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Esta  obra  es  propiedad. 


INTRODIICCIOX 


España  es  el  pais  donde  se  rinde  culto  á  la  tradición. 

La  tradición  en  nuestra  patria  es  hermosa  y  agra- 
dable a  los  hijos  de  su  suelo :  la  tradición  á  veces  se 
constituye  en  historia  de  los  hechos  heroicos  para  repa- 
rar un  olvido  ó  una  ingratitud. 

¿No  es  el  nombre  de  Carlos  I  de  España  y  V  de  A- 
lemania  una  de  nuestras  mas  bellas  tradiciones? 

Leed  las  páginas  de  su  vida  y  vuestra  mente  exaltada 
se  sorprenderá  á  cada  paso  con  los  accidentes  que  de  con- 
tinuo presentan. 

Los  hechos  de  la  fábula  parecen  acumularse  en  ella 
adheridos  al  lustre  délas  virtudes:  la  grandeza  de  alma  de 
aquel  hombre  tan  grande  se  descubre  á  través  de  sus  fal- 
tas; como  la  luz  del  solsemivelada  por  ligeras  nubecillas, 
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prontas  á  huir  al  soplo  dulce  de  una  brisa  apacible. 

Y  aquel  grande  hombre  no  estuvo  exento  de  «fal- 
tas, »  porque  era  hombre,  y  como  tal  sugeto  á  las  aber- 
raciones de  nuestra  condición. 

Nacido  para  ocupar  el  puesto  de  los  héroes  inmorta- 
les, cruzó  la  vida  por  su  senda  estrecha  y  cabalgó  cami- 
nos escabrosos. 

Por  eso  también  los  hombres  le  miran  bajo  prismas  di- 
ferentes; y  algunos  arrojan  cieno  á  su  memoria....  Ah!... 
nosotros  nos  agitamos  en  el  torbellino  de  las  pasiones, 
recio  vendabal  que  arrastra  á  la  especie  humana'  para  re- 
volcarla  en  los  muladares  de  la  vida!  He  ahi  el  origen 
de  nuestros  juicios!.... 

«Utopia»  fué  en  el  mundo  todo  lo  grande,  y  «ver- 
dad» el  error,  el  absurdo  y  la  abyección...  Todo  lo  que 
halaga  nuestras  miserables  propensiones  es  «verdad»  y 
utopia  cuanto  nos  desagrada:  he  ahi  por  lo  que  la  moral 
es  para  los  modernos  la  mas  vil  paradoja,  mientras  el 
problema  de  la  corrupción  aborta  de  continuo  sus  repug- 
nantes concepciones  que  pretenden  analizar  el  presente  y 
encontrar  una  inducción  segura  para  el  porvenir. 

Lo  repetimos:  Cárlos  I  de  Aspurg  es  una  tradición 
hermosa  para  la  España:  una  de  esas  tradiciones  que  no 
se  borran  jamás  de  la  memoria  por  el  alhagiieño  esplen- 
dor que  las  acompaña. 

Si  Cárlos  I  de  Austria  levantara  la  frente  de  la  tum- 
ba que  cubre  sus  restos  mortales;  y  dirigiera  su  vista  há- 
cia  el  terreno  que  fué  suyo,  lanzaría  un  gemido  aterrador 
que  conmovería  los  ámbitos  del  mundo;  del  mundo  que 
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dobló  su  cerviz  ante  su  bandera  gloriosa,  y  que  hoy  riri- 
de  culto  á  los  pueblos  estrangeros.  ¡Ah!  si  lo  viera,  no 
lanzaría  un  gemido,  se  cubriría  el  rostro  avergonzado!... 

No  nos  parece  tan  grande  Cárlos  V  en  su  carrera  pu- 
blica y  triunfal,  como  en  el  corto  periodo  de  su  vida 
monástica. 

la  primera  época  es  un  digno  competidor  del  he- 
foe  de  Roncesvalfts  y  del  Cid;  en  la  segunda  se  diri- 
.  ge  por  la  senda  del  cristianismo,  abrazando  la  dulce  cruz 
de  la  penitencia,  y  absolutamente  entregado  á  la  contem- 
plación y  á  la  piedad. 

En  ese  período  es  donde  se  reflejan  los  magnánimos 
sentimientos  del  héroe,  y  se  descubre  la  grandeza  de  su 
alma,  oculta  bajo  el  aparato  mas  sencillo,  como  la  flor  de 
la  margarita  envuelta  en  su  áspera  concha. 

Por  eso  hemos  elegido  ese  periodo  para  escribir  esta 
leyenda. 

Ahora  bien:  si  pretendemos  tener  una  simple  idea  de 
la  actividad  de  aquel  hombre  y  de  las  empresas  fabulosas 
á  que  dió  cima  feliz,  escuchemos  sus  palabras  en  la  dieta 
de  Bruselas  después  del  discurso  del  canciller  Filíberto. 

Apoyado  en  el  hombro  de  Guillermo  de  Nassau, 
principe  de  Orange,  se  levantó  á  duras  penas  y  entre 
otras  cosas  dijo.  ''Hasta  este  dia  ni  dejé  de  salir  con  ho- 
''ñor,  ni  escusé  trabajo.  A  este  efecto  pasé  nueve  veces  á 
"Alemania  la  alta,  seis  en  España,  en  Italia  siete,  diez 
"he  venido  á  estos  estados;  en  Francia  he  entrado  cuatro 
"veces,  dos  en  Inglaterra,  y  otras  tantas  en  Africa. 
"Ocho  veces  he  entregadome  al  mar  Mediterráneo;  y  al 


''Occéano,  con  esta  que  será  la  última,  cuatro..» 

Esta  simple  demostración  estereotipa  la  energía  de 
que  estaba  dotado,  y  los  vaivenes  que  combatieron  su 
vida. 

El  1 6  de  Enero  de  1 556  renunció  sus  estados  en  su 
hijo  D.  Felipe  y  su  hermano  D.  Fernando. 

La  ceremonia  fué  solemne,  y  un  crecido  númgro  de 
lo  mas  distinguido  de  todas  las  naciones'  ocupó  los  estra- 
dos de  la  sala  del  parque  de  Bruselas. 

Se  procedió  á  la  renuncia  ante  el  sindico  de  Amberes 
y  secretario  de  cámara  Francisco  Erasso,  siendo  testigos, 
la  reina  de  Francia,  la  de  Ungria,  el  duque  de  Saboya, 
el  de  Sledinaceli,el  conde  de  Feria,  el  marques  de  Agui- 
lar,  el  de  las  Navas,  el  comendador  mayor  de  Alcántara 
D.  Luis  de  Zúñiga,  D.  Juan  Manrique  de  Lara  clavero 
de  Calatrava,  D.  Luis  Quijada  mayordomo  de  S.  M.  y 
coronel  de  la  infanteria  Española,  D.  Pedro  de  Cordova 
y  Gutierre  López  de  Padilla,  mayordomos  del  rey  de  In- 
glaterra, D.  Diego  de  Acevedo  y  los  licenciados  Minchaca 
y  Birbiesca  del  consejo  Real. 

Renunciando  el  imperio  en  su  hermano  D.  Fernando, 
y  el  reino  de  España  con  sus  dependencias  en  su  hijo  D. 
Felipe,  escribió  á  todos  los  prelados  y  grandes  de  Castilla 
anunciándoles  su  resolución  para  que  fueran  buenos  va- 
sallos del  nuevo  rey. 

De  la  misma  manera  escribió  inmediatamente  D.  Fe- 
lipe á  su  hermana,  participándola  la  resolución  de  su  pa- 
dre; y  llegados  estos  despachos  á  Valladolid,  que  era  cor- 
le á  la  sazón,  se  levantaron  pendones  por  el  nuevo  mo- 
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narca  en  la  plaza  mayor,  quedando  reconocido  definitiva- 
TTiente  el  28  de  Marzo  de  1 556. 

El  emperador,  abrumado  por  el  peso  de  las  dolencias 
que  le  produgeron  las  vicisitudes  de  su  cansada  vida, 
mostró  deseos  de  retirarse  *á  un  sitio  donde  el  estruendo 
del  mundo  llegase  debilitado,  y  esta  idea,  trabajada  mu- 
chos años  antes  de  continuo  en  su  mente,  le  decidió  del 
todo  á  apresurar  su  realidad. 

Según  las  opiniones  de  Sandoval  y  del  erudito  D. 
Juan  Antonio  de  Vera  y  Zúñiga,  hacia  12  años  que  Car- 
los V  envió  algunos  eminentes  varones  á  reconocer  el 
Monasterio  de  Gerónimos  de  Yuste,  situado  en  la  «Vera  de 
Plasencia»  en  la  falda  meridional  de  la  Carpeto-Vetónica 
y  próximo  al  cristalino  Tietar,  rio  pintoresco  que  besa  la 
peana  de  Sierra-Jaranda  y  que  semeja  una  larga  y  esmal- 
tada cadena  de  diamantes,  recortada  en  un  lecho  verde  y 
florido.  Complacido  del  juicio  que  formaron  del  monas- 
terio aquellos  varones,  Carlos  V  se  resolvió  á  terminar 
los  dias  de  su  vida  en  aquella  región  hermosa,  y  dispuso 
la  partida. 

Con  gran  sentimiento  de  todos  y  de  su  familia  se  em- 
barcó para  España,  entrado  el  mes  de  Setiembre,  y  el 
28  del  mismo  llegó  á  Laredo,  fatigado  por  la  gota  que  le 
molestaba  sobremanera. 

Partió  de  Laredo,  en  unión  de  sus  hermanas  Doña 
Leonor  y  Doña  Maria,  teniendo  precisión  de  cabalgar  en 
litera  unas  veces,  y  otras  en  silla  de  manos  llevada  por 
hombres. 

Salió  á  su  encuentro  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco 
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y  le  sirvió  con  toda  la  grandeza  peculiar  ásu  rango  yála 
del  augusto  viagero. 

Partió  de  Burgos  en  direcion  de  Torquemada,  donde 
descansó  y  recibió  á  muchos  caballeros  que  acudian  á  fe- 
licitarle,  entre  ellos  el  obispo  de  Patencia  y  el  eminente 
varón  Pedro  de  Gasea. 

En  Dueñas  fué  dignamente  obsequiado  por  D.  Fadri- 
que  de  Acuña  conde  de  Buendia  y  señor  de  la  villa,  des- 
de donde  se  dirigió  á  Yalladolid,  llegando  á  esta  ciudad  el 
23  de  Octubre. 

Allí  no  permitió  ser  recibido  conforme  á  su  rango, 
como  en  otro  tiempo  lo  deseaba,  antes  rogó  que  todas  las 
liestas  se  hicieran  al  siguiente  dia  en  que  habían  de  en- 
trar sus  hermanas.  Digna  conformidad  tan  propia  para  el 
que  iba  á  dedicarse  á  la  penitencia  y  la  oración. 

En  Valladolid  permaneció  diez  dias  mejorado  notable- 
mente de  la  gota  y  demás  achaques  que  padecia;  pero  á 
pesar  de  esto  y  de  las  súplicas  de  sus  hermanas,  de  la 
princesa  Doña  Juana  y  principe  D.  Carlos,  salió  de  Va- 
lladolid el  Miércoles  4  de  Noviembre,  con  la  firme  resolu- 
ción de  llegar  cuanto  antes  al  Monasterio  de  Yuste. 

De  tantos  honores  conquistados,  de  tantas  naciones 
feudatarias  y  de  tanto  fútil  esplendor,  solo  reservó  para 
sí  una  pensión  de  12,000  ducados;  y  el  que  fué  empe- 
rador de  Alemania,  rey  de  España  y  de  Ñapóles,  monar- 
ca de  las  Indias,  duque  de  Atlienas  y  Neopatría,  conde 
delRosellony  de  Cerdania,  marques  de  Oristan  y  de  Gocia- 
no,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña  y  del  Bra- 
bante, conde  de  Flandes  y  del  Tirol:  el  que  había  lleva- 
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elo como  autócrata  siis  estandartes  victoriosos  á  las  regio- 
nes mas  apartadas  del  mundo,  se  dirigen  en  los  últimos 
reflejos«de  su  vida  á  un  Monasterio  humilde  y  solitario, 
acompañado  de  un  séquito  escasísimo,  alimentando  la  no- 
ble idea  de  consagrar  á  Dios  una  lágrima  de  arrepenti- 
miento, que  aun  podia  brotar  de.  sus  ojos  tan  secos  por 
las  recias  oleadas  de  los  aquilones  del  mundo. 

Ejemplo  triste  de  la  instabilidad  de  lo  terreno,  y  dulee 
ejemplo  de  donde  dimanan  bienes  infinitos  para  el  perpe- 
tuo consuelo  de  las  almas  grandes,  cuyo  tránsito  por  el 
mundo  es  azaroso  y  necesitan  sublimarse  en  el  crisol  de 
las  pruebas  para  divinizarse  y  ascender  al  cielo. 

La  resolución  de  pasar  los  .últimos  años  de  su  vida 
en  el  Monasterio  de  Yuste,  fué  objeto  de  muchos  comen- 
tarios acerca  de  las  costumbres  pasadas  de  Carlos  V,  á 
los  que  respondió  con  un  silencio  cristiano,  enérgica  con- 
testación mas  elocuente  que  las  brillantes  defensas. 

Lo  bueno  lleva  en  si  la  suficiente  recomendación  pa- 
ra ser  aceptable:  los  que  ejercen  el  bien  por  lo  que  es, 
no  se  conforman  con  el  aplauso  del  vecino;  ni  viles  mer- 
cenarios, esclavos  de  la  vanidad,  solicitan  infames  recom- 
pensas que  alhaguen  sus  desordenadas  pasiones:  la  vir- 
tud se  egercita  en  el  silencio  y  el  olvido  que  es  su  pre- 
mio en  la  tierra,  donde  sin  ser  uraña  es  rigida  consigo 
misma,  complaciente  y  tolerante  con  los  demás,  fácil  pa- 
ra el  comercio  de  la  vida,  y  resignada  en  su  dulce  espe- 
ranza de  llegar  á  la  mansión  de  la  inocencia  y  de  la  glo- 
ria, terminde  nuestros  combates,  morada  de  paz  y  amor, 
que  nos  sonrie  de  eterna  alegría. 
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No  es  este  trabajo  adecuado  para  refutar  las  impug- 
naciones de  otros,  ni  apologar  hechos  inverosimiles:  nos 
conformamos  con  narrar  bella  y  romantescameiite  una 
tradición  conocida  en  el  pais  de  Yuste,  y  por  lo  mismo 
carecemos  de  pretenciones  agenas  á  nuestro  proposito. 

Las  imaginaciones  volcánicas  de  los  detractores  sis- 
temáticos quedan  en  la  amplitud  de  entablar  controver- 
sias producidas  por  su  exhuberancia  de  entendimiento; 
nosotros  hemos  reconcentrado  nuestra  actividad  en  estu- 
diar la  historia  de  Cárlos  V  y  nuestro  juicio  será  emitido 
en  otro  lugar  mas  á  proposito  que  este  para  satisfacer  la 
exigencia  pública. 

Hasta  ese  dia  no  debemos  añadir  una  palabra  mas. 

Es  la  tradición,  como  hemos  dicho,  una  historia  pri- 
vada de  los  grandes  hombres,  que  repara  olvidos  ó  in- 
gratitudes históricas:  la  tradición  es  querida  en  España 
por  su  hermosura  particular  y  porque  nos  recuerda  nues- 
tras preciosas  nacionalidades.  Ademas;  la  tradición  no 
deja  de  ser  luminosa  á  veces  y  merece  ser  estudiada  con 
detenimiento. 

A  la  tradición,  pues,  debemos  las  páginas  que  va- 
mos á  trazar,  y  en  este  concepto  nuestro  trabajo  es  histo- 
ríco-recreativo. 

Retienen  en  los  alrededores  del  Monasterio  de  Yuste 
tantos  cuentos  de  Cárlos  de  Austria,  que  se  podria  formar 
una  velada  deliciosa,  sugetandolos  á  la  potestad  de  la 
imprenta;  mas  su  fertilidad  es  tan  efímera  que  no  me- 
recen describirse  por  lo  adulterados  y  fuera  de  sentido 
que  están. 
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Si  bien  el  episodio  que  forma  el  interés  recreativo 
de  esta  obra  es  simplemente  tradicional ,  no  hemos  des- 
cuidado la  historia,  para  que  lleve  cuando  menos  un  se- 
llo de  verdad  que  cae  maravillosamente  á  todo  escrito: 
para  esto,  hemos  estudiado  concienzudamente  los  hechos, 
procurando  amalgamar  su  ínteres  con  la  poesía . 

Un  volumen  histórico  no  tendría  la  novedad  'de  este 
trabajo,  porque  la  historia  aunada  á  la  filosofía  hacen  cre- 
cer las  dificultades  á  cada  paso  y  por  lo  general  produ- 
cen abortos  horribles. 

La  historia  de  Cárlos  I  de  España  y  V  de  Austria, 
está  escrita  dignamente  por  el  eminente  varón  Fr.  Pru- 
dencio de  Sandovál;  y  no  creemos  que  en  la  edad  moder- 
na se  haya  hecho  otro  ensayo  que  pueda  figurar  al  lado 
de  el  del  antiguo  cultivador  del  buen  gusto. 

Por  eso  recomendamos  á  los  curiosos  esa  obra  que 
llena  cumplidamente  la  exigencia  filosófica,  y  respetamos 
su  terreno,  como  débiles  pigmeos  cuya  pequeñez  no  po- 
dría nunca  llegar  á  su  altura. 

El  Monasterio  de  Yuste  es  un  elegante  retiro  donde 
se  hermánalo  bello  con  lo  severo  y  rígido,  la  austeridad 
conla  perspectiva  encantadora;  para  describirle  era  preciso 
acudir  á  la  poesía,  que  es  la  que  presta  brillantes  colo- 
ridos á  la  pintura,  tonos  adecuados  á  todos  los  cuadros  y 
maravillosos  resaltes  que  seducen  y  arrastran  á  las  almas 
generosas. 

En  una  esfera  superior,  la  poesía  es  la  que  nos  de- 
sencadena del  mundo  físico,  donde  el  espíritu  gime  escla- 
vizado por  la  congoja  del  cálculo  y  de  otras  mil  puerili- 
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(lades;  es  el  lenguage  del  alma,  exclusivo  en  su  genero  y 
noble  en  su  manera,  el  que  alienta  su  fruición,  y  ger- 
men de  todas  las  bellezas,  nos  presenta  un  núcleo  de 
tranquilos,  perpetuos  é  inalterables  goces,  propios  para  en- 
grandecer nuestros  sentimientos,  dilatar  nuestra  ternura, 
y  presentar  horizontes  indefinidos  de  felicidad  moral,  que 
en  nada  se  parecen  á  las  mezquinas  abstracciones  que  nos 
enloquecen  en  la  vida,  donde  asaltados  por  el  silvido  de 
las  locomotoras  que  semejan  el  eco  de  la  especulación, 
nos  entregamos  al  lucro  y  á  sus  mil  accidentes  para  tri- 
butar culto  á  un  pedazo  de  metal,  escoria  del  horno  de 
la  corrupción,  flor  que  nace  entre  inmundicias  para  cu- 
brir de  lepra  al  género  humano  con  su  dañada  aroma 
y  maléfico  elemento,  de  donde  surgen  nuestras  inmundas 
pasiones,  esqueletos  nauseabundos  revestidos  con  sus  ro- 
pages  deslumbrantes,  que  lanzan  risas  histéricas  y  sar- 
casmos horribles  en  nuestras  elegantes  ciudades. 

Sí:  la  poesía  es  el  lenguage  exclusivo  de  la  ternura 
del  alma,  la  que  nos  ennoblece  á  nuestros  propios  ojos 
y  la  que  nos  eleva  sobre  nuestra  pequeñez;  por  eso  la 
hemos  adoptado  en  este  trabajo,  sin  pretensiones  de  otro 
genero. 

En  este  concepto,  nuestra  obra  es  como  antes  se  ha 
dicho,  recreativa  y  tradicional. 


EL  MONASTERIO  DE  YÜSTE. 


PRIMERA  PARTE. 


CAPITULO  L 

EL  VIAGERO. 


Era  la  larde  del  23  de  Noviembre  de  1856. 

El  sol  próximo  á  esconder  su  rubia  guedeja,  para  alumbrar 
los  imperios  del  occidente,  iluminaba  con  sus  débiles  rayos  las 
altas  cúspides  de  Sierra  Jaranda,  y  refractaba  en  sus  nevadas 
rocas,  prestando  al  paisage  que  se  extiende  en  la  falda  meridio- 
nal de  la  cordillera,  un  tinte  oscuro  y  melancólico.  Los  gigan- 
tescos árboles  despojados  de  su  profuso  verdor,  raovian  sus  ra- 
mas en  esqueleto  á  impulsos  de  un  viento  norte,  frió  y  pene- 
trante. Los  campos  y  la  llanura  aparecían  en  lontananza  ver- 
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mos  y  mustios,  careciendo  de  esa  vida  que  infunde  en  ellos  la 
elegante  primavera,  lan  rica*  en  flores,  en  cristalinas  corrientes 
y  auras  balsámicas. 

Serian  próximamente  las  tres  y  media  de  la  larde,  cuando 
del  pequeño  pueblo  de  Garganta  la  olla,  salia  un  grupo  com- 
puesto de  doce  personas  montadas  en  buenas  muías,  que  diri- 
giéndose por  un  escabroso  sendero  se  encontraron  al  poco  tiem- 
po en  la  falda  de  la  vecina  sierra,  y  principiaron  á  ascender 
lentamente. 

Delante  de  la  comitiva  marchaba  pensativo  un  anciano,  hu- 
mildemente vestido  de  negro,  que  sumido  en  profundas  medita- 
ciones, tenia  abandonadas  las  riendas  de  su  muía,  y  proseguía 
su  camino  sin  aizar  la  vista  para  mirar  el  grandioso  panorama 
que  ofrece  por  allí  el  paisage.  Era  el  viagero  una  figura  vene- 
rable, de  cabellos  mas  blancos  que  el  ampo  de  la  nieve,  recogi- 
dos por  una  gorra  de  velludo  de  insignificante  valor.  Su  rostro 
era  simpático,  si  bien  los  padecimientos  físicos  hablan  grabado 
en  él  las  huellas  de  su  intensidad,  que  describían  un  conjunto 
de  infinita  dulzura  y  melancolía.  Con  todo;  un  observador  hu. 
hiera  descubierto  en  su  espaciosa  y  elevada  frente  un  no  se 
qué  de  autoridad  y  grandeza,  y  en  sus  ojos  grises  rasgados  y 
lucientes  como  relámpagos  cierta  arrogancia  que  indicaba  no 
ser  un  hombre  vulgar.  ^ 

Aquel  desconocido,  representaba  muchos  años  mas  de  los 
que  en  realidad  tenia,  pues  á  los  56  de  edad  no  se  platean  ge- 
neralmente los  cabellos,  ni  el  individuo  se  encorva  con  el  peso 
abrumador  de  la  vejez.  Todo  esto  era  indicio  seguro  de  que  nues- 
tro viagero  habria  atravesado  periodos  grandes  de  agitación, 
vicisitudes  azarosas  y  todo  lo  que  contribuye  á  empobrecer  la 
naturaleza  antes  de  las  edades  avanzadas. 

Proseguía  su  camino  sin  alzar  sus  ojos  amortiguados,  ni 
hablar  una  palabra,  ostentando  eit  sus  labios  pálidos  una  ex- 
presión amarga.  La  comitiva  le  seguia  á  cincuenta  pasos,  de- 
mostrando hacia  él  todo  ese  respeto  que  se  tributa  á  una  per- 
sona grande. 
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Caminaban  asi  ordenadamente  por  el  árido  y  escabroso  ter- 
reno de  la  sierra,  y  después  de  una  hora  de  viaje  llegaron 
con  el  mayor  silencio  á  la  cima  de  la  montaña,  donde  dos  ser- 
vidores le  ayudaron  á  bajar  de  su  muía. 

Hecho  esto,  quedó  un  instante  pensativo  contemplando  el 
panorama  que  se  estendian  á  sus  pies,  y  descubriendo  á  corta 
distancia  los  muros  de  un  monasterio  cuyas  pardas  siluetas  se 
destacaban  en  el  diafano  horizonte  á  los  destellos  últimos  del  as- 
tro de  la  creación,  cayó  de  rodillas  estendiendo  los  brazos  há- 
cia  él  y  esclamando. 

—  ¡Asilo  de  paz!!  mansión  do  el  Dios  de  la  mansedumbre  y 
del  amor  brinda  una  dulzura  infinita  á  los  que  dejan  el  oropel 
mundano. 

¡Yo  te  saludo!!...  Recibe  de  mi  pecho  lacerado  una  lágrima 
de  gratitud,  que  brota  sin  querer  á  la  vista  de  tu  pobre  y  queri- 
da presencia! 

La  comitiva,  por  un  sentimiento  de  profundo  respeto  y  aca- 
so poseída  de  ima  crtocíon  interior  indefinible  al  contemplar 
arrodillado  al  anciano,  se  prosternó  también  con  el  mayor  si  - 
lencio,  doblanilo  sus  frentes  ante  las  veletas  del  pardo  monas- 
terio, que  sobresalían  por  el  bosque  de  copudos  árboles,  cuyas 
ramas  frondosas  le  circundan  casi  por  todas  partes. 

Los  servidores  derramaban  llanto  en  abundancia,  escuchan- 
do las  palabras  de  nuestro  incógnito,  el  cual  no  por  eso  inter- 
rumpió sus  meditaciones,  y  permaneció  de  rodillas  dirigiendo 
al  convento  una  mirada  inefable,  como  si  el  panorama  que  se 
presentaba  á  su  vista  fuera  muy  grato  á  su  corazón,  muy  sor- 
prendente á  su  absorta  inteligencia.  Después  de  un  instante  de 
contemplación  y  como  si  quisiera  olvidar  antiguos  recuerdos,- 
continuo  diciendo  con  suave  acento. 

-  ¡Bendito  seasl...  campo  de  bienandanza...  morada  última 
que  elijo  para  terminar  mi|vejez  cansada!!  ¡oh!  siento  aquí  un 
consuelo  celestial  en  el  corazón!  Jamás  el  brillo  ni  la  suntuosi- 
dad cortesana  produjeron  en  mi  una  emoción  tan  alhagüeña. 
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¡Templo  sagrado!  en  ti  se  suavizarán  los  pesares  que  me  ator- 
mentan y  cruzarán  mas  serenos  los  días  de  mi  penosa  carrera. 
¡Ay!  si  mi  llanto  es  aceptable  al  cielo,  yo  le  derramaré  noche 
y  diaen  esta  risueña  soledad,  para  adquirir  esa  bienaventuran- 
za que  ansio  ardientemente! 

Terminado  esto  se  levantó  y  se  enjugó  dos  gruesas  lágri- 
mas que  brotaron  de  sus  ojos  sin  querer,  y  dirigiéndose  á  los 
servidores,  que  yacían  arrodillados  exhalando  sollozos  lastimeros, 
Ies  dijo  enternecido . 

—¿Lloráis  fieles  amigos?...  aun  todavía  puedo  ofreceros  ese 
asilo  y  en  él  seréis  todos  mis  hermanos! 

Después  anduvo  algunos  pasos  por  la  cúspide  de  la  monta- 
ña, y  fijó  su  vista  eo  el  inmenso  horizonte  que  aparecía  en  lon- 
tananza, dorado  por  los  arreboles  y  celajes  de  los  últimos  des- 
tellos del  sol.  Alli  se  detuvo  algunos  instantes,  dominando  con  su 
poderosa  mirada  el  paisaje  de  treinta  leguas  de  radio  que  se 
descubre,  y  apareció  en  su  faz  una  espresion  imposible  de  des- 
cribir. Sus  ojos  grises  brillaron  como  centellas,  su  boca  se  con- 
trajo visiblemente,  y  como  si  el  demonio  de  la  vanagloria  ba- 
tiera sus  alas  maléficas  en  derredor  de  su  frente,  tendió  sus 
brazos  adelante,  ostentando  una  sonrisa  de  infinita  arrogancia; 
y  abrazando  con  su  mirada  prepotente  el  horizonte  lejano  que 
se  perdia  ya  entre  la  bruma  del  crepúsculo,  csclamó  con  acento 
indefinido. 

—  ¡Todo  eso  fué  mioü!... 

Mas  luego,  como  si  una  súbita  luz  hiriera  se  mente,  demos- 
trándole la  insensatez  de  sus  pensamientos,  repuso: 

—  ¡Perdón,  Dios  mió....  perdón!  Soy  un  miserable!...  toda- 
vía me  deslumhra  el  brillo!  La  dorada  mariposa  revolotea  cerca 
de  la  luz,  y  si  la  mira  demasiado  se  quema  con  sus  brillantes 
resplandores...  Perdón!  sentia  despedirme  del  mundo  que  me 
perteneció. 

No  había  concluido  esto,  cuando  llegó  á  la  cúspide  de  la  sier- 
ra un  caballero  montado  en  un  poderoso  corcel,  y  luciendo  un 
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Irage  riquisimo  de  seda  y  oro.  El  incógnito  se  arrojó  precipi- 
tadamente de  su  caballo  y  llegando  á  donde  estaba  nuestro  via- 
gero  dobló  una  rodilla  en  tierra,  exclamando. 

—Señor,  señor!  Después  de  tantos  años!..  .  ah!...  quien  di- 
ría que  había  de  volver  á  ver  á  V.  M? 

—Fernando!  respondió  el  anciano  tendiéndole  los  brazos  y 
reconociéndole,  mi  buen  Fernando!....  no  pensaba  encontrarle 
aqui  ¡oh!  me  embarga  la  alegría. 

El  caballero  no  quería  levantarse  del  suelo;  pero  el  desco- 
nocido le  dijo  con  dulzura. 

—Alza,  amigo  mío...  ¿no  fuiste  siempre  mi  compañero  pre- 
dilecto? Por  mi  trage  debes  conocer  ya,  que  soy  un  hombre  vul- 
gar, y  no  consiento  que  nadie  me  demuestre  deferencias  de 
ningún  género. 

Ah!  siempre  las  demostraré  yo,  contesió  el  caballero;  vis- 
tais  de  sayal  ó  de  púrpura,  no  podré  menos  de  admirar  de  ro- 
dillas al  conquistador  de  tantos  trofeos. 

No  conforme  sin  duda  el  viagero  con  aquel  lenguage,  repu- 
so con  cierta  severidad. 

—  Pareceme,  Fernando,  que  has  mudado  mucho  desde  que 
fuiste  mi  amigo. 

— ¿Yo  señor? 

—Si,  continuó,  he  invocado  nuestra  amistad  antigua  para 
qae  me  abrazases;  vienes  vestido  de  brocado  y  me  rindes  plei- 
to-homenage  ignoras  tal  vez  que  voy  á  consagrarme  á  Dios 

y  por  eso  te  dispenso;  pero,  amigo  mío»  añadió  con  dulzura, 
guárdale  de  tributar  á  un  monge  en  adelante,  los  obsequios 
debidos  exclusivamente  á  la  magostad. 

D.  Fernando  se  alzó  confuso;  y  fué  interrumpido  este  diá- 
logo por  el  Alcalde  del  vecino  pueblo  de  Cuacos  que,  en  unión 
de  algunos  frailes  del  Monasterio,  se  habia  adelantado,  á  reci- 
bir al  ilustre  viagero.  Este  los  acogió  con  afabilidad,  y  man- 
dando sacar  una  silla  que  le  servia  para  viajar  mas  cómoda- 
mente,  ordenó  á  D.  Fernando  que  buscase  dos  robustos  jaya- 
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nes  para  que  le  condujesen  hasla  el  convento.  Hecho  esto,  des- 
cendió la  comitiva  por  el  puerto  llamado  desde  entonces  del 
Emperador  y  al  poco  tiempo  llegó  al  Monasterio,  donde  se  ba- 
jó de  la  silla,  y  seguido  de  su  acompañamiento  caminó  á  pie 
hasta  las  puertas  del  edificio. 

Las  campanas  producían  sonoras  vibraciones,  y  la  comuni- 
dad entera  le  esperaba  á  la  puerta  con  palio,  teniendo  á  su  fren- 
te al  prior  Fr.  Martin  Angulo,  quien  le  bendijo  solemnemente. 

El  anciano  seguido  de  su  servidumbre  penetró  en  la  iglesia, 
y  dirigiéndose  á  el  altar  mayor  se  arrodilló  en  la  primera  grada 
y  elevó  al  Eterno  preces  de  gratitud  y  de  amor. 

Por  los  ámbitos  del  templo  resonaron  las  melodías  del  órga- 
no, y  acordadas  voces  cantaron  el  Te-Deim  y  otros  himnos  de 
acción  de  gracias. 

El  viagero  oraba  fervorosamente  y  escuchaba  eslasiado  los 
cánticos  de  la  Iglesia  que  prestaban  á  la  ceremonia  una  supre- 
ma elevación  y  grandiosidad.  Su  alma  se  ensanchaba  dulce- 
mente, y  la  mageslad  del  culto  unida  á  la  música  religiosa 
estremecían  de  ternura  su  corazón. 

Terminada  la  ceremonia  subió  al  pulpito  el  prior  Angulo, 
y  en  nombre  de  la  comunidad  le  dirigió  una  oración  sencilla, 
elocuente  y  cristiana,  que  fué  escuchada  con  indecible  satis- 
facción. En  esto  principió  á  desplegar  la  noche  su  negro  velo, 
y  queriendo  descansar  para  reponerse  un  tanto  de  las  fatigas 
del  dia,  recibió  la  bendición  del  prior  y  fué  conducido  al  apo- 
sento que  de  antemano  le  tenían  preparado. 


Aquel  anciano  era  Gárlos  de  Aspurg  I  de  España  y  V  Em- 
perador de  Alemania. 

El  que  fué  un  dia  terror  del  universo,  el  que  no  creyó  bas- 
tante para  satisfacer  su  arrogancia  el  ámbito  de  Europa,  y  bus- 
có laureles  mas  allá  de  los  mares  equinociales,  se  conformó  otro 
dia  con  el  humilde  recinto  del  Monasterio  de  Yuste. 
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¡Ejemplo  triste  de  la  inconstancia  de  las  cosas  terrenas!  

Pero  es  cierto  que  los  robustos  cedros  del  Líbano,  la  flexi- 
ble y  esbelta  palmera,  que  mece  su  frondosa  copa  al  arrullo  de 
las  brisas  tropicales,  son  derribados  por  el  rugiente  Simoun, 
como  las  estatuas  colosales  por  el  peso  de  los  siglos  y  las  vici- 
situdes de  los  tiempos! 

;Ay!  todo  estriba  sobre  inconstante  arena! 


CAPITULO  II. 


¡hermanos!...  somos  hermanos!! 


Al  dia  siguiente  se  levantó  no  muy  tarde  el  Emperador,  ha- 
biendo pasado  una  noche  tranquila  en  el  Monasterio. 

La  comunidad  entera  se  dirigió  á  visitarle;  pero  anunció  á 
su  confesor  Fr.  Juan  de  Regla,  que  primero  queriaoir  misa  so- 
lemne, y  luego  recibiría  á  los  religiosos.  Asi  fué:  tomando  un 
ligero  desayuno  se  encaminó  á  la  Iglesia  acompañado  de  su  ma- 
yordomo Luis  Quijada.  Los  monjes  le  esperaban  en  el  pórtico 
como  el  dia  anterior,  y  no  bien  llegó  á  ellos  cuando  se  arrodi- 
lló ante  la  cruz  de  piala  que  llevaba  el  religioso  Pedro  Alvar 
López,  y  oró  fervorosamente  cortos  instantes  ante  el  la.  Después  se 
aproximó  con  solemne  magestad  á  el  altar  mayor,  donde  le  te-  • 
nian  preparado  un  soberbio  estrado,  que  no  quiso  aceptar,  con- 
formándose con  un  sillón  de  baqueta,  y  esto  porque  los  achaques 
y  la  gota  hablan  debilitado  mucho  su  organización. 

Con  profundo  respeto  asistió  á  la  misa,  que  ofició  el  prior,  y 
permaneciendo  de  rodillas  casi  en  toda  ella.  Sobre  todo  lo  que 
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mas  ensanchaba  su  alma,  eran  las  dulces  melodías  del  órgano  y 
las  voces  de  los  cantores,  que  le  producían  emociones  sublimes 
é  imprimían  en  las  ceremonias  sagradas  ese  carácter  solemne 
que  admiramos  en  los  templos,  y  que  nos  eleva  á  infinitas  con- 
sideraciones. 

Escuchó  con  placer,  y  derramando  á  veces  ardientes  lágri- 
mas, una  elocuente  oración  que  pronunció  en  la  tribuna  sagrada 
su  confesor  Fr.  Juan  de  Regla,  tomando  el  mismo  tema  que  dos 
años  después  eligió  el  antiguo  duque  de  Gandía,  Fr. Francisco  de 
Borja,  en  las  honras  fúnebres  que  se  hicieron  por  él  en  Valla- 
dolíd.  Ecce  elongavi  fugiens,  el  mansi  in  soliludine.  «Alejó- 
me huyendo  y  permanecí  en  soledad.» 

El  orador  demostró  con  evidentes  razones  la  instabilidad  de 
lo  terreno. 

Predicó  la  pobreza,  la  mansedumbre  y  la  caridad,  presen- 
tándolas como  agradables  á  los  ojos  de  Dios,  y  puso  como  modelo 
de  todo  á  Cristo  Crucificado.  Habló  también  de  una  bienaventu- 
ranza eterna,  do  el  justo  es  colocado  entre  los  arreboles  de  un 
paraíso;  y  demostró  cuan  fácilmente  podía  ser  conseguida,  sin 
que  el  hombre  se  violentase  á  sí  mismo,  sin  nada  mas  que  ofre- 
cer al  Eterno  un  corazón  purifico  do  en  el  crisol  de  los  dolores, 
una  conciencia  limpia  de  pecados,  y  una  confianza  ilimitada  en 
la  misericordia  divina.  Fundó  la  verdadera  felicidad  del  hombre 
en  esa  misma  conciencia,  despojada  de  los  gusanos  roedores 
que  producen  un  tormento  cruel,  y  probó  que  la  virtud  y  la 
moral  son  compañeras  inalterables  de  la  tranquilidad  del  alma: 
fuentes  inagotables  de  perpetuos  goces,  que  proporcionan  al 
abatido  espíritu  las  mas  puras  espansiones. 

También  argumentó  sobre  lo  dificil  que  es  dirigirse  por  el 
espinoso  camino  de  la  virtud  al  hombre  que  se  aveza  en  el  cri- 
men; y  reprobó  altamente  esa  virtud  mentida,  esa  horrible  pa- 
rodia que  llaman  hipocresía,  con  la  que  un  malvado  escarne- 
ce lo  mas  sagrado. 

Dijo  que  el  que  hacia  el  bien  porque  le  vieran,  era  un  mi- 
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serable  que  codiciaba  solo  un  aplauso  de  su  vecino:  que  el  que 
le  hacia  por  recibir  un  premio  era  un  mercenario;  que  el  bien 
se  habia  de  ejercer  simplemente  porque  es  bueno;  y  la  virtud 
porque  es  hermosa  como  un  meteoro  celeste.  Concluyó  su  dis- 
curso loando  la  conducta  de  su  señor  por  haberse  despojado  de 
la  púrpura  regia,  para  encontrar  la  suprema  dicha. en  el  retiro 
y  la  pobreza. 

El  emperador  oyó  enternecido  á  su  confesor,  Fr.  Juan  de 
Regla;  y  su  tierno  discurso,  en  el  que  rebosaban  á  veces  el 
sentimiento  y  la  dulzura,  le  arrancó  lagrimas  de  suprema  fe- 
licidad. 

Terminada  la  misa  se  retiró  á  su  aposento,  y  manifestó  de- 
seos de  ser  acompañado  por  su  querido  amigo,  D.  Fernando,  á 
quien  no  habia  visto  desde  la  noche  anterior. 

D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Oropesa,  penetró 
en  la  estancia  del  monarca  y  le  saludó  respetuosamente,  mere- 
ciendo ser  acogido  con  exquisita  benevolencia. 

Después  recibió  á  la  comunidad  entera  presidida  por  su 
prior  Angulo  y  Fr.  Juan  de  Regla.  El  emperador  se  despojó  de 
su  gorrilla  en  presencia  de  aquellos  varones;  los  religiosos  se 
arrodillaron  ante  él,  impulsados  por  un  respeto  profundo;  pe- 
ro resplandeciendo  en  su  semblante  una  fé  ardiente  y  una  cari- 
dad infinita ,  exclamó. 

—  ¡Hermanos!!...  ¡somos  hermanos!!  yo  no  represento  ya 
la  autoridad  de  Dios  en  la  tierra!  

El  prior  y  los  frailes  se  alzaron  del  suelo,  y  persuadidos 
por  su  benevolencia,  tomaron  asiento,  y  entablaron  una  conver- 
sación familiar.  Carlos  V  dirigiéndose  á  su  confesor  Fr.  Juan 
de  Regla  le  dijo  cariñosamente. 

—Vuestro  discurso,  padre  mío,  no  sabéis  cuanto  me  ha  edifi- 
cado; deseo  que  prodiguéis  con  frecuencia  vuestros  sermones, 
porque  me  hace  mucho  bien  la  doctrina  que  esplicais  en  ellos. 

Fr.  Juan  se  inclinó  respetuosamente,  y  el  Emperador  con- 
tinuó distraído. 
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—¿Se  acuerda  vuestra  paternidad,  de  los  escrúpulos  que 
raoslró  en  Valladolid,  cuando  apremiado  por  su  prelado  se  ne- 
gó á  servirme  de  confesor  manifestando  escasa  suficiencia?.... 

—  ¡Oh!  si  me  acuerdo!  -respondió  el  religioso— y  tampoco 
he  podido  olvidar  las  palabras  que  contesto  V.  M.  «Fr.  Juan, 
«rae  dijo  V.  M.,  no  temáis  la  conciencia  de  un  Emperador  que 
«ha  un  año  entero  que  traían  de  descargar  cinco  juristas  y  Teo- 
«logos.»  (1). 

— Efectivamente,  padre  mió— repuso  D.  Cárlos -esas  son 
mis  palabras;  y  hoy  que  tanto  me  ha  edificado  vuestra  plática, 
bendigo  á  la  providencia  por  haberme  deparado  un  director  es- 
piritual tan  eminente. 

Después,  volviéndose  á  Fr.  Martin  Angulo,  esclamó. 

— Sr.  Prior,  tenéis  en  la  Iglesia  un  órgano  magnifico,  aunque 
algo  desafinado:  podéis  decir  al  maestro  de  capilla  que  disuenan 
algunas  notas,  pocas  en  verdad;  pero  mi  oido  es  tan  fino  que 
lo  percibe  todo  al  instante. 

Asi  era  en  efecto;  apasionado  de  la  música,  habia  adquirido 
ya  tal  esperiencia  en  notar  sus  faltas,  que  por  triviales  que  fue- 
ran las  conocía  al  punto. 

El  prior  le  contestó  que  seria  complacido,  y  que  dispusiere 
también  de  la  comunidad  para  su  servicio  á  su  antojo,  pues  en 
ello  la  dispensaría  honra  elevada. 

El  monarca  respondió  á  esto  diciendo. 

—Permítame  V.  R.  que  le  niegue  esa  gracia,  porque  yo  no 
he  venido  aquí  á  ser  servido,  sino  á  servir  á  Dios.  Ya  le  he 
anunciado  antes  que  somos  hermanos,  y  si  no  fuera  por  mis 
achaques,  me  complacería  en  entrar  de  donado  en  el  convento 
y  ejercer  como  tal  los  oficios  mecánicos  de  la  casa  (2). 

Después  recayó  la  conversación  sobre  Cazalla  y  otros  here- 
jes y  el  monarca  exclamó  con  vehemencia. 


(1)  Histórico. 

(2)  Histórico  (Vera  y  Zuñiga.) 
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—Ninguna  cosa  del  mundo  bastaría  á  sacarme  de  este  mo- 
nasterio mÁ  obligarme  otra  vez  á  blandir  la  lanza  ,  mas  que  esta 
de  los  herejes.  Ya  tengo  escrito  á  Juan  de  Vega  y  otros  inqui- 
sidores que  demuestren  mucho  celo  por  la  religión,  y  castiguen 
rigurosamente  á  los  heresiarcas.  ¡Oh!  si  yo  hubiese  matado  á 
Lulero,  no  se  hubieran  propagado  lanío  sus  infernales  doctrinas: 

—Pudo  hacerlo  V.  M.?  preguntó  con  timidez Fr.  Martin  An- 
gulo. 

—Si,  Sr.  prior— repuso  el  monarca -le  tuve  en  mi  poder  y 
no  lo  hice,  porque  le  habia  dado  un  salvo  conducto  ;  pero  hoy 
conozco  que  no  debí  haberle  guardado  mi  palabra  de  caballe- 
ro, porque  la  ofensa  no  era  á  mí,  sino  á  Dios.  Jamás  quise  en- 
trar en  razones  con  esos  hereges,  porque  tienen  tan  bien  estudia- 
das sus  doctrinas,  que  temí  ser  confundido  en  su  presencia;  y 
como  sé  tan  poca  gramática  ,  en  razón  ha  haberla  estudia- 
do, cuando  era  niño,  corlisimo  tiempo,  no  me  hallé  con  fuerzas 
suficientes  para  refutar  sus  argumentos,  y  por  lo  mismo  no  qui- 
se oírlos.  Cuando  marché  contra  el  Lanlz-grave  y  duque  de 
Sajonia,  rae  ofrecieron  cuatro  príncipes,  que  si  los  atendía  se 
unirían  á  mí  con  su  ejercito  para  contrarestar  el  del  rey  de 
Francia  que  había  ya  pasado  el  Rliin,  y  no  se  me  desunirían 
hasta  sugetar  sus  tierras  á  mi  servicio.  Deseché  la  proposición  y 
seguí  solo  la  guerra. 

En  otra  ocasión  me  vi  precisado  á  retirarme  de  Mauricio  y 
de  otros  principes  del  imperio,  con  solo  seis  soldados  de  caba- 
llería. Me  salieron  al  encuentro  dos  principes  de  Alemania,  y 
en  nombre  de  Mauricio  me  suplicaron  que  escuchase  sus  opi- 
niones, que  no  los  llamase  ni  tuviese  por  herejes,  que  me  pro- 
metían por  lo  mas  sagrado  unirse  á  mí  contra  los  Turcos,  que 
intentaban  penetrar  en  la  Hungría,  y  que  no  volverían  á  sus 
estados  hasta  clavar  mí  bandera  en  los  muros  de  Conslantíno- 
pla.  Yo  les  respondí.  «No  quiero  reinos  tan  caros,  ni  con  esta 
«condición  quiero  á  Alemania,  ni  á  Francia,  ni  á  Italia,  sino  á 
«Jesucristo  Crucificado.»  (1)  Ya  veis,  señor  prior— añadió-que 

(4)   /íisforico— Sandoval.  5 
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siendo  amanté  de  la  religiDn  católica,  su  defensa  seria  Ío  único 
que  me  impulsara  á  sa'ir  de  vuestro  convenio,  porque  lo  demás 
no  me  interesa. 

Los  frailes  quedaron  sorprendidos  no  solo  de  su  fé  y  amor 
al  cristianismo,  sino  de  la  sencilla  elocuencia  con  que  referia 
los  hechos  de  su  vida,  quedando  todos  agradablemente  compla- 
cidos de  su  conversación  y  afabilidad. 

Dispuestos  á  retirarse,  se  levantó  Carlos  V  y  dijo  al  prior 
antes  que  saliera. 

—Espero  merecer  de  V.  R.,  Sr.  prior,  ordene  al  punto  que 
en  el  aposento  destinado  para  mí  en  el  palacio,  que  es  el  arri- 
mado al  muro  de  la  Iglesia,  se  practique  una  entrada  de  arco 
de  seis  pies  de  ancho  con  su  puerta  correspondiente,  de  modo 
que  pueda  oir  desde  mi  lecho  los  oficios  divinos,  si  me  postran 
mis  dolencias  algún  dia. 

—Será  servido  V.  M.  como  desea,  contestó  el  prior,  haciendo 
una  cortesía  respetuosa  y  saliendo  de  la  cámara  seguido  de  los 
religiosos. 

Quedaron  dos  solas  personas  en  la  estancia:  el  monarca  y 
D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Oropesa. 


CAPITULO  IIL 


Los  DOS  AMIGOS. 


D.  Carlos  observó  profundamente  al  conde,  que  permane- 
cía en  silencio  con  la  vista  inclinada  al  suelo:  aproximándose  á 
él,  le  tocó  ligeramente  en  el  hombro,  exclamando  con  ternura: 

—Fernando,  amigo  mió,  que  tienes? 
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—  Ah!....  señor,  perdonad:  estoy  absorto        la  resolución-* 

de  V.  M.  me  impresiona  fiierlemenle  

—Dejemos  eso,  buen  conde:  nada  en  mí  es  contrario  á  lo 
que  prescribe  el  cristianismo;  mi  resolución  es  tan,  solo  un  efec- 
to natural  emanado  déla  esperiencia  de  una  vida  profundamen- 
te agitada  y  llena  de  espinas  dolorosas. 

— Si:  lodo  lo  comprendo:  esta  es  la  verdadera  senda  de 
las  glorificaciones,  pero  ¡ay!  no  todos  tienen  valor  para  seguirla, 
ni  abnegación  para  desprenderse  de  lo  que  alhaga  á  nuestra  - 
pobre  condición.  Vos,  señor,  sois  grande  en  todo:  grande  en  la 

magnificencia  del  poder;  grande  en  esta  resolución  sublime  

Ah!  vos  nacisteis  sin  duda  para  conquistar  la  admiración 

del  universo. 

—Fernando,  repuso  el  emperador  con  amarga  sonrisa,  oja- 
lá nunca  hubiera  ceñido  á  mis  sienes  la  áurea  diadema  del  po- 
der       ¡Oh!  en  esa  estension  radiante  de  hermosura  para  un 

corazón  ambicioso,  existen  áridos  baldíos  que  producen  zarzas 
asoladoras...  Dices  bien:  esta  es  la  senda  de  las  glorificaciones, 
en  ella  es  donde  mi  alma  encuentra  la  solución  de  un  problema 
buscado  ha  muchos  años....  Bendito  el  Dios  de  las  alturas,  que 
me  ilumina  de  verdadera  luz! 

El  conde  Fernando  Alvarez  inclinó  al  suelo  la  frente,  domi- 
nado por  una  emoción  estraña. 

^Voy  á  describirle  algunas  faces  de  mi  vida,  añadió  el  mo- 
narca, escúchame  con  atención.  He  pasado  por  todos  los  pe- 
riodos de  una  fortuna  siempre  brillante,  ávida  siempre  de  es- 
plendores que  fascinan.  Niño  aun,  fui  llamado  á  ocupar  el  tro- 
no Ibero,  como  herencia  legitima  de  mi  padre:  entonces  fué 
cuando  el  demonio  de  la  vanagloria  me  cercó  por  todas  partes; 
y  el  orgullo,  esa  lepra  del  genero  humano,  enloqueció  mi  cabe- 
za, en  la  que  se  anidaban  las  aspiraciones  mas  tumultuarias. 
Soñé  una  monarquía  universal,  una  especie  de  soberanía  au- 
tócrata, que  no  poclia  menos  de  levantarse  sobre  torrentes  de 
sangre  humana.  Principié  con  notable  energía  la  realización  de 
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a)i  idea,  y  el  engrandecimiento  de  los  dominios  españoles  fué  ei 
primer  triunfo.  Mis  carabelas  henchidas  de  guerreros  dirigieron 
sus  proas  por  los  mares  equioociales  y  clavaron  mi  estandarte 
en  los  imperios  de  occidente,  donde  fui  reconocido  por  señor 
natural.  Entretanto,  Italia,  Francia,  Alemania,  y  Afiica  eran 
arrasadas  por  mis  escuadrones,  y  mi  bandera  ondeaba  victorio- 
sa en  lodo  el  mundo. 

—Quién  hizo  lo  que  yo?  me  decía  para  alhagar  mi  vanidad. 
Venci  al  feroz  Barbarroja,  vencí  á  Dragut,  vencí  á  Francisco  I,. 
vencí  al  duque  de  Gleves  y  Gueldres.  Oh!....  estas  empresas 
gloriosas  no  fueron  acometidas  ni  aun  por  el  Hercules  del  paga- 
nismo. Defendí  la  religión  católica,  y  rasgué  en  pedazos  las  ban- 
deras heresiarcas,  derrotando  en  campo  abierto  sus  legiones. 
Tres  veces  he  sido  coronado:  con  diadema  de  plata,  por  Alema- 
nia; con  la  de  hierro^  como  rey  de  Lombardia:  con  la  de  oro,  co- 
mo emperador  Romano.  Pablo  líl  me  prodigó  los  renombres  de 
Máximo,  Augusto,  Invictísimo,  Germánico,  Fortisimo,  y  para 
que  nada  me  quedase  que  depurar  en  el  crisol  de  los  honores, 
se  fijaron  las  columnas  de  Hercules  en  el  escudo  de  mi  casa, 
quitando  el  non  al  plus  ultra.  Por  fin,  mi  ensueño  de  gloria  lle- 
gó á  realizarse;  pero;  ¡ay!  tras  de  aquella  gloria  conquistada, 
tras  de  aquella  vana  grandeza,  quedaba  mi  corazón  reducido  á  gi- 
rones, mi  corazón  marchito  y  angustiado,  porque  los  esplendo- 
res del  mundo  son  efimeros  cuando  no  van  acompañados  de  la  feli- 
cidad del  alma.  Oh!  entonces  fui  herido  por  el  rayo  de  la  ver- 
dadera luz  y  sentí  en  mi  pecho  un  vacio  insondable;  para  Henar 
aquel  vacío  necesitaba  oraciones  y  austeridades;  por  eso  me 
he  retirado  á  este  Monasterio,  donde  Dios  consuela  á  mi  al- 
ma enviandola  todos  los  días  lluvias  inefables  de  bendiciones  ... 
Si:  lo  que  no  pude  hallar  entre  la  grandeza  del  mundo,  ni  entre 
las  antiguas  salas  de  dorados  artesones  y  ensambladuras  sun- 
tuosas, lo  he  encontrado  al  fin  en  esta  mansión  de  paz,  en  este 
bendito  asilo,  donde  el  Dios  de  la  mansedumbre  y  del  amor  me 
prodiga  infinitos  bienes  de  gracia,  que  inundan  mi  alma  de  in- 
comparable alegría. 
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Calló  el  emperador,  y  el  conde  Fernando  Alvarez  no  pudo 
replicar  una  palabra.  La  dulce  tranquilidad  del  monarca  le  in- 
fundía respeto  y  entusiasmo  á  la  vez.  El  lenguage  de  la  virtud 
produce  siempre  una  emoción  sublime,  y  los  mundanos  tienen  que 
doblar  ante  él  su  frente  altiva. 

—Vives  cerca  de  aqui,  Fernando?  preguntó  el  Emperador 
distraído. 

—En  Jarandina,  contestó  el  conde. 

— Ah!....  entonces  podré  verte  con  frecuencia,  porque  na 
nos  separa  mas  que  una  legua  corta. 

—Jamás  abandonaría  yo  vuestro  lado,  señor,  si  el  servicio 
del  rey  vuestro  hijo  no  me  llamára  á  otra  parte.  Aunque  la 
vejez  me  va  privando  de  energía,  no  creo  conveniente  abando- 
nar aun  al  soberano  actual. 

—Ni  yo  lo  consentiría,  repuso  D.  Cárlos,  estoy  mas  satis- 
fecho de  que  permanezcas  siempre  al  lado  de  mi  hijo  D.  Felipe, 
que  no  me  perdonaría  en  otro  caso  el  haberle  privado  de  ua 
leal  servidor. 

—  Gracias...,  gracias. 

—Además,  yo  tengo  aquí  un  compañero  inseparable  qm 
me  facilita  espansiones  sublimes,  cuando  mi  corazón  enervado 
por  la  flaqueza  del  espirilu  necesita  dilatarse  en  el  terreno  de  la 
amistad,  este  fiel  compañero  á  quien  debo  beneficios  sin  número^ 
no  ha  querido  abandonarme,  y  por  lo  mismo  he  privado  al  so- 
berano de  un  servidor  noble  y  entusiasta:  ocupa  tú  su  puesta 
cerca  de  D.  Felipe  y  todo  está  remediado. 

—  Lo  haré,  señor,  lo  haré,  puesto  que  asi  conviene  á  Y.  M. 
— Y  yo  te  lo  agradezco  en  nombre  de  mi  buen  Pedro. 

— Ah!...¿es  Pedro  García  de  Meiieses  vuestro  compañera 
tan  querido? 
-Si: 

—  El  hijo  menor  del  difunto  conde  Juan  García?.., 
--El  mismo. 

--Dijisteis  bien  ,  señor:  vuestro  compañero  es  digno  de  la 
amistad  de  un  monarca. 
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--Le  conoces? 

--No:  pero  tengo  noticias  de  lo  mucho  que  difiere  de  su 
hermano  mayor. 

El  monarca  se  sonrió  impercepUblemenle. 

— Y  donde  ha  estado  Pedro,  que  nunca  se  le  ha  visto  en  la 
corle'i^ 

-  Pedro  siempre  ha  permanecido  á  mi  lado. 
--Siempre!... 

— Desde  que  murió  su  padre. 
-'Cosa  singular! 

—  Te  admiras?..., 
--Mucho. 

— Sabes  como  llamo  á  Pedro  hace  seis  años? 
—No.... 

—Pues  bien;  le  llamo  corazón  leal. 

—Entonces  no  insisto:  cuando  V.  M.  apellida  asi  á  ese 
hombre  desconocido  en  la  corte,  grandes  deben  ser  sus  me- 
recimientos. 

—Oh!....  muy  grandes! 

Los  dos  interlocutores  guardaron  por  un  instante  un  silencio 
absoluto. 

—Señor,  dijo  al  fín  el  conde  Fernando  Alvarez,  con  cierto 
ademan  grave  y  solemne,  me  permitiréis  haceros  una  pregunta? 

-  Habla. 

—¿Guales  son  vuestros  proyectos  para  lo  porvenir? 

— La  oración  y  la  penitencia. 

-^Pero  hacéis  total  abstracción  de  todo? 

—  De  todo. 

—Y  si  España  os  necesitase  alguna  vez,  y  si  una  causa  po- 
derosa reclamara  vuestro  auxilio,  se  le  daríais? 

—No  auxiliaré  mas  que  á  la  causa  de  Dios. 

El  conde  frunció  el  ceño  con  algún  despecho. 

—Pues  bien,  dijo  al  fin,  velad  desde  vuestro  retiro  por  mi 
patria. 
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—El  emperador  se  levantó  de  su  sillón  y  dirigiéndole  una 
mirada  poderosa,  esclamó  con  energía. 

—Vuestra  patria  tiene  ya  soberano,  y  vos  le  ofendéis  con 
vuestra  desconfianza. 

—Perdón!  balbuceó  el  conde  estuperfacto,  perdón   que 

solo  queria  que  vuestra  influencia  no  abandonára  á  mi  pais..... 

—Mi  influencia  no  servirá  en  lo  sucesivo  para  que  se  tra- 
men intrigas,  ni  de  instrumento  á  cortesanos  ambiciosos  para 
egercer  siempre  un  poder  embozado  sobre  los  destinos  de  la  pa- 
tria. No:  esto  seria  entablar  una  lucha  sorda  con  el  rey  mi  hi- 
jo, y  yo  no  debo  hacerlo  ¿oís?  no  debo  hacerlo;  porque  el  deber 
de  un  vasallo  es  venerar  la  autoridad  del  rey;  y  yo  soy  ya  el  pri- 
mer vasallo  de  mi  hijo!!!... 

El  conde  palideció  y  bajó  la  vista  sin  murmurar  una  palabra. 

—Además,  añadió  el  monarca  con  el  mismo  acento  de  seve- 
ridad, ademas,  yo-  soy  ya  un  monge  y  no  pertenezco  al  mundo. 
Hombre  consagrado  á  Dios,  las  miserias  y  decepciones  de  la 

tierra  no  pueden  tener  cabida  en  raí  pecho  Me  consagraré 

día  y  noche  á  ahuyentar  las  tentaciones  que  el  averno  desata- 
rá sobre  mí  para  hacerme  vacilar....  Por  fortuna,  mi  corazón 
rechaza  lodo  lo  que  en  otro  tiempo  le  fascinaba,  y  la  oración 
me  infundirá  valentía,  la  penitencia  debilitará  mis  inclinaciones 
groseras,  este  asilo  de  paz  me  inundará  de  felicidad  cumplida, 
los  santos  varones  que  en  él  habitan  me  demostrarán  la  senda 
de  la  gloría,  radiante  de  luz  y  de  esplendores,  y  para  templar  el 
fuego  de  las  impías  ambiciones,  para  fortalecer  mi  fé  y  disfru- 
tar las  confianzas  de  una  amistad  inefable,  tomaré  ejemplo  de 
un  hombre  que  me  acompaña,  de  un  hombre  que  es  imagen  del 
heroísmo,  de  la  abnegación  mas  sublime,  de  Pedro  García,  en 
fin,  cuyas  virtudes  sublimes  le  conquistan  el  renombre  de  cora- 
zón leaUl... 

Fernando  Alvarez,  confuso  y  aterrado,  cayó  de  rodillas  anl« 
el  gran  monarca,  y  le  pidió  perdón  de  su  audacia. 
Una  hora  después  salla  de  la  celda. 
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Carlos  V  le  habia  edificado  con  su  noble  abnegación!  

CAPITULO  IV. 

EL  MONASTERIO  DE  YUSTE  EN  LA  ACTUALIDAD. 

Una  de  las  cordilleras  mas  alias  del  sistema  hidrográfico 
Español,  es  la  conocida  por  los  geógrafos  con  el  nombre  de  Car- 
pelo-Yelónica. 

Es  una  cordillera  del  grupo  central  que  se  desprende  de  la 
Celtibérica  del  Moncayo:  atraviesa  la  provincia  de  Soria:  forma 
las  sierras  de  Sigüenza,  de  Allorey,  Navacerrada,  camino  de  la 
Granja:  saluda  la  heroica  villa  de  Madrid  desde  las  cumbres  ne- 
vadas del  Guadarrama;  y  se  dirige  por  la  parle  meridional  de 
la  provincia  de  Avila,  dividiendo  las  regiones  que  fertilizan  el 
Duero  y  Tajo.  Forma  las  sierras  de  Cebreros,  Arenas  de  S.  Pe- 
dro y  Credos,  en  el  Barco  de  Avila:  continua  por  la  parle  me- 
ridional de  la  provincia  de  Salamanca,  dividiéndose  en  pequeños 
ramales  que  se  denominan  sierra  de  Bejar  y  sierra  de  la  Yera, 
sierra  de  Francia  y  de  Granadilla,  hasla  reunirse  en  la  sierra 
de  Galay  desde  donde  penetra  en  Portdgal  cerca  de  Castillo 
Plauso,  y  uniéndose  á  la  sierra  de  Estrella, finaliza  en  Cintra  cer- 
ca de  Lisboa  en  la  Eslremadura  Portuguesa. 

En  la  provincia  de  Avila,  como  hemos  dicho,  se  divide  la 
cordillera  en  dos  ramales,  así  penetra  en  Eslremadura.  El  uno 
de  ellos  forma  la  sierra  de  Bejar,  y  el  otro  la  sierra  de  Jaran- 
da,  en  cuya  falda  meridional  tiene  asiento  la  Yera  de  Piasen- 
cia.  Este  hermoso  pais,  que  hi/.o  exclamar  al  rey  D.  Alonso 
lU  placeat  Deo  el  hominibiis,  y  de  quien  dice  Rodrigo  Méndez 
Silva  en  su  población  general  de  España,  que  según  Estrabon  es 
el  sitio  de  los  bienaventurados  Campos  Eliseos,  significando  /u- 
gar  de  la  bienaventurada  habi (ación  de  los  Dioses,  según  Ho- 
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mero;  es  ua  prolongado  jardín  de  18  leguas  de  longitud,  decora- 
do con  cuanta  poesía  puede  ostentar  la  espléndida  naturaleza, 
la  incomparable  obra  de  un  Artífice  Supremo. 

Refiere  el  mismo  EstrabdTi,  en  una  relación  que  hace  de  los 
Fenicios,  que  Homero  estuvo  en  España,  y  que  dijo  no  haber 
visto  en  la  Europa  y  el  Asia,  un  paraíso  semejante  á  la  Vera 
de  Plasencia.  Nos  inclinamos  á  creer  esta  opinión,  porque  una 
colonia  de  Griegos  fué  la  primitiva  fundadora  de  la  antigua 
Ambrasiay  hoy  Plasencia;  y  nada  tiene  de  estraño  que  Home- 
ro visitase  este  país  y  fijase  en  él'  su  edén  gentílico. 

La  Vera  de  Plasencia,  reúne  en  su  corta  estension  el  pin- 
toresco panorama  de  la  Suiza,  y  el  clima  templado  de  la  ri- 
sueña Italia,  enriquecida  además  con  opimos  frutos,  que  en  na- 
da ceden  á  los  de  Valencia  y  Murcia. 

La  mente  creadora  del  poeta,  coüáhe  en  Sierra -Jar anda  esa 
sublimidad  de  pensamientos,  que  pueden  conducirle  por  la  senda 
de  la  inmortalidad;  y  el  pintor  debe  producir  obras  que  le 
proporcionen  una  corona  de  artista. 

Este  delicioso  país  fué  escogido  por  Garlos  I  de  España  para 
su  morada  última.  Retirado  del  bullicio  de  las  cortes,  casi  ais- 
lado, por  el  atraso  de  los  caminos  en  la  península,  está  situado  en 
una  región  templada  y  benéfica,  donde  puede  encontrar  el  hom- 
bre cansado  de  los  goces,  esa  calma  patriarcal  y  ese  recreo  ino- 
cente que  se  desprenden  de  la  vida  campestre. 

El  emperador  Carlos  V  eligió,  como  ya  sabemos,  el  Monas- 
terio de  Yuste,  que  está  situado  en  la  Vera  de  Plasencia,  un  cuar- 
to de  legua  de  la  pequeña  villa  de  Cuacos^  y  en  la  falda  meri- 
dional del  puerto  llamado  del  Emperador. 

Desde  una  colina,  que  separa  el  Monasterio  de  la  villa,  se 
distingue  aquel  por  entre  un  espejo  de  verdura,  y  el  viagero,  con 
el  sombrero  en  la  mano,  puede  saludar  la  última  morada  de  un 
héroe  de  nuestra  patria. 

Una  sólida  cerca  de  tres  varas  de  altura,  le  circunda  por 
todas  partes,  y  encierra  dentro  los  edificios  que  vamos  á  des- 
cribir. 6 
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El  Monasterio  y  sus  dependencias,  constan  de  cuatro  cuer- 
pos pegados  entre  si,  los  cua'es  tienen  en  su  centro  la  Iglesia. 

I.a  entrada  se  puede  efectuar  por  dos  puertas,  que  condu- 
cen, la  primera  al  convento  y  á  las  1)ficinas  de  su  administración; 
y  1.a  segunda,  á  la  iglesia  y  palacio  del  monarca. 

Eu  una  plazuela,  que  está  antes  de  la  entrada,  eleva  su  copa 
al  cielo  un  frondoso  nogal,  y  por  la  sombra  que  esparce  su  pro- 
fuso ramage,  constituía  un  sitio  agradable  á  Carlos  V  en  las  ho- 
ras estivas  del  calor. 

El  Monasterio  tiene  dos  ^austros:  el  uno  antiquísimo,  y  por 
lo  mismo  de  una  grandeza  superior,  y  el  otro  mas  moderno,  y  de 
un  mérito  insignificante. 

El  convenio  antiguo  está  situado  al  E.  de  la  Iglesia,  y  hoy 
es  un  conjunto  de  ruinas,  donde  crecen  la  yedra  y  la  zarza- 
mora. 

Apesar  de  todo,  el  observador  inteligente  descubre  su  gran- 
diosidad pasada  en  los  restos  que  existen,  y  en  el  esqueleto  de 
sus  paredes  maestras  vestidas  de  musgo.  Llamó  nuestra  atención 
el  claustro  bajo  que  afecta  la  figura  de  un  cuadrado,  teniendo 
en  su  ceniro  un  pequeño  jardin  con  plantelet^  de  flores,  y  una 
preciosa  fuente  de  granito  con  Cuatro  surtidores,  que  abastecen 
una  taza  primorosamente  labrada  y  un  pilón  octaedro.  En  der- 
redor de  este  palio  habia  un  claustro  de  4  varas  de  ancho,  for- 
mado de  arcos  de  granito  de  una  arquitectura  superior,  pues- 
to que  están  casi  en  proyección  horizontal,  y  sostenidos  por  ele- 
gantes columnas.  Cada  lado  constaba  de  9  arcos,  y  en  los  cen- 
tros, que  comunicaban  con  el  convento,  hábia  dos  grandes  por- 
tadas góticas  labradas  con  inimitable  maestria.  Este  claustro  ba- 
jo sustentaba  otro  alto  igual  en  un-  todo;  pero  como  ya  hemos 
dicho,  de  esto  no  queda  mas  que  un  montón  de  escombros  en- 
tregados al  olvido. 

Este  era  el  convento  antiguo,  qiie  pasaba  en  su  clase  y  en 
su  tiempo,  por  el  segundo  de  España;  y  aunque  ya  estaba  dete- 
riorado, fué  arrasado  y  quemado  completamente  en  1808  por 
las  huestes  francesas. 
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El  convento  nuevo  contiene  un  claustro  bajo,  igual  al  que 
hemos  descrito,  si  bien  mas  inferior  en  belleza  arquitectónica. 
Tiene  otro  patio  cuadrado,  en  cuyo  centro  existen  los  restos  de 
una  preciosa  fuente  de  granito,  y  en  derredor  están  las  celdas  de 
los  religiosos  y  una  puerta  para  entrar  en  Iqgilglesia. 

En  una  pequeña  plazoleta,  que  sirve  de  entrada  á  este  cuer- 
po de  edificio,  están  las  cuadras,  la  cocina,  la  panadería  y  la 
procuración,  si  bien  esta  última  fué  construida  después  de  la 
permanencia  de  D.  Garlos  en  el  monasterio,  como  lo  acredita 
una  inscripción  que  hay  ea  un  pasadizo  de  bóveda,  que  une  es- 
te edificio  con  las  cocinas,  y  dice  asi,  «Hizose  esta  obra  sien- 
«do  prior  N.  P.  Fr.  José  de  Santa  Maria,  año  de  1743. 

La  ig'esia  pertenece  al  gusto  gótico,  y  se  admira  en  ella  esa 
grandiosa  perspectiva  de  aquella  sublime  arquitectura.  Tiene  la 
figura  de  una  elipse  prolongada  de  55  pies  de  largo,  p  )r  14 
de  ancho.  Está  formada  por  tres  bóvedas  que  la  dividen  en  otros 
tantos  cuerpos,  sostenidos  por  arcos  de  un  mérito  superior.  El 
primer  cuerpo  constituye  el  altar  mayor,  y  le  sostiene  un  arco 
de  granito  primoroso  en  festones  y  arabescos,  orlado  en  su  parle 
superior  por  una  cenefa  magnífica.  El  altar  mayor  tiene  asiento 
sobre  una  gradería  de  azulejos,  compuesta  de  12  escalones. 

El  segundo  cuerpo  está  sostenido  por  un  arco  inferior  al 
primero,  que  arranca  desde  el  suelo,  y  constituye  la  parte  desti- 
nada al  público  para  asistir  al  culto  religioso. 

El  tercer  cuerpo  está  formado  por  una  bóvcnla  labrada  con 
esquisilo  gusto  y  simetría,  afectando  sus  dibujos  las  figuras  de 
dos  circunferencias  concéntricas  con  once  radios  que  parten  del 
centro.  El  arco  que  la  sostiene  arranca  desde  fuertes  basas  de 
granito;  y  es  tan  hermoso  en  construcción  como  el  prime- 
ro; este  cuerpo  es  el  que  constituye  el  coro,  el  cual  es  espa- 
cioso Y  está  iluminado  por  una  grande  ojiva  que  recibe  la  luz 
por  el  O.  El  coro  termina  en  una  baranda  de  madera  pinta- 
da que  domina  lodo  el  templo.  Parte  del  pavimento  se  cono- 
ce que  fué  de  azulejos,  y  lo  que  hoy  existe  de  ladrillos.  Por 
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mas que  la  iglesia  no  es  una  rara  preciosidad,  ni  su  mérito  ar- 
lístico  es  tan  grande  que  pueda  pasar  como  un  modelo  de  ar- 
quitectura, mirada  desde  la  balaustrada  del  coro,  presenta  una 
vista  de  efecto  superior;  y  hacen  recordar  sus  desmanteladas  y 
negras  paredes,  u#tiempo  en  que  serian  vestidas  con  los  orna- 
mentos del  culto,  con  las  insignias  de  la  religión  sacrosanta, 
y  en  fu,  con  aquella  pompa  y  mageslad  propias  de  un  tem- 
plo tan  memorable.  Hoy  parece  mas  bien  un  recinto  funenario 
donde  reina  el  silencio  de  las  tumbas,  y  donde  las  aves  fatídi- 
cas de  la  noche  se  reúnen  para  lanzar  sus  lúgubres  graznidos, 
recordando  á  la  generación  actual,  que  en  su  dia  cantarán  so- 
bre sus  sepulcros  como  sobre  los  de  la  pasada. 

Llama  la  atención  del  observador  la  bóveda  que  sostiene  al 
coro,  pues  acaso  es  lo  mejor  de  Yuste.  Es  una  bóveda  chata, 
casi  recta,  sostenida  por  seis  arcos,  de  los  cuales,  cuatro  arran- 
can del  suelo,  y  dos  de  la  pared,  reuniéndose  ordenadamente  sus 
ramales  en  el  centro  de  la  bóveda.  El  tiempo,  sin  duda,  amena- 
za con  su  implacable  ruina  á  esta  preciosidad,  y  hoy  está 
sostenida  por  dos  puntales  de  cantería  que  la  privan  de  su  be- 
lleza primitiva,  pues  no  tiene  duda  que  en  su  principio  se  sos- 
tendria  por  si  misma. 

La  iglesia  tenia  seis  altares,  de  los  que  tres  eran  frontales,  y 
otros  tres  laterales.  La  sacristía  está  á  la  izquierda  del  altar 
mayor,  y  hoy  tapiada  por  su  entrada,  que  es  una  puerta  gó- 
tica de  dos  vara  de  ancho.  Se  entraba  en  la  iglesia  por  dos 
puertas;  la  primera  ó  sea  la  principal,  se  practicó  al  O.  y  la 
segunda  al  N.  que  se  comunica  con  el  claustro  de  los  re- 
ligiosos. El  piso  déla  iglesia  es  de  cantería  toscamente  labrada, 
donde  se  observan  algunas  sepulturas  posteriores  á  D.  Carlos. 

Entre  ellas  hay  cuatro  pequeñas,  sin  inscripción  alguna  en  un 
escudo  que  describe  un  león  rapante  coronado  por  un  sonibre- 
ro  prioral.  A  la  izquierda  se  observan  dos  grandes  losas  para- 
lelógramas  de  7  pies  de  largo  por  3  de  ancho.  Son  dos  sepul- 
cros iguales  y  pertenecen  á  una  misma  familia. 
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Por  su  centro  están  divididos  los  paraielógramos,  y  en  la 
parle  superior  se  admiran  dos  escudos  de  armas,  orlados  por 
una  cenefa,  teniendo  en  su  centro  un  castillo  con  tres  almenas, 
elevado  sobre  un  monte,  y  un  casco  de  visera  y  plumage. 

En  los  cuadros  inferiores  se  lee  la  siguiente  inscripción  que 
sirve  páralos  dos  sepulcros.  «Estos  entierros  son  de  D.  Este- 
«ban  de  Tamayo  y  Dona  Juana  de  Toledo  su  muger,  y  de  Don 
«Francisco  de  Tamayo,  racionero  que  fué  de  Plasencia;  y  de 
«sus  herederos  y  sucesores  por  bienhechores  de  esta  santa  casa, 
«vecinos  todos  de  Plasencia.=lC¿'5):> 

Un  paralelógramo  igual  á  los  anteriores;  pero  con  diferente 
significado,  se  observa  también  á  la  izquierda.  El  cuadro  su- 
perior representa  un  escudo  de  armas  con  dos  castillos  almena- 
dos y  dos  pinos  verdes,  teniendo  en  el  inferior  !a  siguiente  ins- 
cripción. «Aquí  yace  Pedro  González  de  Lápida,  contador  ma- 
«yor  del  rey  D.  Felipe  IV  nuestro  señor:  entró  en  este  con- 
« vento  el  17  de  Mayo  de  1G36;  y  murió  el  11  de  Octubre  de 
1639. 

El  palacio  del  emperador  está  pegado  á  la  Iglesia  por  la  par- 
le meridional;  y  es  construido  por  el  mismo  plano  que  el  de 
Gante,  donde  nació,  si  bien  en  una  escala  mas  inferior.  Este  edi- 
ficiOjfabricado  con  ladrillo  y  argamasa,  consta  de  seis  piezas  al- 
tas y  otras  seis  bajas  destinadas  á  la  servidumbre  del  monarca. 
Se  sube  al  palacio  por  una  rampa  sobre  cañones  de  bóveda ,  y 
la  primera  pieza  que  se  presenta  es  un  ancho  y  espacioso  ves- 
tíbulo con  una  gran  balconada  de  hierro  al  S.,  desde  donde  se 
descubren  9  leguas  de  paisage;  y  otra  al  O.  mas  pequeíía  que 
la  anterior.  El  vestíbulo  es  un  cuadrado  exacto,  y  en  un  es- 
tremo se  admira  una  preciosa  fuente  con  pilón,  laza  y  pilastra 
de  una  sola  pieza,  regalada  al  emperador  por  la  muy  noble  ciu- 
dad de  Plasencia.  Cerca  de  la  fuente  hay  una  piedra  de  gra- 
nito con  dos  gradas,  desde  la  cual  se  dice,  que  montaba  á 
caballo  el  monarca,  pudiendo  salir  de]  su  palacio  cabalgan- 
do por  la  rampa.  En  la  pared  frontal  se  admira  un  grande 


escudo  amarillo,  rojo  y  azul,  el  cual  tiene  esculpidas  las  ar- 
•  mas  de  Austria,  España  y  demás  estados  pertenecientes  al 
Emperador,  como  también  las  columnas  de  Hércules  con  solo 
el  Plus  ultra,  leyéndose  en  su  parle  inferior  la.  siguiente  ins- 
cripción. «S.  M.  el  Emperador  D.  Carlos  V,  nuestro  señor,  en 
«este  sitio  estuvo  asentado  cuando  le  dió  el  mal  á  los  31  de  Agos- 
«to  á  las  4  de  la  tarde.  Falleció  á  los  21  de  Setiembre  á  las  dos 
«y  media  de  la  mañana  año  de  1558.» 

Las  habitaciones  superiores  del  palacio  constan  de  una  espa- 
ciosa cocina,  un  comedor  y  tres  cámaras  ancha  y  holgadas. 
Una  de  estas,  pegada  al  muro  del  aliar  mayor  de  la  iglesia, 
eligió  para  su  morada, y  es  tan  sumamente  sencilla,  que  mas  pa- 
rece mazmorra,  que  cómoda  habitación.  Recibe  la  luz  por  una 
ventana  al  E.  con  espesos  barrotes  de  hierro,  y  comunica  con 
los  jardines  y  un  precioso  plantel  de  flores,  reservado  solo  á 
S.  M.  La  cámara  es  cuadrilonga  con  una  gran  chimenea. 
Según  las  noticias  que  dáSandoval,  el  adorno  de  esta  pieza  con- 
sistía en  unos  paños  negros  y  una  silla  de  brazos,  tan  vieja  y  ruin, 
que  no  habia  en  el  convento  cosa  peor.  En  aquella  habitación  te- 
nia su;iecho,y  para  oir^misa  desde  él,  cuando  estaba  enfermo,  se 
practicó  una  portada  gótica  de  seis  pies  de  anchura  en  el  mu- 
ro de  la  iglesia,  que  por  cuatro  escalones  se  comunicaba  con 
el  altar  mayor,  desde  donde  bajaban  para  darle  á  besar  la  Paz, 
-  Nada  hay  mas  en  el  palacio  que  merezca  describirse;  su  mé- 
rito Cíí  insignificante.  Respecto  á  los  jardines,  diremos  que  de- 
bieron ser  hermosísimos,  pues  según  datos  que  hemos  recogi- 
do, estaban  regados  con  diez  y  ocho  fuentes  y  otros  raudales 
desprendidos  de  las  vecinas  eminencias.  La  huerta  se  dividió 
en  dos  partes;  y  la  inferior  se  apropió  el  monarca  para  su  re- 
creo, tapiándola  en  la  división  con  el  objeto|de  no  ser  pertur- 
bado por  nadie.  La  parte  correspondiente  á  los  religiosos,  que 
se  llama  huerta  de  Boro,  es  abundante  de  frutales  y  en  su 
tiempo  lo  seria  de  hortalizas. 

El  jardin  del  Emperador  es  hermosísimo:  los  árboles  que  con- 


—  39  - 


tiene  son  frutales,  álamos  y  moreras.  Besa  el  pie  del  veslibii- 
lo  un  pequeño  estanque  cuadrado,  donde  se  divertía  alguna  vez 
el  monarca,  en  el  inocente  recreo  de  la  pesca,  á  la  sombra 
de  profusos  álamos  y  verdes  naranjos,  cuyas  altísimas  copas  se 
mecen  al  arrullo  de  las  brisas  de  Sierra-Jaranda.  Dentro  del 
jardin  y  á  dos  tiros  de  bala  del  palacio,  se  eleva  una  ermili- 
11a  que  llaman  de  Belén,  donde  soliair  algunas  tardes.  So  llega 
á  la  ermita  por  un  terrado  llano,  sin  cuesta  ni  mal  camino,  cre- 
ciendo á  sus  lados  bosques  de  copudos  castaños,  que  entrelazan- 
do sus  ramas  de  una  parle  á  otra,  forman  un  toldo  riquísimo 
de  verde  follage;  y  amenizan  este  hermoso  paseo.  La  ermita 
es  pequeña  y  no  tiene  mas  que  un  altar.  Ante  su  puerta  se 
eleva  un  ciprés  frondoso  plantado  por  el  monarca,  y  de  cuya 
corteza  se  apropian  los  Viageros.  una  fracción  para  conservar 
un  recuerdo  de  aquel  gl'ande  hombre.  Desde  la  ermita  se  des- 
cubre la  cabreriza,  y  un  paisage  bellísimo.  Réstanos  hablar 
del  sitio,  donde  ordenó  que  se  le  enterrara,  como  se  puede  ver 
por  el  codicilo  que  otorgó  en  Yuste,  en  los  últimos  dias  de  sn 
vida.  Mandó  en  el  espresado  documento,  que  si  moria  antes  de 
ver  al  rey,  su  hijo,  era  su  voluntad  ser  enterrado  en  el  mo- 
nasterio debajo  del  altar  mayor,  de  manera ,  que  un  sacerdote 
para  oficiar,  había  indispensablemente  de  hacerlo  sobre  su  pe- 
cho. También  dijo  que  habiendo  hecho  en  vida  un  voto  con 
su  esposa  la  emperatriz  Isabel,  de  retirarse  los  dos  á  un  con- 
vento, era  su  voluntad  que  tragesen  su  cuerpo  de  Granada, 
donde  yacia  al  lado  de  los  Reyes  Católicos,  y  que  la  enterraran 
á  su  lado  para  cumplir  en  parte  lo  que  no  pudieron  en  vida, 
por  la  muerte  prematura  de  la  emperatriz.  Pero  añade  en  el 
codicilo,  que  todo  lo  remitía  á  la  aprobación  del  rey  su  hijo;  y 
Felipe  II  no  se  conformó  con  la  voluntad  de  su  padre,  pues 
como  veremos  mas  adelante  trasladó  su  cuerpo  al  Escorial. 

He  aquí  sucintamente  una  descripción  de  lo  mas  notable  de 
Yusle,  no  pudiendo  ser  mas  eslensa  por  los  estrechos  limites  de 
esta  obra. 
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Nos  lamentamos  sin  embargo  del  estado  decadente  á  que  han 
llegado  muchos  monumentos  antiguos  en  nuestra  patria,  que  po- 
dían ser  testigos  de  un  tiempo  de  gloria,  para  acrecentamiento 
del  amor  nacional. 

Doloroso  es  confesarlo,  pero  hasta  los  sistemas  polilicos  han 
pesado  sobre  el  monasterio  de  Yuste;  y  hace  tres  años  servia  de 
fábrica  de  sedas,  un  monumento  que  los  estrangeros  hubieran 
conservado  á  toda  costa.  No  queremos  decir  con  esto  que  Yuste 
es  un  edificio  de  colosal  mérito  en  arquitectura,  no;  Yuste  es 
mas  bien  un  sitio  bellísimo  y  pintoresco,  de  inolvidable  memoria 
por  el  héroe  que  le  habitó.  Situado  en  un  país  hermoso,  en  una 
región  templada,  y  fuera  del  bullicio  de  los  pueblos,  cons'.iluye  una 
morada  aproposito  para  la  dulce  contemplación,  y  para  que  dis- 
frute el  espíritu  una  tranquilidad  inalterable.  Allí  no  se  oye  mas 
que  el  blando  arrullo  de  las  aves,unido  al  leve  murmullo  de  las 
fuentes  y  cristalinos  raudales.  El  estruendo  de  los  pueblos  se 
oye  allí  como  el  eco  lejano  de  un  festín  importuno.  Yuste  está 
rodeado  por  multitud  de  arboles  frutales  y  de  recreo,  que  mecen 
sus  copas  en  el  cielo  á  impulso  del  céfiro  embalsamado  de  las 
alturas  vecinas.  Ni  tiene  esa  austeridad  de  los  conventos  edifica- 
dos en  un  árido  desierto,  ni  esa  grandiosa  sublimidad  de  una  ar- 
quitectura imponente.  Yuste  es  risueño  como  la  virtud,  y  auste- 
ro con  la  austeridad  de  la  hermosura;  pero  sin  la  dureza  de  lo 
terrible. 

Si  Garlos  V  se  retiró  á  Yuste  para  ejercitarse  en  la  vida  de 
la  mansedumbre  y  la  pobreza,  ó  tal  vez  arrastrado  por  el  espí- 
ritu severamente  religioso  de  su  época,  como  pretenden  algunos, 
no  cumple  á  nosotros  impugnarlo,  porque  la  historia  es  demasia- 
do oscura  sobre  este  punto.  Carlos  V  fué  un  grande  hombre,  y 
como  fué  tan  grande, no  esestraño  que  tenga  ardientes  admirado- 
res, y  detractores  apasionados.  De  cualquier  manera,  el  héroe 
austríaco  se  ejercitó  en  los  últimos  dias  de  su  vida  en  la  prác- 
tica de  las  virtudes;  y  terminó  con  tranquilidad  de  espíritu  su 
carrera  tan  'penosamente  agitada,  como  elevada  por  todos  los 
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brillantes  periodos  que  puede  prodigar  á  un  hombre,  la  rueda 
voltaria  de  la  fortuna. 


CAPITULO  V. 


DULZURAS  EMANADAS  DE  LA  ORACION. 


Vamos  á  seguir  el  hilo  de  nuestra  narración. 

Cuatro  meses  han  trascurrido  desde  la  llegada  de  Carlos  V 
al  Monasterio  de  Yuste. 

Renació  la  estación  primaveral,  y  Sierra  Jaranda  vestida 
con  las  galas  del  Abril,  presentaba  á  la  vista  entusiasta  el  es- 
pectáculo mas  grandioso  que  la  mente  humana  concibe  para 
perpetua  alegría  del  corazón  que  admira. 

No  parece  sino  que  la  pródiga  mano  del  Criador  supremo 
derramó  en  aquella  región  tesoros  indefinidos  de  bellezas,  in- 
comparables primicias,  cuyos  contrastes  seductores  apilan  en 
magníficos  lienzos  cuanto  de  sublime  sueña  la  inteligencia  del 
artista,  cuanto  de  imposible  encuentra  para  reproducir  una  co- 
pia insignificante,  una  pobre  imitación;  cuanto  enaltece,  en  fin, 
la  grandeza  y  bondad  del  que  con  un  simple  hágase  lo  hizo 
todo. 

El  Monasterio  de  Yuste,  recostado  sobre  la  florida  peana  de 
la  falda  de  la  Sierra  del  Salvador,  parece  una  violeta  misterio- 
sa oculta  en  un  bosque  de  frondosos  arboles,  un  solitario  retiro 
perdido  en  el  fondo  de  inmensos  planteles  de  elegantes  flores, 
una  margarita  nacida  entre  rudos  pensiles,  semioculta  á  las  mi- 
radas del  viagero  que  pasa  con  indiferencia;  pero  patente  pa- 
ra erque  se  dirige  á  encontrarla. 

7 
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Aquella  soledad  lisueña  y  grata  al  corazón,  aquel  silencio 
solemne  y  magesluoso  inlerunipldo  solo  por  el  eco  perpetuo  de 
las  aves  que  lanzan  de  sus  picos  de  oro  trinos  de  bendición  á 
su  Criador,  aquel  panorama  sublime  escondido  entre  las  sinuo- 
sidades de  las  montañas,  aquel  Monasterio  humilde  enclavado 
en  un  desierto  encantador,  donde  el  ruido  mundano  jamas  per- 
turba con  su  fatídico  estruendo  la  venturosa  paz  que  en  él  se 
respira,  tienen  cierta  misteriosa  grandeza  que  produce  en  el 
ánimo  efectos  inexplicables,  que  eleva  la  mente  y  el  corazón, 
que  suscita  recuerdos  infinitos,  que  impulsa  á  entrar  en  consi- 
deraciones nobilísimas,  que  hace  balbucear  á  los  labios  palabras 
de  perdón,  de  gratitud,  de  arrepentimiento,  que  hace  en  fin 
verter  á  los  ojos  lluvia  de  lágrimas  emanadas  de  los  raudales 
del  alma,  tributo  hermoso  que  la  criatura,  aunque  asediada  de 
continuo  por  inclinaciones  groseras,  envía  á  veces  al  Criador, 
para  demostrarle  su  veneración,  su  respecto,  su  amor  y  su  ter- 
nura. 

Allí,  en  ese  monasterio  desmantelado  hoy  y  entregado  al 
olvido,  á  la  incuria  y  á  la  visicilud  de  los  tiempos  modernos, 
resonaban  antiguamente  las  salmodias  religiosas,  que  unidas  á  los 
ecos  de  las  aves  subían  ondeando  al  cielo,  se  confundían  con 
las  armonías  de  la  creación,  y  continuamente  ofrecían  al  Ser 
Supremo  espontáneos  acentos  de  amor,  oraciones  interminables 
por  la  humanidad  prevaricadora,  himnos  que  pedian  bendicio- 
nes para  lodos  los  seres,  perdones  para  todas  las  culpas,  gracia 
para  el  arrepentimiento,  consuelo  para  las  tribulaciones  

¡Que  notable  diferencia  de  la  actualidad! 

Hoy  en  Yuste  no  existe  nada  del  pasado:  nada  enbellece 
aquel  sitio  consagrado  en  lo  antiguo  á  la  penitencia:  hasta  la 
pródiga  naturaleza  parece  abandonar  aquellos  pensiles  grandio- 
sos;";las  zarzas  sustituyen  á  las  flores;  las  corrientes  cristalinas 
atraviesan  por  cauces  incultos  y  cenagosos,  las  aves  huyen  de 
las" copas  de  sus  marchitas  arboledas,  y  el  silencio  lúgubre  de 
la  eternidad  tiende  sus  alas  sombrías  sobre  el  desierto  agos- 
tado  
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¡Mísera  aberración  humana!  , 

Algunos  hilos  telegráficos,  a'gunas  vias  férreas,  poquísi- 
mos centros  de  industria  y  muchos  medios  de  formentar  la  sed 
insaciable  de  riquezas  que  acosa  á  la  entidad  humana,  bastan 
para  reducir  al  polvo  nuestras  mas  bellas  tradiciones,  para  ex- 
tinguir de  la  faz  de  la  tierra  cuanto  de  grande  y  sublime  ate- 
sora el  sentimiento  religioso,  ese  sentimiento  que  solo  nos  habla 
con  el  dulce  lenguage  del  amor  y  de  la  santa  caridad,  que  nos 
eleva  sobre  todas  las  miserias  y  decepciones  de  la  vida,  que 
nos  presenta  como  bueno,  lo  justo,  lo  licito,  lo  honesto,  que  im- 
prime en  nuestras  almas  la  idea  de  lo  infinito,  la  fé  la  espe- 
ranza en  Dios  y  en  su  providencia,  los  gérmenes  benditos  de 
^a  virtud,  de  esa  semilla  imperecedera  que,  aunque  puede  agos- 
tarse alguna  vez  por  los  vendábales  del  mundo  y  de  sus  pasiones, 
siempre  se  halla  dispuesta  á  fecundizar  y  fructificar,  á  tomar 
posesión  de  nuestra  alma  para  colmarla  de  inefables  alegrías. 


En  ese  Monasterio  casi  derruido  en  nuestra  época,  habitaba 
hace  300  años  Carlos  I  de  España  y  V  emperador  de  Alemania. 

Tenemos  ya  una  idea  de  su  llegada,  de  sus  primeros  actos 
de  piedad,  y  de  la  resignación  cristiana  que  en  su  corazón  se 
albergaba. 

Nos  trasladaremos  á  su  celda  en  la  mañana  del  24  de  Abril 
de  1556,  cuatro  meses  después  de  su  instalai  ion  en  el  palacio 
construido  exprofeso  para  fijar  en  el  su  residencia. 

Según  le  opinión  del  célebre  Sandoval,  el  esclusivo  adorno 
de  aquella  cámara  sombría,  consistía  en  unos  paños  negros, 
que  por  los  raidos  y  miserables  completaban  el  aspecto  mas  lú- 
gubre. 

En  efecto,  prescindiendo  del  atavio  ficticio,  la  síluacion  natu- 
ral de  la  celda  no  puede  ser  mas  tétrica  y  sombría. 

Figurémonos  un  cuadrilongo  de  1 4  pies  de  largo  y  9  de  an- 
cho, cuyas  paredes  de  mampostería  ligeramente  blanqueadas, 
aparecen  desnudas  de  tapices  y  de  esos  detalles  frivolos  que  la 
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vanidad  del  hombre  se  complace  en  apilar  para  disfruíar  una 
comodidad  mas  ó  menos  adecuada  á  la  superfluidad  del  lujo,  y 
que  por  lo  mismo  es  siempre  efímera  en  demasía, 

El  lecho  formado  de  tosco  maderaje  no  indica  la  mas  leve 
huella  de  magnifico  artesón,  de  relieves,  de  ensambladuras,  n' 
de  esos  caprichosos  mosaicos  debidos  al  gusto  de  la  escullura 
y  á  la  delicadeza  del  cincel  mas  atrevido . 

El  pavimento  de  ladrillos  enormes  colocados  con  sencilla  Si- 
metría aumenta  el  tinte  oscuro  de  la  estancia,  que  como  atrás 
Se  ha  dicho,  solo  recibe  la  luz  por  una  ventana  cuadrada,  cuyos 
espesos  barrotes  de  hierro  la  dan  el  aspecto  de  una  mazmorra. 

En  aquel  asilo  de  penitencia  no  habia  alfombras  de  Túnez, 
ni  encajes  flamencos,  ni  sedas,  ni  terciopelos,  ni  esas  maravi- 
llas de  la  vanidad,  que  atesorad  opulento  para  decorar  sus  man- 
siones y  deslumhrar  a  sus  admiradores  con  el  falso  brillo  del 
oropel,  presentando  riquísimas  salas  cubiertas  de  púrpura  y 
oro  donde  se  rinde  culto  al  vergonzoso  genio  de  la  molicie,  de 
las  pasiones,  tal  vez  al  impudor,  tal 'vez  al  envilecimiento,  á  la 
degradación,  á  la  avilantez  y  á  la  falsía. 

Una  puerta  de  dos  varas  de  anchura  abierta  en  el  muro  de 
la  iglesia  comunica  la  celda  con  el  presbiterio  de  aquella,  y  si- 
tuada la  cama  del  monarca  en  frente  de  la  abertura,  1c  facilita- 
ba escuchar  desde  ella  los  oficios  divinos  cuando  sus  graves  do- 
lencias le  impedían  levantarse.- 

Un  sillón  tosco  con  asiento  de  baqueta  le  servia  para  des- 
cansar, y  algunos  otros  esparcidos  en  la  habitación  le  permitían 
ofrecerlos  á  los  varones  que  le  daban  compañía. 

He  aquí  los  adornos  esclusivos  de  la  habitación  del  monarca 
sin  que  se  omita  la  mas  mínima  cosa. 

Pero  tampoco  era  allí  todo  estremada  pobreza,  y  dos  obje- 
tos grandiosos  revelaban  mas  que  nada  la  riqueza  de  aquel 
héroe. 

Era  dos  objetos  dignos  de  la  posesión  de  un  rey. 

Una  ma<lonna  del  Ticiano  y  un  crucifijo  de  marfil  preciosa- 
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mente  labrado,  y  estofado  con  inimitable  maestría. 

Ante  aquella  imagen  del  redentor  habia  orado  su  abuelo  el 
gran  Maximiliano;  ante  el  cuadro  de  la  emperatriz  de  los  cielos 
habia  orado  él  en  todas  las  azarosas  vicisitudes  de  su  vida,  y 
encomendado  ;á  tan  bondadosa  Señora  sus  mas  caras  afeccio- 
nes, el  alivio  de  sus  pesares,  el  consuelo  do  sus  tribulaciones. 

Aquellos  dos  grandes  portentos  deja  perfección  divina,  re- 
presentados tan  al  natural  por  el  diestro  pincel  de  la  inspiración 
humana,  hablan  sido  siempre  los  fieles  compañeros  de  su  com- 
batida existencia,  los  depositarios  de  sus  secretos,  los  testigos 
de  sus  penitentes  acciones,  los  puertos  únicos  de  su  ventura  y 
bienandanza  suprema. 

El  los  miraba  ya  como  á  dulces  amigos  á  quienes  se  ama 
por  un  trato  constante,  y  cuidaba  de  su  conservación  con  el 
Interes  que  se  prodiga  á  objetos  queridos,  con  la  escrupulosa 
minuciosidad  que  inspira  el  afecto  mas  puro. 

Cierto  que  aquellas  obras  maestras  del  arte  humano  eran 
de  un  valor  indefinido,  no  solo  por  representarlas  dos  obras  mas 
perfectas  de  la  bondad  divina,  cuya  circuntancia  por  si  sola  im- 
prime en  las  concepciones  del  artista  el  sello  admirable  de  la 
belleza  mas  inefable,  sino  que  la  maestría  con  que  estaban  eje- 
cutadas superaba  á  todo  elogio,  á  toda  expresión. 

Eran,  como  se  ha  dicho,  dos  objetos  dignos  de  la  posesión  de 
un  rey. 

Eran  la  única  muestra  de  lujo  que  conservaba  Carlos  V  de 
su  grandeza  pasada:  lujo  supremo  del  que  no  se  habia  podido 
separar  sin  esperimentar  dolores  acerbos  en  el  corazón. 

La  imagen  del  Redentor  enclavado  en  la  cruz  que  el  peca- 
do del  hombre  le  pudo  ofrecer,  era  debida  á  uno  de  los  mas 
famosos  artistas  de  la  época  del  renacimienlo,  que  habia  to- 
mado de  la  escuela  de  Benyenuto  Cellini  cuanto  le  convenia  pa- 
ra trazar  los  mas  bellos  asuntos  de  la  verdad  Bíblica. 

Aquel  cuerpo  acardenalado  por  las  flagelaciones,  destrozado  y 
lívido  por  las  penitencias,  rasgado  por  las  heridas,  perecía  chor- 


-   46  — 


roar  aun  la  sangre  que  en  el  Góigota  caía  como  una  lluvia  be- 
néfica sobre  la  humanidad,  sobre  la  humanidad  que  taladraba 
sus  pies  y  sus  manos  con  los  clavos  déla  abominación,  heria 
su  costado  sacratísimo  con  la  lanza  de  las  disoluciones,  coloca- 
ba sobre  su  frente  radiante  una  corona  de  espinas  agudas,  bri- 
llante aureola  que  irradiaba  celestiales  resplandores,  reflejando 
sobre  la  entidad  humana  redimida,  y  por  ultimo  levantaba  sobre 
la  cima  del  Calvario  el  bendito  lábaro  de  la  cruz,  árbol  santo 
en  el  que  se  destacaba  la  imagen  sublime  del  Justo,  predicando 
amor  y  caridad  hasta  en  su  último  momento,  y  conservando 
después  para  perpetua  memoria  sus  brazos  estendidos  como 
señal  inefable  de  la  suprema  bon-lad  que  reside  en  la  perfec- 
ción de  un  Dios!... 

Nada  mas  propio^  repetimos,  que  aquella  escultura,  nada 
mas  elocuente,  nada  mas  natural.  El  artista  parecía  haberse  es- 
cedida á  si  mismo,  y  su  obra  inmortal  estaba  caracterizada  con 
ese  gran  sello  que  distingue  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  razonable 
de  lo  absurdo,  lo  cristiano  do  lo  pagano.  Respecto  á  la  madonna 
del  Ticiano  sucedía  lo  mismo:  no  parecía  sino  que  los  dos  ar- 
tistas se  hablan  convenido  para  producir  sobre  un  asunto  dos 
maravillas. 

El  uno  representaba  el  suplicio  de  .1.  S.,  y  el  otro  los  dolo- 
res de  su  madre  amantísima,  contemplando  el  espectáculo  qne 
ofrecía  el  Góigota  en  la  hora  de  la  redención. 

Sobre  un  fondo  azul  casi  trasparente,  semi velado  por  nu- 
becillas  que  mas  parecían  celages  y  arreboles  producidos  por  los 
rojos  matices  de  la  aurora  que  semejan  el  ligero  resplandor  de 
un  incendio  lejano,  sobre  un  fondo  azul  de  púrpura  y  grana, 
habla  trazado  el  Ticiano  el  conjunto  sublime  de  la  Madre  del 
Salvador,  de  la  Virgen  María  electa  por  el  Eterno  desde  la  cul- 
|)a  de  Adam  para  quebrantar  el  poder  del  averno. 

Aquel  rostro  angélico  y  ríen  te  que  el  hombre  se  figura  su- 
perior á  la  belleza  de  toda  criatura,  estaba  caracterizado  por 
el  artista  con  toda  la  bondad  susceptible  de  la  inspiración  mas 
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sagrada,  y  no  parecía  sino  que  aquella  faz  sobrehumana  reve- 
laba la  caslidad,  la  inocencia,  la  eterna  virtud  del  corazón  de 
María,  asi  como  la  clara  linfa  de  los  ríos  cristalinos  présenla 
las  arenas  y  conchas  de  su  seno  cual  si  las  cubi  iera  con  espe- 
jos brilladores. 

Era  imposible  á  la  mente  humana  concebir  mas  grandio- 
sidad. 

El  rostro  de  la  Reina  del  paraíso  desmoslraba  que  era  la 
palma  hechicera  del  desierto  no  encorvada  por  el  bendaval  do 
Ja  inmundicia  terrena:  el  cedro  del  Líbano  no  corrompido;  la 
flor  siempre  odorífera  cuya  corola  jamas  sacude  su  adiamantado 
rocío;  |el  lirio  gentil  de  la  pradera,  cuyas  vestiduras  de  púrpu- 
ra sembradas  de. oro  no  pudo  disfrutar  el  mismo  Salomón  en  su 
mayor  gloria  y  riqueza. 

Era  loquees:  la  imagen  del  bien,  la  bondad  por  esencia, 

la  pureza,  la  virtud,  la  perfección  de  la  obra  del  criador  

era  el  tipo  casi  exacto  de  lo  que  concibe  la  mente  sobre  ella, 
era  en  fin,  la  obra  maestra  del  hombre,  producida  por  la  inspi- 
ración religiosa,  vestida  con  el  colorido  del  entusiasmo,  ador- 
nada con  los  tonos  de  la  naturalidad  sublime,  con  los  resaltes 
de  la  maestría  en  el  arte,  y  siempre  propia,  siempre  elocuente, 
parecía  aun  vivir  sobre  el  lienzo,  sonriendo  al  mortal  de  eter- 
na ventura,  y  señalándole  con  su  dulce  mirada  el  paraíso  del 
cielo. 

Colocadas  las  dos  obras  con  arlistica  simetría  por  el  celo  • 
so  Emperador,  los  contrastes  que  presentaban  eran  indefinibles, 
especialmente  para  el  hombre|dedícado  á  las  dulzuras  de  la  me- 
ditación, siempre  pronto  á  sacar  partido  y  á  alentar  su  fruición 
cristiana  con  los  medios  que  Dios  pone  á  su  alcance  para  con  - 
ducirle  por  la  via  de  la  gracia. 

El  Redentor  espirando  en  la  cruz  parecía  aun  entreabrir 
sus  labios  amorosos,  y  en  medio  de  la  lucha  que  sostenía  en  su 
interior  para  despedirse  de  aquella  Madre  Amanlísima  que 
le  veía  agonizar  trémula  y  palpitante  de  dolor,  lanzar  con  inler- 
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minable  dulzura  aquellas  benditas  palabras  casi  escogidas  para 
no  lacerar  el  corazón  de  la  Madre,  cuyo  sentido  apropiado  á  la 
humanidad,  en  nombre  del  discípulo  Juan,  eran  la  última  re- 
comendación del  santo,  que  en  su  postrimer  instante  quiso  am- 
parar la  horfandad  del  hombre ,  quedándole  encomendado  al 
amor  de  una  Madre  querida  y  bienhechora,  cuya  bondad  es  tan 
inagotable  como  las  fuentes  de  la  eterna  gracia. 
«He  ahí  á  tu  hijo»!!... 

Benditas  palabras  de'un  Dios  que  caian  sobre  la  humanidad 
como  los  rocíos  del  cielo  sobre  los  campos  agostados. 

Y  aquellas  palabras  eran  recogidas  por  la  Madre  del  Salva- 
dor con  tiernísimo  cuidado,  y  eran  guardadas  en  el  fondo  de 
su  corazón  para  colmar  de  perpetua  alegría  á  los  hijos  reco- 
mendados. 

Ah!...que  grande,  que  imponente,  que  sublime  se  ostenta  la 
religión  en  todos  sus  actos!  

Por  eso  los  mas  grandes  artistas  de  todas  las  épocas  brillaron 
en  el  mundo  de  la  inspiración  humana,  buscando  en  las  abun- 
dantes fuentes  del  cristianismo  esos  motivos  grandiosos  que  les 
proporcionaban  coronas  de  gloria  a  la  vez  que  complacencia  mo- 
desta y  satisfacción  sencilla  del  corazón. 

Garlos  V  guardaba  sus  dos  obras  con  el  mas  perfecto  in  - 
terés,  y  conocedor  de  su  valor  artístico,  se  complacía  en  con- 
servar aquel  lujo  cristiano  de  donde  dimanaban  para  él  delicias 
inefables,  de  donde  surgían  purísimos  goces,  perpetuos  é  inal- 
terables amigos  de  la  felicidad  de  un  alma  eminente  y  elevada. 

El  crucifijo  de  marfil  tenia  para  él  ademas  el  atractivo  de 
gratos  recuerdos,  puesto  que  abrazado  á  él  murió  su  abuelo  Ma- 
ximiliano, y  abrazada  á  él  exhaló  el  último  suspiro  la  empera- 
triz Isabel,  esposa  del  nuevo  monge  de  Yusle, 

Hasta  aquí  los  prolijos  detalles  de  la  ^cámara  del  monarca: 
ahora  vamos  á  ocuparnos  un  tanto  de  él. 

La  mañana  del  24  de  Abril,  se  levantó  temprano,  como  te- 
nía de  costumbre,  cuando  los  achaques  se  lo  permitían,  y  ha- 


-  49  - 


hiendo  oido  los  oficios  divinos  se  retiró  á  su  estancia  para  en- 
tregarse algunos  momentos  á  ese  descanso  que  todos  los  hom  - 
bres  deseamos  en  determinadas  circunstancias,  huyendo  la  pre- 
sencia del  mundo  que  nos  entretiene  con  cosas  frivolas,  y  bus- 
cando en  la  soledad  reposo  para  el  cansancio,  fuerzas  nuevas  pa- 
ra seguir  cumpliendo  nuestros  deberes,  ó  tal  vez  alivios  á  pesa, 
res  ocultos  que  en  nadie  pueden  depositarse  mas  que  en  Dios  por 
medio  de  oraciones  ó  desahogos  mudos,  cuya  elocuencia  es  por 
lo  general  mas  significativa  que  las  demostraciones  ruidosas. 

El  honabre  siente  una  necesidad  de  este  reposo  no  tanto  pa- 
ra entrar  en  cuentas  consigo  mismo,  cuanto  para  aprovechar 
los  momentos  de  calma  que  pueden  facilitarle  consideraciones 
juiciosas  acerca  de  sus  interioridades,  verdaderos  análisis  de  su 
pasado  y  presente,  que  se  prestan  á  sacar  una  inducción  salu- 
dable para  lo  porvenir. 

De  ahi  el  que  aprovechados  esos  momentos  de  bonanza  por 
personas  razonables,  encuentren  en  elios  soluciones  completas 
para  todo  cuanto  acibare  su  existencia,  y  formen  resoluciones 
nobilisimas  que  influyen  poderosamei^e  en  el  animo  abatido,  ó 
atenúan  los  efectos  de  lo  que  en  el  calor  de  las  contradicciones 
justas  apellidamos  desgracias  deplorables. 

Cárlos  V  penetró  en  su  cámara  con  paso  lento  y  se  dirigió 
silencioso  á  ocupar  el  sillón  que  le  servia  de  estrado. 

Su  ropage  era  el  de  la  decencia  sin  grosería  ni  oropeles: 
veslia  un  justillo  de  terciopelo  negro  de  Ulrech,  unas  calzas 
negras  de  seda,  y  unos  zapatos  con  hebillas. 

No  llevaba  espada  ni  daga  ni  escarcela:  resguardaba  su  ca- 
beza del  cetirillo  de  la  mañana  con  una  gorra  de  velludo  gris, 
que  no  irapedia  totalmente  la  salida  de  algunos  cabellos  encane- 
cidos cuya  blancura  guarda  cierta  semejanza  con  hilos  de  plata. 

'  Su  frente  antes  altiva  y  enhierla  se  inclinaba  al  suelo,  no 
tanto  por  el  peso  de  una  gigantesca  vejez  ó  caducidad  precoz 
á  pesar  de  no  contar  demasiados  año§,  sino  mas  bien  por  el  sa- 
ludable resultado  de  la  práctica  del  catolicismo. 
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Las  señales  de  los  padecimientos  físicos  predominaban  en 
el  colorido  de  su  rostro,  y  estampaban  en  él  esas  huellas  que 
daguerreolipan  los  sufrimientos  morales  ocasionados  en  las  eda- 
des precoces  y  que  reservan  á  la  edad  provecta  una  caducidad 
harto  limitada.— Sus  labios  pálidos  y  marchitos  no  brillaban  con 
la  sonrisa  histérica  del  sarcasmo  y  la  amargura,  ni  tampoco  so 
conTiian  por  el  ceño  duro  que  revela  la  violencia  y  arranque 
indomable  de  un  carácter  de  hierro:  sus  ojos  irradiaban  una 
mirada  severa  pero  cariñosa  y  tranquila,  una  de  esas  mira- 
das que  no  ostenta  la  aspereza  de  lo  terrible,  si  bien  manifies- 
tan una  prudente  reserva  que  cae  de  una  manera  admirable  á 
la  modestia  y  á  la  virtud.  Desconocido  aparecía  el  coloso  de 
aquella  edad  y  sus  propios  admiradores  hubieran  dudado  si  era 
él....  De  su  boca  no  sallan  mas  que  palabras  de  unción  y  cari- 
dad, y  su  conducta  edificante  era  la  prueba  mas  completa  de 
-que  el  cristianismo  había  vencido  en  aquel  hombre  las  pasiones 
^jue  al  mundo  nos  inclinan,  y  que  los  efectos  saludables  de  una 
piedad  pura,  hablan  producido  resultados  opimos  de  cuyas  pri  - 
mielas  no  se  puede  decir^  nada  que  ignore  el  que  tiene  el  pla- 
cer de  saborearlas. 

Y  en  efecto  ¿cómo  habla  de  creer  la  Europa  que  aquel  hé- 
roe cuyas  pretensiones  levantadas  llegaron  á  inspirar  terror  en 
el  continente,  se  habla  de  conformar  con  un  claustro,  con  u- 
na  regla ,  con  austeridades  y  penitencias?  ¿cómo  habia  de  creer 
que  de  su  voluntad  propia  habia  de  trocar  la  púrpura  y  oro 
de  la  potestad  régia  por  un  hábito  mas  ascético,  la  corona  del 
imperio  por  la  cogulla  de  monge  y  las  comodidades  y  moli- 
cie de  una  vida  rodeada  de  regalo  y  esplendor,  por  una  vi- 
da modesta,  parca,  frugal,  sencilla,  adecuada  á  lo  que  exije  la 
santidad  del  catolicismo,  despojada  de  falsos  atavies,  y  adap- 
tada á  una  practica  severa  rigorosa  y  sembrada  de  privaclb- 
nes?  Pero  sobre  todo  ¿quien  hubiera  creido  que  el  monarca  mas 
poderoso  de  la  cristiandad,  aquel  cuyas  aspiraciones  se  ele- 
vaban hasta  el  "grado  de  soñar  la  adquisición  de  una  monar- 
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quía  universal  se  conformaría  después  con  un  recinto  humil  - 
de, desterrando  de  su  mente  aquellos  ensueños  temerarios  de 
ideas  opuestas  á  la  razón  y  al  derecho  de  gentes?.,.. 

Para  responder  á  esto  sería  difícil  hallar  soluciones  en  los 
medios  humanos. 

Cuando  ponderaba  J.  C.  las  dificultades  que  se  oponían  pa- 
ra entrar  en  el  reino  de  los  cielos  los  poderos  os  de  la  tierra,  le 
dígeron  algunos  que  según  su  doctrina  un  rico  no  podría  aspirar 
á  la  vida  eterna —Replicó  él,  que  para  Dios  todas  las  cosas  eran 
posible*. 

Y  ^sto  es  precisamente  lo  que  se  puede  contestar  á  los  que- 
arguyan  sobre  el  asunto  que  tratamos. 

Sentado  en  el  sillón  de  baqueta  permaneció  Cárlos  V  algu- 
nos instantes,  entregado  á  una  de  esas  dolorosas  meditaciones 
que. tan  necesarias  son  á  nuestra  vida  para  conciliar  los  afectos 
del  alma.  Su  rostro  brillaba  con  el  fuego  de  la  mas  santa  re- 
signación, y  nada  al  parecer  revelaba  que  aquella  entidad  ha- 
bía sido  impetuosa  en  sus  pasiones,  violentas  en  las  sensacio- 
nes que  caracterizan  á  las  volunfades  fuertes  y  enérgicas* 

Asi  que  hubieron  transcurrido  algunos  momentos  clavó  su; 
mirada  en  la  efigie  del  Redentor,  y  la  estuvo  contemplando  en 
éxtasis  cristiano  cual  sí  la  confiara  en  silencio  el  secreto  de  su 
heroísmo,  y  la  presentara  su  alma  abierta  como  si  fuera  un  li- 
bro para  que  leyera  en  ella  los  encontrados  afectos  que  la  escla- 
vizaban y  aplicara  el  balsamo  inefable  del  consuelo  y  de  la 
santa  abnegación. 

El  poder  de  las  suplicas  del  alma  debe  ser  inmenso  para 
obtener  del  cielo  rocíos  de  bendiciones,  y  las  preces  fervorosas 
que  nos  arranca  la  soledad  y  la  consideración  ele  nuestro  desti- 
no son  las  elocuentes  pruebas  de  nuestra  sumisión  y  humildad 
tan  aceptables  á  los  ojos  de  Dios,  y  de  donde  dimanan  bienes 
infinitos  é  incomparables. 

Cárlos  V  guardó  breves  instantes  el  mas  absoluto  silencio 
y  después  conáo  sí  necesitara  confiarse  á  sus  dos  amigos  queri- 


dos,  cayó  de  rodillas  ante  la  imagen  del  Salvador  esclamando 
con  entusiasmo  indecible. 

—  ¡Dios  mío!...  vos  sabéis  las  tribulaciones  de  mi  corazón; 
vos  conocéis  la  flojedad  de  mi  alma:  vos  no  ignoráis  lo  libio  que 
soy  en  el  cumplimiento  de  vuestra  divina  ley...  ¡Dios  mió!.... 
yo  soy  la  escoria  de  los  muladares  de  la  tierra:  yo  soy  un  pe- 
cador cuyas  culpas  innumerables  le  hacen  indigno  de  vuestro 
generoso  perdón  y  de  vuestros  infinitos  beneficios.  Si:  avasalla- 
dor presunto  del  mundo  y  de  los  hombres,  mi  fiereza  indoma- 
ble me  hizo  levantar  la  frente  henchida  de  loco  y  temerario  or- 
gullo, de  ciega  vanidad,  de  impetuosidad  desorden  ada;  y  aque- 
lla mi  frente  altiva  no  pudo  menos  de  ser -confundida,  y  que- 
brantada por  soberbia,  no  pudo  menos  de  ser  abatida  y  reducida 
á  la  nada  por  vuestra  poderosa  mano,  cual  si  fuera  débil  arista 
que  abraza  al  rayo  de  luz.  ¡Dios  mió!...  cuanta  es  la  agpnia 
de  mi  espíritu!...  Guerra  de  tentaciones,  guerra  de  funestos  de- 
seos, guerra  de  aspiraciones  desordenadas,  encienden  en  mi  pe- 
cho las  pompas  efimeras  de  las  ilusiones  del  mundo  y  procuran 
fascinarme  con  el  brillo  de  1^ infame  abominación.  Necesito 
austeridades,  necesito  penitencias,  necesito  cilicios  para  vencer- 
me y  mi  espíritu  flaquea,  y  mi  voluntad  frágil  para  soportar 
el  mas  minimo  sacrificio.  Vos  señor  no  ignoráis  lo  que  yo  es- 
condo en  los  pliegues  mas  recónditos  de  mi  alma,  alentad  mi 
fé  padre  mió,  prestadme  ausilios  de  fortaleza,  y  puesto  que 
sois  tan  grande  en  bondades,  haced  que  desciendan  sobre  mi 
frente  como  saludables  alboradas  de  consuelo,  roclos  de  perdo- 
nes para  mis  culpas,  Uuvias  benéficas  de  bendiciones  que  re- 
fresquen mi  abrasado  corazón  como  las  diafanas  golas  del  agua 
del  cielo  á  los  campos  agostados  por  el  fuego  del  eslió.  Si: 
compasión  Dios  mió  para  el  que  os  invoca  enternecido;  piedad 
para  el  que  se  arrepiente,  misericordia  para  el  que  JIora!!.... 

Asi  que  terminó  este  desahogo  se  entregó  absolutamente  á 
ía  oración,  y  sus  labios  inflamados  de  celo  santo  enviaron  á 
Dios  suplicas  fervorosas  de  amor  y  gratitud,  que  subían  an- 


—  53  — 


deando  á  los  cielos,  y  eran  recogidas  bondadosamente  como  lo 
es  siempre  el  incienso  que  brota  del  corazón  de  los  humildes. 

Al  levantarse  volvió  á  dirigir  su  mirada  llena  de  confianza 
y  de  valerosa  abnegación  al  crucifijo;  y  elevando  hacia  él  sus 
brazos  suplicantes  exclamó  con  indefinible  ternura. 

—  Dios  mió!....  velad  por  mis  hijos;  diri  gidlos  por  el  sen- 
dero de  la  verdadera  luz  y  puesto  que  les  faltan  mis  conse- 
jos, ^ed  vos  señor  su  protector  en  la  tierra       Yelad  por  ellos, 

velad  padre  amoroso,  no  los  abandonéis  en  los  pérfidos  brazos 
de  cortesanos  corri^mpidos,  no  permitáis  que  derramen  una  lá- 
grima de  expiación  como  las  que  vierte  Uoy  su  padre  en  este 
asilo  de  pobreza  y  virtud. 

Concluido  esto  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  cámara  y  escla- 
mó en  voz  alta. 

—¡Corazón  Leal!... 

Un  momento  después  penetró  en  la  estancia  un  hombru. 


CAPITULO  VI. 


PEDRO  GARCIA  DE  MENESES. 

El  que  acudió  al  llamamiento  del  monarca  bajo  el  seudó- 
nimo de  corazón  leal,  era  un  hombre  alto  y  esbelto  cuyas  for- 
mas elásticas  demostraban  robustez,  y  cuyo  rostro  matizado 
aun  con  algunas  tintas  de  juventud  y  lozanía,  tenia  impresas 
las  huellas^de  las  penalidades  fisicas,  á  la  vez  que  algunos  ras- 
tros de  los  padecimientos  morales. 

Su  edad  seria  la  de  3i  años;  su  semblante  ponía  de  relie- 
ve una  bondad  interminable,  una  franqueza  sencilla  que  uni- 
da á  la  modestia,  forman  el  tipo  mas  acabado  de  la  hidalguía 
de  la  generosidad,  de  la  abnegación  y  el  heroísmo. 
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S(i  frente  altiva  y  rasgada  blanca  como  el  marmol  de  Paros 
servia  de  cielo  á  sus  ojos  azules  y  lucientes  que  aparecían  or- 
lados por  pestañas  rizas  bajo  el  arco  bien  delineado  de  sus  ce- 
jas, especies  de  diademas  de  oro  que  coronaban  pupilas  de  adia- 
mantado cristaL  Su  nariz  guardaba  cierta  identidad  con  la  be- 
lleza caracterislica  del  tipo  griego,  y  sus  labios  de  grana  altera- 
dos por  una  sonrisa  de  dulce  bondad  presentaban  en  su  seno  dos 
hileras  de  dientos  nítidos  como  el  marfil.  Una  cabellera  fiza, 
luciente  y  abundante  caia  con  gracia  sobre  el  arco  que  descri- 
bía su  cuello,  y  entre  los  bucles  dorados  y  sedosos  que  forma- 
ba, copos  magníficos,  podían  notarse  algunas  hebras  de  plata 
perdidas  en  el  fondo  de  aquella  madeja,  ocultas  en  su  seno  tal 
vez.  para  no  revelar  á  los  importunos  las  decepciones  que  de- 
bieron producirlas,  ni  los  acerbos  dolores  que  habían  ocasiona- 
do aquella  caducidad  precoz. 

Vestía  un  trage  de  caballero,  sin  encages,  ni  lazos  de  ti- 
súes ni  recamados  de  oro,  ni  bordados  de  aljófar:  no  llevaba 
espada  al  cinto  de  empuñadura  cincelada,  ni  daga,  ni  escarce- 
la, ni  el  mas  leve  rastro  que  pudiera  acreditar  infanzonía  6 
grandeza. 

Su  trage  era  de  severo  lulo  y  por  lo  mismo  igual  al  del  so- 
berano con  quien  parecía  identificarse  hasta  cierto  punto. 

Aquel  caballero  se  llamaba  Pedro  García  de  Meneses,  vasta- 
go de  aquella  ilustre  familia  de  los  condes  de  Fuenle  encala- 
da. Pedro  era  hermano  del  que  en  aquella  época  disfrutaba 
ya  el  señorío  que  le  cupo  en  suerte  por  el  derecho  de  primo - 
genitura. 

De  uno  y  otro  nos  ocuparemos  en  los  capítulos  sucesivos 
con  bastante  estension,  y  por  lo  mismo  nos  concretj/nos  ahora 
á  decir  que  el  renombre  de  corazón  leal  le  había  adquirido 
Pedro  por  su  heroísmo  y  valentía,  y  se  le  había  prodigado 
el  monarca  que  presenció  en  muchas  circunstancias  supremas  la 
abnegación  que  residía  en  su  alma  generosa. 

Adelantó  Pedro  hacia  el  sillón  de  Carlos  V  despojándose  la 


cabeza  de  su  birrete  negro,  y  hallándose  ya  próximo  exclamó. 

—¿Habéis  llamado,  señor?  

—Si,  Pedro:  siéntate  cerca  de  mi. 

El  caballero  aproximó  un  sillón  y  se  colocó  frente  al  sobe- 
rano. 

—Y  bien,  señor,  le  dijo  con  interés,  como  os  sentis  de  vues- 
tras dolencias? 

—Bien,  Pedro,  bien.  En  este  monasterio  cruza  mi  vida  de 
una  manera  bonancible:  jamás  el  brillo  de  la  grandeza  pudo  in- 
fundir en  mi  pecho  la  complacencia  que  hoy  disfruta,  la  paz  que 
á  mi  corazón  da  vida......  ¡Que  grande!....  que  fecunda  en 

consuelos  es  la  religión  cristiana....  ¡Que  dulce  es  la  practica 

de  la  virtud!.,  que  delicias  se  desprenden  do  la  tranquilidad  del  al- 
ma y  de  la  conciencia  serena...  ¡Oh!  feliz  fué  la  idea  que  me 
inspiró  el  cielo  de  retirarme  del  mundo.  Bendita  sea  la  provi-^ 
dencia  de  Dios  que  me  colma  de  beneficios. 

— En  efecto,  señor,  replicó  Pedro,  grande  y  santa  es  la  le- 
ligion  cristiana  que  es  la  que  ciñe  coronas  de  triunfo  en  las  fron- 
tes de  los  que  la  buscan  arrepentidos.  El  cristianismo  es  la  an- 
torcha de  salvación,  que  plugo  á  Dios  quedarnos  en  la  tierra 
para  no  caer  en  los  abismos  de  la  condenación.  También  yo,  se- 
ñor ,  amo  con  toda  mi  alma  la  bondad  de  esa  religión  santa,  y 
también  he  saboreado  las  delicias  que  de  ella  se  dimanan,  de- 
licias que  forman  la  perpetua  alegría  del  justo  y  el  consuelo  del 
triste. 

—  Bien,  amigo  mió,  bien.  Eres  todo  un  cumplido  caballera^ 
un  caballero  no  de  los  tiempos  azarosos  que  atravesamos,  sino^ 
de  los  antiguos  de  aquellas  felices  edades,  en  que  el  hombre  se 
consagraba  todo  á  su  religión,  á  su  patria  y  á  su  rey.  Pedro^> 
eres  un  cumplido  caballero  y  no  en  vano  te  apellido  corazón 
leal. 

-  —Dejemos  eso  señor.  Yo  he  pasado  por  dolorosas  vicisitu- 
des que  me  han  demostrado  lo  efímero  de  las  presuntas  deli- 
cias de  la  vida:  he  visto  morir  á  mi  padre,  á  mi  buen  padre, 
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que  como  sabéis  era  el  dechado  de  la  hidalguía;  he  visto  mo- 
rir á  mi  esposa,  ámi  pobre  esposa,  que  era  una  dama  cristia- 
na y  honesta:  he  visto  morir  á  mi  hijo,  al  único  hijo  que  me 
concedió  el  cielo  para  cifrar  nobilísimas  esperanzas,  y  por  úl- 
timo Dios  ha  permitido  que  llegue  á  conocer  la  disolución  de 
mi  hermano  mayor,  de  mi  Gonzalo  que  era  el  predilecto  de  mi 
alma,  el  heredero  de  los  blasones  de  virtud  y  gloria  de  mi  buen 
padre,  y  que  hoy  por  una  deplorab'e  desgracia  sigue  una  sen- 
da diametralmente  opuesta  á  la  que  señalan  al  hombre  sus  de- 
beres de  religión,  de  patria,  y  de  veneración  á  los  reyes.,  que 
son  en  la  tierra  cumplidos  trasuntos  de  la  autoridad  divina  en 
el  cielo.  Si  abrumado  por  estas  desventuras  me  hubiera  entre- 
gado en  brazos  de  la  desesperación  que  siempre  es  hija  de  la 
falta  de  confianza  que  reside  en  el  hombre  estraviado,  y  por 
lo  mismo  en  la  falta  de  fé  en  la  misericordia  de  un  Dios,  que 
siempre  se  ostenta  bueno  y  amoroso,  si  me  hubiera  dejado  de- 
vorar por  esa  víbora  que  llamamos  desesperación  ¿cómo  poder 
aspirar  á  la  realidad  del  sublime  deslino  para  que  el  hombre 
es  criado?  como  cumplir  los  deberes  que  me  impuso  mi  padre? 
La  desesperación  es  la  muerte  del  alma;  yo  quise  que  la  mia 
se  conservase  intacta,  y  busqué  en  la  religión  de  J.  G.  auxilios 
de  fortaleza,  gracia  para  perseverar  en  los  propósitos  del  bien 
luz  para  no  caer  en  los  abismos  de  la  condenación:  lodo  lo  en- 
contré en  la  religión,  alivio  para  las  heridas  que  punzaban  mi 
corazón,  balsamo  inefable  para  las  desgracias,  perdón  para  los 
estravios,  amor  para  mi  horfandad,  valentía  para  mi  tibieza.  La 
practica  de  la  religión  acabó  de  convencerme  de  la  facilidad  de 
k  que  vulgarmente  se  llama  delicia  de  la  vida,  y  por  lo  tan- 
to lio  hice  sacrificio  alguno  en  retirarme  del  mundo,  antes  al 
contrario,  lo  deseaba  con  ansia  porque  no  podia  ya  seguir  las 
corrientes  que  á  cada  paso  se  interponían  entre  mi,  es  decir, 
enhiesta  la  frente  altiva  para  revolearla  en  el  fango  de  los  mu- 
ladares, porque  mi  frente  estaba  quebrantada  por  el  dolor  y 
necesitaba  rechnarse  en  el  blando  regazo  de  la  religión  críslia- 
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na  que  como  madre  cariñosa  la  refrescó  con  sus  caricias  y  con 
sus  inefables  bondades.  He  ahí,  señor,  por  lo  que  amo  como  á 
la  memoria  de  mi  madre  mis  sentimientos  religiosos,  y  he  ahí 
por  lo  que  no  anhelo  adquirir  en  el  mundo  una  celebridad  fu- 
nesta, ni  mucho  menos  aspirar  á  la  posesión  de  sus  delicias: 
he  ahí  por  lo  que  á  mi  existencia  son  necesarias  la  soledad  y  ú 
retiro. 

-^Corazón  leal].,  no  en  vano  le  prodigo  ese  renombre.  Com- 
pláceme admirar  tu  hidalguía,  tus  sentimientos  generosos,  tu 
suprema  abnegación.  No  vacilaste  en  seguir  á  tu  soberano  al 
asilo  de  penitencia,  y  siempre  grande  y  magnánimo,  lo  mismo 
compartiste  con  él  sus  dias  de  esplendor  que  sus  cortas  auste- 
ridades. Pedro,  me  es  ya  preciso  oir  de  continuo  tu  lenguage 
ediflcante,  me  es  ya  preciso,  porque  mi  corazón  está  poseído  de 
una  angustia  indecible,  y  á  veces  carece  del  valor  indispensa- 
ble para  seguir  la  senda  de  las  glorificaciones.  Tu  que  has  si- 
do desgraciado  y  has  presenciado  algunas  desventuras  mias,  tu 
que  también  has  visto  algunas  miserias  de  mi  vida,  fortalece 
mi  espíritu  con  tu  ejemplo  y  saludables  consejos,  no  abando- 
nes á  este  anciano  que  te  admira  con  todo  el  entusiasmo  que  aun 
reside  en  su  pecho,  para  rendir  tributo  á  los  gigantes  de  la  mag- 
nanimidad. Pedro,  tengo  malas  noticias  de  la  corte,  presien- 
to nuevos  males,  presiento  cosas  que  me  llenan  de  angustia. 

—¿Tenéis  malas  noticias?... 

—  Sí:  la  moral  está  herida  de  muerte:  la  religión  agoniza 
en  el  suplicio  que  la  preparan  la,  impiedad  y  la  corrupción. 

Pedro  García  inclÍDÓ  la  frente  sin  replicar  una  palabra. 
•  —Y  sabes,  añadió  el  monarca,  sabes  quien  tiene  la  culpa 
de  los  males  que  hoy  deploro? 

—¿Quién? 

-Yo!  

-^Vos?  

--Yo,  Pedro;  yo  que  no  lermmé  las  guerras  de  Alemania 
como  cumplía  á  un  monarca  poderoso  y  cristiano:  yo  que  no  en- 
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vié  á  Lulero  al  patíbulo:  yo  que  dejé  á  Zwinglio  eslender  su 
predicamenlo  en  la  Suiza;  yo  que  no  perseguí  al  monstruo 
Calvino  como  merecía  por  sus  hechos  feroces;  yo  que  accedí 
en  fin  á  la  realización  del  tratado  de  Westfalia,  de  ese  vergon- 
zoso tratado,  que  es  y  será  el  golpe  mas  fatal  para  herir  la  san- 
ta causa  del  catolicismo.  Si:  yo  he  permitido  todos  esos  horro- 
res y  harto  conozco  que  es  ya  tarde,  muy  tarde  para  remediarlos. 

— Vos,  señor,  hicisteis  cuanto  era  dado  á  un  rey  cristiano  ^ 
valeroso,  para  evitar  los  males  que  hoy  gravitan  sobre  la  causa 
católica:  vos,  cumplido  caballero,  y  esforzado  guerrero,  no  per- 
donasteis medio  de  elevar  la  Religión  de  Dios  al  apogeo  en  que 
estaba  en  aquellos  benditos  y  florecientes  primeros  siglos  de  su 
propagación  en  el  universo:  vos,  no  pudisteis  sofocar  el  negro 
espíritu  que  tendía  á  estinguirla,  y  harto  hicisteis,  con  sostener- 
la del  modo  que  era  mas  adecuado  á  la  exigencia  de  una  edad 
impía.  Dios  en  sus  inescrutables  designios,  no  os  habrá  elegi- 
do tal  vez  para  hacer  triunfar  su  causa:  Dios  permite  los  ma- 
les para  que  de  ellos  aprovechemos  sus  terribles  enseñanzas:  Dios 
ha  permitido  el  triunfo  del  infierno  para  probar  la  fé  de  sus 
verdaderos  hijos,  para  castigo  de  sus  enemigos,  para  desengaño 
de  las  generaciones  que  pretendan  seguir  ciegamente  la  senda 
de  la  abommacion.  Pero  al  fin  su  santa  causa  prevalecerá  á 
pesar  de  los  Satanases  del  mundo,  porque  así  lo  ha  prometido, 
y  la  promesa  de  Dios  nunca  falta. 

-Es  que  yo  fui  tibio  en  demasía,  fui  tolerante,  ful  cobar- 
de y  liombre  de  poca  fé        >o  pude  haber  remediado  parle 

de  las  desgracias  que  han  dimanado  de  mi  azarosa  época. 

— No:  yo  he  permanecido  á  vuestro  lado  desde  mi  floilda 
juventud,  y  soy  testigo  de  vuestro  valor,  de  vuestra  hidalguía, 
de  vuestra  piedad,  y  del  celo  con  que  siempre  defendisteis  la  re- 
ligión cristiana.  Desengañaos,  señor,  Dios  ha  permitido  esos 
males,  para  escarmiento  de  las  futuras  generaciones,  y  desen- 
gaño eterno  de  las  actuales:  si  el  hombre  es  débil  para  acome- 
ter empresas  tan  formidables,  por  fortuna  puede  depositar  su 
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confianza  en  la  Providencia  de  Dios,  en  esa  Providencia  que 
vela  siempre  por  las  buenas  causas,  que  prepara  triunfos  y 
coronas  á  la  virtud,  que  reserva  oportunos  castigos  y  amargas 
expiaciones  á  las  infracciones  de  sus  leyes.  Vivid  tranquilo,  Se- 
ñor, vivid  tranquilo  y  confiado  en  esa  Providencia,  que  no 
faltará  en  su  dia  á  dar  su  merecido  á  los  sectarios  de  todas  las 
causas. 

El  anciano  monarca  tendió  su  mano  á  Pedro  Garcia. 

■^Corazón  leall  le  dijo  con  acento  apagado  por  la  emo- 
ción, corazón  generoso,  yo  te  admiro,  yo  te  venero.  He  aquí 
el  digno  vastago,  añadió,  he  aquí  el  bravo  guerrero,  el  cum- 
plido hidalgo  por  cuyas  venas  circula  la  noble  sangre  de  los 
Meneses.  Pedro!....  tu  padre  desde  el  cielo  debe  estar  compla- 
cido de  su  hijo  menor,  porque  el  mayor  

Carlos  V  movió  la  cabeza  dolorosamente,  y  Pedro  Garcia 
la  inclinó  al  suelo,  pálido  como  un  espectro. 

—El  mayor,  añadió  con  energia  el  monarca,  el  iiiayor  es 
un  infame!!.... 

Pedro  Garcia  no  contestó:  oprimiese  en  silencio  el  corazón 
y  su  frente  se  cubrió  de  una  palidez  horrible. 

—Es  un  infame,  repitió  Cárlos  V.,  es  un  semillero  de  cor- 
rompidas pasiones:  es  un  pérfido  ^cortesano  afeminado  por  la 
molicie,  incapaz  de  blandir  una  lanza,  y  diestro  en  la  intriga  de 
los  palacios.  Su  ambición  desordenada,  es  para  él  una  perpe- 
tua agonía,  una  úq  esas  pasiones  que  hermanadas  con  el  orgu- 
llo y  el  deseo  de  venganza,  engendran  torpes  delitos  y  bárbaros 
crimenes.— Perdóname  si  hiero  tu  cí*razon,  perdóname  si  lacero 
tu  alma;  pero  tu  hermano  es  un  malvado,  asi  como  tu  eres  el 
el  tipo  mas  completo  del  pundonor  y  de  la  hidalguía:  tu  eres  el 
buen  hijo  de  aquel  Juan  Garcia  de  Meneses,  de  aquel  anti- 
guo soldado  que  acompañó  á  Isabel  la  Católica  en  la  toma  de 
Granada,  de  aquel  cumplido  guerrero  y  celoso  cristiano,  siem- 
pre dispuesto  á  batirse  con  las  huestes  agarenas,  y  á  clavar  la 
bandera  de  su  rey.  y  el  lábaro  de  la  cruz  en  las  almenas  mas 
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allas de  los  fuertes  morunos :  tu  eres  en  fin  el  sucesor  de  una 
raza  de  héroes,  el  depositario  de  sus  virtudes,  el  heredero  de 

sus  glorias  Si,  Juan  Garcia  tu  padre,  debe  estar  en  el 

cielo  satisfecho  de  líü! 

El  rostro  de  Pedro  Garcia  de  Meneses  se  cubrió  de  un 
rubor  modesto ,  mientras  que  su  corazón  palpitaba  de  angustia 
escuchando  de  los  labios  de  su  soberano  las  justísimas  obser- 
vaciones sóbrela  conducta  de  un  hermano,  que  seguía  opues- 
to camino  al  de  la  virtud  y  el  honor. 

Pedro  Garcia  devoraba  en  silencio  uno  de  esos  dolorosos 
periodos  que  torturan  el  corazón  de  una  manera  horrible:  po- 
seído de  una  agonía  fatal,  no  acertaba  á  desplegar  sus  labios, 
ni  á  contradecir  lo  mas  mínimo  al  anciano. 

Demasiado  sabia  él  que  todo  era  cierto;  demasiado  sabía 
él  que  aun  reservaba  cosas  mas  graves. 

El  emperador  que  no  desconocía  los  dolores  del  caballero, 
ni  el  instante  cruel  que  le  había  hecho  sufrir,  le  dijo  con  voz 
cariñosa  y  tiernisima, 

—  Pedro,  te  he  ofendido  mucho  ¿no  es  verdad? 

—  Al  contrario,  señor,  vos  habéis  dicho  lo  justo  y  algo 
menos.  Vos  no  tenéis  culpa  de  que  yo  sienta  á  mi  modo  el  es- 
iravio  de  mi  hermano. 

—No,  no:  tu  sufres  Pedro:  tu  devoras  en  este  momento  una 
amargura  indecible  perdón,  perdón:  jamas  volveré  á  derra- 
mar hiél  sobre  tu  corazón:  jamas  te  hablaré  de  tu  hermano. 

—  Y  de  que  me  puede  servir  que  vos  no  me  habléis,  repli- 
có Pedro  con  acento  apagado  y  tristísimo,  de  que  me  puede 
servir  si  por  desgracia  no  ignoro  nada  de  lo  que  atañe  á  ese 
desventurado?  Yo  que  conozco  á  fondo  su  corazón  y  sus  incli- 
naciones: yo  que  he  sido  testigo  de  algunas  miserias  suyas;  yo. 
que  veo  ya  difícil  una  justificación  para  su  conducta,  nada  pue- 
de estrañarme  de  lo  que  os  escucho,  nada  me  sorprende,  nada 
me  atribula:  deploro  si  el  no  hallar  eficaz  remedio  á  todo:  de- 
ploro su  funesto  eslravió  y  le  compadezco:  ya  veb  señor,  esto 
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es  natural:  él  es  mi  hermano  y  yo  no  puedo  ni  debo  odiarle. 
—Es  verdad. 

—Ademas  el  puede  aun  reconocerse  porque' para  Dios  lo- 
do es  posible. 

—  Si,  si. 

—Yo  ruego  incensantemenle  por  él  que  es  lo  único  que  me 
es  dado  hacer  en  su  obsequio. 

—Y  Dios  colme  tus  esperanzas  Pedro,  porque  de  lo  contra- 
rio presiento  males  sin  número. 

—Algunas  veces  he  hablado  á  su  corazón  demostrándole  lo 
efímero  de  las  cosas  de  la  tierra:  su  desmedido  orgullo,  su  cie- 
ga ambición  han  hecho  de  el  una  victima  repugnante,  y  sus  oi- 
dos  sordos  á  la  razón,  han  rechazado  con  irónico  sarcasmo  las  pru- 
dentes observaciones  que  le  he  dirigido.  He  invocado  la  memo- 
ria de  nuestros  padres,  de  nuestro  honrado  y  buen  padre  y  ha 
permanecido  indiferente:  en  su  corazón  de  roca  no  hace  mella  el 
mas  puro  sentimiento  de  ternura  y  he  tenido  que  abandonarle 
con  el  alma  destrozada  y  herida  por  tantos  desengaños.  Hace- 
ya  seis  años  que  no  le  veo,  y  no  le  inquieta  mi  incierto  por- 
venir, ni  el  sentimiento  del  amor  fraterno  reside  en  su  pecño; 
Dios,  Dios  solamente  puede  influir  en  su  fatal  obstinación  y  á 
Dios  pido  que  no  permita  el  deshonor  en  nuestra  raza....  ¡Cúm- 
plase su  santa  voluntad!  

—Pues  bien,  Pedro,  dijo  el  monarca  después  de  algunos 
momentos  de  meditación,  si  quieres  salvar  á  tu  hermano  de  un 
abismo,  si  quieres  velar  por  el  honor  de  tu  raza,  debes  par 
lir"  inmediatamente  á  la  corle. 

—A  la  corte!!  

-Si:  á  Valladolid. 

—  Pues  ¿que  sucede?. . . . 

—Cosas  horribles,  cosas  que  emponzoñan  la  calma  de  mi 
vida. 

—Acabad  señor  

-^¿Tendrás  valor  para  oir  lo  que  perjudica  á  tu  hermano? 
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Pedro  titubeó,  levantó  sus  ojos  al  cielo,  y  replicó  con  acen- 
to apagado. 

—Tendré  valor. 

—  Pues  bien:  se  la  promesa  que  ambos  hicisteis  á  vuestra 
padre  antes  de  su  muerte:  lo  se  todo,  como  también  que  se  ha 
desviado  de  su  cumplimiento. 

—Ah!....  lo  sabéis  todo!!! 

—  Si:  ambos  le  prometisteis  ser  fieles  á  la  religión,  á  la  pa- 
tria y  al  soberano:  tu  lo  has  cumplido,  pero  tu  hermano  

—Acabad  

—  Tu  hermano  es  un  miserable  y  no  lo  ha  hecho. 

— Dios  raio,  Dios  mió!...  esclamó  Pedro  trémulo  de  dolor. 

—  Tu  hermano,  está  tachado,  aunque  reservadamente,  como 
sectario  de  la  heregia  de  Lutero. 

_^  —Infamia,  infamia. 

—Tu  hermano  es  el  consejero  de  mi  nieto  D.  Cárlos,  y  el 
que  le  incita  á  cometer  esas  locuras  que  han  llegado  á  escan- 
dalizar á  todo  el  mundo,  que  son  graves  para  la  situación  del 
Estado,  que  comprometen  la  posición  de  mi  hijo  D.  Felipe  y 
el  equilibrio  perpetuo  de  la  paz  de  Europa. 

Misericordia,  Dios  mió,  misericordia,  gritó  Pedro  Garcia  con 
desgarrador  acento,  misericordia  y  perdón....  Padre!...  padre 
mió,  vos  desde  el  cielo  presenciáis  mi  tormento...  compasión, 
compasión  para  él!!... 

—Calla  infeliz,  repuso  el  monarca  severamente,  aun  no  lo 
sabes  todo. 

—¿Mas,  mas  todavia? 

—Sí:  Gonzalo  Garcia  de  Meneses  acosado  por  una  ambición 
sugerida  por  el  averno,  ha  cometido  un  delito  horrible.  Isabel 
de  Villalobos,  huérfana  riquísima,  acogida  á  su  protección  co- 
mo tutor  suyo  que  era  durante  su  menor  edad,  fué  depositada 
por  él  en  Sta.  María  de  Nagera,  donde  pasó  los  mejores  días 
de  su  juventud,  empleadaen  las  practicas  dulces  del  cristianismo, 
Sencilla  como  una  paloma,  y  casta  como  doncella  virtuosa,  amó 
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el  reliro,  y  la  praclica  de  la  religión,  cifrando  su  aspiraciones 
en  servir  á  Dios  y  consagrarle  su  vida  en  unión  de  los  perfu- 
mes de  su  honestidad,  al  culto  piadoso,  y  á  los  sacrificios  que 
producen  incomparables  glorificaciones.  Pues  bien;  tu  hermano 
Gonzalo  ha  empleado  cerca  de  la  inocente  Isabel  lodo  genero 
de  amaños  para  fascinar  su  candoroso  corazón,  y  ha  consegui- 
do hacerla  salir  de  su  retiro  sin  que  nadie  pudiera  emplear 
medios  humanos  para  que  la  joven  variase  de  resolución.  Pro- 
funda estrañeza  causó  esto  en  el  ánimo  de  las  personas  piado- 
sas, que  antes  estaban  edificadas  con  el  ejemplo  saludable  que 
la  huérfana  de  los  Villalobos  les  ofrecia;  y  conocieron  desde  luego, 
que  los  dañados  consejos  de  tu  hermano  debieron  efectuar  aquel 
cambio  repentino,  puesto  que  confiados  en  su  carácter  de  tutor 
y  de  hombre  grave  por  la  edad  y  noble  posición,  la  permitían 
hablar  con  él  horas  enteras,  sin  poder  sospechar  que  aquel  que 
hacia  las  veces  de  padre  para  con  una  criatura  noble  inocen- 
te, sensible  y  buena,  había  de  ser  un  hombre  corrompido,  am- 
bicioso y  tenaz  en  el  proposito  de  adquirir  á  todo  trance  y  á 
costa  del  reposo  de  cualquiera,  el  resultado  de  sus  siniestros 
designios.  Tu  hermano  la  hizo  salir  en  fin,  del  retiro  por  volun- 
tad propia  de  ella,  según  los  dalos  adquiridos.  Sin  hacer  caso 
del  escándalo  ocasionado,  la  ha  depositado  en  casa  de  su  ami. 
go  el  conde  de  Menas  Albas,  rodeándola  del  rango  que  como  á 
infanzona  la  corresponde.  Según  las  noticias  que  tengo,  tu  her- 
mano ha  alcanzado  permiso  de  mi  hijo  Felipe  para  enlazarse 
con  ella,  y  no  lardará  en  hacerla  su  esposa. 

He  ahí  lo  que  es  lu  hermano. 

Pedro  se  cubrió  el  rostro  de  vergüenza  y  de  dolor. 

—  Dios  mió!,..  Dios  mío,  balbuceó  sollozando,  con  que  ese 
hombre  sin  fé,  sin  religión,  y  sin  honor  persiste  endurecido  en 
la  senda  de  los  estravios,  y  encuentra  placer  en  arrojar  baldón 
sobre  los  blasones  de  su  casa....  ¡Dios  mió!....  ¡Que  pruebas 
tan  horribles  para  mi  débil  corazón!... 

—Sí,  pruebas  horribles  son;  pero  es  necesaria  valentía.  El 
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miserable  Gonzalo,  el  indigno  hijo  de  Juan  García  de  Meneses, 
que  convertido  en  cortesano  inmundo,  reniega  de  su  religión  y 
de  su  patria,  hace  traición  á  su  rey,  arranca  de  su  retiro  á 
una  inocente  jó  ven  que  se  iba  á  consagrar  á  Dios,  y  consiente  en 
que  su  honor  se  manche  por  entregarse  en  brazos  de  la  mas  gro- 
sera y  desordenada  ambición,  de  la  falsía  y  de  la  abominación; 
no  es  acreedor  á  misericordia  alguna,  no  es  acreedor  á  que  su 
hermano  se  tome  la  pena  de  sentir  sus  estravios.  Criminal, 
las  leyes  humanas,  y  el  influjo  del  rey  deben  castigar  su  loco 
orgullo. 

Pedro  Garcia  quedo  aterrado,  trémulo,  herido:  su  frente  se 
cubrió  de  un  hielo  mortal  y  sintió  en  su  corazón  el  peso  de  una 
clava  de  hierro. 

Levantándose  con  energia,  y  elevando  su  ojos  al  cielo 
eselamó. 

—Padre  mió!... vos  le  miráis  desde  el  cielo,  vos  conocéis 
los  recónditos  arcanos  de  su  corazón,  vos  no  ignoráis  la  tortu- 
ra de  mi  alma;  permitidme  que  tome  una  parte  activa  en  su 
eslravio,  permitidle  que  le  salve,  ó  descargad  sobre  mi,  hombre 
oscuro  y  mezquino,  el  peso  de  vuestra  ira....  no  consintáis  que 
se  amengüe  el  timbre  de  los  honores  que  nos  dejasteis  en 
herencia!!!... 

Después  se  dirigió  al  monarca  que  le  contemplaba  atónito 
y  le  dijo. 

—Señor....  voy  á  partir  para  Valladolid  si  me  concedéis 
vuestro  permiso. 

—Si...  si...  te  lo  concedo  ¿pereque  adelantarás?... 

— Yo  tengo  confianza  en  Dios  que  no  abandona  las  buenas 
causas  

—Pedro..  Pedro,  ¿que  intentas? ¿que  pretendes? 

—Pretendo  verle,  arrancarle  de  la  condenación,  hablarle 
en  nombre  de  mi  padre,  impulsarle  al  bien  con  fuerza  hacer 
que  vuelva  al  gremio  de  la  religión,  que  sea  leal  á  su  patria 
y  á  su  rey,  que  abandone  el  insensato  proyecto  de  hacer  vic- 
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lima  ele  su  codicia  á  una  jóven  iüocenle  sacada  de  sii  retiro 
por  seducciones  infernales,  á  una  huérfana  espuesla  á  las  amar 
guras  de  los  desengaños,  de  los  desengaños  que  vendrán  des- 
pués del  criminal  arrebato  y  luego  las  lágrimas  elernas  del  re- 
mordimiento, los  dolores  de  una  espantosa  realidad,  las  zozobras 
de  una  vida  sembrada  de  espinas  punzadoras.  Si:  abandonará 
ese  proyecto  fatal  que  nunca  puede  traer  saludables  consecuen- 
cias, puesto  que  cuando  no  se  adaptan  las  aspiraciones  del 
hombre  á  la  virtud,  solo  resultan  deplorables  desgracias  que  se 
lloran  tardíamente.  Isabel  de  Villalobos  no  será  la  victima  de 
un  enle  avaro,  que  después  de  realizados  sus  infames  deseos  la 
brmdará  perpeluas  amarguras,  la  precipitará  en  el  cieno  de  los 
muladares,  y  la  arrojará  como  á  flor  podrida. 

No:  no  será,  vive  Dios,  no  será....  porque  si  no  se  arre- 
piente, si  desprecia  mis  consejos,  si  se  resiste  

—Acaba....  si  se  resiste.... 

—  Entonces,  nos  entenderemos  sí;  nos  entenderemos. 

—  Dios  le  oiga,  Pedro....  Dios  te  ayude  en  tu  empresa.  Aho- 
ra, puedes  partir,  contando  conmigo  para  todo. 

El  Emperador  escribió  rápidamente  dos  pliegos  estampando 
en  cada  uno  ligeros  renglones:  los  cerró  con  cera  negra  y  alar- 
gándolos al  caballero,  dijo. 

—Uno  le  proveerá  del  oro  que  necesites:  otro  te  acreditará 
ante  el  rey,  mi  hijo,  para  que  él  te  ayudj  en  cuanto  quieras  ó 
ejecute  cuanto  creas  oportuno  á  la  mejor  cima  de  tus  nobles 
propósitos. 

—Gracias,  contestó  Pedro  Garcia,  recibiendo  los  pliegos. 

—Procura  terminar  pronto  tu  comisión  y  regresar  á  mi  la- 
do, si  es  que  no  violentas  tu  carácter,  partiendo  conmigo  este 
asilo  de  penitencia  y  humildad.  Ya  sabes  cuanto  necesito  de 
tus  exhortaciones  y  edificantes  ejemplos,  no  le  olvides  de  mi. 

El  caballero  dobló  una  rodilla  en  lieyra  y  tomando  una  ma- 
no, que  el  monarca  le  tendió,  imprimió  en  ella  un  ósculo  de 
respeto  y  ternura. 

\0 
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—  Adiós,  señor,  dijo  embargado  por  la  emoción,  no  tardaré 
en  volver  á  vuestro  lado:  rogad  al  cielo  por  el  buen  éxito  de 
mis  designios,  y  porque  los  hijos  de  Juan  García  de  Meneses,  no 
tengan  que  deplorar  funestos  desastres.  En  cuanto  termine  mi 
ardua  empresa  volveré  cerca  de  vos,  para  cumplir  lo  prometi- 
do á  mi  padre  en  sus  últimos  instantes  de  vida.... 

E!  Emperador  hizo  un  penoso  esfuerzo,  que  revelaba  la  inten- 
sidad del  carifio  que  á  Pedro  profesaba,  y  estrechándole  la  ma- 
no con  efusión,  osclamó. 

—Adiós!...  Adiós,  corazón  leall  


Dos  horas  después,  salía  de  Yuste  Pedro  García  de  Mene- 
ses, caballero  sobre  un  bravo  corcel  de  batalla,  encaparazona- 
do con  arreos  magníGcos,  y  vistiendo  el  uniforme  de  capitán 
de  los  tercios  reales. 

Seguíanle  dos  servidores  montados  en  buenos  caballos  y  ar- 
mados en  trance  de  guerra. 

Asi  que  la  pequeña  partida  se  encontró  fuera  de  las  tapias 
del  ediíicio,  lomó  á  galope  tendido  el  camino  de  Yalladolid. 


CAPITULO  VIL 


EL  CASTILLO  DE  VILLAGATICIA. 


Mientras  preparamos  el  cumplido  desenlace  /le  los  episodios 
que  hemos  iniciado  eo  los  capítulos  anteriores,  preciso  os  tras- 
ladar al  lector  á  sitios  lejanos  del  principal  donde  inauguramos 
la  acción. 
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El  castillo  de  Yillagarcia  era  un  vetusto  edificio  en  aquel 
liempo  que  se  resenlia  de  participar  á  la  vez  de  una  porción  de 
gustos  arquitectónicos  debidos  á  las  vicisitudes  porque  habia 
pasado  la  monarquía  Ibérica. 

Su  enorme  fábrica  pertenecia  á  la  época  de  los  Godos,  y 
por  lo  mismo  el  gusto  severo  de  su  arquitectura  resaltaba  ma- 
ravillosamente en  su  conjunto.  Era,  pues,  una  fortaleza  elevada, 
rodeada  de  muros  aimenados  y  sembrada  de  saeteras,  defendida 
por  allisimas  torres  que  destacaban  en  las  nubes  sus  pardas  co- 
.  roñas  y  perdían  en  el  espacio  las  agujas  de  sus  veletas. 

La  irrupción  sarracena  tomó  posesión  de  él  en  la  época  de 
su  apogeo  conquistador,  y  egecutí)  en  su  fábrica  las  modifica- 
ciones que  mas  se  adaptaban  al  gusto,  elegancia,  y  ligereza  do 
las  conlrucciones  orienlales. 

Los  godos  eslampaban  en  sus  edificios  un  carácter  sombrío 
y  lúgubre  que  refleja  admirablemente  en  determinadas  obras 
d^prquiteclura:  los  árabes,  como  meridionales  y  educados  en 
opuestos  sentidos,  tenían  facilidad  en  construir  obras  adaptadas 
á  las  inspiraciones  déla  fantasía  volcánica, á  su  religión,  que  les 
presenta  un  esclusivo  compendio  de  la  felicidad  lerrena,  pero 
de  esa  felicidad  que  se  funda  en  los  groseros  placeres,  en  la 
inmundicia  del  desenfreno,  y  en  el  desarden  de  las  pasiones  cu  - 
yas tendencias  son  siempre  cenagosas  y  fatales  para  la  virtud  y 
la  moral. 

El  gusto  gótico  es  imponente,  magesluoso.  propio  para  la  gra- 
vedad délos  asuntos  elevados,  de  mayor  mérito  que  o!ro  algu- 
no, y  de  solidez  mas  completa:  el  gusto  árabe  es  mas  risueño, 
mas  agradable  á  la  vista,  mas  sorprendente  en  sus  efectos,  pa- 
ro de  inferior  mérito  y  solidez. 

El  uno  parece  creado  para  la  "austeridad  y  la  profunda  me- 
ditación: el  otro  paraba  molicie,  para  el  bálago  de  los  sentidos, 
para  alegría  de  las  pasiones. 

Entre  una  catedral  góíica  de  fábrica  suntuosa,  de  enormes 
columnas,  bien  labrados  pilares,  estribos  y  arbotanle„s,  y  un  pa- 
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lacio  moruno,  de  atrevidas  molduras,  relieves,  filigranas  y  cala- 
dos ligeros,  existe  la  diferencia  misma  que  entre  los  caracteres 
atributivos  de  lo  grande  y  lo  efímero,  de  lo  soberanamente  su- 
premo y  lo  tribial,  de  lo  grave  y  lo  caprichoso. 

El  gusto  gótico  siempre  propio  es  digno  de  ser  empleado  en 
los  grandiosos  asuntos  de  la  religión  cristiana  que  se  amolda  en 
un  lodo  á  su  severa  magestad:  el  gusto  árabe  mas*  adaptado  á 
^0  sensual  puede  llenar  cumplidamente  las  exigencias  de  los- hi- 
jos de  Mahoma,  que  corren  en  pos  do  lo  que  satisface  las  tor- 
pes inclinaciones  de  los  sentidos. 

Pero  dejando  á  un  lado  estas  reflexiones,  y  volviendo  á  ocu- 
parnos de  nuestro  castillo  de  Villargarcia,  diremos,  que  ocupado 
por  los  árabes  en  el  rápido  apogeo  de  su  conquista,  practica- 
ron en  el  las  modificaciones  que  convenían  á  su  carador  y  ca- 
pricho. Asi  es,  que  pronto  se  vio  asediado  el  enorme  edificio  se- 
ñorial por  alarifes  morunos,  que  le  adornaron  de  los  adminícu- 
los adherentes  al  estilo  oriental.  0 

De  este  modo  permaneció  hasta  q;ie  sus  poseedores  fueron 
arrojados  ignominiosamente  de  la  tierra  que  usurparon,  y  en 
la  época  de  nuestra  historia  pertenecía  al  muy  noble  y  pode- 
roso Luis  Quijada,  mayordomo  de  S.  M.  el  emperador,  y  coro- 
nel de  la  infantería  Española. 

Luis  Quijada,  mas  amigo  de  los  combates,  que  de  restaurar 
palacios,  se  cuidaba  poco  de  conservar  el  suyo  de  Yillagarcia,» 
que  ostentaba  en  sus  cuatro  lienzos  esleriores  hndisimos  lapices 
de  yedra  y  musgos  trepadores,  hermosos  para  una  perspectiva 
agradable  á  un  genio  poético;  pero  muy  malos  para  la  perpe- 
tuidad del  edificio,  que  asediado  por  todas  partes  con  las  raices 
traidoras  de  aquella  vegetación,  pigmea,  demostraba  anchas 
grietas  y  quebraduras  profundas,  sijiibolos  de  destrucción  y 
ruina. 

Luis  Quijada,  que  no  tenia  rival  para  blandir  una  espada, 
ni  suficiente  moderación  para  estarse  quieto,  cuando  se  trata- 
ba de  una  guerra  en  que  los  cintarazos  habían  de  ser  seguros, 
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no  desperdició  la  mas  leve  ocasión  de  lucir  sus  habilidades, 
puesto  que  su  edad  de  turbulencias  y  revoluciones  le  brindaba 
á  cada  paso  con  magnificas  y  hermosas  peleas  como  el  las  lla- 
maba. 

Asi  6s,  que  ciego  admirador  de  Carlos  V,  rancio  cristiano  y 
cumplido  caballero,  parecía  la  sombra  del  grande  hombre  cuan- 
do se  trataba  de  guerras  y  batallas,  que  eran  sus  diversiones  fa- 
voritas, y  por  decirlo  así,  sus  espansiones  mas  completas. 

Si  la  guerra  estaba  en  España,  Quijada  habia  de  encontrar- 
se en  lo  mas  recio  de  los  combales:  si  en  Alemania,  allí  habia 
de  buscársele:  si  en  Francia  ó  en  Africa  del  mismo  modo. 

El  entendía  poco  de  raciocinios,  y  mucho  menos  de  intere- 
ses mundanos:  su  cabeza  jamás  se  habia  caldeado  por  zozobras 
ni  por  escesivos  razonamientos:  respecto  á  los  dones  de  la  in- 
teligencia era  hombre  nulo:  la  esquisila  sensibilidad  de  su  co- 
razón y  la  robustez  física,  unidas  á  hermosos  sentimientos  de 
religión  y  moral,  eran  los  atributos  especiales  que  suplían  ven-* 
tajosamenle  á  la  facultad  de  pensar. 

Dios,  patria,  y  rey  eran  su  norma. 

Por  Dios  hubiera  derramado  las  sangre  de  sus  venas;  por 
la  patria  y  el  soberano  hubiera  arrostrado  suplicios. 

Como  en  su  época  prevalecían  demasiado,  y  cundían  por  to- 
das partes  las  ideas  Luteranas,  Quijada  se  volvía  loco  de  fu- 
ror y  de  vergüenza. 

En  su  presencia  nadie  habia  de  hablar  lo  mas  mínimo  con- 
tra la  religión,  nadie  hacer  la  apoteosis  de  Lulero;  porque  en- 
tonces no  podían  contenerle  respetos  humanos. 

—  Yo  soy  un  avestruz,  solía  decir  á  sus  solas;  no  se  hablar, 
ni  leer,  ni  escribir  ¿para  que  me  desesperan  con  eso  que  lla- 
man razones  y  verdades  que  no  comprendo?....  A  mi  me  en- 
señó mi  padre  á  amar  Dios,  y  yo  creo  que  no  so  le  puede  amar, 
blasfemando  de  su  religión,  y  negando  sus  atributos... Fuego!., 
yo  no  quiero  oir  las  razones  de  esas  gentes,  porque  me  pare- 
ce que  no  son  conformes  á  lo  que  manda  la  ley  do  Dios!  


Quijada  en  lai  guerras  de  religión  era  terrible:  la  paz  de 
Weslfalia  no  se  hubiera  realizado  por  su  consejo. 

Cárlós  V  amaba  a  Quijada  como  á  cosa  propia:  no  solo  por- 
que conocía  á  fondo  el  delirio  con  que  le  servia  aquel  rudo  sol- 
dado, sino  por  el  celo  que  mostraba  siempre  en  su  causa  cual- 
quiera que  fuera. 

—Quijada,  solía  decirle,  eres  incansable  para  la  guerra. 

—No  se  otra  cosa  señor,  le  conleslabi,  amar  á  Dios  como 
cristiano f  repartir  cintarazos  por  la  defensa  de  mi  sobera- 
no y  de  mi  patria,  esto  es  lo  que  me  enseñó  mi  padre. 

— Y  te  enseñó  bastante,  le  decia  sonriendo  el  monarca. 

Pero  llegó  á  ser  tal  su  frenesí  por  el  servicio  del  soberano, 
que  hasta  se  hizo  egoísta,  casi  envidioso  de  que  no  le  confiase 
á  él  lodos  los  encargos,  si  la  envidia  podia  residir  en  su  franco 
y  desprendido  corazón. 

Carlos  V  leia  ya- en  su  alma  como  en  un  libro  abierto,  y 
estaba  atónito  del  grado  sublime  á  que  llegaban  sus  nobilísimos 
sentimientos:  era  su  instrumento,  su  esclavo,  su  perro:  sus  vo- 
luntades se  habían  identificado;  uno  á  otro  se  comprendían  casi 
sin  hablar,  por  el  habito  y  por  el  aprecio. 

Un  día  para  probarle  le  dijo  con  disgusto. 

—  Quijada,  estoy  cansado  de  tu  torpeza,  ¿te  has  propuesto 
ser  mí  sombra  perpetua? 

-^Si  señor,  le  contestó  lacónicamente. 

—  ¡Hola!  conque  si,  ¿eh? 

—Que  queréis,  yo  no  tengo  la  culpa  de  ser  un  imbécil. 
El  monarca  le  tendió  los  brazos  por  respuesta,  pidiéndole 
perdón. 

Guando  se  rompían  las  hostilidades  con  algunas  de  la  nacio- 
neá  beligerantes  le  llamaba  y  decia. 

— Quijada,  mañana  partimos  á  la  guerra. 

—  Gracias,  contestaba  con  enlusíasmo. 

—  ¿Tienes  los  puños  en  disposición  de  blandir  la  cuchilla? 

—  Tan  robustos,  que  puedo  malar  un  buey  de  un  golpe. 
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•    El  emperador  se  sonreía  por  lo  general  y  asi  terminaban  sui 
conferencias  amistosas. 

Por  lo  dicho  se  puede  tener  una  idea  del  carácter  del  buen 
Luis  Quijada. 

No  difiere  mucho  el  que  guardaba  en  los  negocios  de  su 
vida  privada. 

Educado  en  los  principios  austeros  de  la  moral  mas  rígida, 
en  medio  de  su  rudeza,  nadie  como  el  para  llenar  los  deberes 
que  imponen  al  hombre  las  leyes  divinas  y  humanas,  ni  para 
dar  á  cada  uno  el  derecho  que  le  es  concedido. 

Franco  y  amable  en  el  trato  social,  tolerante  y  cariñoso 
con  sus  servidores,  risueño  y  jovial  sin  faltar  al  decoro  ni  á 
la  modestia,  era  el  tipo  acabado  de  la  virtud  personificada,  * 
de  esa  virtud  que  no  se  muestra  uraña  ante  el  comercio  del 
mundo,  ni  evita  las  espansiones  honestas,  desahogos  permitidos  * 
al  e-^piritu,  fundados  en  lo  que  es  licito,  y  en  lo  que  no  per- 
judica á  las  reglas  impuestas  á  la  libertad  por  la  moral  y  la 
recta  razón. 

Su  idea  favorita,  casi  degenerada  en  vicio,  era  el  afán  de 
las  batallas,  y  esto  no  era  tampoco  suficiente  para  hacerle  sen- 
tir pensamientos  feroces  de  sangre  y  esterminio,  ni  para  ad- 
quirir funestos  odios,  ni  arrebatos  ardientes  que  distinguen  por 
lo  común  la  vanidad  de  los  temerarios. 

Afable  y  Sensible  en  escesivo  grado,  su  corazón  no  era  age- 
no  á  la  ternura  mas  csquisita,  á  la  bondad,  á  la  compasión,  á 
la  caridad,  á  esas  prendas  en  fin,  que  son  indicios  seguros 
de  providad  y  honor,  ni  á  los  afecfos  atributivos  de  las  almas 
delicadas,  que  necesitan  alentarse  con  la  esencia  pura  de  legi- 
timas y  cristianas  aspiraciones. 

Casado  en  sus  mejores  días  de  juventud  con  una  virtuosa 
y  nobilísima  señora,  compartió  con  ella  las  delicias  que  emanan 
del  himeneo,  llenó  sus  deberes  de  casado  con  un  celo  no  vul- 
gar, y  por  nada  en  el  mundo  se  alteró  la  paz  de  su  matrimo-  ^ 
nio,  ni  tuvieron  que  derramar  una  lágrima  de  pesares  que  pu> 
dieran  mostrarles  arrepentidos  de  su  estado. 
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Quijada  amaba  á  su  esposa  con  ese  cariño  honesto  que'  s^ 
desprende  de  las  almas  bondadosas,  y  ella  por  su  parte,  donce- 
lla educada  rigidamente  en  los  principios  religiosos,  no  prodi- 
gó á  su  marido  la  mas  pequeña  amargura. 

Dios  parecía  haberles  identificado  en  lodo,  haberlos  esco- 
gido para  vivir  mutuamente  y  Henar  los  íiues  sanios  del  ma- 
trimonio. 

Carecían  de  sucesión,  y  esto  á  veces  los  hacia  pasar  lige- 
ros sinsabores;  pero  la  santa  resignación  tornaba  á  reinar  sobre 
sus  almas,  los  dias  felices  é  incomparables  de  una  felicidad  sin 
limites  renacían  fácilmente,  volviendo  á  la  vez  la  confianza,  la 
alegría  y  la  fé  en  la  misericordia  de  Dios. 
»  Quijada  ausente  de  continuo  de  su  hogar,  no  podia  disfru- 
tar constantemente  la  paz  y  ventura  que  de  él  emanaban, 
*  ni  el  cúmulo  de  virtudes  que^  alli  renacían  á  cada  paso:  pero 
el  se  conformaba  generosamente  con  todo  y  no  exhalaba  una 
queja,  porque  aunque  rudo,  no  desconocía  que  la  vida  de  un  guer- 
rero en  las  circunstancias  que  aquejaban  á  la  Kuropa,  tenia  que 
ser  azarosa  y  agitada. 

Sucedió,  pues,  que  una  de  las  veces  que  Quijada  dió  la 
vuelta  á  Yillagarcia  para  ver  á  su  esposa,  la*  presentí  un  ñi- 
ño que  Iraia  oculto  entre  los  anchos  pliegues  de  su  capa,  y 
depositándole  en  sus  brazos,  la  dijo. 

—Ya  tenemos  un  hijo,  señora:  el*  cielo  nos  le*lia  negado  en 
nuestro  himeneo,  y  en  cambio  nos  depara  este  que  no  he  vaci- 
lado en  adoptar. 

-—Venga  en  hora  buena  á  nuestra  casa,  contestó  ella,  si  vos 
le  adoptáis  está  bien  hecho  

—  Gracias...  el  cielo  os  lo  premiará,  señora,  porqué  esta  es 
una  buena  acción.  Este  niño  no  tiene  padres...  ¿queréis  que  lo 
seamos? 

-Si.... 

— Pobrecillo!....  añadió  Quijada  limpiándose  los  ojos  que 
vertían  dos  lágrimas  purísimas,  ¡pobrecillo!....  Si  vierais  cuan- 
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lo  he  pasado  para  traerle  aqui        Lloraba  mucho  y  yo,  voló 

á  bríos,  no  puedo  oir  llorar  á  un  muchacho! 

—Ya  no  llorará  mas,  dijo  la  pobre  muger,  colmándole  de 
caricias  y  besos,  yo  seré  su  madre...  ¿ois?...  su  ffiadre,  espo- 
s^o  mió;  yo  le  he  de  querer  mucho. 

El  bueno  de  Quijada  abrazó  á  su  virtuosa  esposa  y  ambos 
vertieron  lágrimas  abundantes  de  ternura  sobre  la  frente  de 
aquel  niño  desvalido. 

Desde  aquel  momento,  los  dos  esposos  hicieron  proposito  fif- 
me  de  no  abandonar  en  su  vida  al  huérfano,  que  Ies  deparaba 
la  Providencia,  ya  que  no  la  plugo  concederlos  hijos  legilimos. 

Aquel  niño  se  llamaba  Juan,  y  le  habia  traído  Quijada  nada 
menos  que  de  Ratisbona. 

De  como  Juan  creció,  y  de  los  proyectos  que  sus  padres 
adoptivos  formaron  para  su  porvenir,  no  nos  ocuparemos  por 
ahora. 

Basta  decir  que  en  la  época  de  nuestro  relato,  Juan  era 
ya  un  cumplido  jóven  de  15  á  16  años  de  edad,  de  elegante 
apostura,  aunque  pálido  y  siempre  taciturno,  de  notable  intre- 
pidez, y  de  aspiraciones  no  vulgares. 

Quijada  tenia  ya  60  años  y  su  esposa  67,  razones  por  las 
que  el  uno  le  mimaba  contándole  sus  hechos  guerreros,y  la  otra, 
reducida  ya  á  lodo  un  circulo  estrecho  de  piadosas  ocupaciones, 
procuraba  á  todo  trance  fomentar  en  Juan  el  fervor  de  los  sen- 
timientos religiosos.  Así  es  que  Juan,  era  buen  cristiano,  por  la 
educación  recibida  y  los  edificantes  ejemplos  que  en  su  casa 
adoptiva  admiraba  de  continuo.  Soñando  con  acciones  de  guer- 
ra, con  el  premio  y  la  gloria  del  valor,  y  con  todo  lo  que  oía 
á  Quijada  y  leía  en  los  libros  de  caballería,  tan  ponderados  en  su 
época,  resolvió  servir  á  Dios  y  á  su  santa  causa,  haciéndose 
guerrero  y  soldado. 

Quijada  no  podía  contrariarle,  porque  le  amaba  con  entu- 
siasmo; y  porque  pretendía  lo  que  era  favorito  de  su  alma; 
su  esposa,  aunque  con  sentimiento,  dejó  á  Juan  en  pleno  ar- 
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bitrio  de  elegir  deslino  en  la  carrera  de  las  armas. 

Sentados  estos  preliminares,  añadiremos  que  en  la  época  de 
nuestra  historia,  solía  Quijada  ir  mas  á  menudo  á  Viilagarcia, 
puesto  que  residiendo  en  Yuste  el  Emperador,  su  rey  y  señor, 
le  era  permitido  algún  descanso  mayor,  para  cultivar  las  afec- 
ciones tan  gratas  á  su  corazón. 

Quince  dios  despues]de  la  parlida  de  Pedro  García  de  Meneses 
á  Valladolid,  llegó  en  hora  bastante  avanzada  de  la  noche  á  su 
castillo  el  bueno  de  Quijada,  y  para  no  molestar  á  Juan  ni 
á  su  esposa,  se  dirigió  á  su  cámara  donde  reposó  de  las'fatigas  de 
su  viaje. 

Al  otro  dia,  muy  de  mañana,  se  levantó  como  tenia  por  cos- 
tumbre habitual  en  tiemj  o  de  paz  y  de  guerra,  y  vistiéndose 
acelerado  se  encaminó  á  la  estancia  de  Juan,  que  en  aquellos 
momentos  dormia  profundamente,  entregado  en  brazos  de  sus 
ilusiones  de  gloria. 

Quijada  penetró  en  la  cámara  haciendo  un  ruido  marcádo, 
y  llegando  al  lecho  del  jóven,  le  movió  bruscamente  diciendo- 
le  con  jovial  cariño. ' 

—Muchacho!....  ¿cómo?  estas  durmiendo  aun  á  estas  horas 
en  que  el  sol  lleva  una  tercera  parte  de  su  carrera? 

¡Fuego!....  para  ser  soldado  como  tu  quieres,  no  se  puede 
seguir  esta  holgazanería  Arriba,  ¿qué?  ¿no  me  oyes? 

Y  Quijada  volvió  á  sacudirle  en  términos  que  el  pobre  Juan 
despertó  azorado,  arrojándose  de  un  salto  de  la  cama  y  loman- 
do su  espada  para  acometer  al  que  cria  un  enemigo  ó  cosa 
por  el  estilo. 

-  Cáspita  y  que  humos  tiene,  dijo  Quijada  retrocediendo 
dos  pasos....  basta,  hombre;  soy  yo,  soy  Luis  Quijada  lu  padre. 

Juan  por  toda  respuesta  le  abrió  los  brazos  tirando  la  espada. 

-—¿Conque  sois  vos?....  le  dijo,  ¿conque  sois  vos,  y  no  os 
habia  conocido?  

—¿Y  como  me  habías  de  conocer  si  dormías  á  pierna  suel- 
ta....? Fuego!.... si  me  descuido  un  poco  me  clavas  en  la  pared 
como  á  una  sabandija. 


—  Voy  á  vestirme,  señor,  si  es  que  lo  permilis. 

—Pues  no?...  á  eso  vengo:  los  valientes  y  los  que  pretenden 
adquirir  celebridad  en  los  campos  de  batalla,  deben  dejar  las 
plumas  del  lecho  con  mas  premura.  Cierto  que  ahora  no  es  muy 
tarde  y  yo  te  he  importunado;  pero  que  quieres;  el  corazón  me 
laiia  violentamente  y  no  he  podido  contenerme. 

Y  al  decir  esto  Quijada  abrazaba  á  Juan  con  entusiasmo, 

—¿Guando  llegasteis?  le  preguntó  el  doncel. 

—Anoche. 

—  No  os  he  sentido. 

—  Llegué  bastante  tarde  y  no  era  caso  de  escandalizar  la 
casa  con  aspavientos. 

—  ¿Venis  de  Yuste? 

—¿De  donde  habia  de  ser?  yo  no  abandono  jamás  al  Em- 
perador. 

Juan  se  quedó  algo  pensativo  y  esclamó  con  voz  trémula, 

—  Dicen  que  Cárlos  V  es  un. modelo  de  virtudes. 
—Es  verdad. 

—Que  ha  dejado  espontáneamente  la  pompa  del  mundo. 
-Si. 

—Ese  guerrero  tan  formidable,  ese  valiente,  ese  héroe,  ese 
cumplido  caballero  ¿se  puede  haber  conformado  con  la  regla  de 
un  claustro**^ 

—Y  tanto. 

—  Grande  hombre  debe  ser. 
—Mucho. 

—Asi  pudiera  yo  imitarle,  balbuceó  Juan  con  acento  apagado. 
Quijada  se  estremeció  interiormente. 

—  ¡Que!  le  dijo  conmovido,  ¿quisieras  tu  imitar  alEmperador? 
—Sí,  replicó  Juan;  pero  él  es  grande  y  yo  por  desgracia 

soy  muy  pequeño. 

Quijada  quedó  aterrado  sin  acertar  á  articular  palabra:  Juan 
se  entregó  á  la  abstracción  de  un  silencio  sombrio  y  fatídico. 

—¿Con  que  envidias  el  destino  de  Cárlos  V,  le  dijo  al  fm. 


—  Sí:  envidio  su  valor,  su  brillante  fortuna,  su  heroismo: 
yo  quisiera  ver  á  ese  hombre  para  avergonzarme  de  mi  peque- 
nez y  de  las  pasiones  groseras  que  me  torturan. 

—Y  le  verás,  hijo  mió,  le  verás;  contestóQuijada  enterneci- 
do, le  veras  para  recibir  sus  consejos....  ¡quien  sabe!  quizas  lle- 
gues tu  á  ser  tan  grande  como  él!! 

Juan  por  toda  respuesta  movió  la  cabeza  dolorosamenie. 

Quijada  que  adivinaba  su  tristeza,  hizo  un  penoso  esfuerzo, 
y  afectando  una  jovialidad  que  no  senlia,  esclamó. 

—Fuego!  estamos  aqui  perdiendo  el  tiempo  como  si  fuéra- 
mos mugerzuelas  que  disputan....  ¿Que  tal  se  van  manejando  las 
armas? 

—Medianamente,  padre. 

--Diantre!....¿has  perdido  ya  la  afición? 

—Perderla?....  jamás,  señor;  solo  que  yo  en  mi  interior 
presiento  ciertas  cosas.... 

—Fuego  con  tus  cosas!  siempre  te  pones  de  un  genio  adus- 
to y  funesto  Hablemos  alegremente,  y  fuera  el  mal  humor, 

ya  sabes  que  no  soy  uraño. 

Juan  por  toda  respuesta  se  sonrió  con  dulzura. 

—Y  bien  hablemos,  le  dijo. 

—¿Que  tal  vamos  de  estudios? 

—Mal,  muy  mal,  tengo  odio  á  los  libros. 

—  ¡Fuego  en  ellos!.... haces  bien.  No  te  caldees  tula  cabeza 
descifrando  esas  palas  de  mosca,  que  vuelven  el  juicio  al  hom- 
bre mas  robusto.  Fuerza,  fuerza  en  los  puños  es  cuanto  se  ne- 
cesita; lo  demás  para  otros  ¿no  es  cierto? 

—Si,  señor. 

—  Bueno.  Apostaría  á  que  prefieres  un  torneo  ó  justa  por 
el  estilo,  á  todos  los  libracos  del  mundo. 

—Es  verdad. 

—  Por  mi  parte  te  aseguro  que  si  no  fuera  por  dar  disgusto 
á  tu  madre,  hacía  una  hoguera  y  todos  cuantos  tienes  los  arro- 
jaba en  ella  ¿te  has  vestido? 


77  — 


—Si,  señor. 

—  ¿Y  que  tales  brios  tienes  esta  mañana? 
—¿Queréis  probar  mis  fuerzas? 

—  Si:  quiero  ver  los  adelantos  que  has  hecho  en  la  esgrima. 
—Pues  bajemos  á  la  sala  de  armas. 

—Vamos,  haremos  un  poco  de  ejercicio  y  subiremos  des- 
pués á  tomar  el  almuerzo  ¿no  le  parece? 
—Bien. 

—  Luego  saludaremos  á  madre,  y  pasearemos  á  caballo. 
—Bien. 

—Pues  anda  delante,  que  yo  casi  no  acierto  á  andar  por 
este  negro  edificio. 

Juan  colocó  sobre  sus  cabellos  un  birrete  de  pluma,  tomó 
su  espada  y  guió  á  su  padre  á  la  sala  de  armas. 


CAPITULO  VIIL 


DIVERSIONES  DE  LOS  mOALGOS  DE  AQUEL  TIEMPO. 


La  'sala  de  armas  del  castillo  de  Villagarcia  estaba  situada 
en  la  planta  baja  del  edificio,  contigua  á  los  departamentos  de 
la  servidumbre. 

Era  de  figura  cuadrangular  espaciosa  y  espléndidamente  ilu- 
minada por  dos  anchas  ojivas  que  recibían  luz  de  un  jardin  si- 
tuado en  la  espalda  del  vetusto  palacio. 

El  techo  estaba  formado  por  primorosos  artesones,  admirable- 
mente esculpidos  con  profusión  de  mosaicos  y  relieves  que  pro- 
yectaban una  perspectiva  maravillosa:  una  enorme  ábside  se 
levantaba  en  el  centro  y  parecian  perderse  ó  terminar  en  ella 
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aejuellas  magnificas  ensambladuras  que  descansaban  sobre  un 
cornisamenlo  rodeado  de  filigranas,  calados  y  caprichosas  mol- 
duras, símbolos  patentes  del  buen  gusto  que  caracterizaba  la  ar- 
quitectura antigua.  Los  cuatro  lienzos  de  las  paredes  destacaban 
en  sus  fondos  amarillos  multitud  de  trofeos  guerreros  colocados 
en  vistosa  confusión,  los  cuales  presentaban  cielo  aspecto  grave 
é  imponente,  que  no  podia  menos  de  escitar  el  respeto  y  ad- 
miración en  el  animo  del  que  los  observara  por  primera  vez. 

Allí  había  banderas  desgarradas  que  ostentaban  la  media 
luna  de  los  hijos  de  Mahoma,  grabada  en  fondo  rojo  de  damas- 
quina tela:  alli  habia  guerreros  estandartes  que  tenian  bordadas 
las  Uses  de  Francia  sobre  banderolas  de  riquísimo  tisú  de  plata 
recamado  con  flores  de  oro:  allí  habia,  en  fin,  banderas  flamen- 
cas y  alemanas,  y  no  faltaban  tampoco  las  enseñas  que  llevan  las 
belicosas  huestes  de  los  países  del  norte  fecundizados  por  q1  Rhin 
y  el  Wolga. 

Aquel  museo  atestiguaba  palmariamente  el  esplendor  glorío- 
so  de  España,  la  grandeza  de  esta  patria  querida  en  aquellos 
pasados  y  venturosos  tiempos  que  la  elevaron  sobre  todas  las 
naciones,  que  casi  la  hicieron  señora  del  mundo,  grabando  de 
continuo  en  el  puro  campo  de  sus  blasones  el  sello  de  la  vic- 
toria. 

Habia  además  en  aquella  sala  multitud  de  armas  de  épocas 
remotas,  formando  vistosas  panoplias  que  describían  sjmetría 
admirable.  Cimitarras  morunas,  gumías  de  empuñaduras  cin- 
celadas sembradas  de  rubíes  y  diamantes:  espadas  castellanas 
de  unas  dimensiones  enormes:  dagas,  buidas  y  corlantes  puñales 
de  misericordia:  lucientes  manoplas  de  guerra  con  su  guantele- 
te de  gamuza:  almetes  de  acero  con  ondulantes  plumages  ó 
lambrequines  de  oro  y  cintas  de  seda:  cotas  de  malla  de  metal 
finísimo:  escudos,  yelmos  y  corazas  de  una  obra  magnifica;  y 
por  último,  los  accesorios  indispensables  para  presentarse  dig- 
namente en  trance  de  batalla. 

Luis  Quijada  no  se  hubiera  conformado  nunca  sm  tener  re- 
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pleta  la  sala  de  su  castillo  de  los  ¡nslrumenlos  peculiares  del 
arle  de  la  guerra. 

Siguiendo  al  adolescenle  Juap,  como  airas  se  ha  dicho,  pe- 
netraron juntos  en  aquella  cámara  y  cerraron  cuidadosamente 
la  puerta. 

—  Salud,  habitación  querida;— esclamó  Quijada  luego  que 
se  encontró  dentro--salud,  morada  inolvidable,  donde  me  en- 
señó mi  padre  á  blandir  la  espada  para  ser  buen  caballero!.... 

Y  volviéndose  á  Juan  repuso  con  el  festivo  humor  de  siem- 
pre, aunque  un  tanto  conmovido. 

—  No  hagas  caso  de  mis  palabras:  yo  no  soy  mas  que  un 
rudo  soldado  y  me  espreso  á  mi  modo. Conque  ¿vamos?  ¿se  prin- 
cipia la  diversión?.... 

—  Cuando  gustéis,  señor— contestó  Juan-  -  aunque  mejor  se- 
ria aplazarla  hasta  que  

—Acaba....  hasta  que.,... 

—Hasta  que  descansarais  de  vuestro  viage. 

— Como!....  ;es  posible  que  dudes  de  mis  puños?...  oh!  oh! 
ahora  lo  veras...  fuego!...  ¿dudar  un  muchacho?  ahora  le  con- 
vencerás... 

Luis  Quijada  se  sonrió  de  una  manera  tan  maliciosa  qué 
Juan  no  pudo  menos  de  quedar  estupefacto. 

Inmóvil  en  su  puesto  le  vió  dirijirse  á  una  de  las  manoplias 
de  guerra  y  descolgar  una  pesada  maza  de  bronce  de  un  lama- 
ño  asombroso.  Luego  lomó  un  lanzon  de  hasta  de  hierro  de 
tres  varas  de  largo,  grueso  y  macizo  hasta  el  estremo  de  pa- 
recer imposible  que  un  hombre  pudiera  manejarle. 

—¿Que  vais  á  hacer?  le  preguntó  timidamente  Juan. 

—Ahora  lo  verás,  contestó  Quijada,  soltando  el  lanzon  én  el 
suelo,  y  empuñando  la  maza  de  guerra. 

—Vamos— le  dijo,  asi  que  se  preparó  de  un  ipodo  conve- 
,  niente  ¿has  mirado  ¡Dien  el  grueso  de  esta  lanza? 

-Oh!  si....  yo  no  podria  levantarla  con  ambas  manos. 

—Pues  bien;  observa  ahora. 
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Y  diciendo  eslo  blandeó  Quijada  en  el  aire  la  pesada  maza 
de  armas,  estendió  hacia  adelante  el  pie  derecho  para  hallar  mas 
equilibrio,  y  con  terrible  energía  descargó  sobre  el  asta  de  la 
lanza  tan  fieros  golpes,  que  retumbó  horrísonamente  por  todo  el 
ámbito  del  castillo,  produciendo  un  estrépito  espantoso,  que  hizo 
retemblar  el  pavimento  y  las  paredes,  cual  si  una  esplosion  eléc- 
trica hubiera  estallado  sobre  el  edificio. 

Juan  lanzó  un  grito  de  admiración,  y  Quijada  una  carcaja- 
da de  triunfo. 

Habia  aplastado  el  voluminoso  hierro  de  la  lanza  quedándo- 
le del  grueso  de  un  escudo  de  oro  en  el  sitio  del  golpe  de  maza. 

—Oh!.... Oh....  dime  otra  vez  que  me  vaya  á  descansar, 
exclamó  en  tono  burlón....  Fuego!.... ya  lo  has  visto. 

—Confieso  que  estoy  atónito,  replicó  Juan  tartamudeando, 
sí:  estoy  atónito  

— Bah! ...  eso  no  es  nada. 

—  Nada!!. ..entonces  ¿que  es  algo  para  vos?  

—Te  digo  que  esto  es  una  niñería...  otro  hombre  conozco  yo 
que  me  puede  dar  lecciones. 

•  — ;Y  quien  es  ese  hombre?.,  imposible  me  parece  que  haya 
en  España  quien  os  aventaje  en  puños. 

— En  puños,  pase:  quizá  no  tendré  rival;  pero  en  otras  co- 
sas te  digo  que  hay  quien  me  da  cien  vueltas. 

—  Oh!....  será  un  valiente  ese  hombre...  sera  un  héroe. 
—Dices  bien;  es  un  héroe. 

—¿Y  quien  es? 

— El  emperador  Carlos  V:  el  monge  de  Yuste. 

—  Ah!  el  emperador!...  el  emperador!  balbuceó  Juan  cu- 
briéndose su  frente  de  una  palidez  mortal,  siempre  ese  hombre, 
Dios  raio!...  siempre!!.. 

—Fuego?...  ^que  tienes?.,  oh!...  tu  deliras,  hijo  mió...  ¿No 
quieres  tu  al  Emperador? 

—Que  si  le  quiero!...  contestó  Juan  con  entusiasmo,  le  ad- 
miro, le  veneró,  le  envidio.  Grande  en  lodo,  ese  hombre,  gran- 
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(Je  aun  en  su  vida  monástica,  escita  en  mí  un  sentimiento  in- 
dcíinible  de  respeto  que  no  puedo  sofocar.  Le  envidio,  si;  le  en- 
vidio; su  gloria,  sus  virtudes,  su  heroismo,  todo,  todo  me  lle- 
na de  envidia,  y  anubla  mis  sueños  de  juventud.  Yo  quiero  ser 
grande  como  él,  quiero  sus  virtudes,  su  gloria,  su  valor. ..Oh! 
lo  quiero,  lo  quiero  añadió  Juan  con  creciente  frenesí,  me  ape- 
na y  acongoja  mi  pequeñez...  Dadme  soldados,  guerreros  como 
vos;  dadme  tesoros  para  levantar  empresas  que  asombren  al 
universo,  y  veréis  si  soy  grande  como  él,  y  veréis..... 

Juan  no  pudo  acabar:  confuso,  avergonzado  de  su  mismo 
arrebato  balbuceó  coji  acento  apagado. 

—Oh!  perdonad,  perdonad        soy  un  locd-.i-y-si:  estoy 

loco,  devorado  por  una  ambición  nefanda  que  me  abrasa  el  co- 
razón perdonad ;  padre  mió! 

—Juan!... 

—Por  favor:  olvidad  lo  que  me  habéis  oido..."no  os  bui'Ieis 
de  mi  secreto...  de  mi  secreto,  si;  porque  tan  joven,  tan  jóven 
¡ay!  soy  un  miserable...  aliento  una  idea  que  me  debora...  la 
ambición,  la  gloria,  el  esplendor....  todo  me  fascina,  me  enve- 
nena, ahuyenta  el  sueño  de  mis  ojos,  priva  de  sosiego  á  mi  es- 
pirilu  y....  misericordia  de  Dios!!  Yo  estoy  loco!  

Juan  se  oprimió  las  sienes  con  ademan  convulsivo,  y  cayó 
desplomado  en  un  viejo  sitial  que  alli  habia:  Quijada  le  contem- 
pló dolorosamente  y  se  estremeció  al  ver  correr  por  sus  páli- 
das mejillas  una  lágrima  ardiente,  lluvia  del  alma  oprimida  que 
en  gota  de  diáfano  roció  brotaba  de  sus  ojos  para  refrenar  un 
dolor  oculto  y  misterioso. 

—Juan,  hijo  mió,  le  dijo  el  anciano  con  voz  trémula,  ¿que 
tienes?  ¿lloras?...  oh  ¡llorar!  llorar  tu  delante  de  mi!...  no  sa- 
bes el  daño  que  me  haces...  yo  no  puedo  verte  llorar,  porque 
tu  llanto  cae  gota  agota  sobre  mi  corazón. 

Y  al  decir  esto  el  buen  D.  Luis  se  enjugaba  también  otra 
lágrima,  que  le  arrancaba  el  cariño. 

— Dime  que  tienes,  prosiguió  después,  dime  que  quieres 
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y  yo  te  consolaré         oh!  dímelo,  dimelo!  

—Pues  bien,  gritó  Juan  levantándose  imponente,  quiero 
guerreros  á  quienes*  capitanear  para  causar  la  admiración  del 

mundo  con  hechos  fabulosos  quiero  celebridad  para  vivir, 

lustre  para  templar  el  fuego  de  mi  corazón,  gloria  para  que  la 
posteridad  me  erija  monumen^tos  de  obsequio!!...  Quiero  en  fin 
hacer  grande  á  mi  patria  si,  grande,.. decídselo  así  al  empe- 
rador.... decidle  que  hay  en  el  mundo  quien  puede  reemplazar- 
le: decidle  en  fin  que  me  haga  capitán  de  soldados,  y  añadid 
que  yo  me  buscaré  campo  para  acometer  tales  hazañas  que  pas- 
men al  universo,  ¿dudáis?....  oh  ¿dudáis  de  mi  valor?...  pron- 
to, sacad  vuestra  espada;  probadme;  y  vos  que  habéis  aplasta- 
do con  esa  maza  el  hierro  de  esta  lanza,  ved  si  arrancáis  de 
mi  débil  mano  este  acero  

Tal  decir  esto,  Juan  habia  ya  desenvainado  su  espada,  y 
colocadose  en  guardia  delante  de  su  padre  adoptivo. 

Luis  Quijada  retrocedió  dos  pasos  asombrado  sin  poder 
darse  cuenta  de  aquel  arrebato  nuevo. 

Juan  impaciente  le  gritaba  cual  si  respondiera  á  un  pensa- 
miento interior. 

—En  guardia...  oh!... probadme...  probad  por  favor  mi  va- 
lor.... en  guardia,  señor...  luego  hablaremos....  si;  probadme 
ahora....  vamos,  guerrero  soberbio  de  Carlos  V,  arrancad  de 

la  débil  mano  de  este  niño  el  acero  que  empuña  tenéis  una 

fuerza  asombrosa...  bien:  yo  tengo  astucia  y  agilidad....  vamos 
en  guardia. 

—Pero,  Juan....  tu  te  precipitas....  eres  temerario  y  para 
ser  capitán  se  necesita  prudencia,  hijo  mió. 

—En  guardia,  en  guardia  gritaba  el  adolescente  imitando 
á  los  fanfarrones  paladines  de  los  libros  de  caballeria  que  tanto 
habia  leido,  los  cuales  se  Sinimaban  de  palabra  antes  de  trabar 
pelea  para  hacerla  mas  encarnizada. 

—Sea  en  buen  hora,  contestó  iQuijada  tranquilamente  de-, 
senvainando  su  acero  con  la  mayor  sangre  fria;  puesto  que  tu 
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ío  quieres,  hijo  mió,  sea  en  buen  hora;  vas  á  recibir  otra  lec- 
ción que  le  servirá  para  lo  sucesivo  y  comprenderas  que  la  te- 
meridad, y  el  Ímpetu  furioso,  no  son  el  valor  verdadero;  que 
es  necesario  ser  mas  cautos  y  menos  arrebatados  en  eso  que  lla- 
máis aspiraciones  juveniles. ...y....  basta  por  ahora.  ..  quiero 
que  recibas  la  lección  y  luego  te  daré  mis  consejos.  , 

Al  concluir  esto  se  puso  en  guardia  y  ambos  se  saludaron 
antes  de  cruzar  la  espadas. 

Juan  acometió  con  violencia,  redoblando  los  ataques  con  en- 
tusiasmo creciente:  su  padre  adoptivo  se  contentaba  con  per- 
manecer á  defensiva,  parando  los  golpes  con  la  mayor  impasi- 
bilidad. 

Al  poco  tiempo  de  empeñarse  la  prueba  Juan  sudaba  á 
mares  sin  haber  podido  adquirir  ventaja:  D.  Luis  seguía  sereno 
como  si  le  distragera  un  juego  de  infancia. 

—Oh!...  no  puedo  con  vos  decía  Juan  fatigado... no  puedo, 
ah!        á  ver  sí  paráis  estaü... 

--Así— contestó  Quijada  quitándose  un  golpe  bien  dirigido... 
vamos;  ¿te  desengañas?... ya  ves  que  me  defiendo  solamente  y 
que  no  te  he  dado  aun  la  lección  ofrecida.  ¿Quieres  que  te  la 
de  ya? 

Esperad...  esperad  aun...  oh!...  me  vence,  me  vence  Dios 
mío....  que  vergüenza!...  toda  mi  energía  se  estrella  contra 
esamano  de  hierro...  esperad...  un  esfuerzo  último. ..vamos... 
parad...  ¿como  rechazareis  esta? 

—Muy  fácilmente,  contestó  el  implacable  D.  Luis  quitán- 
dose el  golpe  con  destreza.  Juan  no  te  canses  en  vano... acabe- 
mos... me  dá  compasión  verte  jadeando,  y  ahí  va  la  lección!!... 
aprovéchala! 

Y  diciendo  esto  paró  un  nuevo  ataque  del  joven,  y  apro- 
vechando un  descuido,  le  sacudió  un  golpe  tal  en  la  espada, 
que  se  la  hizo  sallar  de  las  manos  cayendo  á  nueve  pasos  de 
distancia. 

Juan  se  cubrió  el  rostro  avergonzado ,  y  se  desplomó  de 
nuevo  abatido  en  el  sitial. 
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D.  Luis  se  aproximó  á  él  dicíendoie  con  acento  cariñoso. 

--¿Porque  te  abales  así?...  Crees  amenguar  tu  valor  consi- 
derándote vencido  ¿puedes  comparar  tu  juventud  con  mi  edad? 
pobre  niño!.,,  tu  mano  es  ahora  débil  para  sostener  la  espada 
mientras  la  mia  está  endurecida  por  el  egercicio  d^  cuarenta 
años!...* Hermosa  lección!...  por  ella  verás  que  la  esperiencia, 
de  los  años  vale  mas  que  la  presunta  sabiduría  de  la  juventud. 
Abrigas  proyectos  insensatos,  alientas  ilusiones  fatales....  ¡po- 
bre Juan!  espera,  espera  mas  todavía...procurapara  realizar  tus 
ensueños  de  gloria,  que  la  esperiencia  los  jiisüfiqtié..^.  ¡ÓL!  que 
buena  madrees  laque  así  nos  desengaña!... Con  tódó,  reco- 
nozco en  tí  talento,  corazón  é  intrepidez....  con  estos  eJernen-^ 
tos  bien  combinados  podras  ser  grande;  pero  no  le  imjiacien- 
tes....  espera....  espera  y  sobre  todo  ten  resignación  cristiana! 

Las  razones  de  Quijada,  aunque  rudamente  espresadas,  pro- 
ducían su  efecto.  Juan  lloró  su  falta  como  un  niño,  y  conocien- 
do por  primera  vez  lo  insensato  de  sus  pretensiones  infundadas. 

—Bien....  continuó  D.  Luis  estrechándole  la  mano— eso  me 
gusta....  te  arrepientes  y  és  para  mi  la  mejor  prueba  de  la  bon- 
dad de  tu  corazón.... Ah!  tu  serás  un  buen  guerrero,  Juan."!., 
lo  presiento  si,. .tú  serás  un  gran  capitán,  un  magnánimo  y  esfor- 
zado campeón.  Bueno.... estoy  satisfecho.... no  podia  ser  menos, 
porque  la  sangre  que  corre  por  tus  venas  es  la  misma  que.... 
oh!  oh!  sangre  de  héroes....  si,  sangre  de  valientes. 

—¿Con  me  perdonáis?  dijo  el  jóven' enternecido. 

--Que  si  te  perdono!...  bah..  .  dejemos  eso.  Ahora  deseo 
que  , me  confies  la  causa  de  tu  abatimiento,  es  decir,  las  ilusio- 
nes quiméricas  que  ahuyentan  el  reposo  de  tu  espíritu  i...  Ten- 
go buenos  puños  para  blandir  el  acero;  mas  aunque  no  presu- 
mo de  sabio,  quizá  pueda  darte  un  buen  consejo.  Vamos,... es- 
plicale  como  sí  hablaras  á  un  amigo.  .  .  . 

—  Señor  yo  soy  un  miserable ;] vil  esclavo  de*  la  vánidad,  ten- 
go sed  de  gloria;  pero  de  gloria  mundana,  de  gloria  perecede- 
ra y  efímera.  Soy  un  insensato  devorado  por' una  ambición  fu- 
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nesla;  cii  mente  eocandecida  acoge  como  proyectos  razonables 
los  delirios  mas  enormes,  y  el  afán  insaciable  de  conquistar  esa 
celebridad  querida,  el  deseo  invencible  de  poseer  los  esplendores 
de  la  tierra,  abrasan  y  torturan  mi  alma....  oh!  si:  yo  necesi- 
to vuestros  consejos,  padre  mió.. ya  sabéis  mi  pena;  consoladme 
por  piedad. 

—Tan  joven! --balbuceó  Quijada  conmovido— tan  jóvén  y 
desgraciado!!...  bien  lo  decias,  hijo  mió,  los  libros  fatales  que 
te  has  proporcionado  para  leer,  enloquecieron  tu  cabeza.  Pero 
eres  bueno,  Juan. ...eres  generoso  y  magnánimo,  puesto  que  con- 
fiesas tu  pequenez  ...  Mira:  yo  soy  rudo,  y  no  puedo  aconse- 
jarte debidamente  en  la  materia:  mas  yo  te  llevaré  ante  una 
personajfcirluosa  y  competente  para  que  inunde  tu  corazón  con 
el  inefable  bálsamo  de  la  caridad....  Sí:  verás  á  una  persona 
cuyas  palabras  caerán  sobre  tu  alma,  como  el  rocío  del  cielo  so- 
bre el  baldío  agostado....  esta  persona  es  grande  é  inteligente, 
y  no  te  pesará  nunca  recibir  sus  consejos.  ¿Aceptas?... 

' -i— ¿Podéis  dudarlo? 

--Pues  bien,  mañana  partimos  para  el  monasterio  de 
Yuste. 

—Para  el  monasterio  de  Y  usté!...  Donde  está  el  emperador! 

—Precisamente.  El  mismo  Cárlos  V  es  la  persona  que  le 
he  anunciado.,.,  la  que  inundará  de  paz  y  alegría  tu  oprimido 
corazón.         •  •  -^í'^  ¿  -¡mohil  o(íu,\ph  v  ,oíí;í...éí 

•  —Como?  pretendéis  presentarme  al  -emperador?.!.;  preten- 
déis confiarle  mi  secreto?  

— Ya  lo  sabe!....  él  te  conoce!  ... 

—Me  conoce!!  balbuceo  Juan  aterrado— pues  si  nunca  le 
he  visto.  ' 

—Te  conoce  de  oídas--  co'ntéslo  D.  Luis  sonriendo — yo 
lé  he  hablado  de  tí  muchas  ^eces. 

•  -^Ah!  entonces.....  es  otra  cosa.  ■    -^^      :  ..^i^  m 
iüán  quedó  dolorosamente  pensati^b'  por  álguttbs  Ihstíihteis: 

su  corazón  latía  con  violencia  y  mil  encontrados  sentimientos 
turbaban  su  mente  combatida. 
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Luis  Quijada  le  observaba  con  afecto  paternal .  , 

— Escucha,  Juan  ,  le  dijo  al  cabo  de  una  pequeña  pausa  : 
voy  á  presentarle  al  emperador  mi  señor,  que  me  ha  exigido 
también  te  lleve  al  monasterio  algunos  dias,  para  conocerle  y  ad- 
mirar tus  prendas  personales,  prométeme,  hijo  mió,  no  desperdi- 
ciarlos consejos  que  oigas  de  su  boca,  porque  estoy  seguro  que 
el  le  convencerá  cumplidamente  de  lodo,  y  te  colmará  de  sa- 
ludables consuelos. 

— Pues  bien;  yo  le  veré  contento,  señor... él,  que  es  un 
héroe,  él,  que  es  tan  grande,  podrá  convencerme  con  facilidad 
de  lo  quimérico  de  mis  ilusiones.  Respetaré  sus  consejos  como 
si  se  emanaran  de  un  oráculo,  y  nunca  olvidaré  cuanto  me  di- 
ga, oh!  ansio  hallarme  en  su  presencia  para  admirar  .|ü  heroís- 
mo, su  abnegación,  sus  virtudes....  gracias,  gracias^or  este 
nuevo  favor,  padre  mió! 

— Y  no  le  pesará,  Juan... no  le  pesará,  porque  así  te  con- 
vencerás de  que  la  grandeza  del  mundo,  pasa  como  una  sombra 
fantástica.  Cárlos  V  le  representará  el  vivo  ejemplo  de  lodo; 
admirarás  sus  relevantes  prendas  y  sus  virtudes  cristianas:  ad- 
quirirás una  lección  provechosa;  y  yo  me  prometo  que  de  ella 
sacarás  una  recta  deducción  para  lo  porvenir. 

—¿Y  cuando  partiremos? 

—Mañana  al  despuntar  la  aurora.  Salgamos  de  aquí  al  mo- 
mento, y  déjame  hablar  á  solas  con  lu  madre^al^unos  minutos  . 
Vamos,  doncel  garrido;  vas  á  ver  por  fin  al  gran  Cárlos  V  que 
se  complaceen  admirarla  valentía  y  el  pundonor...  El  le  co- 
noce ya  algo  por  lo  que  yo  le  be  dicho,  y  te  recibirá  gustoso...- 
Ah!  todavía  podrás  ser  capitán  de  guerreros,  y  asombrar  al 
mundo  con  hechos  de  gloria. ..Calma.. ..paciencia,  hijo... cuidado 
con  perder  la  fé  en  Dios  y  en  su  providencia!!... 

Juaji  tomó  con  veneración  las  toscas  manos  de  D.  Luis,  im- 
primió en  ellas  un  ósculo  de  ternura,  y  radiante  de  júbilo  cual 
si  le  hubieran  quitado  del  •  pecho  una  losa  de  plomo,  exclamó 
con  entusiasmo. 
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—Gracias...  oh!  gracias,  padre  mioü 

Luis  Quijada  le  estrechó  en  sus  brazos,  y  separándose  á  la 
salida  de  la  sala  de  armas  se  dirigió  con  noble  y  mensurado 
continente  hacia  la  cámara  de  su  esposa. 


€APITÜLO  IX. 


DOÑA  MAGDALENA  DE  ILLO* 


•Cuando  Juan  se  hubo  separado  de  su  padre  adoptivo,  mar- 
chó en  dirección  de  su  estancia,  abrió  una  de  las  góticas  venta- 
nas, y  se  apoyó  en  el  ajimez  para  contemplar  el  grandioso  pa- 
norama que  en  aquel  instante  presentaba  la  naturaleza. 

Eran  tantas  las  emociones  recibidas,  tan  variados  los  senti- 
mientos que  hablan  despertado  en  su  corazón  las  palabras  de 
Quijada,  que  el  pobre  doncel  no  pudo  resistir  un  deseo  de  en- 
tregarse á  consideraciones  elevadas  en  medio  de  la  calma  y  si- 
lencio de  la  soledad,  y  en  presencia  de  la  muda  y  armoniosa 
obra  de  la  creación. 

Las  ventanas  de  su  aposento  caian  al  jardin  del  castillo,  y 
asi  que  se  colocó  en  posición  conveniente,  un  grato  aroma  de 
jazmin  y  rosa  acarició  en  perfumados  besos,  su  rubia  y  ondu- 
lante cabellera. 

Nada  mas*  imponente  y  magesluoso  que  el  espectáculo  que 
se  ofreció  á  su  observación:  el  sol  destellaba  luces  brillantes 
sobre  el  fondo  azul  y  riente  de  un  cielo  esmaltado  de  púrpura 
y  oro  que  centelleaba  de  eterna  alegría,  reflejando  tintas  de  ro- 
sa sobre  el  espacio,  y  sobre  las  grandes  praderas  circunvaladas 
de  montañas,  en  cuyo  centro  se  eleva  orgulloso  el  castillo  de 
Villa^arcia. 
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Aquellas  sabanas  inmensas,  especie  de  alfombras  multico- 
loras, aparecían  corladas  por  rios  cristalinos,  cuyas  linfas  sere- 
nas y  apacibles,  murmuraban  cantos  de  dulce  melancolía  y  co- 
mo largas  cadenas  de  diamantes  ó  serpientes  de  plata  recosta- 
das sobre  carmenes  deliciosos  bordaban  de  perpetuo  verdor 
aquellos  elegantes  tapices. 

Las  flores  de  los  almendros,  doradas  por  los  rayos  del  sol 
naciente,  semejaban  grandes  manteles  de  nevados  copos,  inter- 
polados de  punto  de  oro  cual  si  fueran  tejidos  de  purpura  y 
nácar.  Los  copudos  naranjos  y  limoneros  cargados  de  frutos 
dorados  y  flores  de  nieve,  llenaban  los  aires  de  ambrosía  cual 
si  fueran  pebeteros  orientales  fijos  allí  perpetuamente  para  em- 
balsamar el  espacio,  destacando  sus  altivas  coronas  en  el -éter 
azul  del  firmamento,  y  cubriendo  coa  su  ramaje  los  plantíos  de 
olivo  cuyos  tiernos  pimpollos  se  columpiaban  á  merced  de  una 
brisa  apacible  y  embalsamada. 

Algunas  mariposas  de  alas  glaseadas  se  cernían  voluptuosa- 
mente sobre  los  capullos  de  las  primeras  flores  rojas  y  blancas 
de  la  vegetación,  bañábanse  en  sus  aromas  suaves,  y  se  mecían 
sobre  sus  frescas  corolas,  agotando  el  néctar  de  sus  cálices,  dul- 
ce ambrosía  no  concedida  á  los  grandes  de  la  tierra. 

Morados  lirios  sombreaban  la  llanura  con  su  manto  de  ter- 
ciopelo, y  olorosos  tomillos  y  nítidos  pinos  silvestres  cuajaban 
los  huecos  del  cuadro  con  sus  vistosos  colores,  describiendo  esa 
alfombra  inimitable  que  envía  el  criador  todos  los  años  á  sus 
campos. 

Las  altas  montañas  coronadab  de  nieve  perpetua  abrigan  la 
llanura  en  el  invierno,  mientras  que  en  el  verano  la  fecundizan 
con  raudales  cristalinos,  reflejándose  airosas  sobi*^  el  bruñido 
escarceo  de  sus  linfas. 

Nada  mas  pintoresco  que  aquellas  inmensas  moles  graníticas 
semiveladas  por  los  claros  oscuros  que  describen  figuras  fantás- 
ticas, mientras  que  algunos  arboles  descarnados  y  lacios,  cre- 
cidos en  los  recortes  de  las  rocas,  inclinan  sus  ramas  desnudas 
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de  verdor  y  pompa,  puntos  opacos  que  envueltos  de  continuo  en 
una  tibia  oscuridad  parecen  enormes  monsfruos  ondulantes  sus- 
pendidos en  el  aire. 

Las  aberturas  de  las  cavernas  tapizadas  por  plantas  trepa- 
doras y  parásitas,  bordan  aquel  cuadro  sombrio  con  siniestros 
primores,  á  la  vez  que  la  vegetación  forma  diversas  zonas  según 
acrece  ó  decrece  la  temperatura,  y  présenla  multitud  de  franjas 
que  proyectan  vistosas  perspectivas. 

La  naturaleza  se  ostenta  alli  ruda  y  salvage,  pero  grande  en 
su  rudeza. 

Absorto  Juan  en  una  muda  y  misteriosa  contemplación,  tal 
vez  su  ardiente  fantasía  flotaba  sobre  aquellos  sublimes  espacios 
arrancando  de  sus  páginas  silenciosas  todo  el  encanto  que  se- 
duce y  arrastra  á  los  corazones  generosos. 

Tal  vez  se  figuró  escuchar  el  sonoro  tañido  de  la  campana 
que  anuncia  la  oración  primera  del  dia,  los  ecos  eternos  de  la 
creación  que  desciende  á  raudales  de  los  cielos,  y  esas  vagas 
armenias  que  compendian  admirablemente  toda  la  belleza  que 
atesora  la  naturaleza. 

El  vuelo  de  las  palomas  que  en  su  rápido  giro  murmuran 
arrullos  de  amores;  los  balidos  de  los  corderos  que  pastan  las 
flores  de  la  ribera,  los  cantos  populares  del  labrador  que  salu- 
da al  Omnipotente  antes  de  emprender  su  áspero  trabajo,  todo 
en  confuso  desorden  se  presentaba  á  la  atónita  mente  del  man- 
cebo, escilaba  mas  y  mas  su  fruición,  y  hacia  salir  de  su  labios 
un  grito  profundo  de  admiración  que  se  unia  á  los  torrentes 
armoniosos  de  la  vida  universal. 

Oh!...  entonces  si  que  conoció  su  pequenez:  entonces  se 
avergonzó  mas  y  mas  de  sus  locas  aspiraciones,  entonces  se  en- 
sanchó su  oprimido  pecho,  brotaron  sus  ojos  una  lágrima  do 
ternura,  murmuró  su  boca  un  himno  de  bendición;  y  cayendo 
al  suelo  de  rodillas  con  los  bracios  levantados,  se  elevó  su  alma 
como  un  relámpago  de  la  luz  increada  á  la  región  azul,  tras 
de  cuyo  diáfano  velo  se  reflejab^i  cual  sobre  un  espejo  la  faz 
del  creador.  ^3 
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—  ¡Dios!!.,  esclamó  con  férvido  enlusiasrao— vos  solo  sois 
granóe!...  ¡bendito  seáis,  Señor!!!  


Mientras  que  esta  escena  pasaba  en  el  solitario  aposento  de  Juan, 
otra  tenia  lugar  en  la  cámara  de  su  madre  adoptiva  la  muy  no- 
'ble  y  virtuosa  señora  Doña  Magdalena  de  ülloa. 

Asi  que  Luis  Quijada  se  hallo  delante  de  su  anciana  espo- 
•sa,  y  satisfechas  las  exigencias  del  aprecio  por  el  doble  inte- 
rés qué  inspira  una  ausencia  tan  repetida»  el  bravo  caballero 
lomó  posesión  de  un  magnifico  sitial  tallado  de  alto  espaldar, 
y  despojándose  de  su  gorra  de  velludo  esclamó. 

—Señora,  tengo  que  confiaros  una  cosa  grave. 

—Hablad,  buen  caballero,  contestó  Doña  Magdalena  con  be- 
nevolencia estremada. 

—Juan  es  desgraciado. 

Al  escuchar  esto  la  virtuosa  anciana  no  pudo  menos  de  lan- 
iar  un  grito  de  terror. 

—Os  repito,  señora,  que  Juan  es  desgraciado,  añadió  Qui- 
jada con  voz  conmovida. 

— Ah!....  ¿con  que  sufre?....  ¡pobre  niño!....  ¿y  cual  es  la 
causa? 

—La  ambición  desenfrenada  de  gloria  le  abrasa  el  corazón. 
—La  ambición  de  gloria!....  ¿y  bien?.... 
—Es  preciso  remediarlo. 

— Dificil  será  ya....  vos  tenéis  la  culpa  de  lodo  D.  Luis. 
-Yo?  

^Vos,  que  habéis  exaltado  la  cabeza  de  ese  mancebo  con 

ideas  tumultuarias.  Oh!        si  le  hubierais  dejado  seguir  la 

senda  que  yo  le  marqué,  otra  sena  la  cosa.  Debéis  convenceros 
D.  Luis,  que  esa  educación  que  á  todo  trance  quisisteis  se 
diera  á  Juan,  no  puede  menos  de  producir  funestas  conse- 
cuencias. 

—  Os  engañáis,  señora,  replicó  el  caballero  con  acento  gra- 
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ve;  yo  no  aparté  á  Juan  de  la  educación  que  vos  le  quisisleia 
dar  por  inclinarle  á  la  noble  profesión  de  las  armas.  Veia  que 
esta  cuadraba  mas  á  sus  deseos,  y  no  quise  ser  verdugo  de  ese 
pobre  huérfano.  Además,  yo  lo  consulté  con  los  virtuosos  mon- 
ges  del  Espino,  que  le  sondearon  profundamente,  y  conocedores 
de  su  carácter,  Convinieron  en  adoptar  mi  opinión.  Vos  calificáis 
la  carrera  de  las  armas  como  dura,  feroz,  sanguinaria  y  opues- 
ta á  la  dulzura  del  cristianismo...  os  concedo  que  es  una  pro- 
fesión ruda  y  bravia,  aunque  susceptible  de  elevadas  aspira- 
ciones.Guerreros  conozco  yo,  que  sin  apartarse  de  la  bondad  del 
cristianismo  han  seguido  esta  profesión  con  notable  aplauso  de 
los  ponlifices  de  la  religión.  Las  guerras,  señora,  tienen  su  ori- 
gen en  los  deplorables  efectos,  que  aquejan  á  la  condición  hu- 
mana, y  son  azotes  que  Dios  envia  á  los  pueblos  para  escar- 
mientos y  enseñanzas  de  la  generaciones. 

—Con  todo- -insistió  Doña  Magdalena— si  Juan  se  hubiera 
inclinado  á  la  carrera  de  la  Iglesia  no  tendría  que  lamentar 
la  pérdida  de  su  ventura,  arrebatada  por  esos  funestos  sueños 
de  gloria,  que  á  nada  conducen,  puesto  que  todo  en  el  mundo 
pasa  como  una  sombra. 

—  Dejadle  que  sueñe.  Doña  Magdalena:  los  grandes  hombres, 
los  gigantes  del  heroísmo  hacen  falta  siempre  á  los  estados 
para  dilatar  la  esfera  de  la  gloria  nacional:  pues  bien,  todos  los 
grandes  hombres  soñaron  en  su  juventud  y  acaso  Juan  llega- 
rá á  ser  uno  de  ellos.  Me  lastima,  señora,  el  pobre  concepto 
que  os  merecen  los  hombres  consagrados  á  la  profesión  de  las 
armas.  Creéis  que  un  esforzado  guerrero  no  puede  ser  buen  cris- 
tiano, y  yo  afirmo  que  estáis  en  un  error.  Nuestros  antepa- 
sados que  fueron  mejores  campeones  que  nosotros  eran  tam- 
bién mejores  cristianos,  y  yo  que  sigo  esa  noble  carrera  tengo 
orgullo  de  serlo  también.  Si:  mi  padre  rae  enseñó  á  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas,  y  por  nada  en  el  mundo  hubiera  falta- 
do á  este  precepto.  He  sido  feliz  con  mis  ideas  y  he  tenido 
la  ^atisfacion  de  ver  siempre  triunfante  mi  bandera,  qiie  lie- 
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vaba  por  enseña  la  crm  de  J.  C.  En  lo  que  no  puedo  rae- 
nos  de  convenir  con  vos,  es  en  que  los  guerreros  que  no 
toman  por  guia  el  lábaro  de  la  cruz,  que  es  la  insignia  de  lo 
bueno,  de  lo  justo  y  de  lo  soberanamente  supremo,  defienden 
malas  causas  ^  son  hombres  feroces  y  sanguinarios,  demonios 
eslerminadores  que  gozan  y  rien  torturando  á  la  humanidad  y 
solazando  su  negra  furia  en  lagos  de  sangre  inocente....  oh! 
si:  desgraciada  la  causa  que  no  lleva  la  bandera  de  la  cruz\ 
Desgraciado  el  guerrero  que  no  la  eslampa  en  la  cimbria  lu- 
ciente de  su  escudo! 

—Bien!...  yo  nunca  dudé  de  vuestros  magnánimos  senti- 
mientos; Luis  por  eso  os  amé  siempre  y  obtuvisteis  mi 

respeto  y  veneración. 

Gracias,  señora:  feliz  el  hombre  que  como  yo  nunca  pu- 
do arrepentirse  de  su  himeneo        Hoy  que  el  hielo  de  los 

años  presta  verdadera  calma  á  nuestros  corazones,  me  complaz- 
co en  repetiros  el  reconocimiento  que  reside  en  el  mió  consi- 
derando vuestras  relevantes  prendas  y  virtudes  sublimes...  Ah! 
si:  yo  os  agradezco,  señora,  el  beneficio  que  me  habéis  hecho, 
compartiendo  mi  deslino  en  el  mundo  sin  hacer  derramar  á  mis 
ojos  una  lágrima  de  amargura..  En  este  momento  en  que  co- 
nozco que  se  acortan  rápidamente  los  de  nuestra  existencia,  no 
puedo  menos  de  bendeciros....  oh!...  si:  virtuosa  criatura!  cuan- 
do ascienda  tu  alma  ú  la  mansión  de  la  inocencia  y  de  la  glo- 
ria, la  acompasará  mi  llanto  de  gratitud,  y  de  bendición.... Glo 
ria  á  Dios,  señora  por  tantas  bondades!... 

—  Gracias,  D.  Luis...  oh  gracias!  también  estoy  de  vos  re- 
conocida!... también  yo  nunca  he  vertido  por  vos  oira  lágrima 
de  pesar!...  La  incomparable  alegría  de  mi  corazón,  os  de- 
muestra en  este  dichoso  instante  la  felicidad  que  han  deiTama- 
do  en  mi  pecho  vuestras  nobles  palabras...  Gracias  D.  Luis!... 
gracias,  virtuoso  caballero!.... 

Quijada  estrechó  con  efusión  la  mano  de  su  esposa. 

Pasado  un  momento  de  absoluto  silencio,  csclamó. 
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—Y  bien,  es  preciso  tomar  una  detórminacion  sobre  Juan, 
—Como  gustéis,  señor. 

—  Está  triste  ese  muchacho...  le  consume  la  sed  de  cele- 
bridad y  es  necesario  proporcionarle  espansiones. 

— Decis  bien;  pero  creo  mas  conducente  apartarle  de  esos 
malhadados  libros  de  caballería  que  lee,  y  de  ese  afán  de  pro- 
yectar á  cada  paso  empresas  ilusorias. 

-Bueno,  todo  eso  se  concluirá,  porque  me  le  voy  á  llevar. 

—¿Que  decis,  D.  Luis? 

—  Que  debe  marchar  conmigo  mañana. 

—El?...  oh!.,  no,— no,— Dios  mió!...  apartarme  de  él?... 
nunca! 

— Señora,  procuremos  ser  mas  desprendidos  de  nuestros  afec- 
tos, y  mortifiquemos  un  tanto  nuestros  deseos,  aunque  sean  le- 
gitimes  

—Pero  separarme  de  él,  D.  Luis?...  tan  sola  como  estoy 
siempre  en  este  castillo!...  Ah!  señor!...  no  lo  intentéis. 

— Si  en  mi  consintiera,  bien  sabe  Dios  que  os  daria  gusloj 
pero  hay  cosas  graves,  muy  graves  que  se  interponen....  No 
creáis  que  obro  aisladamente,  no:  tengo  que  obedecer  en  esto  á 
una  voluntad  superior.... 

— Dios  mió!.... 

—Escuchad,  señora;  no  despedacéis  mi  corazón  con  vuestra 
pena,  porque  no  quisiera  disgustaros  por  nada  del  mundo.  Juan 
hasta  hoy  ha  sido  un  huérfano  desvalido,  amparado  por  noso- 
tros.... en  lo  sucesivo  es  otra  cosa. 

—Pues  ¿como? 

— Juan  tiene  padres. 

—¿Que  decis?....  oh!...  cuanta  será  su  dicha  al  ser  reco- 
nocido por  ellos! 

—Os  equivocáis,  señora;  Juan  no  será  reconocido  por  aho- 
ra, en  razón  á  que  asi  lo  exigen  coneideraciones  respetables. 

—Entonces?.... 

—Es  indispensable  que  le  ocultáis  este  secreto,  y  que  per- 
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uianezca  en  el  mismo  'estado  que  hasla  aquí. 
--¿CoDOciais  á  sus  padres  antes  de  ahora? 
-Si. 

— Y  no  me  lo  habíais  dicho  nunca!... 
--Me  exigieron  que  fuera  mudo  sobre  esto,  y  soy  caballero, 
Doña  Magdalena. 
—Oh!...  es  verdad. 

— Pero  hoy  estoy  autorizado  para  revelároslo  todo. 

--No,  no:  podéis  reservar  ese  secreto  sin  temor  de  que  me 
inquiete....  vos  lo  habéis  dicho  antes  D.  Luis:  sois  caballero. 

— Descuidad:  mi  boca  no  os  confiara  nada  sin  espresa  au- 
torización: su  mismo  padre,  sabedor  por  mi  de  vuestras  virtu- 
des, me  ha  investido  de  plenos  poderes  para  participaros  el  se- 
creto. 

--Entonces,  hablad. 

--Doña  Magdalena,  Juan  el  huérfano  desvalido  es  descen- 
diente de  una  raza  de  héroes....  Juan  es  hijo  del  emperador 
Garlos  V! 

—Del  emperador!!  balbuceó  la  noble  señora  pálida  como  un 
espectro. 

—  Si,  del  emperador;  hijo  natural.  Por  eslo  comprendereis 
la  importancia  del  secreto,  y  la  prudente  reserva  que  es  pre- 
ciso guardar  con  el  joven.  Ahora  dignaos  escucharme;  el  em- 
perador conoce  por  las  revelaciones  que  le  hecho  el  carácter  de 
Juan,  sus  deseos  de  celebridad  y  los  sentimientos  managnimos 
que  se  albergan  en  su  alma:  no  ignora  el  mas  mínimo  detalle 
de  cuanto  aquí  pasa  y  por  eso  quiere  el  mismo,  aunque  guar- 
dando el  incógnito,  como  cumple  á  la  gravedad  del  caso,  escu- 
char de  sus  labios  la  confesión  ingénua  de  sus  aspiraciones  pa- 
ra prodigarle  saludables  consuelos  y  rectos  consejos.  Juan  está 
vivamente  poseído  de  un  profundo  sentimiento  de  veneración 
hacia  el  Emperador,  y  esto»  dará  mas  fuerza  al  objeto  que  se 
ha  propuesto  raí  soberano.  Por  estas  consideraciones,  señora,  es 
*n(ti8pensable  llevar  á  Juan  al  Monasterio  de  Yuste  algún  tiem- 
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po,  aunque  os  prometo  que  la  ausencia  no  lerá  larga. 

— Esta  bien,  señor;  quedo  convencida  y  resignada...  mas 
¿cuando  ha  de  ser  la  partida? 

--Mañana  mismo. 

— Mañana  ¡oh!...  como  ha  de  ser!!...  bueno....  bueno.... 
hágase  todo  como  deseáis!!.... 


Y  en  efecto  al  siguiente  dia  partió  Juan  radiante  de  júbilo  en 
compañía  de  su  padre  adoptivo,  al  monasterio  de  Yusle. 


CAPITULO  X. 

DE  COMO  PEDRO  GARCIA  DE  MENESES  ENCONTRÓ  UNA  OCASION  PBOPIGIÁ 
PARA  CUMPLIR  SU  COMETIDO. 


Quince  dias  después  de  su  llegada  á  Valladolid,  el  hijo  me- 
nor de  Juan  García  preparaba  convenientemente  el  terreno  pa- 
ra facilitar  á  su  hermano  una  saludable  lección  que  le  apar- 
tara de  los  abismos  á  que  le  conducía  su  desordenada  ambi- 
ción. 

No  es  nuestro  ánimo  presentar  el  mas  leve  bosquejo  de  la  cor- 
te en  aquel  tiempo:  diremos  si  lo  que  únicamente  necesitamos 
para  facilitar  el  desenlace  de  nuestro  drama.. 

Profundos  disgustos  ocasionaba  el  desgraciado  principe  D. 
Carlos  á  su  padre  Felipe  11  y  aun  á  su  noble  abuelo  el  empe- 
rador en  la  época  de  nuestra  historia. 

Nacían  estos  sinsabores  del  carácter  díscolo  y  sombrío  del 
principe  mas  que  de  otra  cosa,  púas  casi  emancipado  como  se 
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hallaba  de  la  edad  infantil,  nunca  podia  cometer  grates  desa- 
fueros en  razón  á  sus  cortos  años. 

Sin  embargo;  algunos  actos  de  la  niñez  presagiaban  para 
lo  porvenir  lamentables  sucesos,  y  la  apática  indolencia  de  su 
carácter  revelaba  cierto  egoismo  frió,  cierta  tenacidad  en  las 
resoluciones,  cierta  violencia  y  dureza  de  ánimo  que  infundían 
lúgubres  temores. 

Carlos  V  le  reprendió  ásperamente  en  Valladolid  por  sus 
modales  impropios,  y  algunos  añaden  que  lo  hizo  delante  de 
personas,  y  que  se  lo  comunicó  después  á  su  hijo  D.  Felipe 
en  correspondencia  particular. 

Lo  cierto  es,  que  el  joven  D.  Cárlos  adolecía  de  algunos 
defectos  ligeros  en  su  edad,  pero  indignos  de  un  principe  que 
heredarla  un  dia  el  poder  absoluto  de  vastos  y  florecientes  es- 
tados. 

Contribuía  mucho  á  todo,  la  camarilla  de  corrompidos  cor- 
lósanos,  especies  de  insectos  ó  reptiles  cubiertos  de  seda  y  oro, 
que  se  demuestran  siempre  propicios  á  aplaudir  los  actos  de 
los  principes,  siquiera  estos  se  aparten  de  los  principios  seve- 
ros de  la  magnánima  hidalguía. 

No  faltaron  eminentes  varones  que  pretendieron  dar  á  su 
educación  un  impulso  benéfico,  pero  fueron  postergados,  y  pre- 
feridos los  inmundos  corifeos  del  libertinage,  de  ese  libertinaje 
que  se  esconde  én  brillantes  mansiones  encubertadas  de  esplen- 
dida magnificencia  como  el  gusano  asqueroso  entre  el  plantío 
mas  fragante  de  violetas,  de  ese  libertinage  que  pervierte,  se- 
duce y  lleva  al  abismo  de  los  muladares  las  hermosas  disposi- 
ciones de  los  principes,  de  ese  libertinage  que  lodo  lo  trafica, 
que  lodo  lo  vende  para  erigirse  en  poder,  y  que  una  vez  colo- 
cado tras  del  regio  dosel  de  un  trono,  lanza  carcajadas  sarcas- 
licas  ante  las  lágrimas  dolorosas  de  la  humanidad,  rie  con  in- 
fernal alegría  de  los  tormentos  mas  afrentosos,  goza  aspirando  el 
incienso  de  la  disolución,  aplaude  los  actos  de  barbarie,  presen- 
cia todas  las  concupiscencias,  y  asiste  á  lodos  los  festines  de 
ías  prevaricaciones. 
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No  fallaron  de  estos  al  desventurado  D.  Garlos,  y  solo  así 
se  concibe,  qae  un  principe  nacido  de  padres  erainenlemenle 
católicos  y  severos  en  la  práctica  de  la  moral  mas  rigida,  so- 
lo así  se  concibe,  repetimos,  que  el  joven  primogénito  cometiera 
después  algunos  graves  desaciertos. 

Pedro  Garcia,  el  pundonoroso  y  cumplido  caballero,  el  ami- 
go predilecto  de  Carlos  V,  tenia  un  hermano  en  la  corte,  y 
sospechaba,  no  sin  fundamentos,  que  influia  poderosamente  en 
el  animo  del  principe  para  crearse  una  posición  elevada,  sa- 
crificando al  efecto  cuanto  mas  sagrado  existe  en  el  hombre, 
que  es  el  honor. 

Pedro  Garcia,  animado  de  un  deseo  natural, llegó  á  Vallado- 
lid,  para  arrancar  á  su  hermano  do  aquella  senda  precaria,  im- 
pulsando su  voluntad  al  bien  con  energía,  y  apartándole  de 
las  funestas  contaminaciones  que  producen  resultados  mons- 
truosos. 

Pedro  era  uno  de  esos  seres  rara  vez  presentados  en  el 
estadio  del  mundo,  cuya  suprema  generosidad  no  encuentra 
nunca  sacrificios  que  imponerse  para  practicar  el  bien,  y  cuyos 
magnánimos  sentimientos  hallan  siempre  un  medio  para  hacer 
abstracción  de  la  personalidad  en  provecho  de  los  demás. 

Su  frente  serena  y  bondadosa  se  había  marchitado  con  el 
hielo  de  la  esperiencia,  y  su  corazón  sublime  había  saborea- 
do muchas  amarguras  y  producido  á  sus  ojos  torrentes  de 
lágrimas,  'lluvias  consoladoras  del  espíritu  arrancadas  por  los 
dolores  acerbos  que  proporcionan  las  antítesis  humanas,  las  de- 
cepciones, desgarradoras  espinas  del  mundo  que  clavan  sus  agu- 
das puntas  en  la  fé  imperecedera  de  la  entusiasta  juventud. 

Pero  nunca  había  exhalado  una  queja,  nunca  sus  labios 
habían  lanzado  una  imprecación  de  horror,  ni  salido  de  su 
garganta  un  grito  de  reprobación. 

Pedro  era  el  ideal  del  heroísmo,  de  ese  heroísmo  que  no 
codicia  celebridad,  que  se  conforma  con  el  olvido,  y  encuentra 
un  premio  inefable  en  la  bondad  de  las  acciones:  contento  en 
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su  oslracismo,  feliz  en  su  conciencia,  ofrecia  á  Dios  en  secre- 
to las  penas  de  su  alma,  sin  hacer  participes  de  ellas  á  perso- 
nas que  pudieran  al  menos  ayudarle  á  sentir. 

Asi  que  llegó  á  Valladolid,  se  presentó  al  ilustre  prior  del 
convento  de  Dominicos  de  S.  Pablo,  y  confiando  al  eminente 
varón  la  parte  primordial  de  sus  proyectos,  fué  iluminado  por 
las  luces  del  ministro  de  la  religión,  quien  profesándole  desde 
épocas  remotas  un  fraternal  cariño,  no  solo  se  brindó  á  secun- 
dar cuanto  estuviera  de  su  parte  su  idea,  sino  que  le  ofreció 
habitación  en  el  convento,  como  cosa  mas  conveniente  para  con- 
seguir los  fines  propuestos. 

Pedro  aceptó. 

Y  trascurrieron  quince  dias  sin  poder  adelantar  gran  cosa 
en  razón  á  las  muchas  dificultades  de  la  empresa. 

Pedro  no  quiso  presentarse  á  su  hermano  por  temor  de  oca- 
sionar un  rompimiento  inevitable,  juzgando  mas  oportuno  guar- 
dar erincognito  hasta  que  la  ocasión  fuera  favorable. 

Firme  en  estos  propósitos  se  conformaba  con  preparar  <?1 
terreno. 

toco  después  del  toque  de  la  oración,  se  retiraba  una  tar- 
de al  convento  de  S.  Pablo  profundamente  abstraído  en  consi- 
deraciones elevadas,  pues  acababa  de  salir  de  la  magnifica  ca- 
tedral, donde  habia  orado  algún  tiempo  para  pedir  al  cielo  au- 
silios  de  fortaleza. 

La  noche  se  habia  aproximado  rápidamente,  y  el  firmamen- 
to encapotado  por  densos  nubarrones,  amenazaba  arrojar  so- 
bre la  tierra  torrentes  de  agua,  envolviendo  el  espacio  en  una 
oscuribad  impenetrable. 

Cruzaba  un  viento  norte  frío  y  sutil,  y  apenas  transitaba 
un  alma  por  las  calles:  el  caballero  se  cubrió  hasta  los  ojos 
con  el  embozo  de  su  capa,  y  apresuró  el  paso  para  llegar  á  su 
convento  lo  mas  pronto  posible. 

Próximo  al  término  de  su  viaje,  notó  con  alguna  sorpresa, 
á  quince  pasos  de  distancia,  los  bultos  de  tres  hombres  rebo- 
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zados  en  largas  capas,  que  creyéndose  á  cubierto  de- toda  ob- 
servación por  la  densa  oscuridad  que  los  envolvía,  departían 
-cautelosamente  en  viva  y  animada  conversación. 

Pedro  García  excitado  por  una  curiosidad  inesplicable,  no 
pudo  contener  su  deseo  de  escucharlos  á  pesar  de  no  haber 
distinguido  bien  sus  trages  y  continente,  para  juzgar  de  su  cate- 
goría. 

Deslizándose  con  sigilo  á  lo  largo  de  la  acera,  y  contenien- 
do su  respiración,  pudo  llegar  con  trabajo  al  hueco  de  un  pe- 
queño soportal  donde  hizo  penosos  esfuerzos  para  colocarse  en 
disposición  de  observar. 

Un  vago  presentimiento  se  anidó  en  su  alma  así  que  des- 
cubrió á  los  desconocidos,  y  no  smtió  haberlos  espiado,  persua- 
dido de  que  iba  á  sorprender  algún  secreto  importante,  pues 
aquellos  hombres,  hallados  allí  á  tal  hora,  y  recatados  por  la  os- 
curidad, debían  abrigar  siniestros  designios. 

Nada  pudo  observar  con  relación  á  su  vestido;  pero  si  es- 
cuchó todo  cuanto  hablaron,  en  razón  á  que  distraídos  en  su  e- 
nergieo  dialogo,  no  pudieron  apercibirse  de  su  llegada. 

—Oíd,  señor  Garcí-Fernandez  de  Castro,  decía  á  la  sazón 
uno  de  los  desconocidos,  que  por  su  voz  seca  é  imperiosa,  se 
conocía  que  estaba  acostumbrado  á  mandar;  es  preciso,  es  abso- 
lutamente preciso,  que  deis  cima  esta  noche  al  proyecto.  De  lo 
contrario  perderéis  vuestro  empleo  de  alférez  de  los  tercios  rea- 
les, y  tal  vez  seréis  sepultado  en  una  mazmorra  por  toda  vues  - 
ira  vida. 

—Pero,  señor —contestó  otro  de  los  interlocutores,  con  cierta 
timidez- -no  es  tan  fácil  lo  que  vos  pretendéis.... Hace  poco  que 
han  tocado  la  oración  de  la  tarde,  y  es  muy  probable  produ- 
cir un  escándalo.  Doña  Isabel  viene  acompañada  de  una  due- 
ña que  gritará,  y  de  un  escudero  armado  que  no  dejará  ocio- 
sa en  la  vaina  su  espada. 

—Silencio— dijo  el  déla  voz  imperiosa— el  escudero  será 
un  cobarde  y  huirá  villanamente  en  cuanto  le  acometáis...  Gil 
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se  encargíirá  de  aturdir  á  la  dueña  con  sus  puños;  y  una  vez 
conseguido  esto  aprovechará  sus  fuerzas  hercúleas  para  llevar 
á  D/  Isabel  á  la  casa  del  Espolón,  donde  voy  á  esperaros. 
¿Cumplirás  esto,  Gil  de  Baena? 

—Fielmente  al  pie  de  la  letra— contestó  con  voz  bronca  uno 
délos  interlocutores,  que  á  juzgar  por  la  observación  de  Pedro, 
acostumbrado  ya  un  tanto  ála  oscuridad,  tenia  todas  las  trazas 
de  iin  Alcides. 

—Escuchad  por  última  vez  mis  instrucciones  -  añadió  el  de 
la  voz  de  mando.  Embozados  en  esta  callejuela  podéis  observar 
cómodamente  la  venida  de  las  personas  que  esperáis,  las  cua- 
jes no  lardarán  mucho,  pues  Isabel  de  Villalobos  es  tímida  co- 
mo una  paloma,  y  tal  vez  por  un  descuido  permanecerá  toda- 
vía orando  en  la  iglesia  de  S.  Gregorio:  una  vez  apoderados 
de  ella  os  internareis  por  esta  calle  oscura  y  angosta,  y  no 
tardareis  en  borrar  vaesíra  pista  en  el  laberinto  de  los  barrios 
que  están  detrás,  y  que  os  son  tan  conocidos.  Basta  por  aho^ 
ra:  me  retiro  confiando  en  vosotros... ah!... podéis  aproximaros 
que  os  diga  en  voz  baja  dos  palabras.,  porque  seria  lástima 
que  nos  escucharan. 

Pedro  no  pudo  oirías,  pues  en  efecto  fueron  pronunciadas 
con  acento  apagado. 

El  pundonoroso  caballero,  dueño  absoluto  de  aquella  intri- 
go infame,  que  tal  vez  iba  á  poner  en  peligro  el  honor  de  Do- 
ña Isabel  de  Villalobos,  la  prometida  esposa  de  su  hermano 
D.  Gonzalo,  estuvo  decidido  á  salir  de  su'  escondite  y  á  des- 
cargar sobre  aquellos  bandidos  el  peso  de  su  justa  indignación; 
pero  reflecsionando  friamente  sobre  el  caso,  calculó  que  era  una 
temeraria  empresa  atacar  solo  á  tres  hombres  decididos  á  co- 
meter un  desafuero,  apoyados  en  la  fuerza,  y  que  vencido,  co- 
mo no  podria  menos  de  suceder,  en  nada  mejoraba  la  suerte 
que  iba  á  sufrir  la  huérfana  de  los  Villalobos. 

Conoció  que  era  mas  prudente  esperar  á  que  se  retirara, 
como  habia  ofrecido  el  jefe  de  aquella  intriga  diabólica,  y  aguar- 
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dar  la  llegada  de  la  joven  para  aprovecharse  del  terror  na- 
tural quG  les  causaría  su  aparición,  así  que  atacaran  al  escu- 
dero y  la  dueña. 

Resuello  á  seguir  esle  plan,  permaneció  en  su  puesto  tran- 
quilo. 

En  aquel  momento  se  despedía  de  sus  cómplices,  el  que  pa- 
recía ser  su  jefe,  y  Pedro  oyó  estas  palabras  finales. 

—Señor  Garci-Fernandez,  podéis  tener  entendido  que  si  lle- 
náis cumplidamente  vuestra  comisión,  seréis  nombrado  capitán 
de  los  tercios  de  S.  M. 

— Haré  cuanto  pueda  por  complacer  á  vuestra  Señoría. 

—Bien.  En  cuanto  á  lí,  Gil  de  Baena,  no  tengo  la  mas  mí- 
nima desconfianza:  eres  un  toro  salvage,  un  escelenle  sabue- 
so, y  tendrás  por  premio  una  bolsa  repleta  de  oro,  que  te  pro- 
porcionará vino  para  mucho  tiempo. 

—  Queda  á  tu  cargo  la  dueña,  y  si  no  pudieras  apagar  sus 
gritos  

—Comprendo.,,  dijo  el  asesino,  acariciando  el  puño  de  ua 
largo  puñal— la  dejaré  helada  para  siempre. 

—  Me  has  entendido....  replicó  su  gefe  con  acento  siniestro 
y  fatídico....  ahora  me  retiro....  Adiós. 

Pedro  García  escuchó  los  pasos  del  hombre  que  se  retiraba, 
y  así  que  se  hubieron  eslinguído,  reinó  en  la  calle  el  mas  pro- 
fundo silencio. 

Trascurrieron  algunos  minutos:  el  caballero  con  la  vista  fi- 
ja en  el  espacio  oscuro,  inclinaba  el  oído  con  eficacia  para  aper- 
cibirse del  mas  mínimo  rumor. 

Su  corazón  palpitaba  con  violencia,  y  la  idea  de  salvar  una 
victima  de  las  garras  del  líbertinage  ó  tal  vez  de  una  abomi- 
nable intriga,  prestaba  ardimiento  y  entusiasmo  á  su  alma  ele- 
vada. 

No  tardaron  en  confirmarse  los  detalles  que  había  sorpren- 
dido á  los  perpetradores  del  defito,  y  en  el  ruido  pronunciado 
de  pasos  de  personas  que  caminan  con  entera  seguridad  y  con- 
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fianza,  se  dejó  percibir  claramente  al  eslreriio  de  la  calle. 

Los  bandidos  redoblaron  su  atención  para  lanzarse  sobre  su 
victima  en  ocasión  oportuna,  asi  como  las  serpientes  ponzo- 
ñosas se  ocultan  en  su  nido  para  morder  y  devorar  á  los  quo 
llegan  á  su  alcance. 

Tres  personas  caminaban  por  la  acera  con  paso  precipita- 
do cual  si  una  fuerza  irresistible  las  llevara  al  borde  del  abis- 
mo que  se  levantaba  á  corta  distancia. 

Dos  mugeres  envueltas  en  negros  mantos  venian  delante  de 
un  escudero  armado  que  las  seguia  de  cerca,  y  parecían  mos- 
trar deseos  de  llegar  al  término  de  su  carrera  por  la  rapidez 
con  que  la  emprendían. 

De  repente  se  oyó  un  grito  angustioso,  profundo  y  vibrante. 

Gil  de  Baena  había  caido  sobre  una  de  las  mugeres  con  la 
astuta  agilidad  de  la  víbora  que  acecha,  y  mientras  la  cubría 
la  boca  para  sofocar  su  acento,  el  otro  cómplice  trababa  con 
el  escudero  un  escarnizado  combate. 

La  otra  muger,  pálida  de  terror  y  trémula  por  la  sorpresa, 
se  habia  apoyado  para  no  caer  en  la  pared,  y  sin  poder  ar- 
ticular un  gemido,  se  constituyó  en  testigo  mudo  de  aquella  vi- 
llana acción. 

Pedro  García  conoció  ya  que  su  auxilio  era  indispensable, 
blandeando  su  espada  cayó  sobre  los  asesinos  como  el  rayo  de 
la  tempestad,  gritando  con  voz  de  trueno. 

—Miserables  bandidos!....  cara  vais  á  pagar  vuestra  fe- 
lonía> 

Y  diciendo  esto,  descargaba  sobre  ellos  su  poderosa  mano,  ar- 
mada de  la  cuchilla,  que  brillaba  en  la  oscuridad  como  un 
cometa  esterminador. 

Los  mercenarios  sorprendidos  por  aquel  inesperado  ataque, 
y  heridos  por  la  destreza  y  bravura  del  magnanismo  caballero, 
se  impresionaron  fuertemente,  hasta  que  poseídos  de  un  páni- 
co indefinible  huyeron  con  precipitación  por  la  angosta  calleja, 
vomitando  imprecaciones  satánicas. 
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Peífi'O  García  limpió  su  espada  con  noble  ademan,  y  aproxi- 
mándose á  la  muger  que  pugnaba  por  quitarse  el  pañuelo  que 
oprimía  su  boca  y  la  sofocaba  la  respiración,  desató  los  nudos 
que  habia  formado  el  bandido;  y  la  dejó  en  libertad. 

Después  se  acercó  á  su  compañera,  y  saludándola  con  res- 
peto, la  dijo. 

—Podéis  regresar  á  vuestra  casa,  noble  señora,  y  dad  gra- 
cias á  Dios  que  os  ha  libertado  de  un  peligro  inmenso  tal  vez 
del  oprobio  y  de  la  ignominia. 

—Oh!  caballero  -  contestó  la  dama  con  una  voz  pura  y  vi- 
brante—¿como  podré  mostrarme  agradecida  al  beneficio  que 
me  habéis  dispensado?..  Permitid,  Señor,  que  os  manifieste  mi 
eterno  reconocimiento  por  vuestra  generosa  acción.... 

—Es  inútil— replicó  Pedro  Garcia— yo  he  cumplido  el  de- 
ber que  imponen  á  un  caballero  las  leyes  del  decoro,  y  solo 
Dios  que  ha  permitido  me  halléis  en  vuestro  camino,  es  el  salva- 
dor de  vuestra  honra.  Partid,  partid,  noble  dama,  y  otra  vez 
procurad  ser  mas  cautelosa  para  evitar  los  peligros  del  mun- 
do, y  no  corráis  á  la  ventura  en  esta  hora  avanzada;  porque 
en  la  corle  se  alberga  la  mas  desordenada  corrupción,  y  no  siem- 
pre se  puede  encontrar  un  hidalgo  que  defienda  con  su  espada 
el  honor  de  mugeres  indefensas. 

—Con  todo,  mi  gratitud  no  será  efímera;  noble  señor. 

Podéis  contar  siempre  con  mi  respeto  y  admiración,  y  vivid 
persuadido  que  jamas  se  bx)rrará  de  mi  alma  vuestra  suprema 
generosidad. 

—Bien:  podéis  partir,  sino  queréis  que  os  acompañe  hasta 
vuestra  casa. 

—No:  está  dos  pasos  de  aquí  y  no  puedo  permitir  que  lle- 
véis vuestros  servicios  á  tanto  grado.  Una  palabra  mas....;:;, 
¿me  concederéis  un  favor? 

—Hablad,  señora. 

—  Soy  huérfana  noble  y  rica....  ¿puedo  satisfacer  esta  deu- 
da contraída  de  algún  modo  honroso? 
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—Nada  me  debéis  y  nada  exijo.... 

—  Pero,  noble  señor... 

—Dad  gracias  á  Dios  por  lodo  y  nada  mas. 

—Bien:  comprendo  vuestra  magnanimidad  y  ella  excita  de 
nuevo  mi  admiración... Hombre  generoso  — añadió  bajando  la  voz 
—  Isabel  de  Villalobos  se  conceptuaría  feliz  poseyendo  vuestra 
amistad. 

—Acabemos,  señoras,  debéis  partir... 

—  Oh!...  esperad  un  momento.  Nada  me  concedéis...  bue- 
no....yo  respeto  vuestra  conducta.  Pero  ya  que  otra  cosa  no 
sea,  puedo  orar  por  vos,  unir  vuestro  nombre  á  las  preces  que 
envia  mi  alma  á  Dios  para  que  os  colme  de  beneficios...  ¿Acep- 
táis esto  al  menos? 

Si:  es  cuanto  pudiera  exigiros,  porque  necesito  oraciones. 

—¿Me  confiareis  vuestro  nombre?... 

Pedro  Garcia  titubeó  un  momento  y  replicó  después, 
s    — Sabréis  mi  nombre  verdadero  algún  dia... hoy  os  daré  á 
conocer  solo  un  apellido  que  raq  prodigan  algunos....  ¡Me  lla- 
mo; corazón  leall 

—¿Corazón  leal?....  Está  bien,  no  lo  olvidaré!... 

Doña  Isabel  de  Villalobos  partió  seguida  de  su  dama  y  del 
escudero. 

Pedro  Garcia  la  contempló  un  instante  en  silencio,  y  embo- 
zándose en  su  capa  balbuceó  con  acento  apagado. 

—  Dios  preserve  su  juventud  del  hielo  de  un  desengaño. 
Dios  conserve  en  su  alma  el  candor  purísimo  de  la  inocencia, 
y  no  permita  que  brote  de  su  ojos  una  lágrima  hervorosa  del 
corazón  marchito.  Ay!...  lástima  de  flor  crecida  en  los  baldíos 
de  la  vida....  Dios  aliente  el  aroma  de  su' virtud,  sin  que  se 
agosten  sus  bellos  arreboles!!... 

Diciendo  esto  se  encaminó  al  convento  de  S.  Pablo. 


CAPITULO  XL 


ISABEL  DE  VILLALOBOS. 


La  escena  anterior  pone  de  relieve  el  estado  deplorable  de 
la  corte,  á  pesar  del  rigorismo  de  Felipe  II,  y  de  la  severidad 
con  que  se  apresuraba  á  castigar  cualquier  desafuero  cuyas 
tendencias  ahogaran  el  germen  de  la  moral. 

Todo  en  vano:  las  populosas  ciudades,  compuestos  de  elemen- 
tos heterogéneos  producen  efectos  monstruosos,  desengaños  tar- 
díos, cuyas  amargas  enseñanzas  prestan  admirable  experiencia. 

Existen  dos  clases  de  seres  perniciosos  al  cuerpo  social. 

Los  primeros,  egoístas  por  escelencia,  estereotipan  la  imagen 
del  frió  estoicismo,  y  son  su  mas  genuina  expresión:  impasibles 
perpetran  los  alentados  mas  enormes,*  indiferentes  á  las  lágri- 
mas de  la  desgracia,  arrojan  estólidas  carcajadas  sobre  lo  mas 
sacrosanto,  y  revuelcan  su  frente  en  el  cieno  de  los  esterco- 
leros sin  el  mas  mínimo  remordimiento;  crean  al  vicio  funes- 
tas categorías,  y  se  constituyen  en  entidades  heroicas  de  epo- 
peyas Irislisimas. 

No  devora  su  corazón  el  fuego  febricitante  de  las  pasiones 
terribles:  el  cálculo  seco  y  duro  predomina  en  todos  sus  actos, 
y  de  su  alma  ha  desaparecido  la  fé  bendita  que  enciende  la 
idea  religiosa,  la  caridad  inefable  que  presta  aroma  y  hermo- 
sura á  los  sentimientos  del  corazón. 

Estos  seres  llevan  el  luto,  el  llanto  y  la  desolación  á  las  fa- 
milias: su  paso  en  la  tierra  queda  marcado  indeleblemente  co- 
mo el  del  genio  de  la  desvaslacion,  y  son  azotes  de  la  espe- 
cie humana  que  hacen  espiar  todas  las  disoluciones  de  la  tierra. 
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Los  segundos,  difieren  en  un  todo  do  los  anteriores:  com- 
balidos en  edades  mas  avanzadas  por  ck ardor  de  las  pasiones, 
lag  representan  en  toda  su  impía  desnudez,  sin  cuidarse  de  la 
critica;  presentan  la  monstruosidad  del  \icioen  deforme  carica- 
tura, agotan  la  inmunda  esencia  de  todas  las  abominaciones,  se 
contaminan  en  los  muladares  de  todas  las  concupiscencias,  y 
son  los  desgreñados  cadáveres  de  la  depravación,  las  beodas 
imágenes  del  cinismo  duro,  terrible  y  viólenlo;  los  ambulantes 
corifeos  de  la  escuela  del  delito,  cuya  cátedra  se  levanta  en 
todas  partes  para  hacer  público  el  predicamento  mas  infame. 

Son  á  no  dudarlo  entidades  horribles  que  llevan  impreso  e\ 
sello  de  la  tisis  en  la  frente,  y  el  ardor  de  la  fiebre  en  el  corazón; 
son  los  gigantes  caducos  de  la  prevaricación,  cuyas  pasiones 
hermanadas  con  el  deseo  de  venganza,  engendran  torpes  desa- 
fueros y  bárbaros  crímenes,  alientan  senlimienlos  borrascosos 
que  rugen,  braman  y  se  desbordan  como  las  tempestades;  y 
descargan  su  fluido  sobre  el  mundo  como  las  trombas  formadas 
por  los  huracanes.  Unos  y  olro?  animan  el  gran  cuadro  de  la 
vida,  de  esa  vicia  en  que  el  combate  de  las  pasiones,  presenta  en 
perspectiva  un  mar  agitado  por  recios  oleajes  que  se  suceden  con 
rapidez  asombrosa,  lanzando  gemidos  lastimeros;  presentando  en 
su  árida  ostensión  borrascas  inlcrminables  que  alientan  los  furio- 
sos vendábales  y  daguerreolipando  en  el  escarceo  de  sus  linfas, 
lúgubres  espectáculos  y  melodramas  funestos. 

Ah!...  en  ese  mar  de  la  existencia,  en  ese  espacio  baldío  que 
produce  zarzas  y  rosas,  en  ese  mundo  animado  donde  la  risa  y 
el  llanto  se  suceden  con  rapidez,  y  donde  la  alegría  envenena  á 
veces  el  corazón  y  el  dolor  es  ficticio,  donde  á  través  de  tanta 
forzada  ventura  se  levantan  ecos  aseladores  que  semejan  himnos 
mortuorios,  ¡cuantas  enseñanzas  se  adquieren,  cuantos  escarmien- 
tos, cuanta  miseria  y  decepción!... 

Oh!....  mundo!  tu  figura  pasa  como  una  sombra;  pero  ¡ay! 
la  falta  del  primer  hombre  fecundizaría  la  tierra  de  eternos  do- 
lores, si  la  grata  esperanza  de  llegar  á  un  paraíso  bendito  de 
gloria  no  alentara  y  fortaleciera  el  corazón! 
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Trasladaremos  al  lector  á  una  gran  casa  situada  cu  la  Plaza 
Mayor  de  Valladolid,  donde  sucedía  una  escena  interesante. 

En  una  cámara  magnifica  de  aquel  palacio  que  pertenecía  al 
conde  de  Menas  Albas:  departían  cordíalmenle  dos  mugeres,  cu- 
yos deslumbrantes  ropages  demostraban  su  elevada  alcurnia. 
Todo  en  aquella  sala  tenia  ese  regio  aspecto  de  opulencia  que 
presta  indefinibles  comodidades  á  los  grandes  señores. 

La  bóveda  del  lecho  formada  en  proyección  elíptica,  pre- 
sentaba mosaicos  y  relieves  pintados  al  fresco,  describiendo  una 
especie  de  cielo  azul,  mostreado  de  estrellas  de  plata,  que  ro- 
deaban á  una  luna  de  bruñido  acero. 

Dos  grandes  arañas  de  alabastro  pendían  de  los  cornisamen- 
tos, y  se  destacaban  lucientes  en  el  fondo  rojo  de  la  estancia, 
proyectando  contrastes  magníficos  con  las  ensambladuras  de  los 
artesones,  y  reflejando  después  sobre  los  tapices  Flamencos  y 
sillerías  talladas  encubertadas  de  seda  y  oro,  de  las  que  partían 
nuevas  luces  que  destellaban  vividos  cambiantes. 

Algunas  estatuas  de  marmol  de  Carrara  blanco  y  lustruso 
como  un  espejo  de  nieve,  representaban  personajes  de  la  fá- 
bula pagana,  cuyos  semblantes  iluminados  con  los  resplandores 
del  astro  del  día,  que  penetraban  por  los  vidrios  de  colores  de 
una  ventana  gótica,  parecían  vivificados  por  un  soplo  de  exis- 
tencia ideal. 

La  alfombra  de  tela  de  Persia  describía  en  sus  hilos,  finísi- 
mos una  historia  fantástica,  cuyos  matices  perdidos  entre  las 
ondas  de  luz  de  la  tapicería,  se  confundían  indefinidamente  pro- 
yectando los  contrastes  mas  seductores. 

Góticos  sitiales  de  altos  espaldares  y  taburetes  de  terciopelo 
se  recostaban  sobre  las  ondulantes  paredes,  y  sus  asientos  de 
cuero  de  Córdoba,  claveteados  de  plata,  ofrecían  mullidos  y  elás- 
ticos objetos  de  reposo. 

Algunas  mesas  de  jaspe  y  alabastro  sostenían  multitud 
de  primorosas  futilidades  artísticas,  ó  curiosidades  exóticas  re- 
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cien  Iraidas  de  los  imperios  del  occidente,  descubiertos  y  pues- 
tos á  la  sazón  en  estado  de  conquista,  y  el  cristal,  el  oro,  el 
nácar  y  otros  caprichos  arlisticos,  cincelados  con  esquisito  esme- 
ro, refractaban  nuevas  luces  sobre  aquel  esplendente  occeano 
de  riqueza. 

Era  una  concha  brillante  donde  se  respiraba  el  ámbar  de  la 
vitahdadmas  seductora:  todo  allí,  aunque  ficticio,  era  arrebatador 
todo,  hasta  la  atmosfera  ondulante  que  ofrecían  de  continuo  pe- 
beteros de  oro,  de  cuyos  conductores  salían  balsámicos  aromas 
de  mirra  y  aloe  de  la  Palestina,  de  espiga  de  nardo  de  la  Ara- 
bia Pétrea,  y  por  último  de  cuanto  las  regiones  tropicales  del 
Oriente  envían  á  estos  países  en  cambio  de  una  porción  de 
oro. 

Dos  mugeres  recostadas  en  voluminosos  sitiales  destacaban 
su  hechicero  conjunto  en  el  fondo  de  la  estancia,  y  por  de- 
cirlo así,  personaban  la  imagen  del  abandono. 

La  una,  era  una  belleza  severa,  grave,  reflexiva  y  aparen- 
taba tener  46  años.  Su  Irage  era  de  tisú  de  plata  recamado 
de  oro,  y  formaba  en  verdad  estraño  contraste  con  la  espre- 
sion  rígida  de  su  fisonomía,  la  cual  revelaba  cierto  matiz  fa- 
tídico, cierto  tinte  de  amarga  melancolía,  que  por  decirlo  así,  pa- 
recían mas  bien  huellas  de  padecimientos  secretos,  que  tonos 
habituales  y  caracterislícos. 

La  otra,  era  una  jóven  de  18  años,  que  se  ostentaba  radiante 
de  lozanía  y  hermosura. 

Alta  y  esbelta  como  la  palmera  del  desierto:  blanca  como 
el  marmol  de  Paros,  su  faz  límpida  y  serena,  tenia  el  atrac- 
tivo del  tipo  griego,  cuyo  inimitable  perfil  solo  Fidias  podía  tra- 
zarle dignamente  para  legar  á  su  patria  obras  maravillosas. 

Sus  cabellos  negros  como  el  azabache  apilados  en  brillantes 
rizos  y  sortijas  aterciopeladas,  besaban  dulcemente  su  cuello 
de  garza,  cuyo  arco  trazado  espléndidamente  recordaba  las  mu- 
geres de  los  Abruzos, 

Su  frente  de  un  blanco  mate  diafano,  parecía  la  flor  de  una 
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margarita,  y  sus  ojos  de  un  brillo  mágico,  como  los  de  las  ha- 
das, recordaban  loslipos  de  las  bellezas  orientales,  mientras  for- 
maban un  contraste  seductor  con  sus  mejillas  de  nácar  y  con 
su  boca  de  grana,  especie  de  coral  partido  en  cuyo  centro  bri- 
llaban perlas  hermosas. 

El  ámbar  de  la  inocencia  y  de  la  castidad  se  evaporaba 
de  aquella  criatura,  y  el  candor  de  la  virtud  reverberaba  en 
su  frente  de  alabastro  como  emblema  puro  de  nobilisiraos  sen- 
timientos. 

Su  trage  blanco  como  la  piel  del  armiño,  contrastaba  admi- 
rablemente con  su  aspecto  de  inocencia,  y  su  nitida  cimbria  re- 
camada con  arabescos  de  hilillos  de  oro,  prestaba  á  su  continen- 
te la  magestad  de  una  vestal. 

Era  el  lirio  fragante  que  se  alza  entre  los  abedules  de  la 
pradera,  enviando  al  cielo  su  esencia  pura:  era  el  capullo  de 
rosa  fecundizado  por  el  adiamantado  roció  de  la  mañana,  y  no 
abatido  por  los  huracanes  de  la  tormenta:  era,  en  fin,  el  botón 
inmarchito  de  la  violeta,  no  agostado  por  el  cieno  de  los  mu- 
ladares de  la  vida. 

El  dolor  no  habia  impreso  en  aquella  frente  noble  su  estig- 
ma de  fuego,  y  ninguna  de  las  amargas  enseñanzas  del  mundo 
hablan  estorijizado  aun  su  corazón. 

Niña  candorosa  enviaba  suplicas  áDios  para  bendecirle  y  pe- 
dir beneficios  en  provecho  de  la  humanidad,  antes  de  tener  una 
culpa  grave  que  llorar,  ó  un  remordimiento  que  devorar!  Brillan- 
te crisálida,  embalsamaba  sus  alas  nacaradas  en  los  aromas  do 
la  azucena  sin  revolearla  por  el  cieno  donde  gimen  la  peque- 
ñas larvas  de  misera  condición...  ¡Ah!  su  feliz  estado  era  en- 
vidiable para  el  que  conoce  los  abismos  de  la  vida...  iDichosa 
edad  de  pura  inocencia  que  cruza  rodeada  de  aureolas  inefa- 
bles, de  armonías  que  proporcionan  indefinidas  espansiones,  bie- 
nes que  dilatan  el  corazón  como  los  dulces  acordes  del  harpa 
santa! 

¡Dichosa  edad  de  venturosos  trasportes  y  mil  veces  tiempo 


feliz  que  no  tortura  á  la  especie  humana  con  implacables  zo- 
zobras, ni  hace  salir  de  sus  labios  mas  que  himnos  de  bendi- 
ción, cantos  que  suben  ondeando  á  los  cielos  envueltos  en  los 
soplos  perfumados  de  las  auras,  y  son  acogidos  por  el  Dios 
de  la  caridad,  que  en  cambio  hace  descender  á  raudales  los 
beneficios  que  derrama  su  prodiga  mano  sobre  este  desierto 
que  llamamos  vida.  Oh!...  feliz  edad  de  Cándida  ignorancia: 
desventurada  la  de  la  funesta  y  tristemente  célebre  sabiduría!... 

La  belleza  severa  y  melancólica  era  Doña  Inés  Várela,  es- 
posa del  conde  de  Menas-Albas:  la  niña  inocente  y  candorosa, 
D.^  Isabel  de  Villalobos  hija  de  los  marqueses  de  Astorga,  huér- 
fana á  la  sazón  y  acogida  á  su  amparo  en  calidad  de  pupila. 


Fijemos  por  un  momento  la  atención  en  el  animado  diálogo  que 
soslenian  las  dos  damas,  y  tendremos  perfecta  idea  de  sus  res- 
pectivos caracteres,  y  de  los  accesorios  que  hemos  omitido  en 
sus  biografías. 

—Desengañaos,  ¡nocente  Doña  Isabel—  decía  en  aquel  ins- 
tante la  esposa  del  conde  á  su  pupila —vuestra  escesiva  piedad 
será  causa  alguna  vez  de  que  sintáis  agudos  pesares.  No  se  pue- 
de permanecer  en  los  templos  tanto  tiempo,  porque  la  salud  se 
resiente. Educada  en  el  retiro,  los  principios  que  in\primieron  en 
vuestra  alma  son  demasiado  rígidos,  demasiado  ascéticos  para 
sostenerse  en  la  posición  que  nos  fija  el  mundo.  Ademas:  sois 
infanzona,  hermosa,  rica  y  estimada:  os  espera  un  brillante  por- 
venir, y  debéis  mostraros  en  la  corte  digna  del  rango  que  ha- 
béis heredado  de  vuestros  mayores. 

—  Perdonad,  noble  señora  — respondió  Isabel  tímidamente;  yo 
creo  que  no  se  oponen  á  la  gerarquia  los  actos  de  religión. 

—  Ah!  no...  pero  la  comprometen.  Anoche,  por  deteneros 
demasiado  en  S.  Gregorio,  corristeis  un  grave  peligro,  que  se 
prestará  á  infinitos  comeniarios,  y  vuestra  reputación  no  queda- 
rá bien  parada. 

;,M¡  reputación,  señora? 


—  H\  — 


--Si:  no  todos  se  convencerán  que  habiais  ido  á  un  templo 
donde  os  destuvisteis  demasiado  tiempo  á  orar...  algunos  se 
inclinaran  á  juzgaros  de  un  modo  poco  edificante ,  cual  si 
fuerais  una  aventurera,  que  sale  de  noche  en  pos  de  distrac- 
ciones ilícitas. 

— Oh!...  pero  eso  es  una  infame  mentira. 

—Conocido;  mas  el  mundo  juzga  por  la  apariencia,  y  no 
se  para  en  limites  cuando  se  trata  de  poner  en  ridiculo  á  una 
persona. 

—  Pues,  bien— dijo  Isabel  con  cierta  resolución— yo  tengo 
sobre  el  ridiculo  mi  corazón,  y  despreciaré  soberanamente  esas 
falsedades.  Es  verdad  que  anoche  rae  espuse  á  un  grave  ries- 
go por  descuidarme  un  poco  en  llenar  mis  devociones;  pero 
no  sucederá  otra  vez,  porque  frecuentaré  en  cambio  los  tem- 
plos á  la  luz  del  dia. 

—Eso  es  mas  disparatado  aun. 

— Disparatado?... ¡Ah,  señora,  en  la  corle  veo  que  todo  se 
califica  con  dureza.  Soy  huérfana....  y  justo  me  parece  que  pi- 
da á  Dios  en  su  morada  por  las  almas  de  aquellos  padres  que- 
ridos que  me  dieron  el  ser. 

—¿No  llevasteis  luto  muchos  años? 

—  Si;  pero  eso  no  basta.  ¿Que  es  el  lulo  comparado  con 
el  sentimiento  del  alma?...  una  señal  esterior  que  sirve  para 
llenar  las  exigencias  del  mundo;  pero  solo  no  basta  para  agra- 
dar á  Dios.  No,  no:  entre  el  mundo  y  la  religión  fácil  me  es 
elegir  

—Bueno...  llegareis  á  ser  Doña  Isabel  un  modelo  de  san- 
tidad.... seguid....  seguid  esa  senda  y  se  reirán  de  vos  en  la 
corte. 

—En  la  corte, señora?... oh!...  ¿queréis  decirme  entonces  que 
es  gralo  á  la  corte?  ¿que  no  merece  su  desprecio,  que  no 
escita  su  irrisión  y  sarcasmo?  Ah!  estoy  cansada  en  verdad  de 
la  marcha  que  aquí  se  sigue...  Por  lo  visto  la  existencia  en 
este  nuevo  mundo,  tiene  que  ser  la  antítesis  de  la  que  yo  con- 


cibo  en  otro.  Yo  no  gusto  de  saborear  las  emociones  bárba- 
ras que  aquí  se  anhelan  á  tocio  trance;  no  puedo  avenirme  á  go- 
zar las  sensaciones  tempestuosas  que  aquí  se  esperinientan:  me 
hacen  daño  las  soluciones  terribles  y  me  conformo  mas  con 
las  pacíficas.  Mi  educación,  mi  carácter  y  mis  sentimientos  di- 
fieren en  un  todo  de  lo  que  aquí  creí  hallar  según  se  me 
ofreció.  No  puedo  transigir  con  tanta  torpeza  y  liviandad,  co- 
mo aquí  se  asientan;  y  detesto  esos  modales  cultos,  que  en 
mi  concepto  son  groseros  y  desvergonzados,  impropios  y  a- 
genos  de  la  sublime  sencillez  que  tanto  cautiva  por  últi- 
mo, estoy  persuadida  que  el  cinismo  y  la  disolución  corrompen 
estos  lugares  con  su  fétido  aliento,  y  á  la  verdad,  que  hecho 
de  menos  los  dias  felices,  las  horas  venturosas  de  calma  y  tran- 
quilidad inalterable  que  disfruté  en  mi  retiro  

—Doña  Isabel  

—Permitid,  señora,  que  concluya  no  solo  echo  de  menos 

aquel  retiro  apacible,  sino  que  deseo  con  ansia  volver  á  él... 
—¿Qué  decís?  

—Que  estoy  cansada  del  espectáculo  de  la  corte,  señora: que 
mi  carácter  se  violenta  en  ella  y  que  mi  forzada  posición  enve- 
nena mi  alma  y  la  muerde  ferozmente  Si,  Doña  Inés,  soy 

muy  culpable,  mucho  yo  no  debí  ser  tan  precipitada  para 

salir  del  asilo  querido  donde  pasé  los  años  mejores  de  mi  infan- 
cia lo  confieso:  estoy  pesarosa  tengo  remordimientos.... 

tengo  miedo!  

-Miedo?  

—Si:  miedo.  En  el  apacible  asHo  donde  he  sido  educada 
bajo  los  principios  que  vos  reprobáis,  mi  corazón  permanecía 
tranquilo  sin  esperimentar  zozobras  é  inquietudes:  dilatados  ho- 
rizontes se  abrían  á  mi  vista  mas  allá  de  sus  muros,  y  soñaba 
una  existencia  ideal  como  no  es  posible  definir.  Hoy  me  rati- 
fico, señora,  en  que  el  mundo  de  mis  sueños,  no  eia  este  en  que 
ahora  vivo,  y  reconozco  tarde  mi  poca  sensatez  para  haber  ve- 
nido á  él.  Os  lo  repilo;  me  gustan  los  goces  pacíficos,  y  me  ha- 
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cen  daño  las  emociones  bárbaras  que  destrozan  la  paz  del  cora- 
zón. Allí  era  yo  la  inocente  paloma  enseñada  á  comer  en  las 
palmas  de  su  dueño,  y  no  concebía  esta  existencia  agitaba  de 

continuo  por  los  recios  vendábales  de  las  pasiones  Ali!... 

no  os  riáis,  por  piedad....  ¿queréis  decirme  los  encantos  que 
embellecen  aqui  la  vida? 

—Y  me  queréis  decir,  replicó  Doña  Inés  con  ironia  —me 
queréis  decir,  los  que  pueden  embellecerla  en  'un  tétrico  asilo? 

Ah!  Doña  Inés....  ¡cuan  ciega  sois!  ¿creéis  conveniente  que 

una  criatura  humana  dotada  de  facultades  nobilísimas  se  reduz- 
ca á  tan  misera  condición?.,.  Planta  parásita  encerrada  de  con- 
tinuo en  un  recinto  árido  y  sombrío,  carece  de  aspiraciones, 
que  forman  la  alegría  del  corazón,  y  se  conforma  cou  la  rígida 
practica  del  culto  religioso,  senda  llena  de  espinas  que  agostan 
los  perfumes  de  la  juventud  y  su  belleza  seductora.  Alli  encon- 
tráis forzada  conformidad,  que  no  llena  el  vacío  del  corazón  y 
bajáis  á  la  tumba  fría  sin  haber  saboreado  las  delicias  del  ver- 
gel de  la  vida....  ¡Estraña  existencia! 

— Oh!.  .  cuan  severa  sois.  Doña  Inés....  creo  que  no  habéis 
comprendido  bien  la  cuestión....  Si  la  vida  de  un  asilo  inocente 
carece  de  esos  efímeros  atractivos  mundanos,  su  calma  perpetua, 
su  bonancible  ventura  y  los  bienes  infinitos  que  de  ella  se  di- 
manan recompensan  debidamente  las  privaciones  á  que  sugeta. 
Alli  es  verdad,  que  hay  austeridades;  pero  no  causan  esos  es- 
tragos horribles  que  enjendran  las  horribles  pasiones  del  mundo, 
ni  juegan  estas  con  el  corazón  haciéndole  esperimenlar  sucesiva- 
mente sensaciones  espantosas  que  le  muerden  y  torturan  como 
si  hallaran  un  infernal  placer  en  devorarle...  Allí  no  exis- 
ten bellezas  seductoras  de  las  que  presenta  la  pompa  del 
mundo;  pero  las  morales  se  sobreponen  con  ventajas  y  pro- 
porcionan al  espíritu  la  purísima  tranquilidad  que  surge  de  la 
practica  del  bien.  Alli  reside  la  virtud  cristiana,  radiante  de 
sublimes  aureolas,  y  se  conforma  con  el  olvido  y  el  aislamiento, 
no  codicia  los  aplausos  ni  la  celebridad,  tiene  fortaleza  para 
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olvidar  su  quebranto,  y  todas  las  fútiles  pompas  que  embe- 
llecen aqui  vuestra  vida..... Allí  no  reside,  en  fin,  el  egoísmo 
frió  dgl  mundo,  ni  esa  impudencia  cubierta  con  la  vergonzosa 
careta  de  la  ga]anleria,nilantosy  tantos  deplorables  sentimientos 
que  se  escitan  en  este  mar  encontrado  por  los  tieros  aquilo- 
nes. Cierto  es,  como  decís,  que  se  baja  á  la  tumba  fría  sin 
haber  gustado  las  efímeras  delicias  del  mundo,  pero  en  cam- 
bio las  que  emanan  del  bien  y  de  la  virtud ,  constituyen 
un  núcleo  de  goces  tan  verdaderos,  que  la  perspectiva  del 
sepulcro  aparece  encantadora  respecto  á  la  ventura  del  pa- 
raíso que  se  aguarda,  y  de  la  dulce  calma  de  la  concien- 
cia. Sí :  la  vida  allí  es  cual  árbol  frondoso  crecido  en  el 
retiro  mas  apartado,  cuyas  hojas  reverdecen  todos  los  años, 
y  caen  tranquilamente  al  arrullo  de  las  brisas  del  otoño..,, 
para  reverdecer  con  mas  pompa  en  la  primavera  inmediata.... 

—¿Con  que,  según  eso,  odiáis  al  mundo?  replicó  Inés, 
destilando  sobre  la  inocente  joven  una  mirada  irónica,  torva  y 
fatídica.... 

—No,  no  señora;  yo  no  se  odiar;  pero  amo  mas  mi  querido 
asilo.  El  mundo  me  inspira  aversión.... si... aquí  en  vuestra  cor- 
le me  ahogo... no  respiro... no  puedo  transigir  con  su  exigencia, 

y  á  veces  rae  creo  torturada  sobre  la  picota  del  oprobio  

¿Que  queréis?.,  hasta  este  Irage  de  brocado  que  me  obligáis  á 
llevar,  creo  que  traspasa  los  límites  del  decoro... Si:  me  abra- 
san estas  joyas,  me  envenena  el  perfume  de  estas  mansiones 
deslumbrantes,  me  avergüenza  este  ropaje  que  me  confunde  con 
una  cortesana!  

—Oh!...  dijo  la  condesa  con  sarcasmo  -  no  creía  que  á  vues- 
tra edad  se  albergaran  sentimientos  tan  rígidos,  tan  severos.... 
¿según  os  habéis  explicado  deseáis  volver  á  vuestra  antigua 
mansión? 

—Si  señora. 

—Porque  salisteis  de  ella  entonces? 
—  He  sido  engañada. 


— ¿Engañada?.,. pues  que...  ¿no  amáis  á  D.  Gonzalo  García 
(Je  Meneses? 

—No... contestó  Isabel  cubriéndose  de  un  rubor  pronun- 
ciado  

—  Ah!....ah  — ¿conque  no  le  amáis?.. 

—No  señora.... yo  no  puedo  ser  la  esposa  de  ese  hombre. 
—Doña  Isabel  

—No  creáis  que  le  profeso  aversión.... ab!... por  fortuna  no 
se  odiar  á  nadie.. .mas  ser  su  esposa,  jamas. 

—Entonces  ¿por  que  habéis  consentido?... 

—Porque  he  sido  engañada;  se  me  dijo  que  la  última  vo- 
luntad de  mi  padre  era  esa,  y  ci'Cyendolo,  sali  de  donde  esta- 
ba....hoy  sé  que  mi  buen  padre  no  hizo  tal  encargo. 

—¿Lo  sabéis? 

—Si. ...ademas:  D.  Gonzalo  y  yo  diferimos  enteramente  de 
carácter... él  reprueba,  como  vos,  mis  principios  severos,  y  aplau- 
de lo  que  tiene  relación  con  los  vuestros— Ya  veis  que  es  im- 
posible, absolutamente  imposible,  que  se  identifiquen  nuestras 
personas  por  la  diversidad  de  voluntades  y  de  todo  cuanto  es 
necesario  para  que  el  hogar  domestico  no  sea  un  suplicio  len- 
to y  horrible. 

-  -Pero  esa  resolución?  

Esta  resolución,  señora,  es  irrevocable....  ha  nacido  de  un 
frió  análisis  que  he  practicado  sobre  mi  posición,  y  he  sacado  de  - 
duciones  provechosas,  espero  al  conde  de  Fuente- encalada  pa- 
ra hacerle  sabedor  de  ella.... 

Doña  Inés  no  replicó  ya  mas:  aquella  calma  severa  aquella 
gravedad  en  los  raciocinios,  la  hablan  quedado  atónita  y  confu- 
sa.... El  triunfo  de  la  inocencia  es  siempre  admirable  y  mages- 
tuoso:  Dios,  que  no  se  olvida  de  proveer  las  necesidades  de  los 
gusanos  de  la  tierra,  no  abandona  á  los  seres  predilectos  que  ais- 
lados en  el  transito  del  mundo,  se  esponen  á  caer  en  los  abismos 
insondables  que  abren  los  genios  de  la  desolación. 

Isabel  se  ostentaba  en  aquel  momento  radiante  de  virtud  y 


castidad:  su  frente  erguida  parecia  elevarse  al  cielo,  como  á  su 
eterna  morada,  y  casi  brillaba  con  resplandores  indefinibles. 

Reinaba  en  la  estancia  un  silencio  absoluto,  que  fué  interrum- 
pido por  la  llegada  de  un  hombre. 

Aquel  hombre  era  Gonzalo  García  de  Meneses. 

Era  de  elevada  talla  y  de  unas  formas  esbeltas  y  flexibles. 

Su  fisonomía  era  en  la  parte  material  idéntica  á  la  de  su  her- 
mano Pedro,  si  bien  los  tonos  que  la  caracterizaban  diferian  con- 
siderablemente. 

Todo  en  aquel  hombre  ponia  de  reliéve  una  caducidad  pre- 
coz, señal  que  distingue  á  los  grandes  gigantes  del  hastío. 

Su  faz  contraída  por  una  espresion  altanera  participaba  de  la 
astuta  y  reptil  flexibíl  dad  del  cortesano  que  estudia  eficazmente 
el  arte  de  los  contrastes  para  plegarse  á  las  circunstancias.  Su 
frente  altiva  é  imperiosa  parecia  henchida  de  una  soberbia  du- 
ra feroz  é implacable,  y  su  boca  brillaba  con  sonrisa  torva,  sar- 
castica  y  despreciadora. 

Nada  mas  repugnante  en  conjunto  que  aquella  entidad  de 
belleza  marchita:  su  fisonomía  dotada  de  hermosura  física  pa- 
recia ser  la  espresion  genuina  de  todas  las  abominaciones,  de 
todas  las  concupiscencias. 

En  ella  parecían  grabados  de  una  manera  indeleble,  el  frío 
escepticismo,  el  furioso  egoísmo,  la  helada  avilantez:  era  la  ra- 
quítica figura  que  ebria  de  locura  predica  el  progreso  y  con- 
dena el  retroceso,  la  que  levanta  cátedras  en  todas  partes  pa- 
ra condonar  lo  juslo  y  hacer  triunfar  un  diforme  predicamen- 
to; era  el  aleo  en  todas  creencias,  el  filósofo  doctrinario  de  es- 
cuelas de  tabífica  existencia,  la  fórmula  espresiva  de  una  civi- 
lización desvergonzada,  el  pensador  exhuberante  que  tiene  afán 
de  crear  volcánicos  delirios,  devorado  por  una  tisis  funesta  

Su  faz  afeminada  por  todas  las  abominaciones  daguerreo- 
lípaba  con  negros  colores  los  síntomas  de  la  contaminación; 
era  la  imagen  destocada  de  sórdida  depravación:  el  degrefia- 
do  cadáver  vestido  con  los  sucios  harapos  de  los  muladares. 
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A  veces  las  revoluciones  concitadas  por  eslos  seres  lerriblei» 
les  sirven  de  azote  desolador,  y  á  la  tierra  de  tempestades  be- 
néficas que  renuevan  el  aire  emponzoñado  que  ellos  conden- 
san y  animan  con  sus  pasiones  satánicas. 

La  providencia  de  Dios  nunca  falta,  y  por  eso  las  presun- 
tas reformas  y  progresos  monstruosos  que  no  se  fundan  en  los 
dulces  principios  (Je  la  verdad  católica  son  desvanecidos  por  un 
soplo  superior  á  las  humanas  previsiones. 

Los  Anle-crislos  revolucionarios,  los  corifeos  de  todas  las  di- 
soluciones, fueron  siempre  devorados  como  débiles  arislas  en  la 
pira  de  la  picola  del  oprobio  que  se  levantaron  á  si  mismos. 

Por  los  demás  estas  funestas  entidades  de  triste  celebri- 
dad, siempre  llevaron  por  do  quier  el  lulo  y  la  desolación,  co- 
mo nefandas  furias  evocadas  del  averno  para  perpetua  tortura 
de  la  humanidad. 

Sardanápalo,  ebrio  de  licores  y  coronado  de  rosas,  no  los 
admitirla  para  esclavos  que  tirasen  de  su  carro:  Espartacos  de- 
generados, los  ilotas  no  envidiarían  su  mísera  condición;  ar- 
dientes demagogos,  no  circula  por  sus  venas  una  gola  do  san- 
gre generosa,  mientras  calientan  su  corazón  al  rescoldo  de  las 
bárbaras  y  repugnantes  sensaciones,  que  despiertan  en  él  tumul- 
tuarios y  borrascosos  sentimientos. 

A  esla  clase  de  seres,  iniciados  ya  en  aquella  edad  por  la 
revolución  de  Lulero,  y  completamente  descritos  cual  se  admi- 
ran por  desgracia  en  la  nuestra  con  la  máscara  quitada,  per*- 
tenecía  el  muy  noble  D.  Gonzalo  García  de  Meneses,  que  hemos 
presentado  ante  las  dos  mugeres. 

Vestía  untrage  deslumbrador  de  cortesano,  y  sus  ademanes 
rebozaban  de  finura  y  galantería.... 

Adelantándose  con  el  birrete  en  la  mano  hácia  las  dos  damas, 
exclamó  con  acento  ligeramente  alterado,  cual  si  procurase  dar 
á  su  voz  una  forzada  entonación  de  ternura. 
— D.*  Isabel  he  sabido  que  anoche  corristeis  un  grave  peligro. 
Es  verdad,  noble  caballero... 
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—  Oh!. ..Doña  Isabel,  por  favor...  no  espongais  asi  vuestra 
preciosa  exislencia....  ¿  A  que  ese  afán  de  permanecer  las  horas 
enteras  en  los  templos...  ¿no  podéis  orar  en  vuestra  casa? 

— Si;  pero  Dios  quiere  también  que  le  visitemos  en  la 
suya. 

—  Dios!....  ¡ah,  señora!....  cuan  rígidos  principios  profe- 
sáis! Convenid  conmigo  en  que  no  es  prudente  correr  á  la 
ventura  una  dama  en  ciertas  horas  de  la  noche.  La  corte 
hierve  en  todo  género  de  abominaciones,  y  tras  de  cada 
esquina  se  esconde  un  audaz  aventurero,  dispuesto  á  apro- 
vecharse de  las  ocasiones  propicias  para  revolcar  en  el  cie- 
no el  honor  de  una  muger  indefensa.  Convenid  conmigo  en 
que  Dios  no  puede  querer  que  una  joven  inocente,  sensible  y 
buena  se  entregue  á  discreción  en  las  garras  del  lobo  que  ace  - 
cha  para  devorar. 

— Convengo  en  eso,  buen  caballero...  pero  Dios  tampoco  a- 
bandona  á  sus  débiles  criaturas  y  las  envia  auxilios  providen- 
ciales. 

—  Oh!.. .si:  me  han  dicho  que  fuisteis  salvada  de  un  modo 
casi  milagroso. 

—Es  verdad  I 

—  Que  un  hidalgo  ahuyentó  á  los  bandidos  con  su  espada. 
— También  es  verdad. 

—Que  fué  tan  delicado  que  no  reveló  su  nombre  para  evi-* 
t^r  toda  recompensa  de  gratitud. 

—  Si,  si. 

—Bah!... confesad,  señora,  que  es  una  acción  soberbia- -di- 
jo Gonzalo  con  ironía --confesad  que  todo  ese  misterio  tiene  tra- 
zas de  romanticismo.... un  hombre  bravo  que  salva  de  un  gra- 
ve riesgo  sin  descubrirse,  no  puede  ser  otra  cesa  que  un  aman- 
te presunto,  ó  un  bandido  que  teme  sepan  su  nombre  para  evi- 
tarse algo  de  oprobio! 

--Caballero!.... 

--Un  hidalgo  no  oculta  jamás  sa  cara. 
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—  Es  que  el  de  anoche  no  la  ocultó,...  me  dijo  su  nombre! 
--Su  nombre?  

—Si:  se  llama....  [Corazón  leal!.,. 

—Corazón  leal!....  balbuceó  Gonzalo  sordamente  retroce- 
diendo dos  pasos  y  poniéndose  lívido  como  un  espee^ro...!Cora- 

zon  leal. ...  oh!...  yo  conocí  uno  así  pero  no....  no  puede 

ser....  me  han  afirmado  que  murió  en  las  guerras  de  Alema- 
nia!.... 

Gonzalo  se  entregó  á  la  tortura  de  un  dolor  oculto  guardan- 
do un  silencio  sombrío. 

'  De  repente  se  aproximó  mas  á  Doña  Isabel,  y  con  forzada 
espresion  de  cariño  exclamó. 

--Señora. ...es  preciso,  absolutamente  preciso  activar  nues- 
tro casamiento....  " 

Isabel  no  contestó 

—Vuestro  honor  se  halla  espuesto  á  esas  infames  tentativas 
que  prepara  un  malvado  oculto  en  un  soportal, y  es  necesario  que 
en  lo  sucesivo  os  escude  el  nombre  de  un  caballero... D.*  Isabel... 
voy  á  disponer  que  nuestro  enlace  se  verifique  dentro  de  ocho 
días! 

—Imposible!....  balbuceó  la  huérfana—  ¡Imposible! 
—Que  decís,  señora?.. 

--Que  precisamente  os  esperaba  para  anunciaros  mi  reso- 
lución irrevocable. 

--Vuestra  resolución?...  murmuró  Gonzalo  con  espresion 
de  rabia  comprimida,  cual  si  le  envenenara  un  vago  presenti- 
miento infausto. --;Y  cual  es  vuestra  resolución?... 

--Yo  no  puedo  ser  vuestra  esposa!— dijo  Isabel  con  firme- 
za y  dignidad... 

— Porque  señora? 

— Porque  vuelvo  á  mi  asilo  á  consagrarme  á  Dios. 

Gonzalo  quedó  inmóvil,  clavado  en  su  sitio  pálido  y  con- 
vulso por  aquella  revelación.  Pintóse  en  su  rostro  con  la  rapi- 
dez del  relámpago  una  espresion  de  fiereza  inconcebible:  con- 


trajeronse  sus  labios  por  una  risa  lúgubre  y  convulsiva;  y  es- 
forzandose en  ocultar  la  ira  que  atravesaba  su  alma,  dijo  con 
voz  cavernosa. 

—  Ob!...  vos  no  haréis  eso...  ¿no  es  verdad  que  no  lo  ha- 
réis, Isabel? 

—Perdonad— replicó  la  huérfana— os  dije  que  era  mi  últi- 
ma resolución. 

—Pues  bien— balbuceó  el  conde  con  acento  apagado  por  la 
risa  histérica  que  desgarraba  su  pecho... Pues  bien.... yo  os 
repito  que  vos  no  haréis  eso. ..Guardaos...  vive  Dios... guardaos! 

Isabel  se  levantó  severa  y  magestuosa  con  lodo  el  esplendor 
de  la  inocencia  ultrajada. 

—Me  amenazáis?  dijo  tranquilamente  destilando  sobre  el  cor- 
tesano una  mirada  de  soberana  altivez. 

—No  es  amenazar:  es  producir  la  realidad  de  lo  venidero.. .. 

—Ah!...ah!... entonces  la  acepto.  Sentia  caballero,  haceros 
partícipe  de  mi  voluntad:  mas  puesto  que  soy  amenazada  vi- 
llanamente, debo  á  mi  vez  repetiros,  que  persisto  en  mi  idea 
de  volver  al  asilo  de  donde  salí  engañada  por  vuestra  torpes 
acechanzas;  que  vuestros  ultrajes,  llevados  á  cierto  terreno,  no 
pueden  herirme, y  desde  este  momento  me  retiro  en  señal  de  que 
lodo  terminó  entre  nosotros.  Adiós,  caballero. 

Y  diciendo  esto  se  dirigió  Isabel  á  la  puerta  de  su  habitación 
con  el  grave  continente  de  una  reina. 

¡Deteneos!  gritó  Gonzalo  corriendo  á  sugetarla— deteneos!. . 
no,  no  saldréis  de  aquí  sin  oirmeü 

La  frente  de  la  huérfana  sé  cubrió  de  una  palidez  mortal 
litografiando  en  su  límpida  superficie  multitud  de  redes  forma- 
das por  sus  venas  azules.  Volvióse  hacia  el  conde,  brillando  en 
sus  pupilas  toda  la  valentía  de  su  sa  ngre  Española,  y  con  acen- 
to fríamente  sereno  exclamó. 

—No  me  loquéis!... plaza!... plaza!...  Si  llegáis  á  la  orla  de 
mi  brial,  os  trataré  como  á  un  miserable  y  cobarde  bandido!... 
El  conde  retrocedió  aterrado,  y  la  noble  infanzona  desapa- 


recio  de  la  estancia  con  toda  la  potestad  de  una  de  esas  arro- 
gantes matronas  que  acometen  empresas  heroicas. 

Doña  Inés  Várela  habia  presenciado  aquella  infame  escena 
con  la  sangre  fria  de  una  cortesana,  á  quien  no  hace  mella  tan 
nimio  espectáculo. 

—Venganza!  gritó  el  conde  repuesto  de  su  sorpresa— ¡Ven- 
ganza!—añadió  con  voz  de  trueno  levantando  sus  puños  crispa- 
dos hacia  la  puerta  por  donde  desapareció  Isabel— ¡Muger  or- 
gulloga,  ¡guárdate!  has  insultado  al  tigre,  y  él  afilará  sus  gar- 
ras....¡Guárdate!.... 

Cuando  volvió  la  vista  se  encontró  solo  en  la  estancia  

¡Doña  Inés  habia  desaparecido!.... 

Entonces  aquel  hombre  indomable  se  estremeció  al  sondear 
su  conciencia,  que  tal  vez  le  presentaba  crímenes  execrables!... 

Poseído  de  un  terror  indefinible  corrió  á  la  puerta  de  sa- 
lida balbuceando  con  acento  apagado. 

—También  me  abandona  Doña  Inés... Estoy  solo... solo  pa- 
ra luchar  con  las  calamidades  que  me  rodean... ¡Tengo  miedo!.. . 
miedo!!  

Al  abrir  la  puerta  para  salir  retrocedió  estupefacto. 

En  su  dintel  se  dibujaba  la  sombría  y  fatídica  figura  de  un 
monge  Dominico,  que  llevaba  el  rostro  ocultó  detrás  de  una  ca- 
reta de  paño  burdo. 


CAPITULO  XII. 


EL  ENMASCARADO. 

Gonzalo  García,  mudo  de  sorpresa,  inclinó  la  frente  al  sue- 
lo, ralenlras  que.el  religioso,  adelantando  con  mageslad  ajgu- 
nos  pasos,  se  colocó  enmedio  de  la  estancia  con  los  brazos  cru- 
zados. 

Había  en  aquella  escena  algo  de  misterioso  y  fantástico 
que  producía  una  emoción. fuerte  é  indescriptible. 

Gonzalo  mas  recobrado  de  su  primera  impresión,  dirigió 
al  monge  una  mirada  escudriñadora  que  se  estrechó  sobre  la 
tosca  tela  de  su  careta ,  sin  obtener  otro  resultado. 

Solo  pudo  descubrir  que  tenia  delante  un  hombre  oculto 
en  una  impenetrable  coraza  de  paño ,  el  cual  le  observaba 
con  mirada  centelleante,  reflejada  á  través  de  los  agujeros  de 
su  máscara,  y  de  tal  manera  fija ,  que  producia  en  él  una 
estraña  fascinación. 

Además,  pudo  descubrir  parte  de  su  frente,  na  oculta  por 
la  careta  ni  el  pardo  capuz,  y  reconcentró  profundamente  su 
actividad  para  admirarla,  cual  si  por  ella  pretendiera  investigar 
los  sentimientos  del  corazón. 

Y  en  verdad,  que  aquella  ndble  frente  se  prestaba  á  co- 
mentarios indefinidos,  á  deduciones  rarísimas. 

Blanca  y  diáfana  con  la  mate  palidez  del  marmol,  parecía 
una  ancha  luna  brillando  en  cielo  anubarrado. 

Una  linea  oscura,  que  sombreaba  una  arruga,  la  circuía  en 
toda  su  estension,  y  parcela  clavada  allí  como  una  especie  de 
fatal  estigma,  que  es  el  emblema  de  los  tormentos  del  alma, 
modificado  por  ol  matiz  atributivo  de  una  dolorosa  y  sublime  re- 
^ignncioii. 


Aquella  noble  frente  de  griego  perfil,  resallaba  con  lotlo  eí  . 
esplendor  del  sentimiento  moral,  sin  que  pudiera  identificarle 
con  el  colorido  de  las  estatuas  vivientes. 

Reflejaba,  si ,  el  dolor  del  alma,  que  es  pálido  con  exclusi- 
va entonación. 

Gonzalo,  profundo  conocedor  de  aquellas  circunstancias,  sin- 
tió una  impresión  invencible  de  respeto  bacia  aquel  ser  estraño 
que  se  encubria  para  evitar,  sin  duda,  las  investigaciones  de 
sus  pesares. 

Reynó  en  la  cámara  un  instante  de  sepulcral  silencio,  ocasio- 
nado por  la  mutua  sorpresa,  ó  por  el  efecto  causado  en  sus  a- 
nimos  respectivos. 

Por  fin,  el  monje  enmascarado  adelantó  un  paso  hácia  Gon- 
zalo, y  con  voz  dulce  á  la  vez  que  conmovida  le  dijo. 

—  Acabo  de  oir  cuanto  ba  pasado  aqui. 

Gonzalo  no  pudo  contener  ya  una  exclamación  de  despeclio. 
La  simpatía,  que  se  babia  apoderado  de  su  corazón,  se  disipó  com- 
pletamente, así  como  el  perfume  de  una  flor  mecida  en  bra- 
zos de  los  huracanes  se  volatiliza  con  rapidez. 

—  Ah!...¿con  que  nos  habéis  escuchado,  señor?— dijo  al  fin 
con  acento  ronco  entrecortado  y  pausado,  cual  si  pretendiera 
investigar  la  emoción  que  producían  sus  palabras. 

—Si;  os  he  escuchado  — respondió  el  religioso— y  pudiera 
avergonzarme  de  miraros;  pero  no  se  aborrecer. 

—  Ah!ah,  ¿y  conque  derecho,  señor  mió,  os  habéis  atrevi- 
do á  tanto?  ¿que  existe  de  común  entre  nosotros?  ;,Que  puede 
importarme  vuestro  aborrecimiento?  hablad:  decidme  cuales  son 
vuestros  derechos. 

—¿Mis  derechos?  ah!....decis  bien  D.  Gonzalo:  yo  debo 

manifestaros  antes  de  proseguir  los  derechos  que  me  ligan  ha- 
cia vos.:. ..pero  no  es  ocasión  oportuna:  otro  día  los  sabréis. 

—Entonces  permitid  que  me  retire:  sí  hoy  no  podéis  hacer- 
me esa  revelación,  no  debéis  lomaros  la  pena  de  denostar  mi 
conducta:  cuando  llegue  ese  día  os  espero  tranquilo. 


—Y  yo  os  (ligo,  que  no  saldréis  sin  escucharme— respondió 
el  monje  sin  alterarse. 

— Ah!...  ¿me  amenazáis?....  necio  es  vuestro  empeño,  mi 
buen  señor.  No  os  conozco:  no  os  he  ofendido,  ni  me  ofendisteis 
lampoco  podéis  abrirme  paso. 

—Es  que  me  conocéis....;,  y  ademas  me  habéis  ofendido 
mucho!! 

—  Mucho!... ah!... mal  sientan  en  labios  de  un  religioso  las  ca- 
lumnias. 

—  Mi  boca  no  se  mancha  con  ellas  en  este  momento,  no;  por 
la  sangre  valerosa  de  vuestros  antepasados,  os  repito  que  no. 

—  Entonces  ¿por  que  no  descubrís  el  semblante? 

—  Porque  no  me  conviene -replicó  el  monje  con  frialdad. 

—Pues,  bien,  acabemos  de  una  vez- gritó D.  Gonzalo  sub- 
yugado; aunque  á  su  pesar  por  la  serena  calma  que  afectaba 
el  enmascarado —quiero  complaceros:  decidme  vuestras  preten- 
siones. 

—Escuchadme:  no  he  perdido  silaba  de  cuanto  acaba  de  su- 
ceder aquí. 

—  Y  bien,  ya  lo  habéis  dicho  otra  vez. 

—  Silencio:  no  me  interrumpáis.  Por  todo  lo  que  he  podi- 
do averiguar  deduzco  que  en  esta  casa  se  intentaba  consumar 
un  delito  del  que  vos  erais  protagonista.  Dios  por  fortuna  se 
ha  interpuesta),  y  no  puedo  menos  de  admirar  la  grandeza  de  su 
providencia, 

—¿Os  alegráis  también  de  mis  des<lichas? 

—No,  D.  Gonzalo,  yo  no  me  alegro  de  los  dolores  ágenos, 
si  bien  lo  que  llamáis  desdicha, no  es  otra  cosa  mas  que  una  justa 
contradicción.  Vos  arrancanteis  á  Doña  Isabel  del  asilo  piadoso 
que  protegía  su  horfandad  con  la  idea  siniestra  de  hacerla  repa- 
radora de  vuestra  desmembrada  fortuna.  Vuestras  miras  no  e- 
ran  virtuosas,  y  he  ahi  porque  sufrís  el  rigor  justo  de  la  contra- 
dicción. 

—  Os  engañáis,  señor:  yo  amaba  áDoña  Isabel. 
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—  Ah!  ah!...¿la  amabais?... necio prelesto. Vuestro  amor  sería 
desordenacTo,  porque  si  liubiera  sido  honesto,  no  hubierais  per- 
mitido que  esa  inocente  y  candorosa  joven,  corriera  precipita- 
tadamente  al  abismo  que  la  preparabais.  Si, -vuestro  amor  se 
hubiera  justificado  en  el  crisol  de  la  virtud,  no  la  hubierais  sa- 
cado torpemente  de  su  asilo,  empleando  viles  engaños:  no,  el 
amor  cristiano  es  refractario  de  todas  esas  abominaciones. Ade- 
mas: no  contento  con  eso,  la  depositasteis  en  una  casa  donde 
el  ejemplo  que  se  recibe  no  es  nada  edificante:  mirad  en  todo 
su  negro  esplendor  vuestras  intenciones.  Si;  Gonzalo,  sois  muy 
criminal:  rodeasteis  á  vuestra  victima  de  peligros  para  hacerla 
prevaricar;  y  ya  lo  veis:  Dios  ha  herido  vuestra  frente  con 
el  rayo  de  su  justicia:  Dios  ha  salvado  á  esa  pobre  niña  de 
los  riesgos  que  amenazaban  á  su  inocencia,  y  Dios,  en  fin,  os 
castiga  por  su  misma  inocencia. Respetad....  respetad  los  decre- 
tos del  cielo!!.... 

'   —  Y  bien  ¿acabasteis? 

—Todavía  no:  decidme.  ..  si  esa  pobre  niña  hubiera  caído 
anoche  en  el  precipicio  que  algún  malvado  tendía  á  su  ho- 
nor ¿quien  seria  responsable? 

—  Nadie,  porque  ni  yo  la  aconsejé  que  saliera  de  su  casa 
para  permanecer  horas  enteras  en  el  templo,  ni  creo  que  se 
lo  aconsejara  nadie. 

—  Decís  bien:  en  la  casa  donde  habéis  colocado  á  Do- 
ña Isabel  nadie  aconseja  el  cumplimiento  de  ta  religión.  Antes 
por  el  contrario:  aquí  se  escarnecen  sus  preceptos  sacrosantos, 
y  escita  infame  risa  cuanto  atañe  á  ella.  ¡Que  diferencia  dé  la 
nobleza  de  hoy  á  la  de  ayer!....  Pero  volvamos  á  la  cuestión. 
Cierto  qne  nadie  aconsejó  á  la  inocente  D. ''Isabel  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  de  religión;  pero  existe  una  voz  interior  y  miste- 
riosa que  los  recuerda.  Esta  voz,  que  es  uno  de  los  sentimien- 
tos mas  inapreciables,  impreso  por  el  criador  en  el  corazón  hu- 
mano para  hacerle  participe  de  bienes  infinitos:  esta  voz  que 
es  la  semilla  imperecedera  de  la  virtud  siempre  dispuesta  á 
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germinar  y  producir  saludaljles  frutos,  gritaba  demasiado  en  el 
fondo  del  corazón  de  Doña  Isabel,  y  á  riesgo  de* acarrearse 
vuestro  sarcasmo,  la  impulsaba  á  la  oración.  Pobre  niña!  depo- 
sitada en  una  corle  corrompida  buscaba  las  horas  de  la  noche 
para  elevar  su  alma  á  Dios,  puesto  que  á  la  luz  del  dia  exci- 
taba la  risa  del  mundo!  Pobre  niña!  buscaba  las  tinieblas  y 
la  oscuridad  para  egercilarse  en  actos  levantados,  esforzan- 
dose en  vano  por  hacer  la  última  transacion  con  el  mundo  que 
la  obligaba  á  robar  á  Dios  las  flores  de  su  culto!....  He  ahí 
por  lo  que  Doña  Isabel  se  dirigía  en  las  tinieblas  de  la  noche 

al  templo        Admirad  su  generosidad  para  con  su  enemigo, 

que  es  el  mundo.  Afortunadamente  se  concluirán  sus  temores, 
puesto  que  según  he  podido  comprender,  ha  tomado  ya  una  re- 
solución provechosa.  Vos  sacasteis  la  oveja  del  redil....  llevad- 
la otra  vez  á  él! 

—  Jamás.... respondió  Gonzalo  pálido  de  furor.... jamás.... 
Esa  noble  dama  salió  de  Santa  María  de  Nájera  para  ser  mí 
esposa,  y  no  volverá  hasta  que  sea  viuda.  Soy  su  tutor,  soy 
el  elegido  por  su  padre  moribundo  para  llevarla  al  ara  nupcial 
y....  se  cumplirá  todo! 

—  Oíd,  D.  Gonzalo  -  dijo  el  monge  con  acento  conmovido  y 
edificante- oíd  de  mis  labios  el  eco  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia: oid  de  un  hombre  que  os  atna  las  palabras  que  pueden 
apartaros  de  la  perdición  en  la  tierra,  y  de  la  condena- 
ción en  la  eternidad.  Es  preciso  que  no  arranquéis  á  Doña  Inés 
de  la  senda  del  arrepentimiento  que  la  veo  propicia  á  seguir. 
Esa  rauger  ha  sido  criminal,  y  según  he  observado,  no  tardará 
en  ser  otra  nueva  Magdalena,  dispuesta  á  llorar  á  los  pies  del  Re- 
dentor, Si:  esa  muger  ha  derramado  una  lágrima  de  verdadero 
dolor,  que  no  dejará  de  operar  una  reacción  favorable.  Dejad  al 
delincuente  que  busque  la  luz  de  la  salvación  en  los  dolores 
de  la  vida:  dejadle  que  busque  alivios  en  las  contriciones  per- 
fectas del  corazón.  En  cuanto  á  Doña  Isabel  no  tengo  nada 
que  añadir:  dentro  de  algunos  dias  debemos  acompañarla  vos 
y  yo  hasta  su  convento. 


El  tono  firme  y  sereno  del  monge  infundía  en  Gonzalo  cier- 
to respeto,  cierta  sensación  de  abatimiento  que  le  subyugaba, 
que  le  vencia  por  momentos. 

—Aceptáis? — le  dijo  con  entusiasmo,  tendiéndole  una  mano. 

—No,  señor— respondió  Gonzalo  rechazándola— no  aceptó! 

—Hombre  orgulloso!....  propicio  á  lomar  uub  resolución  su- 
blime inspirada  por  el  acento  de  la  verdad,  te  entregas  en  po- 
der del  enemigo.  Si:  luchas  entre  el  bien  y  el  mal,  y  dudas  arro- 
jarle en  brazos  del  Dios  de  misericordia....  prefieres  el  triun- 
fo de  tus  pasiones,  al  de  la  justicia  y  la  abnegación  generosa... 
Hombre  pequeño!  no  quieres  ser  gigante  del  heroísmo,  y  te 
conformas  con  tu  condición  de  gusano... Ah!  yo  os  perdono,  D. 
Gonzalo,  os  perdono,  aunque  deploro  vuestra  fatal  aberración, 
vuestro  funesto  é  impio  fanatismo  en  el  delito! 

—¿Y  quien  sois  vos?  — gritó  el  cortesano  con  voz  formi- 
dable—¿quien  sois  vos,  que  asi  os  convertís  en  acusador  de  mis 
acciones? 

—No  puedo  ser  vuestro  enemigo— respondió  el  monge  con 
dulzura  indefinible  — vuestro  llanto  podría  lacerar  raí  corazón, 
y  vuestra  desgracia  nublar  mí  frente. 

—Mentira!...  vos  me  aborrecéis.... vos  halláis  un  recreo  ne- 
fando en  torturarme. 

—  Diego!.... 'yo  pude  aborreceros  en  otro  tiempo  y  no  lo  hi- 
ce, porque. ..no  puedo  aborrecer,  y  porque  vos  sois  para  mi 
tan  sagrado  que  nunca  podran  herirme  vuestros  insultos. 

—Pues  entonces,  ¿porque  no  respetáis  mi  desventura?  por- 
que me  arrojáis  á.  la  cara  el  oprobio  de  mis  acciones? 

_— ¿De  vuestras  acciones  D.  Gonzalo?... Ah!...  confesad  que 
sois  injusto.  Yo  os  hubiera  arrojado  todo  ese  oprobio  cuando  os 
pidiera  cuenta  de  vuestro  pasado,  cuando  os  dijera:  hjo  del 
ilustre  Juan  García  ¿que  has  hecho  de  los  blasones  de  tu  casa? 
¿Gomo  cumplistes  el  juramento  hecho  á  tu  noble  y  moribundo 
padre?  ¿Que  servicios  has  prestado  á  tu  soberano  y  á  tu  pa- 
ria? ¿Que  lustre  á  la  religión  de  tus  abuelos?  ¿Que  cicatrices 
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has  adquirido  en  los  campos  de  batalla?  ¿Que  has  hecho  de  la 
bandera  de  los  Meneses,  entregada  por  tu  padre  llena  de  glo- 
ria y  condenada  por  tí  al  ostracismo?  Si;  D.  Gonzalo,  pudiera 
deciros  esto,  añadió  el  monge  con  tranquilo  acento -y  pudie- 
ra contestar  á  todas  mis  preguntas  de  este  modo.  «FalsariOv 
violaste  el  juramento  hecho  á  tu  padre,  y  en  vez  de  cumplir- 
le presentándote  al  soberano  para  servirle,  huíste  de  su  lado 
y  permaneciste  en  la  corte  entregándote  á  las  disoluciones 
mas  vergonzosas,  á  las  mas  impías  abominaciones,  que  engen- 
dró en  ti  una  abyecta  afeminación.  Arbol  corrupto  y  de- 
generado, tus  aromas  en  vez  de  ser  útiles  á  la  patria  eran  no- 
civos para  su  engrandecimiento  y  prosperidad.  Indomable,  or- 
gulloso, renegaste  con  fiereza  de  la  santa  religión  de  tus  abue- 
los, y  entregándote  á  las  heregias  luteranas,  vomitaste  sobre 
ella  toda  el  veneno  de  tu  depravado  corazón,  conquistando  una 
celebridad  tristísima  en  la  senda  de  las  impías  aberraciones. 
No  has  adquirido  cicatrices  en  los  campos  de  batalla,  ni  tu  ros- 
tro se  ha  calentado  á  los  rayos  del  sol  de  los  campamentos,  y 
penalidades  de  la  guerra,  porque  tu  brazo  raquítico  y  degene- 
rado no  ha  podido  sostener  la  cuchilla.  Has  relegado  al  olvi- 
do la  bandera  que  te  entregó  el  conde  tu  padre,e3a  bandera  glo- 
riosa,que  ondeó  triunfante  sobre  las  almenaras  sarracenasde  Gra- 
nada y  sobre  cien  fuertes  conquistadas  á  fuerza  de  sangre  y  de 
heroimo,  esa  bandera,  en  fin,  que  debía  ser  tu  orgullo,  tu  ver- 
dadero orgullo,  y  que  se  pudre  en  el  muladar  á  que  la  has  ar- 
rojado, tal  vez  porque  tu  cara  se  enrojecería  de  vergüenza  al 
contemplarla  de  frente,  ó  porque  temería  ver  retratados  en  su 
límpido  escudo,  los  manes  de  aquellos  que  te  miran  irritados 
desde  el  cíelo!!...  todo  esto  pudiera  deciros  de  otro  modo,  ya 
que  me  habéis  increpado,  y  aun  pudiera  añadir  mas.... 
—¿Mas  todavía?  balbuceó  Gonzalo  roncamente. 
—Sí:  mas.  Pudiera  no  solo  trataros  de  hereje  propagador 
de  las  infames  doctrinas  de  Lulero;  sino  de  cortesano  inmun- 
do corruptor  de  las  buenas  inclinaciones  de  un  principe,  que 
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ocasiona  profundos  disgustos  á  su  padre  y  á  su  abuelo.  Pudiera 
llamaros  traidor  á  la  faz  del  universo  y  á  la  luz  del  dia;  pudie- 
ra encerraros  en  una  oscura  prisión,  que  lal  vez  os  libertara  del 
oprobio  público  que  os  amenaza;  y  pudiera  gritaros  como  un 
dia  Dios  á  Gain— «  Miserable!  ¿qué  has  hecho  de  tu  hermano?... 
¿por  que  renegaste  y  te  olvidaste  cobardemente  del  hijo  menor 
de  Juan  García....  de  aquel  pobre  hermano  que  te  amaba  tanto 
y  á  quien  su  anciano  padre  llamaba  corazón  leaV! 

—Dios  mio!...  Dios  mió -balbuceó  el  fiero  Gonzalo -este 
hombre  es  implacable!... 

—No,  no— replicó  el  raonge  con  edificante  bondad  y  dulzu- 
ra—yo vengo  á  vos  con  los  brazos  abiertos,  yo  vengo  á  per- 
donaros; yo  vengo  á  salvaros  del  abismo  en  que  vais  á  caer.... 
Venid,  abrazadme....Ah!... ¿porque  tardáis?  

—Jamas! — dijo  el  conde,  rechazándole  otra  vez— yo  no  os 
conozco  ni  solicito  vuestra  amistad. 

—Alma  infeliz  pervertida  en  los  cenagales  del  mundo  ¿por 
que  persistes  en  tu  temeraria  aberración?  Vienen  á  ti  los  ofen- 
didos con  los  brazos  abiertos,  n  )  te  exigen  mas  que  arrepen- 
timiento, y  los  rechazas  con  fiereza  !... Desoyes  la  voz  amiga  que 
te  atrae  hacia  si  para  prodigarte  inefables  consuelos,  y  como 
precito  ciego  saboreas  los  horribles  tormentos  de  tu  condena- 
ción, prefiriéndola  á  la  santidad  que  te  brinda  aun  con  la  gra- 
cia!...oh!...  D.  Gonzalo,  todavía  es  tien^po ;  aprovechadle,  por- 
que la  vida  cruza  como  una  sombra  de  ilusión,  y  todas  sus  mil 
futilidades  se  desvanecen  como  el  humo..  . --Aprovechaos  D. 
Gonzalo,  y  buscad  la  fuente  de  la  gracia,  cuyas  aguas  purifi- 
can, regeneran  y  alivian  la§  heridas  que  nos  abren  las  pasio- 
nes!.... bebed  en  esa  fuente  saludable,  y  lavad  en  sus  límpidos 
cristales,  reflejos  de  la  hermosura  del  cielo,  los  pliegues  de 
vuestra  alma,  para  que  se  eleve  algún  dia  á  la  mansión  de  la 
inocencia  y  de  la  gloria,  donde  acaso  os  esperaran  vuestros 
abuelos!! 

Al  concluir  esto,  la  voz  del  religioso  se  hacia  sentir  alte- 
rada y  profundamente  conmovida.  18 
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Gonzalo  no  podia  alejar  de  si  una  sensación  estraña»  que 
le  arrastraba  á  su  pesar  á  simpatizar  con  el  desconocido.  Ha- 
bía en  aquel  hombre  tanta  firmeza  y  noble  magestad  en  el 
decir,  que  al  escucharle  se  experimentaba  la  mas  completa  fas- 
cinación. 

Sin  embargo;  por  aquella  vez  triunfaron  los  malos  instin- 
tos del  conde,  que  recuperando  todo  su  orgullo  y  allanera  au- 
dacia, creyó  una  broma  de  mala  fé  cuanto  le  pasaba,  y  se 
dispuso  á  vindicarse  de  los  ullrages  recibidos,  ó  mas  bien,  de 
aquellas  amargas  verdades  que  destilaban  entre  dolorosas  re- 
convenciones, de  los  labios  del  enmascarado:  verdades  que  caian 
sobre  el  corazón  de  Gonzalo  como  una  lluvia  de  fuego,  conci- 
tando en  él  una  tempestad  de  violentas  pasiones,  que  amenazaban 
desbordarse  como  la  tromba  impulsada  por  la  violencia  de  los 
huracanes,  próxima  a  estallar  y  á  desvastarlo  todo. 

—Ya  que  tan  enterado  estáis,  de  las  fases  de  mi  vida- di- 
jo con  voz  sombría  y  sorda— ¿no  tendréis  la  bondad  de  descu- 
briros el  rostro  para  que  sepa  yo  á  que  atenerme  respecto  á  vos. 
.—No,  DaGonzalo:  no  me  descubriré  aun,  porque  no  es  tiempo. 

— Ah!  ¿conque  no  es  tiempo?  pues  ¿para  cuando  podréis  ha- 
cerlo? 

—Creo— respondió  el  monge  Cv)n  acento  mas  tembloroso  y 
conmovido— creo  que  me  será  forzoso  esperar  hasta  el  dia  en  que 
resplandezca  sobre  vuestra  frente  todo  el  rigor  de  la  justicia  de 
Dios. 

—  ¿Volvéis  á  insultarme  de  nuevo? 

—Vuelvo  á  repetiros  inconcusas  verdades,  que  bien  conoz- 
co laceran  vuestro  corazón;  perq  este  fué  siempre  el  don  de 
la  verdad  sobre  la  tierra.  Habéis  desechado  la  voz  amiga,  D. 
Gonzalo,  y  mas  que  os  pese,  debo  deciros ,  que  la  ira  del 
cielo  próxima  á  desplomarse  sobre  vuestra  frente,  os  amena- 
za de  cerca,  y  que  aun  todavía  tenéis  tiempo  para  buscar  en 
la  contrición  la  gracia  de  que  carecéis.  Llorad  vuestra  culpa» 
Don  Gómalo..,  llorad;  que  vuestras  lágrimas  fecundizarán  el 
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baldío  páramo  de  vuestro  corazón,  y  harán  brotar  en  él  llo- 
res sublimes...  Buscad  las  glorificaciones  del  cristianismo,  y  vol- 
ved un  poco  siquiera  por  vuestra  honra,  que  representa  el  lus- 
tre de  los  Meneses...  ¿os  duele  esta  reconvención?  pues  es  jus- 
ta y  tengo  derecho  para  hacerla. 

¿Derecho?.,  ¿qué  os  importan  á  vos  las  responsabilidades  de 
mis  actos?...  ¿Qué  tenéis  que  ver  con  losMeneses? 

— Mucho.  Yo  debo  sostener  su  honor  á  todo  trance. 

—No  hay  en  el  mundo  mas  que  uno  que  pueda  decir  otro 
tanto.  Esees  mi  hermano  Pedro  Garcia,  y  ha  muerto. 

— Os  equivocáis:  Pedro  vive. 

--Es  posible?... 

—Si:  vive;  pero  os  desconocerá  si  persistís  en  vuestra  te- 
meraria empresa:  os  abrirá  los  brazos  una  vez  que  os  con- 
temple arrepentido. 

—¿Luego  sabéis  donde  reside  mi  hermano? 

— Si :  pero  es  inútil  vuestro  deseo:  no  le  encontrareis,  ni 
Je  veréis ,  á  no  ser  en  la  forma  dicha. 

El  tono  de  frialdad  con  que  fueron  pronunciadas  estas 
palabras  demostraron  al  conde,  que  todos  sus  esfuerzos  serian 
vanos  para  averiguar  mas. 

Resuelto  de  una  vez  á  arriesgarlo  todo  ,  se  aproximó  mas  al 
rehgioso,  y  con  voz  forzada  de  serenidad  le  dijo. 

Padre  mió:  vos  no  ignoráis  que  bajo  una  máscara  de  pa- 
ño puede  ocultarse  la  cara  de  un  enemigo  que  se  recrea  en 
atormentarnos ,  ó  la  de  un  traidor,  que  sorprende  nuestros 
secretos  para  vendernos.  La  serpiente,  la  víbora  y  oíros  as- 
lutos  reptiles  se  esconden  entre  las  flores  mas  elegantes  para 
morder  á  tiempo  y  causar  estragos  mortíferos.  Yo  no  os  creo 
un  traidor,  ni  un  reptil  ponzoñoso;  pero  soy  hombre  pr-ecavido, 
y  sabéis,  por  desgracia,  demasiadas  circunstancias  de  mi  vida. 
En  este  momento  vais  á  quitaros  la  máscara  que  os  encubre, 
pues  mal  que  os  peseá  vos,  quiero  á  mi  vez  deciros,  que  me 
interesa  reconoceros,  y  que  no  saldréis  de  aqui  sin  concederme 
este  placer. 
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—Y  yo  os  digo  que  no  le  tendréis,  Don  Gonzalo.  Os  afirmo 
con  la  veracidad  del  corazón  y  por  la  noble  sangre  que  cir- 
cula en  vuestras  venas,  os  afirmo  que  no  soy  ni  vuestro  ene- 
migo, ni  el  reptil  que  se  esconde  para  morderos...  os  afir- 
mo que  soy  también  hidalgo  como  vos,  y  que  corre  por  mis  ve- 
nas sangre  generosa. 

—Vos  lo  afirmáis;  pero  esto  no  obsia  para  que  yo  dude 

--¡Hombre  pequeño!.,  /dudáis?  ¡Ah!..  no  me  eslraña, 
porque  la  duda  ha  producido  ya  su  canceren  vuestro  corazón. 
Yo  os  prometo  solemnemente,  que  dentro  de  poco  tiempo  ve- 
réis mi  semblante  y  me  abriréis  los  brazos. Hasta  tanto... 

Acabad... 

—Debo  trabajar  por  vuestra  redención.  Oid  mis  últimas  pa- 
labras, Don  Gonzalo,  y  grabadlas  profundamente  en  vuestra  al- 
ma, porque  reproducen  el  eco  de  la  verdad  que  tanto  os 
lastima.  Buscad  en  el  arrepentimiento  la  senda  de  las  glo- 
rificaciones :  por  grande  que  haya  sido  vuestra  caida,  si  os 
levantáis  enérgicamente,  alcanzareis  redención.  Es  preciso  que 
apaguéis  el  fuego  do  la  ambición  que  os  devora,  en  la  fuen- 
te saludable  de  la  gracia ,  que  es  la  que  produce  héroes  y  mag- 
nánimos hijos  para  el  cielo.  Renunciad  á  vuestros  insensatos  pro- 
yectos de  venganza,  porque  seréis  herido  en  la  frente  por  el 
rayo  de  la  justicia.  Humillad,  humillad  vuestra  cabeza  altiva 
ante  los  decretos  del  cielo,  porque  el  que  se  humilla  será  en- 
salzado, y  cuesta  en  el  mundo  poco  hacer  esto,  para  conquis- 
tar después  una  eterna  y  mayor  elevación.  No  seáis  traidor  á 
la  madre  patria,  ni  tanto  mostréis  codicia  de  intereses  humanos, 
porque  ellos  son  la  escoria  de  los  muladares  y  el  tormento 
de  una  eternidad.  ¿Por  ventura  no  cuida  Dios  de  las  aves  que 
no  siembran  ni  tienen  troges?  Mirad  los  lirios  del  campo  ves- 
tidos como  no  pudo  Salomón  en  su  mayor  riqueza,  ni  los  gran- 
des de  la  tierra.  Buscad  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  que  lo 
demás  se  os  concederá  por  añadidura.  No  desechéis,  Don  Gon- 
zalo, el  aviso  de  la  voz  amiga,  y  huid  del  campo  enemigo  don- 


-  133  - 


de  encontrareis  muerte  eficaz...  Por  último,  quiero  repetiros  es- 
las  benditas  palabras  del  Pródigo  de  la  Escritura. 

»Me  levantaré,  iré  hacia  mi  padre,  y  le  diré: 

))Padre  mió,  he  pecado  contra  vos;  ya  no  soy  digno  de  que 
me  llaméis  hijo  vuestro. 

»Y  se  levantó  y  llegó  á  casa  de  su  padre. 

))Cuando  aun  estaba  léjos;  su  padre  le  vió,  adelantóse  á  el, 
le  echó  los  brazos  al  cuello,  y  le  abrazó!» 

Puesto  que  no  existe  en  la  tierra  vuestro  padre :  buscad 
los  brazos  del  Padre  Celestial  que  os  espera  con  ellos  abier- 
tos buscadIos...que  no  os  pesará,  y  hallareis  la  vida  eter- 
na. Adiós,  D.  Gonzalo. 

Y  dicho  esto  con  acento  edificante ,  conmovido  y  suave, 
desapareció  precipitadamente. 

.Cuando  Gonzalo  salió  de  su  estupor  se  lanzó  á  seguirle  y 
salió  á  la  calle. 

El  monge  desapareció. 

—Oh!        dijo  Gonzalo  con  furibunda  y  rencorosa  ira — 

me  ha  fascinado,  y  se  ha  burlado  de  mí;  pero  yo  le  buscaré 
y  le  encontraré,  aunque  lo  estorbe  el  mundo  entero..,..  Sí: 
preciso  será  buscarle  y  arrancarle  la  infame  careta  para  ver 
su  rostro....!  No  se  me  escapará! 

Por  lo  que  hace  al  Dominico,  no  bien  hubo  llegado  al  con- 
vento de  San  Pablo,  y  entrado  en  su  celda,  quitó  de  su  ros- 
tro la  máscara  de  paño,  y  cayendo  de  rodillas  con  los  bra- 
zos elevados  al  cielo,  esclamó. 

—  Juan  García!...  noble  padre  mió!..,  si  tu  alma  reside  en 
la  mansión  de  gloria,  no  mires  irritado  al  hijo  delincuente... 
perdónale...  perdónale  é  inunda  su  frente  con  los  resplandores 
de  la  gracia..,  suplica  al  Omnipotente  que  tenga  de  él  mise- 
ricordia!... Si:  redención!  redención  para  mi  hermano!,..,  gra- 
cia y  perdón  para  él!! 

Y  cayendo  á  los  piés  de  un  crucifijo  bañó  sus  piés  sa- 
cratísimos con  el  llanto  del  amor ,  derramado  en  espi ación 


-  134  - 


de  las  culpas  de  olro,  y  elevó  preces  fervorosas,  que  bro- 
taban de  su  corazón  como  una  lluvia  saludable  para  alcanzar 
del  cielo  Ja  redención  del  hombre  estraviado. 

Fácil  habrá  sido  al  lector  reconocer  en  aquel  monge  que  su- 
plicaba y  venia  un  raudal  de  lágrimas,  á  Pedro  Garcia  de  Me- 
neses,  al  Corazón  Leal,  al  vastago  generoso  de  una  raza  de  hé 
roes,  que  cumplía  su  deber  con  toda  la  dignidad  suprema  de  las 
almas  grandes,  cuyo  tránsito  por  el  mundo  se  señala  á  través  de 
las  amarguras,  de  las  espinas  y  decepciones  infinitas  que  les  o- 
frece  el  vergel  de  la  vida. 

Caballero  pundonoroso,  y  cariñoso  hermano,  deploraba  el 
desengaño  recibido,  perdonando  y  enviando  al  cielo  en  expia- 
ción de  las  faltas  «agenas»  su  llanto  y  sus  oraciones  

En  medio  de  aquella  prueba  horrible,  su  corazón  sublimado 
en  el  crisol  de  tanta  miseria  y  amargura  recibida,  no  desmaya- 
ba un  punto,  pedia  bienes  para  su  ofensor,  y  se  conformaba  con 

el  dolor  de  sus  heridas  

¡Bienaventurados  los  que  lloran,  porque  para  ellos  reserva 
Dios  la  gloria  del  paraíso! 
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CAPITULO  XIII. 


EL    ASILO  DE  LA  PENITENCIA. 


Volvemos  á  trasladar  al  lector  al  Monasterio  de  Yustc  de  don- 
de le  hemos  apartado  algún  tiempo  para  seguir  las  peripecias  de 
nuestra  historia. 

Era  una  tarde  serena  y  apacible,  una  de  esas  tardes  que  en 
Sierra  Jaranda  prodigan  ventura  y  alegría  al  corazón. 

El  astro  del  dia  cerniéndose  sobre  la  cúspide  de  la  montaña 
del  Salvador,  y  próximo*  á  esconderse  en  el  ocaso,  proyectaba 
sus  débiles  rayos  á  través  de  infinitos  arreboles  y  celages,que  se 
descomponían  en  numerosos  prismas  adiamantados,  en  cuya  lím- 
pida superficie  tersa  se  litografiaban  sus  hebras  íinisimas,  como 
pendientes  de  un  ancho  cerco  de  oro,  ó  como  vistosos  flecos  de 
diamantes  ornando  una  corona  de  rica  pedrería. 

Aquel  gran  lucero  fijo  de  brillantes  oscilaciones,  destacaba 
fantásticamente  la  cordillera,  reclinada  sobre  una  inmensa  saba- 
na multicolora,  mientras  reflejaban  en  las  praderas  del  Sud 
esas  vagas  claridades  de  la  tarde,  especies  de  lunas  venecianas, 
tras  de  cuyo  diafano  cristal  toman  subhme  animación  y  hermo- 
so claro -oscuro;  los  lienzos  inimitables  de  la  creación  de  un 
Dios. 

La  enorme  montaña  columpiaba  en  las  nubes  su  altiva  coro- 
na de  nieve,  extendiéndose  por  el  espacio  en  anchas  lineas  azu- 
les casi  envueltas  en  el  trasparente  tul  del  crepúsculo,  y  lucien- 
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do  á  la  tibia  claridad  del  sol  poniente  sus  caprichosas  franjas  de 
vegetación  flotante,  ora  verde,  ora  trasformada  en  púrpura,  ora 
en  vistoso  matiz  de  amaranto  y  viola,  debido  todo  á  las  medias 
tintas  que  adquirían,  según  eran  heridas  por  los  destellos  lumi- 
nosos, y  por  los  fondos  opacos  proyectados  por  las  volumi- 
nosas moles  graníticas  cubiertas  de  ese  paño  verde,  formado 
por  las  plantas  criptogamas  que  nacen  espontáneamente  en 
ellas. 

Bajo  de  la  balaustrada  de  hierro  del  vestíbulo  del  mo- 
nasterio, y  dentro  de  los  muros  de  la  cerca  que  le  rodea, 
crecía  un  vistoso  jardin  alimentado  por  la  frescura  del  es- 
tanque, y  protegido  por  las  sombras  de  los  álamos,  naran- 
jos y  limoneros  que  le  circundan,  cuyas  copas  elegantes  se 
destacan  en  el  fondo  azul  del  firmamento,  siempre  mecidas 
por  una  brisa  suave  cargada  de  esencia  y  bálsamos. 

Aquel  pequeño  apartado,  sitio  predilecto  del  ilustre  Em- 
perador, llenaba  los  aires  de  ambrosía,  y  no  se  cansaba  de 
prodigar  al  vestíbulo  repetidos  besos  de  purísimos  aromas. 

Crecían  allí  en  admirable  confusión  plantas  de  verdes  jaz- 
mines, lirios  de  tallo  esbelto  y  hojas  moradas  como  el  tercio- 
pelo: adelfas  silvestres  y  héliolropos,  girasoles  y  lilas;  precio- 
sas azucenas  semi-ocultas  entre  los  abedules  del  estanque,  que 
parecían  vírgenes  de  nítido  ropage  sembrado  en  su  interior  de 
estrellas  de  oro,  nunca  cansadas  de  enviar  al  cielo  su  dulcí- 
sima esencia. 

Algo  mas  apartado  del  pensil  descrito,  vegetaban  en  de- 
plorable abandono  las  esparcetas  ó  pipirigallos,  los  pobres  mi- 
ramelindos de  indefinida  brillantez,  las  airas  de  césped  y  res- 
fractadas,  los  ciemos  arenarios  y  alopecuros,  malas  de  enreda- 
deras y  silvestres  liqúenes,  siempre  propicios  á  enlazarse  trai- 
doramente  á  las  paredes  para  tapizarlas  de  verdura.  Aquellas 
maravillas  de  la  naturaleza  se  litografiaban  perpetuamente  en 
la  bruñida  superficie  acuosa  del  estanque,  que  á  su  vez  refleja- 
ba también  la  hermosura  de  los  cielos,  y  describía  las  bellezas 
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del  peiiáil  que  le  rodeaba,  como  si  crecieran  en  el  fondo  de  sus 
claras  y  severas  linfas. 

Las  cascadas  próximas,  que  serpentean  bulliciosamente  recos- 
tadas en  lechos  floridos,  alimentan  en  sus  esmaltados  cármenes 
plantas  acuáticas  de  tallos  descarnados,cub¡erlasde  insectos  de  un 
color  verde  esmeralda,  cuyas  alas,  refractadas  por  los  destellos 
luminosos,  parecen  chispas  de  púrpuras  y  granas  centellean- 
tes. 

Los  árboles  profusos  que  rodean  al  Monasterio,  añaden  al 
lienzo  todo  el  fantástico  resalle  que  puede  faltarle;  y  sus  riza- 
'das  copas  ó  diademas  verdes,  se  columpian  al  arrullo  de  las  au- 
ras apacibles  y  serenas,  que  murmuran  ecos  suaves,  melancó- 
licos y  armoniosos,  cual  si  fueran  acentos  de  personas  queridas 
siempre  gratos  á  nuestro  entusiasta  corazón. 

Aquella  magostad,  aquel  silencio  solemne  perturbado  solo 
por  el  soplo  de  ía  brisa  que  murmura  cantos  de  amores,  ó  por 
el  murmullo  de  tantos  cristalinos  raudales,  que  semejan  hebras 
adiamantadas  unidas  á  grandes  cadenas  de  plata,  aquella  gran- 
deza repelimos,  parece  tener  grabado  en  si  misma  un  sello  im- 
ponente que  difunde  roclos  de  luz  y  de  armonía,  parece  oprimir 
de  ansiedad  el  corazón,  parece  suscitar  estremecimientos  al  es- 
píritu, lágrimas  á  los  ojos,  himnos  de  bendición  á  los  labios  

Si:  antes  ese  mudo  y  ordenado  espectáculo  no  puede  menos  el 
hombre  de  bendecir  á  su  criador,  cuya  radiante  faz  se  refleja  á 
través  del  inmenso  y  diafano  espejo  délos  cielos!  

Dos  personas  contemplaban  'estáticas  el  panorama  descrito 
desde  el  vestíbulo  del  palacio  del  monasterio. 

Eran  el  emperador  y  su  confesor,  el  eminente  varón  Fr. 
Juan  de  Regla. 

Carlos  V  nutria  su  alma  con  el  embeleso  que  le  producía 
la  admiración  de  aquella  grande  obra,  si  bien  la  miraba  con  esa 
dolorosa  expresión  que  imprime  en  el  semblante  la  consideración 
elevada  de  la  poca  estabilidad  de  lo  terreno.  Sin  embargo;  su  dul- 
ce fisonomía  no  aparecía  contraída  por  esa  amarga  tinta  que  pro- 

19 
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(lucen  los  dolores  sombríos,  ni  su  risa  envenenada  por  la  ago* 
nia  del  corazón,  ni  su  frente  lacia  y  marchita  por  injustas  antí- 
tesis; revelaba,  si,  el  dolor  del  alma  dulcificada  por  una  valerosa 
resignación,  suave  melancolía  exenta  ya  de  los  combates  y 
borrascas  del  oleage  de  la  vida.... 

Su  rostro  aparecía  tranquilo  y  sereno  como  el  del  justo  pu- 
rificado en  las  aguas  del  arrepentimiento,  y  casi  no  demostra- 
ba haber  sido  surcado  por  ese  rocío  del  corazón  que  nos  arrran- 
ca  la  alegría  del  entusiasmo,  ó  la  espina  de  una  decepción. 

Padre  mío —  dijo  á  su  confesor  con  voz  conmovida  y  edifi- 
cante; vos  que  sois  conocedor  de  las  tormentas  que  han  combati- 
do mi  alma,  de  las  sensaciones  bárbaras  que  he  experimenta- 
do en  el  mundo,  eslrañareís  tal  vez  mí  pobre  conformidad  

—Ah!.. señor— respondió  el  eminenle  varón— yo  no  puedo 
eslrañarme  de  nada,  porque  lodo  es  fácil  para  Aquel  que  se 
asienta  sobre  ese  trono  centellante  de  Gloria.  David  un  día  fué 
pecador,  y  luego  santo  un  día  engreído  en  su  mundana  gran- 
deza fué  eí  esclavo  de  la  vanidad,  y  otro,  se  conformó  con 
arrastrar  los  harapos  de  un  formidable  cilicio.  Ah!  señor!  la 
senda  de  las  glorificaciones  no  es  áspera:  tiene  algunas  espinas; 
pero  en  cambio  es  el  núcleo  de  inefables  alegrías.  Si  Dios  hi- 
rió la  frente  de  su  profeta  con  el  rayo  luminoso  de  su  gracia, 
no  puede  haber  hecho  otro  tanto  con  V.  M?.... 

— ^Decis  bien,  padre  mío,  y  los  bienes  infinitos  que  por  mi 
redención  he  conquistado,  me  atestiguan  la  bondad  del  padre 
celestial.  Mi  corazón  respira  hoy  libremente  como  nunca,  y 
siento  mi  espíritu  desencadenado  délas  miserias  que  le  oprimían. 
Esta  tarde,  en  presencia  de  ese  grandioso  espectáculo,  esperi- 
mento  en  el  alma  una  sensación  de  ventura  indefinible....  Por 
fin,  padre  mío,  hallé  la  Iranqaílidad  que  tanto  deseaba.... Esas 
auras  que  acarician  nuestras  frentes,  esos  perfumes  que  embal- 
saman el  aire  que  respiramos  ¿no  representan  parte  de  los  be- 
neficios que  Dios  nos  envía  con  pródiga  mano?  Antes  no  me  pa- 
raba yo  á  contemplar  esas  maravillas,  y  hoy  encuentro  en  ellas 
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una  dulce  fruiccion  que  me  escita  á  saborearlas....  Si,  padre 
mió:  de  esos  pórtenlos  surgen  á  veces  nuestras  mas  nobilísimas 
resoluciones,  y  dimanan  bienes  incomparables.  Los  grandes  de 
la  tierra  no  se  paran  á  observarlos,  *y  prefieren  sus  ficticias 
mansiones,  donde  no  tiene  brillo  una  flor  como  no  sea  bordada 
en  las  tapicerias  y  alfombras  de  riquísimas  telas....  Oh!  ahora 
conozco  todo  el  bien  que  se  desprende  de  esa  pobreza  tan  pon- 
derada en  el  mundo,  y  de  nadie  codiciada....  Feliz!...  feliz  y 
venturoso  el  que  no  nace  entre  dorados  artesones...  y  mil  ve- 
ces dichoso  el  que  busca  la  calma  del  espíritu  en  los  consue- 
los de  la  religión,  y  en  los  retiros  tle  la  pobreza!...  Feliz,  en 
fin,  mi  buen  padre,  el  que  para  llorar  sus  fallas,  elige  un  apar- 
tado asilo,  donde  los  dias  cruzan  en  perpetua  bonanza.... 

Carlos  V  se  levanló,  y  Fr.  Juan  de  Regla  siguió  su  ejemplo. 

— ;,Se  relira  V.  M.?  dijo  el  confesor. 

—Si,  padre  mió..;. necesito  recogerme  por  evitar  el  céfiro 
del  crepúsculo  que  me  hace  mal.  Ademas,  quiero  orar  un  mo- 
mento....¿Me  dais  vuestra  bendición? 

E!  anciano  confesor  le  bendijo  en  efecto;  Garlos  V  le  estre- 
chó después  la  mano,  diciendolecon  ternura. 

—  Adiós,  padre  mió,  hasta  mañana. 

—Dios  dé  á  V.  M.  reposo,  contestó  Fr.  Juan,  retirándose. 

El  Emperador  se  dirigió  á  su  celda. 


Y  la  noche  tendió  su  velo  mágico  sobre  el  espacio. 

El  cielo  rociado  de  estrellas,  centelleaba  con  una  luz  pura 
que  sonreía  de  eterna  alegría. 

La  luna  nacarada  brillaba  ea  su  carroza  de  plata  escarcha- 
da en  el  centro  de  la  región  azul,  y  multitud  de  luminarias, 
que  se  columpiaban  en  el  diafano  vacío,  esmaltaban  ese  límpido 
eler  que  nos  sirve  de  corona  y  al  Criador  de  peana. 

Las  últimas  \ibraciones  de  las  campanas  del  monasterio,  se 
perdieron  en  la  inmensidad  como  lejanos  ecos  ó  lúgubres  ge- 
midos evocados  de  la  eternidad  para  recordar  á  los  fieles  los 
deberes  de  la  oración. 


—  no  — 


Los  religiosos  cumplían  en  silencio  solemne  el  precepto  de  su 
regla  y  de  su  religión. 

Reinaba  en  los  claustros  un  silencio  sepulcral,  interrumpido 
por  alguna  ráfaga  de  perfumadas  brisas, que  flotaba  en  los  corre- 
dores, produciendo  murmullos  misteriosos  ó  vagos  rnmores  que 
sorprenden  y  cautivan. 

Rizados  copos  de  nevada  espuma  formaba  la  fuente  de  abun- 
dantes surtidores  del  patio,  y  aquella  periódica  lluvia  de  plata 
ó  de  abrillantadas  chispas  de  diamante,  era  la  esclusiva  armo- 
nía del  claustro,  que  reproducía  lúgubremente  lodos  sns  cres- 
cendos y  murmullos. 

Los  religiosos  preocupados  en  sus  abstracciones  se  entre- 
gaban al  sueño  penoso  del  pensamiento;  y  el  silencio  solemne 
de  aquella  tumba  viviente,  hacía  entrar  en  infinitas  considera- 
rles acerca  de  las  futilidades  de  la  vida  y  de  sus  zozobras  ince- 
santes. 

iQue  cuadro  tan  elocuente  preséntala  noche  para  meditar!... 

La  naturaleza  dormida  en  brazos  de  una  muerte  incompren- 
sible, refleja  sobre  la  humanidad  de  una  manera  misteriosa,  y 
no  parece  sino  que  el  mundo  se  esconde  en  el  inmenso  pan- 
teón que  espera  á  su  cortísima  y  efímera  existencia. 

Ohl  ese  mudo  espectáculo  que  representa  la  nada  de  los 
seres,  no  puede  menos  de  infundir  un  misterioso  pavor  en  el  al- 
ma del  que  le  contempla,  y  arrancar  de  sus  ojos  entumecidas 
una  lágrima  que  es  el  distintivo  de  una  fé  entusiasta  y  de  una  es- 
peranza inefable. 

Muchas  veces  hemos  contemplado  en  esas  lúgubres  horas 
el  panorama  que  ofrecen  los  pueblos  y  nuestro  lacerado  co- 
razón no  ha  podido  menos  de  elevarse  á  infinitas  conside- 
raciones. 

Guando  el  eco  infernal  de  una  orgía  mundana  flota  en  der- 
redor de  esc  negro  lienzo,  una  risa  sardónica  que  hiela  la  ale- 
gría satánica  de  los  prevaricadores,  parece  evocarse  de  la  in- 
mensidad. 


Enlonces  se  sucede  un  eternal  silencio,  y  la  brisa  parece 
cantar  himnos  mortuorios,  cual  si  asistiera  á  un  funeral  fatí- 
dico. Entonces  las  flores  de  los  muladares  exhalan  su  veneno 
mortífero  sobre  la  estension  de  la  tierra,  especie  de  sepultura 
inmensa  donde  multitud  de  generaciones  vivientes  reposan  la 
frente  encendida,  procurando  ahuyentar  un  sueño  angustioso  y 
un  vértigo  insensato! 

Nunca  se  ostenta  mas  esplendida  la  magestad  del  sumo  Dios, 
que  en  esas  horas  de  tinieblas  y  silencio.  La  inmundicia  de 
nuestro  corazón  nos  reduce  á  larvas  asquerosas,  mientras  la 
providencia  vela  por  nosotros,  oculta  detras  del  crespón  azul 
del  firmamento  desde  donde  nos  envia  rocíos  de  perdones  y 
consuelos. 

;Dios!  cuan  grandes  son  vuestras  obras,  ¡cuan  pequeñas  las 
nuestras!  Las  gotas  diafanas  del  roció  de  vuestra  gracia  jamas 
dejan  de  florecer  y  fructificar  en  la  concha  de  nuestra  alma,  y 
esas  piadosas  lágrimas  que  vierte  la  aurora,  refrescan  los  cam- 
pos abrasados  de  nuestro  espíritu,  siempre  dispuestos  á  produ- 
cir alguna  rosa,  entre  las  zarzas  que  en  ellos  sembramos!  

Dios!  bendita  vuestra  bondad  y  omnipotencia,  fuentes  ina- 
gotables que  no  enturbian  los  raudales  de  su  manantial  con  el 
cieno  de  la  abominación!.... 

¡Vos  solo  sois  el  grande,  el.  eterno,  el  inmortal,  el  santo! 

Y  la  luna  seguía  rielando  por  un  cíelo  bonancible,  y  el  cé- 
firo entonando  en  los  jardines  del  monasterio,  esas  incompren- 
sibles y  salvages  melodías,  columpiando  en  las  nubes  las  copas 
de  los  almendros  y  granados,  cuyas  frondosas  ramas  cargadas 
de  flores  nítidas  y  encarnadas,  semejaban  bosques  flotantes  de 
nevados  copos,  ó  anchos  manteles  de  ondeante  espuma  esmal- 
tados de  vistosos  puntos  de  terciopelo  rojo. 

Aquel,  lienzo  encantador  estaba  sembrado  de  enredadera  y 
especie  de  lianas  trepadoras,  anchas  madejas  de  verdes  anillos, 
largas^  redes  de  ondulantes  crespones  que  protegían  á  manera 
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de  vallados,  los  pequeños  invernaderos  donde  crecían  plantas 
exóticas  de  tallos  enanos,  flores  microscópicas  de  cáliz  vaporo- 
so y  estrellados  pélalos,  y  en  fin,  cuanto  el  lujo  de  la  pródi- 
ga naturaleza  inventa  para  decorar  sus  inmensas  campiñas  y 
vistosos  cuadros. 

En  aquella  hora  silenciosa,  una  vela  de  cera  amarilla  colo- 
cada sobre  una  mesa  de  roble  sin  adornos  ni  esculturas,  espar- 
cía su  moribunda  luz  sobre  la  cámara  de  Cárlos  V  destacando 
lívidamente  el  fondo  oscuro  de  aquella  celda  cuadrada,  especie 
de  célula  espantosa,  parecida  á  un  asilo  deespiacion. 

La  llama  oscilante  de  la  vela  describía  en  el  esqueleto  de 
las  paredes  tintas  opacas  de  lúgubre  resplandor,  que  reflejaban 
de  una  manera  fatídica  sobre  los  objetos  que  encerraba  aque- 
lla tumba  viviente. 

Una  tarima  de  castaño  cubierta  con  una  sarga  gruesa  de 
hilos  pardos,  parecía  destinada  á  lecho  de  descanso,  y  mas 
bien  guarbaba  semejanza  con  el  potro  del  tormento  ó  con  el 
espantoso  lecho  de  Procusto. 

Golucado  en  un  ángulo  del  cuadrado,  y  semivelado  por  el 
tibio  resplandor  de  la  luz,  habla  un  féretro  grande  de  plomo, 
especie  de  catafalco  de  luto,  puesto  allí  exprofeso,  para  re- 
cuerdo perpetuo  de  la  nada  de  la  existencia. 

Un  gran  cántaro  de  arcilla  simétricamente  recostado  en  otro 
ángulo,  á  manera  de  rinconera,  estaba  lleno  de  agua,,  de  ese 
agua  de  Sierra-Jaranda,  que  es  mas  cristalina  y  sabrosa  que 
la  de  esas  islas  recostadas  sobre  las  ondas  del  océano  de  que  nos 
habla  Cooper,  el  gran  cantor  de  las  bellezas  de  los  mares. 

Las  paredes  desnudas  de  todo  adorno  y  un  tanto  ennegre- 
cidas por  la  humedad  se  perdían  con  el  techo  en  el  fondo  de  la 
media  tinta,  y  si  la  oscilante  llama  de  la  vela  irradiaba  sobre 
los  puntos  opacos,  destellaban  matices  de  un  brillo  cárdeno  y 
amarillento.  Un  hombre  arrodillado  ante  el  crucifijo,  que  en 
otro  lugar  hemos  descrito,  apoyaba  la  frente  sobre  la  áspera  ta- 
bla de  la  mesa  y  leia  en  un  gran  volumen  de  grueso  pergamino, 
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el  cual  conlenia  una  Biblia  de  enormes  caracteres,  traducción 
inimitable  de  la  Vulgala  latina. 
Aquel  hombre  era  Carlos  V. 

Vestido  de  hábitos  groseros  plegados  á  sus  maceradas  for- 
mas: la  venerable  cabeza  sembrada  de  anillos  de  plata  y  des- 
pojada del  birrete  de  terciopelo:  la  frente  radiante  de  entu- 
siasmo cristiano,  y  los  brazos  suplicantes  elevados  al  cielo,  el 
monge  voluntario  murmuraba  una  ferviente  plegaria  que  su- 
bía ondeando  hasta  el  crucifijo,  que  la  recibía  con  sus  bra- 
zos abiertos,  con  esos  brazos  que  nos  brindan  eterno  amor  y 
bondad. 

¿Oraba  por  la  humanidad  entregada  á  las  abominaciones 
de  la  disolución?  ¿Oraba  por  sus  fragilidades  ó  por  hallar  ali- 
vio á  sus  tribulaciones?  ¿Oraba  para  solicitar  la  destrucción  de 
los  delitos,  cuyo  imperio  de  triste  celebridad,  se  asentaba  so- 
bre el  pavés  de  la  tierra? 

Si:  en  aquellos  momentos  sus  labios  entonaban  himnos  do 
bendición  al  padre  celestial  que  le  escuchaba:  en  aquellos  mo- 
mentos solicitaba  perdones  para  todas  las  culpas,  gracia  para 
los  arrepentidos,  consuelo  para  los  desamparados...... 

Sus  palabras  fluian  de  sus  labios  dulces  como  la  miel  de 
un  panal;  sus  lágrimas  fecundizaban  de  una  manera  inefable 
el  baldío  del  corazón,  y  sus  ojos  inflamados  de  ardiente  cari- 
dad pedían  al  Dios  de  la  mansedumbre  y  del  amor,  rayos  de 
fé  páralos  ciegos  por  las  tinieblas,  perdidos  en  el  desierto  de 
la  vida 

Aquella  noble  frente  que  un  día  ceñía  las  áureas  coronas 
de  la  soberanía,  mostrábase  coiíforme  con  el  cilicio,  y  casi  bri- 
llaba con  esas  misteriosas  aureolas  que  forman  el  distintivo  de 
las  alegrías  inefables  del  alma. 

Dulce  primicia  del  cristianismo,  incomparable  don  que  se  e- 
mana  déla  practica  del  bien,  cumplida  bienandanza  que  se  con- 
quista la  virtud,  emancipándose  de  la  miseria  terrenal!... 

Si,  en  esas  mansiones  que  fabrica  la  magnificencia  del  pode- 


-  144  - 


roso,  no  se  encuenlra  la  formula  difícil  de  la  sencilla  felicidad, 
llevad  al  espíritu  al  terreno  que  laborea  la  religión,  y  en  su  plá- 
cido ostracismo,  veréis  la  solución  del  problema!.... 

Una  cabana  humilde,  un  retiro  pobre  no  emponzoñado  por 
las  amarguras  que  asedian  á  la  celebridad  infausta,  bastan  al 
hombre  para  encontrar  el  tesoro  de  la  glorificación,  el  consuelo 
de  las  tribulaciones  

Cárlos  el  grande,  arroja  la  púrpura  por  el  tosco  sayal  de  la 
penitencia,  y  aspira  á  la  grandeza  verdadera  en  el  camino  de 
la  virtud!  

Grande  como  rey,  grande  en  su  última  resolución,  es  el 
ejemplo  corporalizado  que  pone  de  relieve  la  futilidad  de  todo 
lo  mundano. 

Es  verdad  que  antes  de  Cárlos  V  habia  existido  ya  el  Dios 
encarnado  que  abrió  esa  senda  gloriosa;  el  Dios  que  reasumió 
y  compendió  en  su  código  bendito,  esa  sublime  doctrina,  que 
lautos  paladiones  valerosos  ha  conquistado  al  cielo!! 


Y  seguía  elevando  ardientes  plegarias  al  Redentor  enclava- 
do, que  le  miraba  con  amor. 

Y  como  el  sediento  se  arroja  sobre  la  fuente  de  agua  salu- 
dable, asi  volvió  á  leer  en  la  Escritura  que  tenia  abierta  de- 
lante de  sí. 

Y  principió  á  devorar  aquella  santa  y  evangélica  doctrina, 
que  cae  sobre  el  oprimido  corazón  como  la  lluvia  sobre  los 
campos  agostados. 

—  Señor!  escuchad  mi  oración— dijo. 

Y  en  voz  alta  leyó  el  salmo  sesto,  ardier-te  contrición  que 
revelaba  el  fuego  sacro  del  alma  de  David. 

—  €  Señor— decia  conmovido  -  no  me  reprendas  en  tu  furor 
«ni  me  castigues  en  tu  ira. 

«Apiádate  de  mi,  señor,  porqne  estoy  enfermorsáname,  señor, 
«porque  mis  huesos  están  conmovidos. 


t  Y  Dii  alma  está  perturbada  en  gran  manera:  mas  lu,  Señor, 
«/^cuando  dilatarás  socorrerme? 

«Vuélvete  á  mi,  Señor,  y  libra  mi  alma:  sálvame  por  lu  mi- 
«sericordia. 

«Porque  en  la  muerte  no  hay  quien  se  acuerde  de  ti:  Y  en 
«el  infierno  ¿quien  le  dará  alabanza? 

«Estoy  desfallecido  de  gemir:  todas  las  noches  lavaré  mi  lecho 
con  las  lágrimas  mias:  regaré  con  ellas  el  sitio  en  que  me  reclino. 

« A  vista  del  furor  se  han  turbado  mis  ojos:  he  envejecido 
en  medio  de  mis  enemigos. 

«Apartaos  de  n¡i  todos  los  que  procedéis  con  iniquidad,  por- 
que el  Señor  ha  oido  la  voz  de  mi  llanto. 

«El  Señor  ha  oido  mi  ruego:el  Señor  ha  recibido  mi  oración. 

«Avergüéncense  y  contúrbense  en  estremo  mis  enemigos: 
conviértanse  y  avergüéncense  en  gran  manera  luego  al  punto.» 

Y  concluido  este  salmo  añadió  derramando  lágrimas  copio- 
sas de  ventura. 

—Señor,  no  desechéis  la  oración  del  humilde.... recibid  el 
incienso  de  mis  labios. 

Por  agradaros  me  despojé  de  la  púrpura  régia:  el  cetro  ca- 
yó de  mis  manos  como  caña  corrompí^  y  la  corona  saltó  de 
mis  sienes  cual  si  fuera  de  fuego  abraSclor. 

Huí  de  los  esplendores  que  me  fascinaban;  ahuyenté  de  mi 
el  afán  de  celebridad  que  me  oprimía,  y  vine  aquí  para  servi- 
ros á  vos  solo. 

Porque  tenia  sed  de  amor,  sed  de  innundarme  en  el  fuego  del 
sol  de  vuestra  caridad. 

Porque  me  acongojaba  la  escoria  de  mi  presunta  grande- 
za, y  quise  despojarme  para  respirar  libremente. 

Porque  temía  ser  abrasado  como  arista  por  el  rayo  de  vues- 
tra- justicia,  ó  derribado  del  pavés  de  la  magnificencia,  como 
cedro  podrido  y  vano. 

Y  dige  un  día  en  que  mi  alma  se  iluminó  con  los  resplan- 
dores de  vuestra  gracia: 

20 
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—Serviré  al  Señor  y  le  consagraré  las  pobres  flores  de  mi 
amor  para  obtener  su  misericordia. 

Mis  labios  manchados  se  purificarán  en  los  manantiales  de 
su  bondad....  ¡mi  frente  lácia,  adquirirá  lozania  con  el  riego 
de  su  gracia;  mi  corazón  marchito  y  abatido  por  las  luchas  li- 
lánicas  que  le  estremecen,  se  desalará  en  alabanzas! 

Y  lloraré  todas  mis  aberraciones,  y  lavaré  todas  mis  con- 
cupiscencias, y  me  limpiaré  lodo  el  estiércol  que  me  arrojaron 
las  contaminaciones  de  la  disolución!... 

Mis  lágrimas  caerán  sobre  mi  corazón  hilo  á  hilo,  y  como  el 
profeta  bañaré  con  ellas  mi  lecho,  y  regaré.rai  camino. 

Me  alejaré  de  la  humana  sabiduría  para  no  ofender  á  mi  Dios, 
castigaré  mi  loca  soberbia  con  la  austeridad  del  cilicio,  y  busca- 
ré en  la  humillación  lecciones  saludables. 

Y  vos.  Señor,  me  visteis. 

Y  vos  me  disteis  valentía  para  fortalecerme  en  mis  propó- 
sitos, y  para  ahuyentar  las  tentaciones  de  la  tierra. 

Por  eso  mis  labios  os  bendicen,  por  eso  mi  corazón  se  de- 
sala en  alabanzas,  y  por  eso  mis  entrañas  palpitan  de  alegría. 

Dios!.... las  flores  lácias  se  rejuvenecen  con  la  lluvia  salva- 
dora que  enviáis  de  vue^ro  cielo. 

Dios!....  innundad  Wírente  con  el  roció  de  vuestra  cari- 
dad, y  calentad  mi  corazón  en  el  rescoldo  de  vuestra  justicia, 
para  que  se  purifique  como  el  oro  en  el  fuego. 

No  me  hagáis  escuchar  el  trueno  de  vuestra  ¡ra,  ni  desplo- 
méis sobre  mi  cabeza  el  rayo  de  vuestro  enojo. 

Porque  el  llanto  de  mis  ojos  borrará  mi  iniquidad,  porque 
mi  alma  se  purificará  en  las  fuentes  de  la  glorificación, y  casti- 
garé mis  pasiones  con  la  penitencia!! 


La  luz  de  la  aurora  le  sorprendió  en  esta  ocupación  piadosa. 

Y  todavía  siguió  uniendo  sus  preces  á  ios  cánticos  de  las 
aves  que  bendecían  á  su  criador,  trinando  alboradas  melodio- 
sas, desde  las  copas  de  los  frondosos  árboles  de  la  pradera. 
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Las  azucenas  de  albas  vestiduras  y  dorado  seno  enviaban  a 
cielo  su  esencia  en  repelidos  besos,  y  los  lirios  y  cárdenas  vio- 
letas, llenaban  los  aires  de  ambrosía. 

Carlos  V  saludó  á  la  diáfana  aurora  que  hacia  brillar  en 
el  espacio  su  velo  de  rosa  cubierto  de  roclos  adiamantados,  y 
bendijo  también  al  soberano  autor  de  aquellos  portentos,  que 
innundaba  la  inmensidad  de  torrentes  de  luz  y  de  armonía. 

La  oración  del  justo  es  escuchada  siempre  por  el  Dios  de  la 
misericordia,  que  derrama  en  cambio  sobre  su  frente  multitud 
de  beneficios!!! 


CAPITULO  XIV. 


EL  FUNERAL    EN  VIDA. 

Una  mañana  hermosa  de  Junio,  las  campanas  del  Monas- 
terio de  Yusle  producían  lastimeros  tañidos,  cuyas  lúgubres 
vibraciones  metálicas  se  perdían  en  las  altas  cúspides  de  la  mon- 
taña del  Salvador. 

Aquellos  ecos  plañideros  se  apagaban  en  los  pliegues  de  una 
brisa  perfumada  con  la  esencia  del  jazmín  y  rosa,  que  los  sos- 
tenía rápidos  momentos  flotando  en  el  espacio,  y  los  dilataba 
por  las  concavidades  de  la  cordillera,  que  los  reproducían  mas 
fatídicamente. 

Era  una  melodía  funeral  que  imprimía  en  el  alma  una 
tristeza  inexplicable,  una  melancolía  indefinible. 

Aquellos  acentos  mortuorios  recordaban  lo  efímero  de  la 
existencia,  la  nada  de  nuestra  vida!.... 

Algunos  días  antes  hallándose  pensativo  el  Emperador,  y 
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preguntado  por  «un  servidor» que  pensamientos  le  díslraian, 
habia  respondido 

—«Tengo  ahorrados  dos  mil  escudos  y  tanteo  como  hacer 
con  ellos  mi  funeral.  Para  obrar  bien,  hay  gran  diferencia  en 
llevar  la  luz  detras  ó  delante!»  (1 ). 

Y  en  e  fecto  ;  tratábase  de  unas  honras  fúnebres,  y  por  es- 
ta vez  el  doble  pausado  conque  la  Iglesia  anuncia¿á  la  sociedad 
la  perdida  de  uno  de  sus  miembros,  no  tenia  tan  triste  signi- 
íicacion. 

Tratábase  de  hacer  exequias  á  un  ente  vivo,  que  iba  á  mi- 
rar de  frente  tan  lúgubre  espectáculo,  tal  vez  para  anonadar 
sus  propensiones  soberbias  ante  aquella  representación  pavoro- 
sa, tal  vez  para  contemplar  en  el  panteón  el  resumen  y  epilogo 
de  nuestra  vana  grandeza,  ó  para  implorar  del  cielo  gracias  de 
conversión  y  perseverancia. 

La  gótica  iglesia  del  3Ionasterio  aparecía  decorada  explen- 
didamente  con  los  ornamentos  del  culto,  y  sus  muros  bizanti- 
nos guarnecidos  de  flotantes  colgaduras  de  bayeta  negra  ador- 
nadas con  flecos  de  terciopelo  de  ütrech. 

Todo  estaba  cubierto  de  lut(f  rigoroso,  y  de  los  cornisa  - 
mentes  del  hermoso  crucero  pendían  flámulas  de  cresj)on  os- 
curo con  inscripciones  adecuadas  al  objeto,  tomadas  de  los  can- 
tos Bíblicos  y  del  sublime  libro  del  inspirado  de  Palmos. 

Los  altares  brillaban  con  multitud  de  luminarias;  y  en  el 
del  presbiterio  principal  lucían  gruesos  blandones  de  cera  ama- 
rilla, que  reflejaban  vividos  cambiantes  sóbrelos  candelabros, 
arañas  y  lámparas  de  plata  que  pendían  de  las  naves. 

En  el  centro  de  Ja  iglesia  se  levantaba  un  túmulo  funera- 
rio de  riquísimo  paño  negro,  recamado  de  oro  con  franjas  de 
terciopelo  y  borlas  de  sedas,  coronado  por  una  cruz  de  plata 
maciza,  y  sin  otro  pagano  adorno  de  esos  que  la  vanidad  hu- 
mana hace  esculpir  sobre  marmoles  y  jaspes,  perjudicando  á 


fij    Histórico— (Vera  y  Zúniga). 
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la  sencillez  cristiana,  que  precisamente  en  esas  memorias  pos- 
tumas rechaza  todo  lo  que  es  contrario  á  la  severidad  del  Ri- 
to, y  á  la  imponente  magestad  del  objeto. 

En  el  centro  del  negro  catafalco  aparecía  bordada  con  bili- 
lío  de  oro,  y  en  perceptibles  caracteres,  la  siguiente  inscrip- 
ción. 

«A  mi  muy  amado  padre  y  señor  D.  Felipe  Lj> 
Mas  bajo,  y  asentado  sobre  la  plancha  de  una  tosca  mesa 
de  roble,  cubierta  con  un  mantel  de  bayeta  negra,  aparecía  un 
féretro  de  plomo  con  la  tapa  abierta,  y  sin  el  menor  adorno  que 
pudiera  indicar  un  resto  de  vanidad.... 

Frente  al  túmulo  funerario  descollaba  el  símbolo  de  la  re- 
dención, rodeado  de  los  estandartes  de  diversas  cofradías,  y 
de  mangas  vestidas  de  luto  y  guarnecidas  con  fúnebres  cres- 
pones. 

Dos  largas  hileras  de  blandones  que  se  prolongaban  basta 
las  gradas  del  altar  mayor,  iluminaban  con  brillo  siniestro  aquel 
pavoroso  cuadro,  imagen  fiel  de  la  futilidad  de  nuestra  existen- 
cia, y  abismo  insondable  donde  se  hunde  nuestra  presunta  gran- 
deza. 

Rodeaban  al  mausoleo  todos  los  servidores  de  Carlos  V, 
que  aparecían  arrodillados  y  vestidos  de  severo  luto. 

Detras,  y  aislado,  y  postrado  ante  la  mesa  que  sostenía  el 
féretro  de  plomo,  yacía  el  emperador  vestido  de  tosco  sayal, 
arrodillado  en  el  frió  y  áspero  pavimienlo,  contemplando  una 
calavera  y  dos  huesos  cruzados,  que  figuraban  encima  del  lú- 
gubre ataúd. 

Aquella  mañana  había  confesado  y  comulgado  con  fé  ardien- 
te para  entrar  con  valentía  en  aquella  prueba  tremenda. 

¡Estraño  espectáculo,  resumen,  compendio  y  conclusión  de 
privanza  de  la  fortuna! 

jEstraño  espectáculo  donde  representa  del  mismo  modo  el 
sabio  y  el  poderoso,  el  infanzón  y  el  pechero,  el  grande  y  el 
pequeño!,... 
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¡Teraiino  real  del  drama  de  la  vida,  tan  agitada  por  los 
vendábales  de  zozobras  é  inquietudes !.... Conclusión  de  nues- 
tras concupiscencias  y  aberraciones!....  Epilogo  decisivo  que 
presenta  en  lontananza  una  eternidad!  

Los  religiosos  desde  el  coro  enviaban  al  cielo  esas  tristísi- 
mas salmodias  de  la  conmemoración  de  difuntos,  que  tan  miste- 
riosa sensación  produce  en  el  alma. 

Aquellos  melancólicos  acentos  parecían  evocados  de  la  eter- 
nidad y  sobrecogían  el  corazón  con  un  estremecimiento  indefi- 
nible.... subían  al  almo  tribunal  como  el  olor  del  incienso  pa- 
ra aplacar  la  Ira  de  la  justicia  divina.  Flotaban  en  el  espe- 
cio con  lúgubre  melodía,  para  conturbar  al  hombre  descar- 
riado. 

Ay!  si:  son  cánticos  que  apagan  el  brillo  de  la  mirada,  que 
hielan  la  risa  de  los  labios,  que  entristecen  y  recuerdan  lo  que 
el  afán  mundano  no  quiere  escuchar. 

Son  gemidos  que  representan  al  natural  el  término  de  lo  que 
nos  alegra,  que  es  la  estéril  vida,  esa  pobre  rosa  devorada  por  los 
huracanes,  esas  zarza  punzadora  que  siempre  está  sacando  san- 
gre de  las  venas,  ese  poco  de  heno,  verde  á  los  roclos  de  luz 
de  la  aurora,  seco  y  desmalazado  á  la  frialdad  de  la  tarde.  . 

Ese  canto  funeral  parece  que  dilata  su  Influencia  á  todos,  y 
que  todo  se  adormece  al  escucharle:  parece  anublar  el  brillo 
de  los  luminares  del  cielo,  parece  marchitar  las  arreboladas  im- 
tas  de  la  naturaleza,  paralizar  la  vida  universal,  apagar  las 
armonías  de  las  ave?,  y  evaporar  los  murmullos  de  las  auras  y 
la  esencia  de  las  flores  

El  coro  de  los  mongos  seguía  entonando  esas  melodías  las- 
timeras, que  calan  sobre  el  corazón  de  Carlos  V.  como  un  ro- 
cío de  verdadera  salud....  Aquellos  ecos  sublimes  tenían  der- 
la santa  grandiosidad  para  el  monarca  desengañado,  herían 
dulcemente  las  frlbas  de  su  corazón  y  arrancaban  de  sus  ojos 
lágrimas  copiosas  y  abundantísimas. 

Y  escuchaba  estático  la  salmodia  solemne  que  se  elevaba  por 
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él  á  la  región  celeste,  y  sus  labios  brotaban  palabras  edifican- 
tes, que  fluían  con  entusiasmo  férvido  de  su  alma, 

Y  oraba  prosternado,  y  como  pequeño  gusano  se  arrastra 
ba  á  los  pies  de  su  Dios  para  bañarlos  con  su  llanto. 

Allí  el  hombre  despojado  del  atavío  pomposo  que  conce- 
de la  gerarquía  social,  comparecía  en  espíritu  ante  el  tribunal 
de  Dios...  comparecía  en  todo  el  esplendor  de  nuestra  débil 
condición,  de  nuestra  pobre  naturaleza. 

Y  con  voz  apagada  y  conmovida  por  los  sollozos  repetía 
en  voz  baja  este  himno  mortuorio  que  describe  el  juicio  final  en- 
tonado por  el  coro  de  la  comunidad. 

—«Oh!  día  de  cólera— decía  conforme  escuchaba  álos  raon- 
íges— oh!  día  de  cólera  y  de  venganza,  que  debe  reducir  á 
«cenizas  todo  el  universo,  según  los  oráculos  de  David  y  las 
(T predicciones  de  la  Sibila!! 

«¿Cual  será  el  terror  de  los  hombres  cuando  aparezca  el  so- 
«berano  Juez  para  examinar  todas  sus  acciones,  según  el  rigor 
«de  su  justicia! 

«Haciéndose  oír  el  horrísono  son  de  las  trompeta  sobre  los 
«sepulcros,  reunirá  lodos  los  muertos  ante  el  tribunal  del  Se- 
ñoril»  


Y  así  que  hubo  terminado  el  aterrador  cántico  del  Apoca- 
lipsis, principió  á  repetir  en  voz  alta  el  salmo  89  en  que  Da- 
vid describe  los  pocos  años  de  nuestra  vida,  y  lo  sembrado  de 
miserias  que  están. 

Luego  como  pecador  contento  por  la  contrición  de  sus  cul- 
pas, repitió  el  salmo  4 1 9  en  que  el  profeta  describe  al  justo 
suspirando  por  la  patria  celestial. 

—«Clamé  al  Señor -decía  entusiasmado— «clamé  al  Señor 
«en  mi  tribulación  y  me  atendió.  • 

«Libra  ¡oh!  Señor  mi  alma  de  los  labios  inicuos  y  de  la 
«lengua  dolosa. 


«¿Que  te  se  dará,  ó  que  fruto  sacarás  de  las  calumnias,  oh 
«lengua  fraudulenta? 

«  El  ser  traspasada  con  agudas  saetas  vibradas  por  una  ma- 
«no  robusta,  y  ser  arrojada  en  un  fuego  devorador. 

«¡Ayde  mi!  que  mi  deslino  se  ha  prolongado.  Habitado 
(ihé  entre  los  moradores  de  Cedar. 

«Largo  tiempo  ha  estado  mi  alma  peregrinando. 

«Yo  era  pacifico  con  los  que  aborrecían  la  paz;  pero  ellos 
«así  que  les  hablaba,  se  levantaban  contra  mi  sin  motivo  al- 
«guno,» 

Después  brotaron  de  sus  labios  ardientes  plegarias  por  su 
padre,  abuelos  y  antepasados. 

La  lúgubre  ceremonia  terminó  con  toda  la  magestad  que  im- 
prime la  Religión  á  su  levantadas  practicas. 

Carlos  de  Austria  quedó  solo  en  el  templo. 

Las  luces  se  hablan  apagado,  y  reinaba  en  la  casa  del  Se- 
ñor el  sepulcral  silencio  de  la  eternidad. 

Entonces  levantó  la  frente  entumecida,  y  alzó  del  suelo  su 
cuerpo  desmayado  y  dolorido. 

Acercándose  al  fánebre  ataúd,  y  contemplándole  algunos 
momentos  con  melancólica  sonrisa  esclamó. 

—Nicho  cinerario,  lecho  mullido  que  guardaras  mis  restos 
mortales...  ¡yo  te  saludo!  En  tí  terminaran  las  miserias  y  de- 
cepciones de  mi  vida.,..  En  tí  se  concluirán  las  abominaciones 
que  he  saboreado...  mis  concupiscencias  y  concusiones!....  Tu 
servirás  á  mi  cuerpo  de  guardián  para  que  no  le  corroan  tan 
pronto  los  gusanos....  mientras  mi  alma  vuela  como  un  relám- 
pago al  almo  tribunal  de  justicia  donde  no  existen  coaciones! 
Tú  serás  el  depositario  de  mis  restos,  y  en  tí  se  reasumirá  es- 
ta mi  vana  grandeza,  esta  mi  loca  vanidad        El  mundo  en 

cambio  de  un  brillante  pasado,  tal  vez  se  ocupara  de  erigirme 
monumentos  efímeros  de  tabla  gigantesca  y  sensibilidad  de  ro- 
ca, mientras  que  tu  serás  el  depositario  de  mis  huesos  corrom- 
pidos, que  pasarán  al  podridero  común  Eu  cambio  el  al- 


oía  volará  á  las  regiones  ciérnales  donde  Dios  la  deposita  en 
un  paraíso  de  célicas  virtudes,  si  llega  purificada... Oh!  ataúd.... 
tu  libertas  al  hombre  de  calamidades,  y  el  hombre  no  te  de- 
sea, y  á  ti  tiene  que  venir,  aunque  ciña  en  su  f;ente  áureas 
diademas  de  soberanía,  y  tenga  apilados  esos  montones  de 
escoria  que  producen  guerras  espantosas  entre  la  humanidad!... 

oh!.'...'  ataúd!        á  ti  tienen  que  venir  el  heroísmo  de  la 

tierra,  el  poder,  la  gloria  y  la  celebridad,  por  encarnarse  es- 
tas prendas  en  un  grosero  aparato  que  se  llama  cuerpo...... 

oh!...  ataúd.., y  como  ansio  queme  libertes  de  esta  perenne  zo- 
zobra que  me  inquieta  ,  de  esta  codicia  de  pasiones  que  me  de- 
vora, de  estos  lazos  que  encadenan  mi  abatido  espíritu  .! 

¡Paz  y  salud  lecho  funeral  que  jecogerá  mis  <:enizas;  he- 
lado vestido  que  prepara  la  muerte  al  cuerpo  cadáveríco  ! 

Paz  y  salud  I  si  detrás  de  tí  he  de  mirar  una  gloria  eterna 
para  mí....  ven....  ven,  con  mas  precipitación  que  la  que  te  pi- 
den los  hombres  Ven....  porque  si  entre  el  horror  de  los 

campos  de  batalla  no  te  podría  mirar  de  frente,  porque  me 
inspirabas  horror,  si  entonces  era  cobardé*  por  saborear  mas 
el  cáliz  de  las  presuntas  delicias  del  mundo... hoy  te  miro  con 
la  valentía  de  la  glorificación,  hoy  voy  á  tí  como  el  guerre- 
ro formidable  que  no  teme  las  fuerzas  del  enemigo. ..hoy  me  en- 
cuentro fortificado  tras  de  la  cruz  de  J.  C.  ¡Paz  y  salud  panteón 
mío...; hasta  pronto!!... 

Y  cuando  salió  del  templo,  el  cíelo  sonreía  de  eterna  alegría 
centelleando  resplandores  purísimos. 

Las  flores  lloraban  de  placer,  presentando  en  sus  corolas 
estrelladas  el  abrillantado  rocío  de  la  alborada. 

Las  albas  azucenas,  como  vírgenes  castas,  seguían; envian- 
do al  cíelo  sus  perfumes  y  sus  besos.  ' 

Las  auras  cantaban  sus  amores,  columpiando  las  copas  de 
los  verdes  álamos  que  se  ciernen  en  el  azul  crespón  del  fir- 
mamento. 
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Las  aves  éolonaban  plegarias  y  bendiciones,  que  las  brisas 
llevaban  en  sus  vapoi osos  pliegues.- 

E]  éter  diáfano  no  era  surcado  por  la  mas  minima  nube- 
cilla,  y  se  mostraba  saturado  de  ambrosías. 

La  vida  universal  se  ostentaba  en  su  mayor  grandeza, 
derramando  torrentes  de  luz  y  de  ambrosia,  y  todo  parecía 
indicar  que  la  oración  del  justo,  habia  sido  escuchada  con  jú  - 
bilo por  el  Dios  de  la  bondad,  del  amor  y  de  la  misericordia. 


CAPITULO  XV. 

DIFERENTE    GENERO    DE  VIDA. 


Nos  circunscribiníos  á  detallar  minuciosamente  los  actos  le- 
vantados del  monge  de  Yuste,  no  solo  por  ilustrar  la  opinión 
con  las  particularidades  de  su  nueva  vida,  sino  por  prestar 
realce  á  la  Religión  cristiana,  que  es  la  que  ciñe  coronas  de 
triunfo  en  las  sienes  de  sus  hijos  predilectos. 

Complacémonos  en  trazar  estas  pagina^  que  rinden  tributo  de 
admiración  á  un  grande  hombre,cuyos  postreros  dias  de  existen- 
cia se  señalaron  por  virtudes  y  prendas  estimables. 

Y  para  qué  los  detractores  de  la  verdad  católica  se  confun- 
dan, vamos  á  demostrar,  por  medio  del  ejemplo,  que  nos  dejó 
aquel  gigante  del  heroísmo,  que  solo  de  la  Religión  de  J.  C.  se 
desprenden  á  raudales  las  virtudes,  guirnaldas  fragantes  que 
ostenta  entre  sus  ramos  frondosos  el  árbol  de  la  glorificación. 
Los  apostóles  del  protestantismo,  esas  aves  de  rapiña  que  llevan 
su  titulo  de  novadores  como  los  locos  de  carnaval  su  manto  de 
emperadores,  esos  modernos  Sócrates  de  risa  de  hiena  y  corazón 
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(Je  estuco,  pueden  en  buen  hora  lanzar  de  su  boca  aatorchas  de 
fuego  que  consuman  la  fé  dé  los  libios,  vomitar  blasfemias  as- 
querosas contra  las  bellas  tradiciones  de  la  Iglesia:  la  baba  délos 
áspides  no  pudo  nunca  manchar  el  azul  del  firmamento  que  los 

corona  puede,  si,  acibarar  la  plácida  calma  de  los  tiempos 

de  la  tierra. 

Por  lo  demás,  nada  «os  resta  que  añadir  á  nuestras  dolorosas 
consideraciones:  esas  conflagración  de  pasipnes  que  nos  aqueja, 
ese  desenfrenado  sensualismo  que  nos  corroe,esas  concupiscencias 
y  concusiones,  bárbaros  remedos  de  los  liempos»de  las  Mesalinas, 
de  las  bacantes  déla  via  Ápia  y  de  las  Priapeas,  castigos  son  de 
la  providencia,  de  Dios,  castigos  son,  y  calamidades  que  sobre 
el  mundo  pesan  para  terribles  escarmientos  y  lúgubres  ense- 
ñanzas. 

Ah!....  nuestra  alma  conturbada  no  puede  menos  de  exhalar 
lágrimas  desgarradoras  que  la  despedazan!... 

Atónitos  contemplamos  el  apogeo  é  incremento  de  las  abomi- 
naciones del  mundo  moderno,  y  horrorizados  escuchamos  esa 
aclamación  infame  que  se  tributa  al  descarado  vicio,  á  ese  ca- 
dáver desgreñado  que  se  levanta  sobre  paveses,  alcanzando  la 
supremacía  sobre  todo,  ostentando  con  descarada  impudencia 
su  cínico  semblante  en  las  mansiones  gerárquicas  y  en  las  ple- 
beyas, asi  como  aquellos  Césares  del  Bajo  imperio,  que  se  pro- 
digaban una  frenética  ovación  á  cada  derrota. 

.  Oh!...  santa  religión!...  tu  sola  puedes  conjurar  la  tempes- 
tad embravecida  que  pesa  sobre  nuestras  cabezas! 

Te  invocaremos,  si,  te  invocaremos  para  buscar  alivio:  se- 
dientos ¡remos  á  tu5  aguas,  que  templan  el  fuego  del  corazón! 

La  humanidad  necesita  oraciones,  necesita  la  estela  de 

la  verdad  de  Jesucristo  para  cruzar  el  árido  baldío  de  la  vida! 

Porque  esa  verdad  es  la  honra  celestial  de  los  amores,  es 
la  planta  prodigiosa  cuyo  perfume  no  agostan  jamás  los  hura- 
canes; es  la  azucena  virgen,  perla  de  oro,  que  se  levanta  airo- 
sa sobre  el  desierto  de  la  tierra. 
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La  voz^de  esa  verdad,  es  dulce  como  el  acorde  del  harpa 
Sania,  como  el  sonido  de  la  lira  de  los  angeles,  como  el  canto 
de" los  querubmes  del  edem  del  cielo:  vibra  en  nuestra  alma  con 
Suavidad  infinita  y  nos  estremeces  de  ventura.. 

Es  el  manantial  sagrado  de  consuelo  que  restaura  nuestra 
corrompida  esencia:  es  la  isla  de  reposo  con  su  alfombra  de 
verdura  y  sabrosos  frutos,  donde  se  guarece  el  alma  bajo  la 
sombra  eterna  del.sánjjalo  y  del  cedro  de  los  pensiles  de  Dios! 
■  Es,  en  fin,  el  ramo  de  oro  que  el  espíritu  desterrado  cogió 

al  perder  su  pa¿)¡so  celeste  Es  nuestra  ésperanza  inefable, 

nuestro  embeleso..... la' imagen  de  la  gloria  contemplada  desde 
la  pueria  del  infierno!  


El  celo  ardiente  de  Carlos  V.  por  la  religión  Católica  era 
et  emblema  seguro,  la  prenda  fiel  de  otras  virtudes  que  de  ella 
se  dimanan. 

En  efecto: _  afable  y  condescendiente  con  sus  servidores,  ri- 
sueño ante  ef  comercio  del  mundo,  y  tolerante  con  las  espa:i- 
siones  honestas ,  que  no  se  oponen  á  la  santidad  del  crislianis-^ 
mo,  y  severo  hasta  el  esceso  en  la  guarda  de  su  honor  y  en 
el  de  los  demás,  nadie  mejor  que  él  para  conceder  á  todos  sus 
respectivos  derechos. 

Era  amante  de  ia  sencilléz;  que  tanto  cautiva  á  las  almas 
generosas:  sus  costumbres  morigeradas,  su  decencia  en  los  mo- 
dales "y  en  los  mas  pequeños  detalles  de  la  vida,  eran  las  úni- 
cas armas  conque  se  conquistaba  la  admiración  y  el  respeto 
de  cuantos  le  trataban. 

Solía  jurar  á  veces,  y  adoptaba  la  fórmula  de  <r  A  fé  de  hom- 
bre de  bien»,  prudente  espresion  que  no  se  desviaba  de  la  doc- 
trina de  J.  C.  sobre  el  juramento. 

Y  juraba  á  íé  de  hombre  de  bien,  no  de  emperador;  porque 
decia:  (1 )  «que  hombres  de  bien  habia  pocos  y  emperadores  mu- 
chos. » 


(<)  Histórico. 
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Era  enemigo  de  la  difamación  y  de  cuanto  pudiera  oscu- 
recer la  verdad  de  los  hechos. 

Visitándole  un  dia  en  Yusle  D.  Luis  de  Avila  comendador 
de  Alcántara,  casado  con  la  heredera  de  la  casa  de  Mirabel, 
entre  otras  cosas  le  dijo  el  noble  infanzón,  que  estaba  pintando 
en  una  de  las  bóvedas  de  su  casa  el  encuentro  que  su  Mages- 
tad  tuvo  con  el  Rey  de  Francia  cerca  de  Reutin.  Preguntóle  la 
disposición  de  la  pintura,  y  oyendo  que  fueron .  echados  de  su 
puesto  los  enemigos  y  metidos  en  fuga,  respondió. 

—«Procura,  D.  Luis ,  que  el  pintor  modere  la  acción:  parez- 
ca honrosa  retirada  y  no  vergonzosa  huida,  porque  verdadera- 
mente  no  lo  fué.»  (I ) 

Tanta  era  su  modestia,  tan  poca  su  vanidad,  y  tanta  su  cos- 
tumbre de  que  el  honor  ageno  no  padeciese. 

Muchos  años  antes  de  retirarse  á  Yuste,  visitó  un  famoso  con- 
vento en  cuyo  cementerio  estaba  enterrada  con  ostentación  una 
gran 'señora*  del  reyno,  poco  alabada  de  honesta. 

Sabiendo  quien  era,  dijo  al  Prior. 

— «Nole  bastan  cuatrocientas  años  de  penitencia.  Metedlaallá 
«que  aquí  la  publicidad  del  sepulcro  está  acordando  lo  que  allá 
«olvidará  el  «ilencio.».  (2) 

Dice  la  tradición  popular  que  pescando  un  dia  en  el  eslanque 
del  Monasterio,  se  le  apareció  un  estudiante  sopista  de  aquellos, 
á  quien  la  escacez  de  fortuna  llevaba  á  los  conventos  á  pasar  no- 
ches y  adquirir  raciones  para  atenuar  la  necesidad  de  la  mise- 
ria, y  conservar  la  individualidad. 

El  mendicante  vestía  con  suma  pobreza,  y  su  rostro  revela- 
ba la  flaqueza  y  el  cansancio. 

—Buen  viejo -dijo  al  emperador,  que  se  hacia  «1  desenten- 
dido admirablemente— parece  que  se  divierte  vuestra  ^nci^i- 
nídad. 

—  Si  amigo— contestó  el  monarca— hoy  he  hecho  una  brava 

(1)  Hitórico. 

(2)  Histórico. 


pesca   vcinliocho  tencas,  que  la  menor  pesa  media 

libra! 

—Oh!...  es  un  pescado  ,esquiVilo— replicó  el  sopista  en- 
señando los  dientes  con  cierta  espfesion  famélica.  Es  un  pes- 
cado delicioso!  La  tenca  es  la  perla  délos  cetáceos. es  ¿(o- 
cato  régio. 

— Diantre!...  parece  que  hacéis  su  apología..! 
—Qué  queréis,  mi  venerable"  anciano,  es  mi  comida  favo- 
rita... 

Cárlos  V  se  sonrió  maliciosamente:  el  parlidario  de  las 
tencas,  que  debia  ser  hombre  de  chispa,  se  sentó  á  su  lado 
diciendo. 

—  Voyá  tener  el  gusto  de  veros  pescar  algunos  minutos, 
si  lo  permitís... 

—¿Por  que  no?...  bah!  sois  jóven  y  podréis  desenlazar- 
me el  hilo  de  aquella  caña  que  se  ha  enredado  entre  los 
juncos... 

—Sí  señor...  lo  haré  al  momento. 

—Esperad,  amigo...!  Cáspit^!  que  listo  sois!.. Dejad  que  sa- 
que esta  caña... Bravo!.,  esta  tenca  pesa  4  libra§. 

Y  en  efecto  quitó  del  anzuelo  una  hermosa  pieza,  que  hi- 
zo agrandar  los  ojos  al  estudiante. 

—Magnifico!.,.,  sois  un  pescador  admirable —dijo— debiais 
ir  á  pescar  á  las  lagunas  de  las  Hesperides  á  ver  si  sacabais 
tencas  de  oro.,. Dicen  que  allí  los  naranjos  ofrecían  frutos  de  e- 
se  rico  metal,  y  yo  supongo  que  también  habría  alguna  laguna. 

—¿Parecéis  versado  en  la  fábula?  ¿eh? 

—Poco!..,.... buen  viejo,  los  tiempos  han  corrido  malos 
para  mí.  i, 

-r-Pues  cómo? 

-He  padecido  pocas  indigestiones,  amigo  mió... 
-Ya!!... 

—Y  cuando  el  viento  sopla  malo,  ...  muy  malo.., 
--El  viento? 
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—  Si  señor:  el  viento  de  la  que  seca... 

—  Oh!  oh!...  y  que  bellacon  parecéis...  vamos:  deaenredad 
aquel  hilo  y  hablaremos  después. 

El  sopista  se  levantó  un  poco  el  raido  manteo,  se  quitó 
unos  zapatos  destrozados,  y  entró  en  el  agua  ... 

—  Cuidado!  dijo  Carlos  V  seria  lástima  que  resbalarais 

y  cayeseis.... bien:  bien:  sois  un  muchacho  estimable,  venid  acá. 

El  estudiante  salió  del  agua,  se  calzó  los  toscos  zapatos  y 
volvió  á  su  lado. 

—  Contadme  algo  de  vuestra  vida....  decidme  cuales  son 
vuestras- aspiraciones  para  lo  porvinir....  que  profesión  tenéis,  y 
en  fin,  tonque  medios  contais  de  subsistencia. 

—Voy  gustoso  á  complaceros,  buen  viejo— contestó  el  estu- 
diante con  su  imperturbable  vivacidad  y  alegría— Yo  soy  un 
muchacho  honrado,  á  quien  la  fortuna  no  concedió  su  privanza. 
Hijo  de  una  pobre  viuda  á  quien  su  marido,  mi  biieno  y  que- 
ndo  padre,  no  dejó  un  escudo  de  caudal,  me  dediqué  á  las  le- 
tras, con  mas  trabajo  que  desahogo.  La  pobre  madrecita  murió, 
y  quedé  huérfano  dando  gracias  á  Dios  que  la  sacaba  de  este 
mundo,  donde  no  hay  mas  que  miserias  y  calamidades  para  la 
clase  plebeya.  Seguí  mis  esludios  sirviendo  de  pageáhobles  infan- 
zones, ó  de  fámulo  en  los  seminarios  Ayj....  ha  habido  ve- 
ces que  me  he  sostenido  con  la  comida  que  á-un  gato  daban  en 
una  gran  casa  Le  expiaba  en  las  horas  señalada,,  y  robán- 
dole su  ración,  la  comparliamos  luego  y  la  develábamos  jun- 
tos Las  letras  eran  mi  fuerte,  mi  elemento....  yo  no  podia 

comprar  libros;  pero  mi  memoria  supha  la  falta  de  medios  ins- 
tructivos: no  he  oido  jamas  una  cosa  de  que  no  me  haya  apro- 
vechado convenientemente.  La  providencia  de  Dios  parecía  aten- 
der á  esta  necesidad  del  hombre  pobre,  enriqueciéndole  de  do- 
nes intelectuales.  En  ün»  buen  viejo,  á  costa  de  afanosos  desve- 
los, voy  á  ver  si  me  recibo  este  año  de  jurisconsulto.  Ahi  tenéis 
mi  pasado:  mi  presente  el  que-;veis,  un  poco  triste:  soy  uu 
ente  nómada,  que  vaga  errante  á  merced  de  la  caridad:  mi  por- 
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venir  estriba  en  Dios,  en  quien  espero  y  confio  con  fé  ar- 
diente, 

Carlos  V  se  sorprendió  al  escuchar  aquella  narración  inge- 
nua, que  brotaba  de  los  lábios  de  un  desgraciado  con  esa  tran- 
quila conformidad  de  la  inocencia  y  de  la  verdadera  sabiduría. 
— Bueno,-le  dijo-me  parecéis  un  excelente  muchacho.*.. y  tal 

vez  lleguéis  á  ser  gloria  de  las  letras  quisiera  ver  si  podía 

hacer  algo  por  vos,  pues  me  habéis  interesado  vivamente. 

—¿Y  que  podréis  hacer?  — replicó  eUjoven,  moviendo  doloro- 
samenle  la  cabeza —vuestros  vestidos,  noble  anciano,  no  indi- 
can la  opulencia,  ni  los  favores  de  la  fortuna:  se  llevan  poco 
con  los  jnios,  y  no  tienen  por  cierto  la  primacía  sobre  e^ánimo 
délos  hombres....  si  vos  pudierais  hacer  por  mi  algo,  yo  os 
mostraría  productos  de  mi  inteligencia  que  no  me  dan  lustre 
por  mi  ostracismo  

—  Oh!  oh!...  quien  sabe?  ¿qué  es  ello? 

Dos  obras  compuestas  á  costa  de  la  sangre  de  mis  ve- 
nas: dos  obras,  seTior,  que  no  pertenecerán  á  las  letras  de 
mí  patria  por  mi  mala  estrella...  Si:  los  áridos  baldíos  de  mi 
existencia  también  brotaron  algunas  flores,  que  mi  pensa- 
miento recogió  para  bien  de  mis  semejantes. 

—¿Y  de  qué  traíais  en  ellas? 

—En  una,  sobi^  jurisprudencia:  son  comentarios  de  las  le- 
yes de  Partida  del  noble  rey  D.  Alfonso  X:  la  otra  es  una  cum  - 
phda  rofutacion  de  los  errores  de  Lulero. 

—-¿De  los  errores  do  Lulero?  ¿cómo  os  atrevéis  á  ello  sin  ser 
teólogo? 

— Ah!  no  creáis  que  soy  incompetente  en  la  materia. 

También  he  estudiado  teología.... 

—Diantre!.. quisiera  ver  vuestra  refutación  á  las  doctrinas 
heréticas  yo  entiendo  poco,  pero  en  üq  deseo  verla  ..... 

—Siento  en  el  alma  no  poder  complaceros,  buen  viejo;  pe- 
ro debo  seguir  mi  viage,  y  como  no  sea  que  en  el  monasterio 
hagan  la  caridad  de  hospedarme  esta  noche,  tengo  que  pasar  á 
uno  de  los  pueblos  comarcanos  
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Oitl:  yo  soy  poca  persona;  pero  quisiera  hacer  por  vos  algo. 
El  esludianle  le  miró  con  ojos  desencajados,  creyéndole  de- 
mente. 

No  estoy  loco,  amigo  raio,  y  en  prueba  de  ello  voy  á  pro- 
poneros un  plan  que  no  os  disgustará.  Esta  noche  la  pasareis 
en  el  monasterio,  donde  tendréis  ración  y  lecho  de  descanso: 
yo  me  llevo  vuestra  obra,  la  leo,  y  sino  la  acabo  mañana,  os 
quedáis  aqui  también: 

—  Pero,  buen  viejo  ¿disponéis  como. . . . 

—Callad.  Si  mi  plan  no  os  disgusta,  dadme  vuestros  pape- 
les, y  os  enviaré  para  cenar  esta  noche  dos  tencas  de  buen  ca- 
libre, que  ni  el  mismo  Emperador  Carlos  V  las  tendrá  mejores.. 
¿Aceptáis? 

—Vaya  si  acepto....  Oh!  creed  que  es  por  las  tencas  

sino  

Comprendo.... la  tenca  es  vuestro  fuerte....  vamos:  dadme 
vuestros  papeles,  mientras  voy  á  suplicar  al  Prior  que  os  ad- 
mita. 

El  estudiante  sacó  de  una  especie  de  mochila  un  volumen 
manuscrito,  que  le  entregó  sin  vacilar. 

—Ahí  tenéis  el  fruto  de  mis  desvelos  — dijo— os  creo  un  san- 
to varón,  y  no  dudo  en  vuestra  palabra. 

—Tendréis  las  lencas;  perded  cuidado.... Acompañadme  á 
la  portería  y  esperad  allí  mis  órdenes. 

Y  diciendo  esto  se  encaminaron  hácia  el  Monasterio. 

—Buen  viejo,  quisiera  preguntaros  una  cosa— dijo  el  joven 
un  tanto  distraído. 

-Hablad. 

—¿Cual  es  vuestro  nombre?  

— Bah!....¿que  os  importa  eso? 
—Nada.  pero.... 

—¿Dudáis  me  apropie  vuestra  obra?  dudáis  volverme 

á  ver? 

—No  señor:  ya  os  dige  antes  que  si  habia  algún  ente  que  se 
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pareciera  al  hombre  honrado,  se  me  figuraba  \iieslra  anciani- 
dad... era  una  mera  curiosidad  y  siento  haber  sido  indiscreto. 

—  Olvidemos  eso,  ya  estamos  en  la  porteria,  y  voy  á  aban- 
donaros. 

—Como  gustéis.... Ah!... una  palabra:  dicen  que  está  aquí 
el  famoso  Garlos  V  !... 
—Asi  lo  dicen,  amigo... 
—Buen  sugeto  ¿eh?  * 
—Mediano.... 

—Buenos  brios  ¡vive  Dios!  y  que  garrido  caballero  dicen 
que  era.... 

—Asi  lo  dicen;  mas  yo  tengo  para  mi  que  no  era  tanto. 
— ;,Como?  vos  no  le  admiráis? 

—No!.  ¿Tiene  algo  suyo  el  hombre  para  que  se  le  admire? 
—Filósofo  estáis,  buen  viejo,  y  creo  no  sois  muy  apasionado 
de  S.  M.  C.  . 

—No  le  tengo  mala  voluntad. 

—  Será  rígido.... severo  en  la  práctica  de  la  religión,  porque 
según  la  fama.... 

— La  fama  es  una  vana  vocinglera.... El  emperador  es  tibio, 
flojo  y  pobre  de  espíritu! 

—Vaya,  vaya,  no  os  cuela.... Bien;  dejemos  esto  y  no  sea- 
mos murmuradores. 

—Oid,  buen  joven— dijo  el  anciano  con  cierto  acento  de  gra- 
vedad que  diferia  mucho  del  tono  jovial  que  habia  usado— voy 
á  partir  y  no  tardaré  en  comunicaros  mis  órdenes.... Cuando 
menos  os  aseguro  que  tendréis  hospitalidad,  y  las  lencas  consa- 
bidas ;  pero  no  ^quiero  limitar  á  esto  mis  ofertas.  Me  habéis  pa- 
recido un  buen  muchacho,  aplicado,  cristiano  y  celoso  de  la  hon- 
ra de  Dios,  y  defensor  de  su  santa  causa.  Si  vuestra  obra  es 
buena  y  eminente,  como  lo  espero,  no  dudéis  que  os  proporcio- 
nará lustre  y  cumplido  premio,  porque  Dios  nunca  deja  sin  ga- 
lardón á  la  providad,  á  la  aplicación,  y  ála  constancia.... Con- 
fiad, pues,  en  la  Providencia,  hijo  mió,  y  bendecid  sus  decretos 
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misteriosos,  porque  hoy  tal  vez  os  haya  encaminado  á  un  si^io, 
donde  quizá  se  asegure  vuestro  porvenir,  donde  se  recompen- 
sen las  calamidades  que  con  tanto  valor  y  heroismo  cristiano 
habéis  sufrido.  Adiós,  hijo  mió.... 

El  estudiante  le  vió  partir,  y  enjugándose  una  lágrima,  pri- 
mera que  hacia  brotar  de  sus  ojos  la  ternura  de  los  hombres, 
murmuró  para  si. 

—  Pobre  viejo....  está  loco... loco....  pero  me  ha  hecho  llorar 
y  mi  corazón  siente  una  estraña  alegria....  Esperamos  y  con- 
fiemos.... tal  vez  no  me  engañe.  ¿Quien  sabe?  Todo  quizá  no  será 
mentira  en  este  mundo!...  Cuando  menos  me  afirmó  que  pro- 
baria las  tencas,  y  al  fin  esto  es  caridad!....  Dios  se  lo  premie! 

Carlos  V  llegó  á  su  cámara,  y  se  apresuró  á  llamar  á  su 
confesor  Fr.  Juan  de  Regla,  y  al  Prior  Angulo,  que  no  tardaron 
en  presentarse. 

Una  hora  después  de  la  confidencia  secreta  que  tuvieron  los 
Ires  varones,  el  estudiante  era  conducido  á  una  celda  del  Mo- 
nasterio, donde  halló  cómodo  hospedage. 

Eslupefecto,  y  sin  poder  darse  cuenta  de  lo  que  le  sucedía, 
se  despojó  de  su  equipo  ambulante,  y  para  matar  el  tiempo  tomó 
un  volumen  de  una  pequeña  biblioteca,  que  pusieron  á  su  al- 
cance en  la  celda. 

A  las  nueve  se  presentó  un  servidor  del  rey  con  una  cesta 
enorme,  que  descansó  sobre  una  mesa. 

—  Señor,  le  dijo  haciéndole  una  profunda  cortesía — vengo  á 
servir  la  cena  á  vuesa  señoría. 

— ¡üiantre!  venis  muy  cargado  amigo  ¿para  que  tanta 
pitanza? 

-—Para  que  trinque  á  su  gusto  vuestra  señoría... 

El  servidor  eslendió  unos  manteles  mas  blancos  que  la  nie- 
ve sobre  la  mesa,  y  colocó  en  ellos  diversos  platos,  que  conte- 
nían cada  uno  una  tenca  primosamente  condimentada. 

—Oh!  dijo  el  estudiante  con  los  ojos  lucientes  como  carbun- 
clos á  la  vista  de  aquellos  manjares,  que  despedían  un  aroma 
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copfortable-el  pescador  cumplió  su  palabra... Cáspila!  eslatei)- 
ca  asada  la- sacó  en  tni  presencia!... oh!  la  conozco  bien:  era 
la  de  las  cuatro  libra!.... 

—También  traigo  una  botella  de  vino  añejo,  por  si  vuesa  se- 
ñoría quiera  mojar  las  fauces.... 

—Vino  también  ¿eh?... 

—Le  envia  el  pescador  á  vuestra  señoría.... 

—Será  rico!... 

—  De  su  cosecha  es. 

—Vaya....  vaya  que  para  un  pobre  pescador  no  es  poco... 
dejadla  ahi  por  sí  acaso  bebo  una  gota....  no  soy  aficionado. 

—Como  gustéis,  señor.  Aquí  os  dejo  estas  nueces,  pasas  de 
ciruela,  higos  y  melocotones.... No  come  postre  mas  esquisito  el 
mismo  Rey  de  España. 

—Amigo,  este  es  un  banquete  régio...os  confieso  que  exce- 
de á  mi  buen  apetito. 

— Se  os  ofrece  algo  mas?:  debo  retirarme. 

—Queréis  aclararme  algunos  misterios?... 

—No  me  preguntéis:  nada  sé.... 

—  Bueno.  Podéis  marchar.... Ah!.... no  os  olvidéis  de  dar  gra- 
cias al  pescador! 

—Será  complacido  vuestra  señoría. 

Asi  que  quedó  solo  el  joven  murmuró  entre  dientes. 

— Diantre!  vamos  á  cuentas.  Vine  y  le  vi  pescando:  le  com- 
puse los  hilos;  me  preguntó  por  mi  vida:  le  contesté:  me  dijo  que 
le  interesaba,  y  que  me  daria  lencas  si  le  dejaba  leer  mi 
obra  contra  Lulero:  las  lencas  están  aquí:  cumplió  su  pala- 
bra: me  prometió  protegerme  y  hacer  por  mi  alguna  cosa: 
le  creí  un, loco  de  alar:  lo  conoció  y  con  gravedad  me  repi- 
tió la  máxima  favorita  de  mi  alma— ¡Confianza  en  Dios!— y 
la  tengo.— Pues  bien  :  yo  le  creia  un  mendigo  con  preten- 
siones de  necio  al  brindarme  su  apoyo:  ahora  estoy  confuso...» 
Esta  cena!  oh!  esta  cena  es  demasiado  confortable  para  venir 
de  un  mendigo! !... Vayan  al  oiiapiro  las  reflexiones  puesto 
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que  la  Providencia  nos  depara  esle  bondadoso  regalo ,  trin- 
quemos y  bendigámosla! 

Y  en  efecto,  satisfizo  el  apetito  con  noble  parquedad,  y  dur- 
mió tranquilo  aquella  noche.... 

Al  siguiente  dia  en  que  pensaba  ser  despedido,  se  encon- 
tró con  un  escelente  almuerzo,  y  con  estas  palabras  que  le  di- 
jo el  servidor. 

—Buen  caballero;  el  pescador  os  suplica  permanezcáis  hoy 
y  mañana  en  el  monasterio. 

—  Con  qué  suplica  ¿eh?....  decidle  que  accedo...!  Hombre! 
no  le  podria  yo  ver? 

—  No  señor;  me  ha  encargado  que  no  salgáis  de  esta  celda 
hasta  recibir  sus  órdenes. 

— ¿Luego  estoy  preso?.. 

—Preso  entre  excelentes  amigos;  preso  en  una  celda  de  S. 
M.  el  emperador. 

—  Cáspita!...  buena  prisión  donde  abundan  las  lencas  dé 
gran  calibre....  ¿No  podré  bajar  á  la  Iglesia? 

—  No  podéis  salir  de  aquí  hasta  pasado  mañana. 
—¿Y  veré  al  pescador? 

—Sin  duda  

—Entonces  todo  está  bien.* 

Aquel  dia  se  le  varió  el  alimento,  sustituyendo  á  las  ten- 
cas con  trozos  de  pavo  y  esquisito  jamón. 

—Mi  obra  contra  Lulero  debe  ir  gustando  al  hombre  de 
las  cañas— decia  trincando— lo  conozco  en  el  nuevo  aumento 
de  ración.... 

Al  siguiente  dia  ya  se  le  aumentaron  algunos  dulces  de  con- 
serva y  otros  postres  análogos. 

Mi  obra  gusta— decia  impelurbable  locándose  con  el  índice 
en  la  frente— ya  sabia  yo  que  aqui  habia  algo...!  Cáspita!  voy 
viento  en  popa! 

Al  traerle  la  cena  aquella  noche  le  dijo  su  amable  carce- 
lero. 
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—Mañana  debéis  partir. 

—Malo,  muy  malo. ..amigo  ...oh!  fortuna  no  me  abandones! 
No  seas  tan  voltaria  como  la  rueda  de  un  molino,  como  la 
veleta  de  una  caña  de  pescar. 

—El  pescador  me  ha  dicho  —repuso  el  servidor,  —  que  ma- 
ñana antes  de  partir  paséis  á  su  ceWla  á  recoger  algunos  viejos 
escudos  que  tiene  ahorrados,  y  vuestra  obra  que  ha  concluido 
ya  de  leer. 

—Vamos... ese  pobre  pescador  es  bonachón  como  el  solo. 

— Mucho.... Me  encargó  ademas  que  antes  de  verle,  paséis 
al  palacio  del  Emperador  donde  hay  algunos  caballeros,  que 
podran  desprenderse  de  algunas  monedas..» 

—Ya. ..ya. ..pero  ¿y  como  entraré  allí? 

—Corre  de  mi  cuenta....  Yo  os  presentaré  si  queréis  al  mis- 
mo Cárlos  V,  que  no  os  dejará  marchar  sin  alguna  cosa. 

—  Diantre!  ¿tenéis  favor?... 

—Poco.  Me  valdré  de  la  astucia. 

—Pues  bien,  acepto:  me  dejaré  guiar  por  vos  como  si  fue- 
ra un  cordero. 

—Entonces,  hasta  mañana. 

—Id,  con  Dios  amigo. 

Asi  que  se  quedó  solo,  prltcipió  á  confortar  su  estómago 
con  la  explendida  cena  que  tenia  delante,  y  no  pudo  resistir  un 
deseo  de  razonar  del  modo  siguiente. 

—Es  singular!.,  me  han  tratado  como  á  cuerpo  de  rey  sin 
haber  hecho  maldita  la  cosa....! Lástima  de  prisión,  y  cuan  poca 
tiempo  la  ocupo!.... No  parece  sino  que  he  sido  huésped  de  un 
monarca.... Mañana  se  acabará  lodo,  y  tendré  que  cargar  con.la 
mochila  otra  vez,  y  volver  á  la  vida  de  antaño....  Pero  en 
fin  si  el  pescador  me  entrega  sus  escudejos,  y  los  nobles 
señores  que  sirven  al  Emperador  algunas  monedas,  siempre 
varía  la  cosa....  Los  duelos  con  pan  son  menos! 

Al  dia  siguiente  se  presentó  muy  temprano  el  servidor 
con  un  almuerzo  soberbio,  y  asi  que  hubo  reparado  las  fuer- 
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zas,  lomó  su  mochila  y  un  palo  de  viage,  diciendo. 

—  Estoy  dispuesto  á  marchar. 
—Pues  bien,  seguidme. 
—¿Vamos  á  ver  al  pescador? 

—Antes  os  llevaré  á  la  cámara  de  Cárlos  V. 

—  Amigo,  yo  temo  en  verdad.... ¿qué  queréis?  no  soy  va- 
liente, y  para  llegar  á  presencia  de  tan  grande  hombre.... 

—.No  os  dé  cuidado:  el  Emperador  es  generoso,  y  no  os 
dejará  marchar  sin  colocar  en  vuestra  bolsa  algunas  piezas 
de  oro. 

—Guiad,  amigo;  me  entrego  á  vuestra  discreción. 
— Y  veréis  como  no  os  pesa. 

—Algunos  momentos  después  se  hallaban  los  dos  en  el  ves- 
libulo  del  palacio. 

—  Confieso— dijo  el  estudiante  á  su  guia— que  tengo  mie- 
do—¿Qué  diré  yó  á  Cárlos  V  y  que  pretesto  le  daré  para  dis- 
culparme de  presentarme? 

— ¿No  halla  ninguno  vuestra  facundia? 

— Ninguno!  voto  al  chápiro!  tengo  la  cabeza  como  un  vol- 
can, y  vacilan  mis  pies  ¡no  me  atrevo!  

— Serenaos,  mi  buen  señor:  todo  se  arreglará. 

— Como  vos  no  me  salvéis,  no  haré  gran  cosa.... Parece  que 
me  desvanece  un  vértigo,  y  estoy  atontado  como  un  imbécil... 

—Podéis  pedir  á  S.  M.  algún  auxilio  para  continuar  vues- 
tro viaje. 

—Pedir...  pedir!!  mucho  he  pedido  en  mi  vida;  pero  no 
ha  sido  á  Emperador  es!..  De  cualquier  modo  haré  un  esfuer- 
zo llevadme!!.. 

El  servidor  le  hizo  atravesar  el  corredor,y  llegaron  á  la  puer- 
ta de  la  cámara. 

— Sacadme  de  aqui,  amigo— dijo  en  voz  baja— no  tengo  re- 
solución, me  flaquean  las  piernas  y  me  hierve  la  frente... 

Diantre  ¿qué  hacéis? 

El  servidor  sin  hacerle  caso  habia  abierto  ya  la  puerta  y 
desde  ella  dijo  en  voz  alta: 
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— Señor,  un  pobre  esludianle  desea  ver  á  V.  M. 
--Bribón!.,. murmuró  el  sopista,  en  buen  berengenal  me  has 
melido! 

—Que  entre,  contestó  desde  adentro  una  voz  dulce  y  sim- 
pática. 

— El  servidor  empujó  suavemente  al  jóven,  que  penetró  en 
la  estancia  tambaleándose  y  con  la  frente  baja. 

Carlos  V  aparecía  sentado  en  su  sillón,  delante  de  sí,  en  u- 
na  mesa,  tenia  el  voluminoso  manuscrito. 

— Vamos....  ¿Qué  queréis?  le  dijo  cordialmente— ¿por  qué 
no  alzáis  la  vista  para  mirarme. 

—Señor...,  replicó  el  joven  tartamudeando  y  sin  levan- 
tar los  ojos  del  suelo  yo....  á  la  verdad  no  tengo  la  cul- 
pa... Ahí  afuera  una  ganapán  me  ha  comprometido.... 

—Y  bien....  ¿habéis  cometido  algún  delito?... 

—Oh!  señor        cuan  bondadoso  sois  

— Pues  sino  habéis  cometido  delito  alguno,  levantad  la  fren- 
te y  mirad  á  un  amigo  vuestro. 

El  jóven  retrocedió  dos  pasos. ...miró  al  Emperador.. .se  res- 
tregó los  ojos,  hizo  unas  muecas  terribles  y  por  fin  esclamó 
con  alegría: 

--Calle!...  si  es  el  pescador!!  Diantre!  buen  susto  me  ha- 
béis dado! 
"-¿Por  qué? 

— Porque  ese  amable  carcelero  ó  cocinero  que  rae  ha- 
béis enviado,  me  dijo  que  erais  el  Emperador... Vaya  si  es 
gracioso  el  chiste!  y  yo  que  me  puse  como  un  difunto  cre- 
yendo estar  en  presendia  deS.  M.! 

—Y  no  os  habéis  equivocado,  buen  jóven... estáis  en  pre- 
sencia de  Cárlos  V  de  Austria.... 

—Cómo,  Señor....  vos'i'....  Ah!...  Dios  mío!....  perdone 
V.  M.!.. 

-  üe  qué?...  vos  me  habéis  tratado  con  el  respeto  que 
so  merece  un  anciano,  y  no  puedo  exigir  mas.  ¿Por  ven- 
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la  ra  merecerá  mas  Garlos  Y,  que  el  honrado  pescador  que 
ayer  visteis,  y  á  quien  por  deferencia  á  sus  canas  compusisleis 
los  hilos  de  pesca?  No,  amigo  raio,  nada  en  mi  anuncia  un  res- 
to de  Carlos  V  el  antiguo,  y  para  vos  soy  el  mismo  pescador 
de  ayer,  admirador  de  vuestras  relevantes  [prendas,  y  desde  hoy 
reparador  de  vuestra  desgracia.. ..¡Mártir  valeroso  de  la  honra- 
dez y  de  la  aplicación,  merecéis  nuestro  respeto  y  admira- 
ción!!.... 

La  noble  magostad  con  que  fueron  pronunciadas  estas  pala- 
bras, revelaban  tocía  la  dignidad  de  que  se  sabia  revestir  aquel 
hombre  en  determinadas  circunstancias.. 

—  Señor  —  balbuceó  el  estudiante  —  pido  perdón  á  V.  M... 
si...  le  pido  perdón,  y  siento  una  alegría  incomparable... una  ver- 
dadera alegría  al  contemplar  en  Garlos  V  las  virtudes  de  un 
pescador... 

—Gracias,  amigo.  Acepto  esa  alabanza  que  brota  de  tus  la- 
bios con  toda  la  efusión  verdadera  de  un  alma  honrada.  Soy  a- 
mante  de  admirar  á  los  atletas  del  heroísmo,  y  esto  es  todo.  Mu- 
cho habéis  sufri#en  vuestro  tránsito  por  el  mundo, y  no  en  va- 
no pensé  al  veros  que  erais  digno  de  mejor  suerte:  confiabais 
tranquilo  en  la  Providencia  de  Dios,  y  he  aquí  que  cuando  me- 
nos lo  esperabais  esta  providencia  os  socorre.... En  esta  lección 
provechosa  comprendereis,  que  Dios  nunca  abandona  á  los  hom- 
bres honrados,  cuya  constancia  y  aplicación  hermanadas  con  las 
virtudes  cñslianas,  les  producen  hermosas  coronas  de  paciencia, 
de  santa  y  valerosa  resignación,  que  son  prendas  inestimables 
de  heroísmo....  Han  leído  en  mi  presencia  vuestra  refutación  á 
las  heregias  de  Lulero,  dos  varones  emmentes  en  ciencia  y  vir- 
tudes: su  juicio  os  favorece  sobre .  manera,  y  se  prometen  de 
vuestros  talentos,  si  persistís  en  tan  buena  vía,  triunfos  completos 
sobre  la  ciencia  humana.  Seréis  una  lumbrera  de  la  patria  que 
en  cambio  os  colmará  de  gloria,  y  yo  nunca  me  mostraré  pesa- 
roso de  haber  contribuido  á  ensalzar  al  humilde...  seguid  defen- 
diendo la  buena  causa  de  Dios,  y  confiad  siempre  en  su  provi- 
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dencia.  He  'mandado  que  os  entreguen  mil  escudos  de  oro,  que 
es  la  mayor  merced  que  puedo  haceros.  ¡Con  ellos  podréis  ser 
jurisconsulto  y  atender  á  la  publicación  de  vuestras  obras.  Ten- 
go escritas  unas  letras  á  un  amigo  déla  corle,  y  creo  que  la  for- 
tuna en  lo  sucesivo  os  concederá  su  privanza.  Aprovechad  esta 
lección,  y  partid! 

El  estudiante  cayó  de  rodillas  por  un  movimiento  esponta- 
neo, y  con  llanto  de  gratitud  que  regaba  las  manos  del  monge, 
exclamó. 

—Carlos  V  !... grande  fuiste  en  tu  tránsito  triunfal....  pero 
la  mayor  grandeza  estriba  en  las  virtudes  que  admiro  sobre  esa 
frente  gloriosa!!... Jamas  se  borrará  de  mi  corazón  este  momen- 
to inefable.... Dios  no  ha  permitido  que  todas  sean  zarzas  en  mi 

vida  ¡Alma  generosa!  el  llanto  que  brota  de  mis  ojos  es  la 

ofrenda  mas  pura  de  gratitud  que  puedo  ofreceros  este 

llanto  es  de  alegría,  de  placer,  de  reconocimiento.... Carlos  Vü 
Yo  os  bendigo!!.... 

—Alzad,  noble  y  pundonoroso  joven -respondió  conmovido; 
bendecid  á  Dios  que  es  dador  de  todo:  yo  me  congratulo  en  ser 
reparador  de  vuestros  padecimientos,  en  ser  el  instrumento  de 
que  se  vale  la  providencia,  para  recompensar  á  los  héroes  de  la 
tierra.  Dadme  vuestra  mano,  y  partid. 

El  emperador  le  tendió  la  suya,  y  estrechando  la  del  jó  ven 
añadió. 

—A  trabajar  con  fé  por  la  santa  causa  de  Dios;  á  fio  desper- 
diciar los  favores  que  del  cielo  envia,  buscando  perdición  en  los 
ca«ipos  enemigos  Bendecidle!..,  bendecidle  siemp^-e,  tenien- 
do fé  y  esperanza  en  su  justa  providencia. 

—Oh!.,  lo  haré- contestó  el  jóven  con  entusiasmo-  No 
se  mostrará  arrepentido  V.'M.  de  haber  redimido  mi  desgracia. 
Trabajaré  por  el  lustre  de  mi  patria,  mis  bendiciones  serán  pa- 
ra V.  M.;  en  mi  corazón  existirá  siempre  un  profundo  recono- 
cimiento hácia  quien  tanto  bien  me  hizo,  y  mis  oraciones  se 
elevaran  fervientes  por  vos....! Rey  magnánimo!...  gracias!.... 
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gracias....  habéis  sido  para  mi  un  padre  generoso.  ..y  Dios  os 
bendice  por  mis  labios!!!... 

—Cumplid  vuestras  promesas  como  el  pescador  las  suyas, 
Carlos  V  se  conforma  con  que  oréis  por  él,  que  es  gran  pecador, 
y  con  que  á  su  muerte  derraméis  en  su  tumba  una  lágrima  de 
ternura  en  recuerdo  del  amor  que  os  profesó.  Id  á  ser  gloria 
de  la  patria  id  .!  No  será  fácil  que  en  la  tierra  nos  volva- 
mos á  ver;  pero  procurad  que  sea  en  el  cielo!!!.... 


Algunos  momentos  después  salia  el  joven  de  la  celda  del 
pescador  llorando  de  gratitud. 

—Lo  merecia—  murmuraba  Carlos  V—  es  un  hombre 
honrado!! 

—Bendecidle,  Dios  mió!— balbuceaba  el  estudiante  -  es  un 
santo!!  ¡Jamas le  olvidaré!!! 


De  este  modo  en  la  antigüedad  se  premiaba  al  génio  del 
hombre  que  poseia  virtudes  heroicas,  y  no  como  en  nuestros 
tiempos  que  aplauden  en  un  teatro  á  hombres  pequeños  y 
ruines. 

Por  eso  los  sabios  de  aque'la  edad  eran  tod3S  cristianos  y  ca- 
balleros: distintos  de  los  presuntos  del  dia,  cuya  hidrópica  vani- 
dad y  poca  modestia  no  se  cansan  de  adquirir  lustre  de  popu- 
lachería. 

Por  eso  los  monarcas  de  aquel  tiempo  eran  grandes!... 

Y  consistía  todo  en  que  la  moral  cristiana  estendia  sobre 
aquellas  generación^  su  saludable  influjo,  [de  manera  diferente 
que  en  nuestra  civilización  pigmea! 

El  desvalido  huérfano  que  amparó  el  pescador  de  Yusle, 
llegó  á  ser  con  el  tiempo  orgullo  de  la  literatura  nacional! 


CAPITULO  XVL 


ftlAS  DETALLES  SOBRE  LA  MISMA  MATERIA. 


No  ha  fallado  á  pesar  de  cuanto  llevamos  espueslo  y  de  cuan- 
to confirman  las  opiniones  de  eminentes  sabios,  que  sobre  la  ma- 
teria han  escrito,  quien  haya  juzgado,  no  con  severidad,  pero 
si  con  dañado  intento,  los  hechos  de  aquel  hombre  que  tanto  en- 
grandeció á  la  monarquía  Española. 

La  maledicencia  siempre  se  halla  propicia  á  clavar  su  dien- 
te en  las  virtudes,  para  realzar  los  defectos. 

Algunos  le  apellidan  tirano,  otros  hipócrita,  y  muchos  disi- 
pador del  Tesoro  público,  para  sostener  guerras  que  promovía 
su  ambición  personal  y  que  costaban  á  la  nación  riquezas  y  san- 
gre de  sus  hijos. 

No  es  estraño  que  los  grandes  hombres  sean  juzgados  al  ca- 
pricho y  pasiones  de  los  pequeños:  la  envidia  es  negra  como 
el  genio  del  mal. 

Pero  dicho  sea  de  paso,  y  con  la  historia  en  la  mano,  com- 
placemonos  en  afirmar  que  la  patria  adquirió  lustre,  prospei'i- 
dad  y  engrandecimiento,  con  tan  valeroso  soberano,  y  harto 
bien  se  conoció  su  muerte.  • 

Respecto  á  las  virtudes  que  renacieron  en  su  alma  al  reti- 
rarse del  comercio  del  mundo,  vamos  á  añadir  á  nuestros  ante- 
riores comentarios  lo  que  Sandoval,  Ziiñiga  y  otros  refieren  en 
sus  historias. 

Hacia  una  vida  ejemplar  de  mansedumbre  y  continencia  em- 
pleándose en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes.  Resplandecía  en 
el  un  celo  ardiente  por  la  fé,  y  por  el  esacto  cumplimiento  de 


2-  173  - 


los  deberes  que  se  había  impuesto.  No  fué  fraileen  profesión: 
pero  lo  fué  en  obras,  amando  la  dulce  tranquilidad  de  la  po- 
breza V  del  recogimiento.  En  una  ocasión  dijo  al  prior  que  el 
no  deseaba  ser  servido,  antes  mejor  hubiera  querido  ser  dona- 
do, ó  fraile  simple,  para  servir  como  el  menor  de  la  casa:  pero 
que  no  podia  ser  por  sus  dolencias  y  achaques. 

Aumentó  algo  mas  su  servidumbre  impulsado  por  varios 
amigos  que  le  visitaban,  y  aunque  con  disgusto  tuvo  que  reci- 
bir mas  situado  del  que  se  señaló 

El  adorno  de  su  habitación  consistía  en  unos  paños  negros;  y 
el  de  su  mesa,  siempre  frugal  y  parca,  en  un  servicio  de  plata 
vieja. 

Conformóse  con  el  médico  y  el  boticario  del  convento  para 
no  ser  mas  gravoso  al  Estado. 

Pasaba  gran  parte  del  día  en  los  ejercicios  espirituales,  espe- 
cialmente en  la  oración,  donde  hallaba  fruiciones  incomparables 
y  alivios  dulces  para  los  dolores  del  alma.  Rezaba  el  oficio  di- 
vino, y  si  por  sus  frecuentes  indisposiciones  no  podia,  le  rezaba 
por  el  su  confesor  Fr.  Juan  de  Regla  en  su  presencia. 

Oía  la  misa  mayor  todos  los  días  con  grande  solemnidad  y 
canto  de  órgano;  y  cuando  no  se  lo  permitían  sus  dolencias,  la 
escuchaba  rezada  desde  su  cuarto,  que  como  atrás  se  ha  dicho, 
tenia  comunicación  con  el  Presbiterio  de  la  Iglesia. 

Después  de  comer  escuchaba  sermones  con  placer  indecible, 
y  cuando  no  tenia  sermón,  hacía  leer  á  su  confesor  epístolas  de 
San  Agustín  y  de  San  Pablo. 

Era  devoto  apasionado  del  Santísimo  Sacramento,  y  en  su 
codicilo  encargó  eficazmente  se  fundara  una  cofradía  á  sus 
espensas. 

Tenia  breve  (atento  á  su  devoción  y  á  su  flaqueza)  para  re- 
cibir el  pan  celeste  de  la  Comunión  aunque  hubiese  desayunado. 

Era  tan  amigo  de  la  música  que  gustaba  oír  siempre  los 
oficios  con  canto  de  órgano.  Mas  no  permitía  de  modo  alguna 
que  cantasen  oíros  que  los  frailes:  pues  la  orden  le  había 


viado  calorce  músicos  de  los  mejores  que  pudo  reunir. 

Era  tal  su  experiencia  en  el  canto,  que  conocía  al  vuelo  quien 
erraba. 

Dicese  que  unas  vísperas  subió  al  coro  un  contralto  de  Pla- 
sencia,  y  que  cantó  un  véi-sículo  con  maestría.  Como  no  le  agra- 
daba que  los  seglares  cantasen  en  ía  Iglesia,  mandó  uno  de  los 
servidores  para  que  le  arrojasen  de  allí. 

Hacia  esto  porque  decía  que  los  profanos  derrotaban  el  latin 
en  el  canto,  y  que  era  lástima  decir  á  Dios  heregias,  en  vez  de 
unos  salmos  tan  hermosos. 

Muchas  veces  le  escuchabanios  frailes  cantar  por  lo  bajo  en 
consonancia,  y  llevar  el  compás  desde  su  aposento;  pero  si  algu- 
no se  equivocaba,  le  oían  decir  entre  dientes. 

~(cOh  ¡bermejo!...  que  ha  errado!». 

Sucedió  una  vez  que  un  tal  Guerrero,  maestro  de  capilla  de 
la  catedral  de  Sevilla,  le  presentó  un  libro  de  motetes  y  misas  que 
había  compuesto. 

Le  aceptó,  y  mandó  cantar  una  misa  por  él;  pero  terminada 
que  fué,  llamó  á  su  confesor  Fr.  Juan  de  Regla  y  le  dijo. 

— <r!Oh!  que  sutil  ladrón  debe  ser  ese  Guerrero,  que  tal  pa- 
só de  Fulano,  y  tal  de  Fulano  hurló.» 

Los  maestros  del  arte  pudieron  después  convencerse  de  la 
verdad  de  su  aserto,  y  de  la  poca  originalidad  del  músico  Se- 
villano. 

Sus  distracciones  eran  tan  sencillas  como  inocentes. 

Paseaba  algunas  tardes  por  los  jardines,  y  solía  llegar  hasta 
la  ermitilla  de  Belén,  donde  oraba  algunos  instantes. 

Contiguo  á  la  reja  de  su  cámara  existe  un  pequeño  aparta- 
do donde  tenia  elegantes  azucenas  y  rosales  enanos,  que  él  mis- 
mo cultivaba  y  regaba  con  el  agua  que  producía  allí  una  fuen- 
te de  mármol  con  precioso  zócalo  y  caprichoso  surtidor. 

Otras  tardes  solía  pescar  con  cañas  en  el  estanque  descrito, 
y  otras  montaba  en  una  yegua  pequeña  que  tenia  para  su  uso, 
llegando  hasta  la  cruz  del  Humilladero  del  camino  de  Guacos. 
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Trataba  con  entera  llaneza  á  sus  servidores  y  se  entretenía 
con  ellos  en  conversaciones  pueriles.  Hacia  llamar  al  panadero 
y  le  decía. 

—  «Ven  acá  Pelayo,  como  tienes  cuidado  de  emborracharle 
«siete  veces  á  la  semana,  ¿no  le  podrías  tener  en  hacer  un  po- 
ce co  de  buen  pan  que  yo  pudiera  comer?» 

Era  amante  del  trato  de  los  monges  á  quienes  regalaba  y  es- 
horlaba  á  cumplir  las  austeridades  de  su  regla,  para  lo  que  en 
verdad  daba  él  ejemplos  edificantes. 

Tenia  plenos  poderes  para  juzgarlos  á  lodos,  y  para  inter- 
venir en  sus  costumbres,  de  los  que  hacia  un  uso  prudente. 

Tan  solo  una  cosa  llevaba  á  mal,  y  eso  movido  de  su  celo 
y  buen  deseo:  con  motivo  de  las  limosnas  que  se  repartían  dia- 
riamente en  el  convento,  se  acercaban  á  la  portería  mugeres  de- 
senvueltas, cuyo  lenguage  contaminaba,  y  cuyos  modales  eran 
contrarios  á  la  decencia  y  honestidad. 

Esto  que  veía  él  perfectamente  desde  el  vestíbulo,  y  que 
además  le  referían  sus  servidores,  le  disgustó  tanto,  que  no  pu- 
do menos  de  manifestarlo  á  los  visitadores  generales  de  la  or- 
den Fr.  Nicolás  Segura  y  Fr.  Juan  de  Herrera,  cuando  se  pre- 
sentaron en  Yusle  á  llenar  su  cometido.  Los  visitadores,  no  pu- 
dieron menos  de  tomar  en  consideración  tan  grave  advertencia, 
disponiendo  para  remediar  los  males  que  pudieran  sobrevenir, 
enviar  trigo  y  otros  artículos  á  los  pueblos  comarcanos,  para 
que  los  Alcaldes  repartiesen  las  limosnas  desde  sus  comicios. 

Agradó  tanto  esta  medida  á  Cárlos  V,  que  llamando  á  D. 
Luis  de  Avila,  comendador  de  Alcántara,  le  dijo  con  energía. 

— «D.  Luis,  vete  al  momento  á  los  pueblos  que  reciben  li- 
mosna de  este  monasterio,  y  en  mi  nombre  clavarás  un  edicto 
en  los  sitios  públicos,  y  mandarás  pregonar,  que  ninguna  muger 
pase  de  la  cruz  del  Humilladero,  bajo  la  pena  de  cien  azotes.» 

Y  así  se  ejecutó. 

Antes  de  marcharse  los  visitadores  referidos  se  avistaron  con 
él,  y  uno  de  ellos  le  dijo  que  tenia  que  hacerle  cuatro  cargos. 
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El  anciano  s<i  estremeció,  y  suplicó  los  digese. 

Gonsistian  los  cargos;  en  que  no  permitiera  á  los  frailes 
hacer  frecuentes  salidas  del  convento,  ni  dormir  demasiado: 
en  que  no  los  regalase  con  dinero  ni  alhajas:  en  que  no  diese 
favor  á  ninguno  en  cuanto  perjudicara  á  la  disciplina  monástica, 
y  por  último  en  que  se  dejara  servir  por  la  comunidad,  pues- 
to que  en  ello  dispensaba  alto  honor  áJa  órden. 

Cuando  marcharon  aquellos  varones,  dijo  el  emperador. 

—«Confieso  que  me  ha  edificado  aquel  viejo,  y  que  nunca 
«he  temblado  mas,  que  cuando  le  vi  con  un  papelillo  en  la  ma- 
«no,  y  me  dijo  que  quería  hacerme  cargos.» 

Visitado  una  vez  por  San  Francisco  de  Borja,  aquel  emi- 
nente varón,  que  antes  de  su  resolución  cristiana,  se  titulaba 
marqués  de  Lombay,  y  duque  de  Gandía,  y  que  después  tomó  el 
hábito  dtí  la  compañía  de  Jesús,  menospreciando  sus  vastos  es- 
lados,  le  dijo,  que  se  lastimaba  de  no  poder  dormir  vestido,  co- 
mo por  macerarse  mas  intentaba.  A  lo  que  respondió  el  apos- 
tólico varón. 

'-«Señor,  las  muchas  noches  que  V.  M.  veló  armado  causan 
«que  no  pueda  dormir  vestido;  pero  gracias  á  Dios  que  tiene 
«merecido  mas  con  haberlas  pasado  asi  en  defensa  de  su  Fé,  que 
«muchos  religiosos  las  cuentan  de  cilicios.» 

Tres,  días  estuvo  con  el  Cesar,  y  al  irse  le  mandó  dar  dos- 
cientos ducados  de  limosna  con  órden'  que  no  le  admitiesen 
escusa. 

Se  dice  que  asistiendo  algunas  tardes  al  coro  en  la  hora  de 
vísperas,  se  descuidó  en  cruzar  'una  pierna  sobre  otra,  mas 
bien  por  distracción,  que  por  falta  de  obsequio. 

Repelida  otras  lardes  mas  la  inconveniente  'postura,  llegó  á 
sor  notada  por  los  mongos,  que  sonreían  mirándole. 

El  Prior  que  era  un  varón  eminentísimo,  prudente  y  piado- 
so, vaciló  un  tanto  en  adoptar  un  medio  que  le  sirviera  de  re- 
prensión, puesto  que  le  inspiraba  profundo  respecto  y  amor. 

Celoso  en  estremo  de  la  honra  de  Dios,  y  persuadido  de  que 
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no  era  mas  que  una  falta  de  distracción,  llamó  una  larde  á  su 
celda  á  uno  de  los  religiosos  mas  ancianos  y  le  dijo. 

—Por  el  voto  de  obediencia  que  habéis  prestado  debo  exi« 
gir  un  servicio. 

—Mandad,  Ueverendísimo  Padre,  contestó  el  monge. 

—  Es  preciso  -  añadió  Fr.  Martin  de  Angulo— es  preciso,  que 
mañana  en  las  Vísperas,  os  sentéis  al  lado  de  Carlos  V. 

—Bien.... 

—Seguiréis  sus  movimientos,  imitándole  siempre;  y  cuando 
le  veáis  tomar  la  postura  de  cruzar  las  piernas,  lo  haréis  tam- 
bién. 

—Seréis  complacido,  Reverendísimo  Padre. 

—Así  lo  exige  la  honra  y  gloriado  Dios....  Cuento  con 
vuestro  silencio. 

En  efecto:  al  dia  siguiente  se  hizo  todo  al  pie  de  la  letra. 

El  monge  ocupó  una  silla  contigua  á  la  del  Emperador,  y  le 
copió  sus  menores  movimientos.  No  bien  cruzó  las  piernas,  cuan- 
do el  monge  repitió  la  acción. 

Entonces  el  Prior  suspendió  el  coro,  y  la  comunidad  se  le- 
vantó al  punto. 

—Hermano— dijo  Fr.  Martin  al  religioso— esa  postura  es 
inconveniente,  y  en  castigo  asistiréis  de  rodillas  á  las  vísperas. 

El  monge  se  levantó  sin  murmurar  palabra,  y  se  arrodilló 
en  medio  del  coro. 

Carlos  Y  lo  comprendió  todo;  y  levantándose  también,  fué 
hacia  donde  estaba  el  delincuente,  y  se  arrodilló  junto  á  él  di- 
ciendo al  prior. 

—Perdón,  padre  mió,  perdón  por  mis  omisiones. Yo  solo  soy 
el  culpable  por  haber  dado  mal  ejemplo!! 

Acción  humilde,  justamente  loada  por  el  Prior,  que  los  man- 
dó levantar,  y  por  toda  la  comunidad,  que  la  presenció  atónita. 

Solo  dos  negocios  pidió  desde  Yuste  y  eso  con  grande  mode- 
ración. 

Uno  de  ellos  fuó  por  una  señora  llamada  Catalina  para  quien 
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escribió  á  la  Princesa,  refiriendo  tres  veces  que  el  favor  fue^ 
se  si  tenia  justicia;  y  para  un  deudo  del  comendador  mayor, 
pidió  un  hábito.)) 

Y  no  porque  no  llovieran  peliciones  sobre  él,  que  nunca 
fallan  desgraciados  faltos  de  favor,  ni  genles  que  abusan  con  im- 
portunas exigencias. 

A  propósito  de  esto,  se  refiere  en  el  pais  una  anedocta  que 
]e  sucedió  con  un  vecino  de  la  villa  de  Tornabacas. 

Dícése  que  dicho  vecino  tenia  un  hijo  á  quien  sus  malos 
amaños  le  llevaron  á  la  cárcel,  y  á  quien  la  justicia  humana  con 
sobrada  razón  iba  a  descargar  todo  el  rigor  de  sus  leyes. 

El  padre  se  presentó  en  Yuste,  y  entregó  á  los  servidores 
una  cesta  de  hermosas  peras,  que  llevaba  de  regalo,  sin  duda 
para  captarse  la  estimación  del  monarca,  que  gustaba  de  aque- 
llas pobres  ofrendas. 

Dicha  su  petición  á  Carlos  V,  y  enterándole  de  los  porme- 
nores del  asunto  con  toda  veracidad,  rogó  con  el  ahinco  de  un 
padre,  se  dignara  apartar  de  la  cabeza  de  su  hijo  la  espada  in- 
flexible de  la  ley. 

El  emperador  recapacitó  un  poco  sobre  el  negocio  y  le 
contestó. 

— Amigo,  es  mala  causa  y  no  puedo  en  conciencia  interve- 
nir en  ella:  siento  en  el  alma  tu  dolor  de  padre:  mas  no  salvo  á 
tu  hijo,  porque  soy  poca  cosa  para  los  tribunales:  si  yo  fuera 
su  juez,  ahora  te  le  entregarla:  pero  su  delito  es  tan  enorme 
que  no  me  resuelvo  á  dar  paso. 

El  padre  del  criminal  salió  disgustado,  y  furioso  por  aque- 
lla contradicion  justa,  llegó  á  donde  estaban  los  servidores  y  les 
pidió  brutalmente  su  cesta  de  peras,  diciendoles  que  pues  su 
amo  no  le  servía,  no  era  justo  tampoco  que  aprovechara  las 
peras. 

Saliendo  CárlosY  por  casualidad,  y  enterándose  del  caso,  dijo 
al  hombre. 

—Amigo,  tienes  poca  crianza  y  es  un  mal;  pero  te  perdo- 
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no,  porque  tu  afecto  de  padre  te  ciega.  Bad  á  este  hombre  sus 
peras,  que  aun  cuando  hubieran  sido  de  oro  ó  de  diamantes, 
no  hubieran  podido  mover  mi  ánimo  á  concederle  lo  que  pedias 
pues  no  dejara  de  avergonzarme  toda  mi  vida.  Añadidle  algu- 
nos ducados  para  que  socorra  á  su  familia,  y  para  que  apren- 
da á  tener  un  poco  de  respeto        Adiós,  amigo  mió!... 

Moderación  sublime  que  le  valía  el  aprecio  de  todos,  y  que 
testificaba  su  sencillez  y  poca  vanidad. 

He  aqui,  aunque  en  sucinto  algunas  particularidades  de  su 
vida,  sus  recreos,  sus  ejercicios  y  costumbres. 

No  pretendemos  diferir  esta  enumeración  por  no  fatigar  mas 
á  nuestros  lectores,  creyendo  haber  iniciado  lo  bastante  para 
que  tenga  una  idea  del  heroísmo  del  hombre,  á  quien  consa- 
gramos estas  paginas,  de  aquel  fortisimo  hijo  de  la  cruz  que  sir- 
vió de  paño  de  lágrimas  á  muchos  desgraciados. 


CAPITULO  XVIL 


MEMORIAS  POSTUMAS. 


Al  fin  una  noche  llegaron  á  Yusle  el  noble  Luis  Quijada, 
y  el  huérfano  Juan. 

Al  dia  siguiente  muy  de  mañana  se  encaminó  Don  Luis  á  la 
celda  de  su  soberano  y  tocó  en  la  puerta. 

—¿Entro?  dijo  desde  afuera. 

—¿Quien  es?  contestó  Carlos  V  con  agrado. 

~ Pardiez!... ahora  sahmos  con  esas. ..¿Me  desconoce  V.  M.? 
Ah!  eres  tu,  buen  Luis?,.. Adelante,  sabueso,  adelante. 
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Quijada  no  se  hizo  esperar  y  entró  como  an  torbellino  en 
la  cámara. 

—Fuego!- (lijo— ¿parece  que  no  olvidáis  la  costumbre  de 
dejar  las  plumas  tan  temprano?. ...ah!  ya  caigo!  las  plumas 
del  lecho  que  aqui  tenéis,  señor,  mas  parecen  espinas  que  otra 
cosa.  Tenia  deseo  de  ver  á  V.  M...,si  ;fuego!  tenia  ya  deseo!... 
El  cachorro  no  puede  pasar  sin  la  compañía  del  león.  Ah!.... 
me  olvidaba  de  preguntar  por  la  salud....  ¿que  tal?...  Malo, 
malo,  tenéis  el  semblante  desmalazado  y  flaco...  es  preciso  que 
viváis,  si,  es  preciso.! 

—  ¿Guando  será  tiempo— dijo  el  monarca  sonriendo  -  cuando 
será  tiempo  Luis  Quijada,  que  tengas  un  poco  de  juicio,  y  cui- 
des mas  del  honor  de  tu  persona? 

— Díantre!....pues  no  fallaba  mas.... ¡juicio!  ¿que  es  tener 
juicio? 

Me  separo  de  una  persona  á  quien  quiero  mas  que  á  mi 
calva  cabeza;  después  de  diez  y  siete  dias  de  ausencia  la  vuelvo 
á  ver....  llego  al  convento,  se  me  dilataba  el  corazón,  se  me 
sube  la  sangre  á  la  frente  y  digo  tonterías  — ¿Que  tiene  esto  de 
estraño?  Vayan  al  diantre  el  juicio,  y  la  gravedad,  y  el  honor., 
si  uno  no  ha  de  poder  hablar  lo  que  siente,  mas  vale  irse  á  vi- 
vir á  la  corle,  que  alli  rara  vez  se  dice  la  verdad! 

Garlos  V   tendió  la  mano  al  sensible  Alcides  y  respondió: 
—Vamos... eres  un  viejo  honrado,  y  le  dispenso.... tienes  al- 
go ligera  la  cabeza;  pero  no  es  culpa  luya  ¿no  es  vedad? 

—  No  señor:  ya  sabéis  que  siempre  fui  así. 

—Pero  tu  corazón  es  grande  en  cambio,  Luis,  tu  corazón 
le  eleva. 

--Yo  creo  lo  mismo;  porque  antes  de  íiegar  á  esta  cámara 
parecía  querer  salir  del  pecho....  ¡Ah  fuego!  si  yo  pudiera  ma- 
nifestar con  la  lengua  lo  que  siento  en  él!. ..pero  fui  siempre  un 
topo,  y  las  palabras  no  se  me  ocurren  con  la  facilidad  que  á 
otros. 

—Mejor  es;  porque  al  fin  la  lengua  no  siempre  concede  á 
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lodos  su  merecido,  y  lo  mismo  disfama,  que  adula,  que  maldice, 
que  reniega.  Mas  vale  que  tenga  un  freno,  que  no  amplia  fa- 
cultad. 

—Creo  que  decis  verdad,  señor. ...Pero  ah!  vuestra  mano 
arde  como  si  se  aljf asara  con  calentura,... Diantre  lestais  poco 
bueno!. 

—Si:  mis  achaques  me  asedian  con  frecuencia. 

— Pues  á  ver  como  se  destierran....Pardicz  Idesde  que  no 
empuñáis  la  cuchilla  estáis  perdido...,  No  coméis,  no  hacéis 
egercicio,  no  montáis  á  caballo,  y  esto  es  todo..¡Bah!  las  fuer- 
zas os  abandonan,  y  eso  es  un  mal  grave... Tomad  ejemplo  de 
mí,  que  lo  mismo  devoro  un  pavo,  que  un  bravo  trozo  de  va- 
ca... A.SÍ  conservo  tales  fuerzas,  que  me  encuentro  poco  mas 
ó  menos  que  en  aquellos  tiempos  de  antaño  

—Dichoso  tú, amigo  mío!  asi  me  hallara  yo  en  tu  caso. 

—  Pues  ¿que  diantre  tenéis?  siempre  fuisteis  mejor  que  yo 
en  todo,  y  ahora  creo  que  escedeis  á  muchos;  pero  es  necesario 
no  abandonar  tanto  al  cuerpo,  porque  él  es  como  el  de  los  irra- 
cionales, que  así  prospera  cuanto  le  miman. 

—Tienes  razón:  mas  por  lo  mismo  que  es  cosa  de  tan  poco 
precio,  no  debemos  descuidar  el  alma  por  darle  regalos.  Y  bien: 
hablemos  de  tu  viage. 

—Hablemos.  He  estado  un  dia  y  una  noche  en  Villagarcia... 

~¿Y  Juan? 

—Conmigo  ha  venido.... 

— ¿Conque  le  has  traído? 

—Si  señor:  era  preciso.  Juan  no  es  felizi... 

—Que  no?.... 

—No  por  desgracia:  y  lo  siento:  porque  después  de  V.  M. 
ese  muchacho  es  mi  fuerte... Yo  no  sé  que  embeleso  produce  en 
mi;  pero  es  lo  cierto  que  me  llega  al  alma  cuanto  le  acongoja.. 
Oh!  fuego!  sus  lágrimas  me  ahogan...  caen  sobre  mi  corazón 
como  lluvias  de  fuego.... y  me  hace  llorar  también!! 

Carlos  V  se  estremeció,  y  sus  miembros  se  agitaron  por  una 
convulsión  indefinible. 
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—  ¿Conque  él  no  es  feliz?— dijo  con  acento  apagado. 

—  Nada  le  falta;  pero  quiere  mas.  Juan  no  se  conforma  con 
su  suerte;  Juan  tiene  un  defecto  que  es  necesario  corregir  á  lo- 
do trance...  ¡la  ambición!! 

—  Y  no  es  poco!...  la  ambición  es  la  lepjji  del  género  hu- 
mano. 

—Por  lo  demás— añadió  Quijada  seriamente,  es  un  cordero, 
manso.  No  tiene  altivez,  ni  orgullo,  es  afable  y  caritativo  has- 
ta el  esceso. 

—No  me  disgusta  eso.... que  al  fin  es  símbolo  de  un  cora- 
zón magnánimo  y  generoso!... 

— Ah!...  en  ese  terreno  yo  le  fio... se  quila  el  pan  de  la  bo- 
ca para  el  necesitado,  y  en  los  alrededores  de  Villagarcia,  es 
el  paño  de  lágrimas,  el  ángel  tutelar  del  desvalido.  En  esto. tie- 
ne una  escelenle  maestra,  porque  Doña  Magdalena  de  Ulloa, 
mi  venerable  esposa,  le  da  oro  en  abundanci.a  para  que  le  der- 
rame con  pródiga  mano  entre  los  pobres  de  fortuna. 

—Bien,  D.  Luis:  á  vuestra  virtuosa  esposa  se  debe  el  que 
ese  niño  no  sea  un  ente  mezquino,  terco  y  malicioso.  -  La  am- 
bición es  el  fuego  mas  desordenado  que  corroe  las  entrañas  del 
hombre,  y  únicamente  esas  prendas,  que  me  dices  le  adornan, 
pueden  llegar  á  sofocarla,  puesto  que  ellas  son  el  distintivo  de 
la  providad,  del  honor  y  de  la  nobleza  de  alma. 

—Pues  en  eso  podéis  estar  seguro. 

—  ¿Supongo  que  será  buen  cristiano! 

—  Excelente  — En  mi  casa  no  hubiera  recibido  otra  educa- 
ción, ni  yo  le  amara,  ni  conceptuara  digno  de  mi  si  no  lo  fuera. 

—¿Es  vanidoso? 

—  No:  es  sencillo  como  una  paloma:  tiene  alguna  presunción 
de  valiente;  pero  á  su  edad  no  es  estraño. 

—¿Conque  se  cree  valeroso? 

—Algo.  Y  en  esto  debo  confesar  que  lleva  razón,  y  que  con 
el  tiempo  hará  prodigios— Maneja  la  espada  con  una  intrepidez 
no  vulgar,  y  su  soltura  y  destreza  suplen  á  sus  cortos  años  y  / 
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escasas  fuerzas.  Dias  pasado  le  di  una  lección  soberbia. 
—Una  lección? 

—Si:  creí  prudente  dársela,  porque  se  llegó  á  creer  que  su 
astucia  y  agilidad  le  bastaban  para  medirse  comiiigo.  Yo  me  reia 
á  mas  no  poder,  y  por  último  se  empeñó  en  gue  hiciéramos  la 
prueba....  Nos  pusimos  en  guardia,  le  hice  sudar  á  mares,  y 
por  último  le  di  la  lección. 

—¿Le  hiciste  sallar  la  espada  de  la  muñeca.. .? 

—  Claro  es -  respondió  el  gigante  soltando  una  risa  pecu- 
liar—le arrojé  á  diez  pasos  el  acero,  y  luego  aunque  rudamen- 
te, le  aconsejé  á  mi  modo  que  no  fuera  temerario  en  lo  sucesi- 
vo y  refrenara  con  la  prudencia  el  fuego  de  la  edad. ...Lloró 
como  un  niño  su  falla,  y  yo  entonces  le  hice  ver  como  queria 
comparar  sus  pocos  años  con  los  mios,  y  con  el  egercicio  de  cua- 
renta que  lleva  mi  mano  para  blandir  el  mandoble...  se  conven- 
ció.... lloró  de  nuevo,  me  pidió  perdón,  y  me  hizo  llorar  también. 

—Bueno:  has  obrado  como  no  lo  esperaba:  en  la  edad  de 
Juan  y  en  su  carácter,  las  ilusiones  matan  y  producen  estra- 
gos horribles:  en  vez  de  acrecentarlas,  conviene  apagarlas  aun- 
que ocasionen  resistencia  y  disgustos:  llega  el  dia  en  que  se 
aprecia  esta  verdad,  y  en  el  que  se  reconoce  la  eficacia  de  una 
contradicción  oportuna....  la  ilusiones  de  la  juventud,  amigo 
mió,  no  son  siempre  legitimas,  y  engendran  con  frecuencia  esa 
ambición  temeraria  y  quimérica,  esos  sueños  de  felicidad  infun- 
dada que  conducen  á  deplorables  estravios. — Ahora  quiero  me 
espliques  detalladamente  cuales  son  las  pretensiones  de  ese 
doncel. 

—  No  es  difícil  comprenderlas.  Se  cree  un  paladín  de  los  que 
describen  esos  picaros  libros  de  caballería,  á  que  tanto  se  mués-- 
ira  aficionado  á  leer:  tiene  envidia  de  todos  los  héroes  de  la 
historia,  y  especialmente  de  los  hechos  de  V.  M:  quiere  ser  ca- 
pitán de  soldados,  y  viene  en  intención  de  pedir  esta  gracia: 
por  último,  la  ambición  de  gloria  le  aqueja  demasiado,  y  la 
sed  de  adquirir  una  celebridad  ilustre  le  consume  y  aniquila: 
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quiere  ser  grande  para  su  patria,  y  pasar  á  la  posleridad  como 
uno  de  sus  mejores  hijos. ...Todo  esto  pretende  Juan. 

— Asi  era  yo  á  su  edad— murmuró  Carlos  V. 

Guardaron  k)s  dos  interlocutores  un  momento  de  silencio  re- 
flexivo. 

--Tengo  ya  meditado  un  plan  para  desengañar  á  ese  jo- 
ven—dijo al  fin  el  emperador. 
-Un  plan? 

—Si:  pero  es  necesario  contar  con  tu  discreción. 
--Fuego!... 

— Con  tu  discreción  y  con  tu  silencio. 

--Dianlre!... 

— Voy  á  comunicártele. 

El  monarca  y  su  servidor  conferenciaron  en  ¿ecrelo  por  es- 
pacio de  media  hora. 

—¿Estas  enterado?— dijo  el  monarca  después  de  haberle  con- 
fiado su  idea. 

--Sí. 

—¿Donde  está  Juan  ahora? 

—Quedó  en  el  estanque  mirando  nadar  los  palos. 

— Quiero  verle  sin  que  se  aperciba. 

--Desde  el  vestibulo  podéis  conseguirlo. 

--Pues  vamos. 

Uno  y  otro  salieron  al  corredor. 

Juan  en  efecto,  aparecía  distraído  infantilmente,  sentado  en 
un  verde  ribazo,  contemplando  una  docena  de  añades  que  recor- 
rían las  límpidas  hondas  azules  del  estanque. 

El  hermoso  mancebo  vestía  una  ropilla  deslumbrante  que  le 
caia  maravillosamente:  su  gorra  adornada  por  una  pluma  de 
cisne  que  le  azotaba  dulcemente  las  espaldas,  dejaba  al  descu- 
bierto parle  de  su  flotante  cabellera,  cuyos  sedosos  rizos  y  sor- 
lijas  brillantes  rubias  como  el  oro  ondulaban  á  merced  de  la 
'  apacible  brisa  matinal. 

Sus  grandes  ojos  azules  se  posaban  melancólicamente  sobre 
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las  clarísimas  linfas  del  estanque  espejo  de  la  hernaosura  del  cie- 
lo que  litografiaba  en  su  acuosa  superficie  caprichosas  arbori- 
zaciones,  debidas  á  la  vegetación  profusa  de  las  orillas,  y  que 
mas  parecían  crecidas  dentro  de  su  seno^  El  rostro  de  Juan,  á 
manera  de  esos  rios  trasparentes  que  descubren  las  guijas  y 
arenas  de  su  suelo,  á  través  de  las  diafanas  olas,  estereotipaba 
los  sentimientos  que  se  escondían  en  su  alma,  y  era  el  verdade- 
ro espejo  de  su  corazón. 

Aquel  rostro  infantil  emalizado  por  esa  palidez  mate,  que  es 
el  distintivo  de  los  dolores  del  espíritu,  parecía  aniquilado,  mar- 
chito antes  de  tiempo,  asi  como  esas  pobres  azucenas  de  níti- 
das vestiduras,  abrasadas  por  los  fuegos  de  un  estio  denso  y  ca- 
liginoso. 

Garlos  V  que  le  habia  contemplado  con  profunda  atención 
y  conocido  á  simple  vista  cuanto  en  su  alma  pasaba,  se  retiró 
á  su  celda  murmurando  imperceptibleménte. 

—Hijo  mió!  hijo  mió!. ..Dios  bendiga  tu  inocencia  y  tus  cor- 
tos años:  Dios  te  proteja  en  el  camino  de  la  vida...  y  ojala  que 
sus  zarzas  no  te  produzcan  horribles  heridas  que  derramen  tu 
sangre!... ojala  que  tus  ojos  no  viertan  una  lágrima  de  fuego 
arrancada  por  las  decepciones,  que  entre  delicias  ofrece  el  de- 
sierto vergel  del  mundo.!!  í<b 
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CAPITULO  XVIIL 


LA  ELOCUENCIA  DE  LA  VERDAD. 

Trascurrieron  dos  dias. 

Y  Juan  no  había  visto  aun  al  emperador. 

Una  tristeza  indefinida  se  apoderó  de  su  rostro,  y  tendió  so- 
bre él  matices  desoladores. 

Parecia  el  lirio  tronchado,  la  rosa  lacia,  marchiiíi  y  desma- 
lazada á  quien  una  mano  de  hielo  separa  de  sus  capullos. 

Su  risa  esprimia  una  expresión  de  glacial  amargura:  su  mi- 
rada destellaba  un  fuego  fatidico.... 

Parecia  el  remordimiento  espiando  un  crimen:  la  inocencia 
llorando  una  culpa  no  cometida. 

Los  arreboles  de  aquellas  ilusiones  que  flotaban  lisongeras 
ante  su  alma  de  niño  perdían  todo  su  brillo,  como  si  se  apro- 
ximaran al  desengaño  de  la  realidad. 

Y  al  considerar  que  aquellas  doradas  y  queridas  ilusiones 
se  evaporaban  en  el  espacio  como  el  olor  del  perfume,  Juan 
no  podia  contener  sus  lágrimas,  no  podia  resistir  un  deseo  de 
llorar. 

Ay!  el  llanto  alivia,  el  llanto  purifica:  diafano  roció  que  bro- 
ta del  corazón,  refresca  nuestro  abrasado  espíritu  como  la  llu- 
via de  los  cielos  á  los  baldíos  yertos:  el  llanto  es  la  mas  salu- 
dable alborada  de  consuelo  para  rociar  las  flores  del  alma  

es  el  manantial  donde  templa  su  sed  el  desgraciado!! 

Juan  que  por  su  precoz  naturaleza  habia  acarreado  sobre 
su  frente  la  grave  señal  que  distingue  á  los  ficticios  caducos,  pa- 
recía impulsado  por  una  fuerza  irresistible  á  ser  victima  de  sus 
vanos  y  quiméricos  ensueños. 
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El  deseo  de  celebridad  le  consumia  como  á  las  flores  los  ra- 
yos del  estío,  como  la  sed  al  viagero  del  desierto. 

Aquella  noche  le  dijo  Luis  Quijada  <rJuan,  mañana  al  des- 
puntar la  aurora  vé  á  ese  pequeño  apartado  donde  crecen  tan- 
tas azucenas:  alli  encontrarás  un  hombre  que  riega  flores  y 
cava  la  tierra....  escucha  con  religioso  atención  los  consejos 
de  ese  hombre»!. 

Y  Juan  fué  al  siguiente  dia. 

Era  una  mañana  límpida  y  radiante:  la  aurora  sacudía  sus 
alas  de  abrillantados  rocíos  y  esparcía  tintas  de  rosa  y  ¡nieve 
do  sus  bellos  cuernos  de  oro:  la  alondra  cantaba  en  las  copas 
de  los  limoneros;  el  águila  flotaba  en  el  azul  de  los  cielos,  y  la 
gaviota  se  disponía  á  perderse  entre  los  vapores  acuosos  de 
los  mares  que  azotan  con  sus  olas  la  playa  baldía  y  las  rocas 
calcinadas. 

Juan  parecía  tener  delante  de  si  un  pensamiento  funerario, 
una  nube  de  lulo. 

Su  risa  era  amarga:  sus  ojos  destilaban  una  mirada  de  hie- 
lo; no  parece  sino  que  su  corazón  estaba  sangrado... 

Llegó  al  pequeño  pensil  donde  se  dirigió  su  padre  adop- 
tifo. 

Alli  en  efecto  había  un  anciano  que  con  una  pequeña  azada 
en  la  mano  arreglaba  los  cuadros  de  flores:  de  una  fuente  de 
marmol  con  precioso  zócalo  y  columnilas  islriadas  que  soste- 
nían un  surtidor  caprichoso,  tomaba  agua  suficiente  en  una  re- 
gadera de  hierro. 

Juan  so  acercó  á  el,  y  quitándose  la  gorra  le  saludó.... 

—Buen  anciano— le  dijo—  vuestro  cuerpo"  se  agovía  con 
trabajo  tan  grosero:  ¿porque  no  se  encomienda  á  otro  mas  jó- 
ven  esa  áspera  tarea?. 

—'Mancebito— contestó  el  viejo—  ¿conque  queréis  que  me 
sostenga  sino  con  este  trabajo.... ¿Sabéis  por  ventura  cual  es  el 
deslino  de  la  humanidad? 

-  Yo  no;  mas  por  lo  que  á  mi  toca  debo  creer  que  es  amar- 
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go;  Ah!  yo  rae  figuraba  que  la  senectud  venerable,  se  eman- 
ciparía de  la  ley  general  de  miserias!.... Yo  me  figuraba  que  era 
digna  de  ocupar  un  puesto  mas  descansado,  mas  propio  para 
sostenerse  en  su  débil  condición. 

Si  existe  una  sociedad  nueva,  llena  de  juventud  y  energia, 
¿porque  no  ha  de  ayudar  á  la  vieja  que  está  decrepita  y 
gastada?.... 

—Oh!....  esas  son  buenas  teorías  gentil  mancebo:  pero  no 
pasan  de  ahi  según  la  practica  del  mundo.  Por  ventura?  ¿habéis 
visto  en  un  bosque  dar  frescura  y  lozanía  á  los  árboles  viejos, 
^os  árboles  mozos?  No:  antes  por  el  contrario  les  quitao  la  savia 
de  su  alimentación?  Ignoráis  que  la  mfraccion  del  precepto  que 
Dios  impuso  al  primer  hombre,  trajo  en  pos  de  si  el  castigo  á¿ 
la  especie  humana?Pues  ese  castigo  se  repite  en  el  mundo  desde 
aquella  época,  y  alcanza  á  todas  las  condiciones,  á  todas  las  e- 
dades....((Con  trabajo  labrarás  la  tierra»  dijo  Dios  al  culpable,  y 
su  palabra  no  falta. 

— Parecéis  hombre  instruido,  pobre  anciano,  y  por  lo  mis- 
mo debe  ser  doloroso  para  vos  este  trabajo  cruel. 

— Al  contrario,  es  dulce  y  me  colma  de  alegrías...  Mis  ma- 
nos se  resienten  de  empuñar  la  azada;  pero  en  cambio  mi  ví^ 
se  recrea  admirando  estas  hermosas  flores  que  crecen  y  se  nu- 
tren por  mí.... 

— ¿Fuisteis  siempre  jardinero? 

—No:  antes  he  sido  algo  mas  antes  soñaba  con  la  gran- 
deza del  mundo,  y  con  su  (riste  pompa....  antes  me  consumía 
el  afán  de  adquirir  una  celebridad  ficticia. 

—Oh!. ..con  que  soñábais?— dijo  el  mancebo  con  alegría.... 
Yo  también  sueño! 

--Vos?. ..es  posible?        !tan  joven!... 

— ¿Porque  no?...  vos  sois  ya  anciano  y  la  edad  de  vues- 
tros sueños  seria  la  mía!... 

•'-En  efecto,  asi  era  ¿y  que  soñáis?... 

-Gloria!...  celebridad,...  grandeza!!...  sueño  eslo,  y  me 
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abraso  en  el  fuego  nefando  de  nais  aspiraciones  !Soy  tan 

pequeño! 

--¿Con  que  os  devora  la  ambición?.... 

--Si:  la  ambición  fatal:  la  ambición  desordenada.... 

—  Tan  joven!... tan  joven!.... 

--Anciano!  asi  fuisteis  vos:  no  me  reprendáis!.... dejad  á 
la  juventud,  que  siga  el  camino  trazado  por  las  leyes  de  la 
naturaleza  

—Bueno.  Según  vuestras  máximas,  gentil  mancebo,  debe 
abandonarse  la  juventud  á  sus  propias  inspiraciones. 
— Así  debe  ser. 

—Cuan  errado  estáis,  hijo  mió! . . . .  La  educación  es  para 
la  juventud  lo  que  el  cultivo  de  mis  manos  para  estas  flores... 
lo  que  la  estela  brilladora  para  el  navegante  extra\riado  en  un 
mar  de  recios  oleages...¿Veis  este  árbol  pequeño?.... es  joven, 
y  sus  débiles  ramas  aparecen  en  toda  su  lozanía  y  verdor..,, 
pues  bien  ¿porque  diréis  le  tengo  atada  esta  cuerda  que  suge- 
ta  fuertemente  su  tronco?.,.,  pues  es  porque  no  se  tuerza  y  al- 
cance pocos  años  de  existencia....  Así  es  la  juventud!. ...Arbol 

propicio  á  torcerse,  si  la  mano  del  jardinero  no  le  cultiva  

Arbol,  que  una  vez  mal  dirigido,  no  puede  brindar  una  fruta 
sana.. ..árbol  cuyas  hojas  caen  podridas  en  cuanto  nacen,  y  que 
al  trascurso  de  pocos  años  enferma  y  perece,  quedando  uoa 
madera  carcomida  que  no  puede  aprovecharse.  Dicidme,  no- 
ble mancebo,  ¿con  qué  gloria,  con  qué  grandeza,  con  qué  cele- 
bridad soñáis?. 

—¿Como  podré  explicaros  eso?... mirad:  yo  quiero  ser  guer- 
rero: quiero  fortuna  en  mis  correrlas,  y  gloria  en  mis  hechos: 
quiero  mas  lustre  para  vivir:  mas  grandeza  que  disfrutar;  mas 
honores  que  adquirir:  quiero  ser  célebre  para  que  mi  patria  me 
erija  pedestales  soberbios  como  á  los  héroes  inmortales!.... 

--Ah!...  vos  queréis  la  pompa  terrena-... ¡estáis ciego!... 

—Ciego!  yante  mi  vista  se  dilatan  los  horizontes  del 

mundo,  y  me  figuro  ser  el  león  rampanle  que  cruza  el  arenal  de 
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la  tierra,  proclamándose  soberano  arbitro  y  universal!  

—Y  á  pesar  de  eso,  yo  os  repilo  que  estáis  ciego !,...Oid- 
me,  hijo  mió,  vos  aspiráis  á  lo  que  Dios  no  concede  al  pobre 
mortal. ..os  devora  la  ambición  desordenada,  que  es  una  preten- 
sión ilícita. ...si:  todas  nuestras  quiméricas  ilusiones  deben  pu- 
rificarse en  el  crisol  de  la  virtud  cristiana,  que  es  la  que  las 
sublima  y  hace  legítimas:  lo  demás  es  infundado  y  temerario. 
Ambicionáis,  ¿no  es  verdad?  y  ¿porque?  Otros  mil  que  se  hallan 
en  vuestro  caso  no  deben  tener  el  mi^mo  derecho  que  vos  para 
adquirir  esa  celebridad  que  soñáis?  Por  ventura  ¿sois  mas  que 
ellos?  pues  si  todos  los  hombres  son  iguales  por  esencia,  todos 
se  hallan  en  vuestro  caso.  Ahora  bien:  la  fortuna  terrena  es 
don  de  Dios,  que  la  dá  á  quien  mejor  le  place,  y  á  veces  como 
castigo,  á  qfiien  se  nos  figura  á  nosotros  qne  es  bienandanza.  Lo 
que  Dios  concede  á  todo  el  que  lo  pide  y  codicia,  son  los  bie- 
nes de  gracia  que  no  son  caducos  como  los  oropeles  del  mun- 
do. Queréis  ser  guerrero,  seberano  de  la  tierra  ,  héroe  de  la 
patria,  y  otras  fruslerías  por  el  estilo.  Decidme,  ¿os  falta  algo 
justo  en  la  posición  que  ocupáis?  Pues  si  tenéis  lo  lícito  ¿por- 
que deseáis  lo  ilícito?  Para  llegar  á  donde  no  señala  el  lumi- 
nar de  la  justicia,  tienen  que  hollarse  malos  senderos,  y  yo  no 
os  supongo  un  malvado!  Os  duele  vuestra  posición  que  millares 
de  individuos  envidiaran!.... no  corráis  en  pos  de  sueños  vana- 
Ies,  y  tended  una  mirada  en  derredor:  veréis  hombres  mas  ba- 
jos que  vos,  y  tan  dignos  para  ocupar  vuestro  puesto:  mirad 
su  llanto,  sus  miserias,  sus  dolores,  las  calamidades  que  sobre 
ellos  gravitan  y  haced  una  comparación  fiel  con  las  comodi- 
dades que  os  rodean.  Ese  cuadro  os  consolará  y  edificará.  Dios 
les  envia  torturas  para  ceñirles  en  el  cielo  aureolas  de  gloria: 
ellos  ascienden  purificados  y  los  grandes  suelen  bajar  corrom- 
pidos.... No  existe,  hijo  mió,  mayor  grandeza  que  la  que  di- 
mana de  la  glorificación:  esa  es  una  senda  fácil  aunque  tiene 
algunas  espinas:  pero  sus  abrojos  punzan  menos  que  los  del 
erial  mundano:  la  glorificación  cristiana  es  la  alegría  de  los 


—  191  - 


humildes  y  el  tormento  de  los  soberbios;  procurad,  pues,  borní- 
liaros  y  seréis  ensalzado  en  el  cielo. 

—Pero  la  gloria.... la  grandeza... la  celebridad.... 

— Palabra*  huecas  que  no  tienen  sentido;  flores  podridas 
de  los  muladares,  necios  perfumes  que  se  volatilizan  en  el  áe- 
iio....Oid,  hijo  mió,  la  voz  de  un  anciano  que  os  ama...  La  exis* 
lencia  humana  es  corla. ...la  vida  de  la  ra-aleria  dura  pocos 
años;  mientras  la  vida  del  espíritu  es  eterna.... La  grandeza, 
los  honores,  la  celebridad  que  en  el  mundo  se  concede  á  la  ma- 
teria, muere  con  ella  y  con  ella  se  pudre  en  el  cementerio  ali- 
mentando gusanos:  la  grandeza  de  la  glorificación  cristiana  su- 
be- con  el  espíritu  á  la  mansión  de  la  pureza,  donde  la  osten- 
ta como  á  un  bellísimo  distintivo,  que  merece  el  respeto  de 
los  bianaventurados  La  glorificación  mundana  difiere  en  lo- 
do de  lo  que  surge  de  la  virtud  cristiana:  sus  falsos  atavíos, 
sus  oropeles  descoloridos,  no  alcanzan  mas  que  á  la  existencia 
material,  y  concluida  esta,  quedan  en  la  tierra,  donde  nacieron, 
á  diferencia  de  la  glorificación  cristiana,  que  los  conserva  per. 
pétuamenle  y  los  lleva  al  cielo  de  dt)nde  se  desprendieron  para 
coronarla.  ¿Creéis  que  llevan  al  tribunal  de  Dios  los  reyes  sus 
coronas  de  oro  y  mantos  de  púrpura,  los  guerreros  sus  escudos 
lucientes,  los  grandes  sus  magníficos  blasones,  los  sabios  sus 
borlas  y  mucetas  los  héroes  sus  corOnas  de  laurel  y  olivo? 
Engañado  estáis:  ante  aquel  santo  tribunal  lodos  los  hombres 
llegan  como  son  en  su  esencia,  y  únicamente  presentan  sus 
conciencias  y  hechos,  que  á  los  unos  ensalzan  y  á  los  otros  con- 
denan. Todas  esas  acciones  que  merecen  la  celebridad  y  aplau- 
so de  la  tierra,  no  siempre  son  aceptadas  en  el  cielo,  como  no 
siempre  se  amoldan  á  la  virtud  cristiana.  Pero  prescidiendode 
esto,  que  puede  servir  de  preliminar  á  lo  que  voy  á  añadiros 
¿creéis  que  la  celebridad  y  gloria  del  mundo  dura  mucho  entre 
los  mundanos?  pensáis  que  puede  existir  otra  inmortalidad  que 
la  del  alma?  ¿Que  son  esos  monumentos  levantados  con  magnifi- 
cencia para  memoria  de  los  gigantes  del  heraismo!  Son  espe- 
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cié  de  juguetes  que  hoy  dt^slumbran  y  mañana  se  desprecian, 
son  objetos  de  lujo  que  hoy  corren  á  la  moda  y  mañana  son 
viejos;  son  en  fin  campanas  rolas  que  producen  sordo  tañido. 
Todo  en  el  mundo  es  perecedero,  y  en  'cuanto  se  verifica  la 
Iransacion  establecida  se  reduce  á  lodo  de  pantano:  esos  mo- 
numentos se  alzan,  se  admiran  y  se  olvidan,  como  se  aspira  el 
perfume  de  una  flor  y  se  la  deshoja  al  punto  para  que  sirva 
en  el  estercolero.  La  fama  conserva  por  costumbre  algunos 
años  la  memoria,  pero  la  fama  con  sus  broncíneas  trompas, 
es  vana  vocinglera  que  sale  de  charco  cenagoso  y  á  quien  na- 
die hace  caso.  Si  en  el  mmenso  océano  de  la  vida  han  lucha- 
do con  los  recios  oleages  héroes  grandes,  ¿que  recuerdo  de 
ellos  existe?  Parad  vuestra  mente  á  ccnlempíar  que  resta  de  los 
mausoleos  Griegos,  de  las  pirámides  Egipcias,  de  los  arcos 
triunfales  Romanos!  ;Oue  recuerdo  existe  hoy  del  Cid  Rodrigo 
Diaz,  de  Gonzalo  de  Córdoba,  y  de  otros  valerosos  capitanes 
que  tanto  engrandecieron  esta  nación?  Al  pie  de  cada  mo- 
numento de  la  gloria  humana,  crece  un  estercolero,  imagen 
fiel  del  olvido  del  hombre  y  Hel  cieno  que  rebosa  en  su  corazón: 
la  fama  se  revuelca  en  aquel  muladar  y  grita  como  una  loca; 
pero  el  viagero  la  escupe  en  la  frente  para  que  no  le  aturda 
con  sus  chillidos.  Ay!  la  grandeza  humana  concluye  en  el  ataúd 

que  se  lleva  al  podride^o!  ¡la  grandeza  humana  muere  con 

la  materia,  y  únicamente  se  eterniza  la  glorificación  de  la  vir- 
tud!...Pero  quiero  presentaros  un  ejemplo  mas  palpitante.  Vos 
tendréis  alguna  idea  del  emperadorCarlosV,  que  está  en  este  mo- 
nasterio; fué  hombre  muy  dado  á  la  grandeza  terrena  y  se  de- 
sengañó: el  mundo  le  colmó  en  su  tránsito  de  aplausos  y  de 
coronas:  hoy  que  yace  en  el  ostracismo,  nadie  se  acuerda  de  él, 
y  acaso,  si  lo  hacen,  será  para  vituperarle.... Asi  es  todo  en  el 
mundo:  el  carácter  que  distingue  á  sus  pompas,  es  el  de  lo  pe- 
recedero: distinto  es  lo  que  atañe  al  cielo.  Queda  asentado, 
hijo  mió,  que  no  hay  mayor  grandeza,  moyor  celebridad,  que 
las  que  resultan  de  la  glorificación  cristiana.  Buscadla,  pues, 
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y  seréis  inmortal  y  ceñiréis  coronas  de  triunfo,  mas  brillado- 
ras  que  los  laureles  de  la  tierra.  El  sendero  de  esa  \virtud  no 
es  áspero:  seguidle,  que  á  su  fin  encontrareis  un  paraíso  cuyas 
suntuosas  arboledas  ofrecen  ramos  de  oro  y  guirnaldas  de  ro- 
sas inmarchitas.  Por  fortuna  la  vida  cruza  pronto,  y  la  bienan- 
danza eterna  casi  se  alcanza  con  la  mano.  ¿Que  trabajo  cuesta 
humillarse  en  el  mundo  para  ser  ensalzado  después?  Sed  hu- 
milde, hijo  mió,  porque  Dios  bendice  á  los  que  se  hacen  pe- 
queños Desterrad  de  vuestra  mente  esas  quiméricas  ilusiones 

que  os  conducen  á  la  ambición  temeraria,  y  á  los  abismos  de 
la  perdición... Dad  oido  á  la  voz  amiga  que  os  impulsa  al  bien, 
y  á  practicar  la  virtud  cristiana,  y  no  busquéis  muerte  en  el 
campo  enemigo.... Yo  fui  como  vos,  y  hoy  me  conformo  coa 
regar  estas  flores,  que  no  ofrecen  el  aroma  nocivo  de  las  del 
mundo....  yo  fui  grande,  y  me  quemaba  en  mi  grandeza;  fui 
héroe,  y  mis  coronas  me  oprimían  como  el  hierro  del  verdugo: 
adquirí  celebridad,  y  los  aplausos  eran  la  tortura  perenne  de  mi 
corazón.... pues  bien,  de  todo  me  alojé  por  hallar  la  paz  de  los 
humildes...  Tomad  ejemplo;  y  aprovechad  esta  lección. 
Juan  estaba  embelesado. 

Las  palabras  del  anciano  caían  sobre  su  'pecho  oprimido, 
como  la  lluvia  sobre  los  baldíos. 

Eran  el  bálsamo  inefable  que  cúralas  heridas:  el  rocío 
que  purifica  y  regenera. 

Aquella  voz  dulce  y  edificante  vibraba  en  el  espacio  como 
la  melodía  de  una  poesía  celeste:  como  el  sonido  del  harpa  san- 
ta, como  el  arrullo  de  un  padre.... 

Las  palabras  fluían  de  los  labios  del  anciano  dulces  como 
la  miel  de  un  panal,  y  el  huérfano  las  recogía  en  los  plíeges 
de  su  alma  cual  sí  fueran  alboradas  inefables. 

Su  espíritu  pareció  desencadenado,  su  pecho  respiró  con 
libertad  cual  si  le  hubieran  quitado  una  losa  de  plomo:  sus 
ojos  brotaron  una  lágrima  cristalina,  dulce  rocío  de  agradeci- 
miento y  de  ternura.  Y  aquella  lágrima,  símbolo  de  la  bondad 
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del  alma  descarriada,  cayó  sobre  su  corazón  como  el  perfume 
del  consuelo. 

Y  dirigió  el  anciano  una  mirada  agradecida  que  litografia- 
ba los  hermosos  sentimientos  que  en  el  se  habían  despertado. 

—Señor— -murmuró  con  voz  conmovida- -vuestros  consejos 
me  han  hecho  feliz... mis  labios  os  bendicen  y  os  tributan  ad- 
miración y  respeto... gracias,  venerable  anciano,  gracias,  men- 
tor sabio,  en  cuya  frente  resplandece  la  sabiduría  saludable.... 
Me  habéis  arrancado  de  la  senda  de  perdición... me  habéis  re- 
diraido,  y  no  puedo  menos  de  bendeciros!... 

—  ¡Bendecid  á  Dios!  hijo  mió,  el  ciñe  diademas  de  gloria 
en  las  sienes  de  los  que  le  buscan!... ¡Bendecid  á  Dios  que  se 
complace  en  estos  triunfos!..  Bendecidle  por  haberos  desviado 
de  la  condenación. ...por  haber  escuchado  la  voz  amiga.. .¿No 
os  sentís  ahora  mas  grande,  mas  fuerte  y  animoso?  Pues  es 
que  la  luz  verdadera  disipó  las  tinieblas  de  vuestro  corazón;  os 
habéis  humillado,  y  esto  os  engrandece  á  vuestros  propios  ojos 

y  á  los  mios...Ahi  tenéis  el  poder  de  la  virtud  cristiana  

sed  gigante  en  su  practica,  y  adquirid  coronas  inmortales;  po- 
seereis  la  sabiduría  que  conduce  á  la  glorificación,  y  cual  hé- 
roe subiréis  á  un  cielo  donde  la  dicha  es  elernal!... Bendigamos 
á  Dios,  hijo  mió! 

—Noble y  generoso  anciano,  dadme  á  besar  vuestras  ma- 
nos  

—Tomad,  buen  jó  ven...  recibid  mi  bendición  y  mis  aplau- 
sos por  vuestra  redención... ¿olvidareis  mis  consejos? 

— Jamas,  padre  mio...ah!  yo  soy  huérfano  y  no  tengo  quien 
me  dirija  ¿queréis  vos  hacerlo?.... las  flores  pequeñas  no  cre- 
cen sin  vuestro  cultivo,  ni  los  arbolillos  jóvenes  sin  vuestra  di- 
rección... ¿queréis  fecundizar  las  flores  de  mi  corazón? 

—Si,  hijo  mió... y  me  prometo  que  no  recogeré  malos  fru- 
tos, ni  á  vos  pesará  jamas... como  estas  azucenas  de  estrellado 
pélalo  y  cáliz  vaporoso  exhalan  rico  ámbar  de  perfumes,  asi 
vuestra   alma  con  el  roció  de  cultivo,  enviará  á  los  cielos  esen- 
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cias  puras  que  se  conquistaran  premios.  Asi  la  virtud  cristia- 
na lomará  posesión  de  vuestro  ser,  y  le  fertilizará  con  el  rie- 
go de  las  gracias!... 

—¿Podré  encontraros  siempre? 

—Cuando  me  busquéis.... 

— ¿Como  os  llamáis?... 

—Me  llamo. ...Cárlos!.... 

—Cárlos!...ali!... bendito  seáis,  padre  mió!... no  me  olvidaré! 
y  Juan  se  alejó. 

Cuando  hubo  desaparecido,  el  anciano  cayó  de  rodillas  y  ele- 
vó sus  brazos  al  cielo  y  exclamó. 

—  Gracias,  Dios  mió!... él  era  bueno!... se  ha  salvado!!... ha 
■escuchado  la  voz  amiga,  y  yo... yo  tengo  el  plácer  de  haberle 
arraneado  del  sendero  maldito.... Gracias  Dios....  mioü 

Y  mientras  el  jardinero  lloraba  de  alegría  por  haber  prac- 
ticado el  bien,  Juan  se  acercaba  á  Luis  Quijado  y  le  decia. 

— Padre  mioI...el  jardinero  á  quien  me  enviasteis  me  ha  he- 
cho ver  la  luz.... me  ha  purificado  con  la  esencia  de  sus  flores, 
y  oie  ha  hecho  muy  feliz.... Padre  mió,  ese  viejo  edifica  con 
sus  palabras.... decidle  que  no  me  abandone  y  que  le  bendeciré 
siempre!.... 

^Ya  lo  sabia  yo!— balbuceó  Quijada  sonriendo. 


EPÍLOGO  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


SORPRESA. 

Algunos  dias  después  decia  Juan  á  Quijada. ' 
— D.  Luis,  he  ido  muchas  veces  á  buscar  al  jardinero  y  no 
le  he  encontrado  ¿en  que  consiste,  padre  mió! 
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—  Está  enfermol!  conteslaba  el  Alcides  con  acento  doloroso. 

—  Enfermo,  señor!... ¿y  no  be  de  poder  yo  aproximarme  ásu 
kcho  y  llevarle  consuelos?... ¿porqae  me  priváis  de  esta  alegría? 
La  caridad  cristiana  lo  exige  asi,  y  yo  amo  mucho  al  pobre  vie- 
to.  lie  pruguntado  aqui  á  algunos  por  el  jardinero  Gárlos,  y  me 
han  creído  loco!  Nadie  le  conoce? 

— Ya  le  veras. ...ya  le  veras.... 

—Oh!  pero  si  está  enfermo  debo  verle  pronto.... Mirad,  pa- 
dre mío,  yo  enjugaré  sus  lágrimas,  yo  endulzaré  sus  dolores,  yo 
limpiaré  con  mí  llanto  el  rastro  que  deje  la  calentura  en  su  fren- 
te....Es  pobre  y  necesitará  ausilios.... ¡dadme  oro  para  que  na- 
da le  falte!  ¡Dios  mío,  si  se  muriera!... 

—Sise  miiriera!... decía  Quijada  haciendo  una  mueca  hor- 
rible—sí  se  muriera.... pero  no:  él  no  se  morirá.... Diantre!... 
no  se  morirá!.. 

—Por  que?  no  es  hombre  como  todos? 

--Pardiez!...pues  es  que  dices  bien. ...oh!. ..oh. ...sí  se  mue- 
re será  horroroso.... si.... será  horroroso! 

Y  Quijada  se  alejaba  llorando. 

—¿Como  está  el  jardinero?  le  preguntó  Juan  otro  día. 
--Malo.... malo.... 

Y  no  rae  lleváis  á  verle!!... 
—Paciencia....  paciencia  

—El  me  enseñó  á  tenerla  y  me  resignó  con  todo...,  Pa- 
ciencia tendré,  padre  mío,  que  al  fin  es  corona  de  triunfo  contra 
el  deseo  ardoroso. 

—  ¡Pobre  muchacho! --balbuceaba  el  Alcides  alejándose. 

— Pobre  jardinero. ..murmuraba  Juan  dolorosamente,  no  po- 
der dulcificar  sus  dolores... Un  hombre  tan  bueno  y  morirá  aban- 
donado sin  que  la  caridad  le  ayude!, ..oh!  tienen  corazones  de 
roca  para  apartarle  de  sus  amigos.... Pobre  viejo!  tan  sabio  y 
tan  virtuoso.... ¡pobre  viejo!  quien  pudiera  pagarte  el  bien  que 
me  hiciste!.... 

Y  al  decir  esto  lloraba  Juan.... 


Un  dia  vino.  Quijada  y  h  dijo, 

—Hace  tiempo  que  estas  aquí  en  este  monasterio:  tenias  de- 
seo de  ver  al  emperador  Garlos  V,  y  no  rae  has  pedido  que  le 
presente  ¿en  que  consiste? 

— Lo  ignoro,  buen  padre  ¡pero  deseo  mejor  ver  al  pobrecito 
jardinero. 

— Diantre  con  tu  jardinero!... ¿porque  prefieres  verle  al  em- 
perador? 

—Porque  el  emperador  no  carecerá  de  nada  y  el  jardinero... 
-Que?. 

— No  tendrá  un  consuelo  para  su  enfermedad. 
--Bien  dicho  ¡cáspita!... muchacho  cuanto  has  variado...  tie- 
nes un  corazón. ..vamos,  hoy  mismo  veras  al  jardinero. 
-  Le  veré?. ..que  alegría!... 
—Pero  antes  voy  á  presentarte  á  Cárlos  V. 
--Como  gustéis. 

Y  algunos  momentos  después  llegaban  Juan  y  D.  Luis  á  la 
puerta  de  la  cámara  real. 

—Entramos,  señor?— dijo  el  Alcides  en  voz  alta  desde  la 
puerta. 

— Adelante— contesió  una  voz  debilitada  desde  adentro. 

—Ven  Juan— replicó  Quijada— dame  la  mano. 

Juan  obedeció  como  un  niño  despojándose  de  su  gorrilla. 

Cuando  estuvo  delante  de  Cáilos  Y,  lanzó  un  grito,  retroce- 
dió dos  pasos,  y  exclamó  con  voz  entrecortada  y  temblorosa. 
-  —El  jardinero!!. ..oh!  el  jardinero!!... 

—¿Por  que  huyes,  hijo  mio?--dijo  el  monarca  con  acento  afa- 
ble y  dulce.  ¿No  somos  conocidos  antiguos?... Te  esperaba  con 
ansia,  porque  mis  achaques  han  impedido  que  vuelva  donde  le 
prometí... 

--Dios  mió!. ..Dios  miu— balbuceaba  Juan— era  él. ..él!!... 
— ¿Te  estrañas?... 

—Oh!...  empuñando  la  azada  el  que  admira  tanto  el  mun- 
do! . . .Dios  mió,  que  ejemplo! . . .que  lección! ... 
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—Oye  hijo  mió... con  eso  puedes  aprender  que  el  grande  s.. 
eleva  mas,  cuanto  mas  se  humilla.  .. pero  dejemos  por  hoy  es- 
to, que  no  estoy  bueno  aun.... tiempo  habrá  para  proseguir 
las  comenzadas  lecciones— He  sabido,  hijo  mió,  y  ne  he  podido 
menos  de  derramar  lágrimas  de  placer,  he  sabido  que  en  tu 
corazón  han  principiado  á  germinar  y  florecer  virtudes  admi- 
rables....Me  alegro  sobre  manera  y  presiento  que  no  tardarán 
en  dar  frutos  maravillosos.  Me  han  referido  la  tierna  solicitud 
que  mostrabas  para  socorrer  ai  jardinero  á  quien  creias  falto  de 
recursos.... rae  han  dicho  que  has  ido  á  buscarle  muchas  veces 
y  que  suspirabas  por  volver  á  escuchar  sus  provechosos  con- 
sejos... Todo  esto  me  asegura  que  en  ti  se  ha  operado  una  reac- 
ción favorable,  y  que  huyeron  de  tu  cabeza  aquellos  sueños  va- 
nales  que  te  producían  fiebres.... ¿Es  verdad?... 

— Si  señor... yo  soy  feliz  desde  que  os  conozco... pero  ¿como 
es  posible,  Dios  mío,  que  vos  seáis  el  que  regaba  flores  y  en- 
derezaba arbolillos? 

—Nada  mas  natural.... ¿te  pesa  haberme  conocido? 

— Ay!  no.. ..antes  bendigo  á  la  providencia  por  tan  fe- 
liz suceso. 

—Pues  bien,  hijo  mió,  en  lo  sucesivo  puede  buscar  los  con- 
sejos del  jardinero  en  esta  celda... no  mires  en  mi  al  empera- 
dor...si,  al  viejo  desengañado  que  tiene  canas  producidas  por 
la  experiencia,  y  que  te  amará  mucho,  si  no  abandonas  el  ca- 
mino señalado.... seré  tu  padre,  tu  maestro,  tu  consejero... ven 
á  buscarme  en  todas  tus  tribulaciones,  y  me  hallarás... Adiós,  hi- 
jos, mió... déjame  ahora  solo...! 


Cuando  sallan  murmuró  Quijada  para  si. 
—Oh!... que  hombre... que  hombre... nadie  puede  tratarle  sin 
quererle... oh!  que  hombre!... 
Y  Juan  por  su  parte  añadía. 

—¿Quien  lo  hubiera  creído?... Dios  mió... él!.. todo  un  empe- 
rador ah!...no  me  engañaron  al  decirme  que  poseia  virtudes  in- 
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comparables... Ahora  conozco  la  eficacia  'de  sus  palabras. ..«Ei 
que  se  humilla  será  ei¡salsadoD...¡ oh!... santa  verdad  que  no  se 
borrará  jamas  de  mi  memoria.. .He  visto  á  un  emperador  cul- 
tivando arbolillos,  y  creo  me  ha  hecho  mas  impresión  que  si  se 
me  hubiera  aparecido  en  su  mayor  esplendor  de  soberanía... 
Virtud '....noble  don  del  cielo!...  tu  haces  héroes  á  los  hombres^ 
tu  eres  la  grandeza,  la  celebridad... ;la  gloria!... ¡Yo  te  amo!  Y 
en  cuanto  á  ese  anciano  bondadoso  que  tan  feliz  ha  hecho  al 
pobre  huérfano,  no  puedo  recompensarle  mas  que  con  estas  pa- 
labras. ¡¡Bendito  sea!!! 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE, 


EL  MONASTERIO  DE  YÜSTE. 


SEGUNDA  PARTE. 


CAPITULO  1. 


IOS  REMORDIMIENTOS. 

En  una  cámara  esplendida  de  un  suntuoso  palacio  de  Valia- 
dolid,  aparece  profundamente  abismado  en  un  gótico  sillón  el 
conde  Gonzalo  Garcia  de  Meneses... 

Es  la  hora  en  que  el  mundo  dormido  á  la  sombra  del  inmen- 
so crespón  de  la  noche  asemeja  á  un  valle  de  tumbas:  la  hora  en 
que  el  crimen  tiende  sus  alas  pavorosas  por  el  espacio,  y  flo- 
ta entre  las  lóbregas  nubes  del  firmamento,  la  hora  en  quf^  al 
malvado  roe  la  conciencia,  y  le  devora  el  corazón  como  un  ave 
de  muerte. 

El  astro  de  la  luz  argentada,  seguido  de  su  miles  de  lumi- 
narias borda  el  éter  del  vacio,  semejando  nave  de  piala  que  bo- 
ga en  azul  laguna. 
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La  mansión  del  conde  relumbra  de  esplendor  y  magnificeri- 
cia:  allí  se  apilan  con  arlé  y  primor  el  marmol,  el  cristal,  el 
jaspe:  no  parece  sino  que  los  hombres  quisieron  dorar  aquel  fic- 
ticio paraíso  para  prolongar  algunos  dias  mas  su  loca  vanidad. 

Una  lámpara  de  oro  destellaba  luces  brillantes  en  fondo  de 
rojo  terciopelo,  y  bañaba  la  techumbre  de  ricos  esmaltes,  el  mu- 
ro de  marmol,  las  magnificencias  del  cincel...  Parecia  aquella 
mansión,  una  concha  de  abrillantado  coral,  iluminada  por  la 
lumbre  de  un  astro  de  oro. 

El  conde  D.  Gonzalo  sentado  en  sillón  de  alto  espaldar,  la 
frente  descansando  entre  las  manos,  parece  un  cadáver  fatídi- 
co que  lucha  con  las  crispaciones  galvánicas  de  la  tabla  del  tor- 
mento mas  bárbaro. 

Nada  anuncia  en  aquel  altivo  gigante  de  la  abommacion,  na- 
da anuncia  la  precocidad  de  una  naturaleza  joven  aun,  nada 
anuncian  el  vigor,  la  robustez,  la  hermosura  de  esa  edad  que  es 
la  gala  de  la  existencia. 

Parece  un  ser  bañado  en  las  fétidas  aguas  del  lago  de  Ptm- 
tápolis:  parece  el  genio  del  mal  ostentando  sus  negros  colores. 

Y  sin  embargo  aquel  hombre  no  es  mas  que  la  verdad  de 
la  disolución,  esa  verdad  descarnada  que  horroriza  y  amedren- 
ta. Tiene  el  rostro  hundido  y  cadavérico,  la  risa  helada  y  sar- 
dónica, los  ojos  amortiguados,  la  frente  lacia  y  marchita... . 

Es  el  espectro  de  la  corrupción  mundana:  es  el  fantasma  ago_ 
nizante  que  se  revuelve  en  su  lecho  de  piedra,  mordido  por 
la  víbora  de  los  remordimientos:  es  el  esceptico  cuya  sangre  pe- 
Ireficada  se  ha  disuelto  en  la  hoguera  del  castigo. 

Su  trage  de  rico  terciopelo  recamado  y  acuchillado  con  hi- 
lo de  oro  le  abrasa,  le  devora  como  si  fuera  una  coraza  flamí- 
gera: la  luz  de  la  lámpara  brilla  para  él  como  un  cirio  fúnebre, 
y  sus  cárdenos  relámpagos  se  estrellan  contra  los  objetos  que 
semejan  monstruos  fantásticos  de  un  brillo  siempre  fijo  y  siniestro. 

En  vano  oculta  los  remordimientos  que  le  atarazan,  en  vano 
quiere  sofocarlos;  reverberan  en  su  frente  que  circunda  un  es- 
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tigma  de  fuego:  lodo  se  los  escita  y  trae  á  la  memoria,  aque- 
llos objetos  de  lujo,  aquella  magnificencia  comprada  á  un  pre- 
cio infame.... 

— Ob!...que  noche— exclama  con  risa  convulsiva  y  sarcas- 
tica  — ¡Que  noche!. ..Ay!... envenenan  tan  amargos  recuerdos!., 
parece  que  en  mi  redor  se  levanta  un  eco  funeral  que  me  ame- 
drenta... ¡sombras  del  pasado!  huid!.. huid  de  mi  memoria;  no  me 
torturéis  con  vuestras  algazaras  inferna'es...Y  ese  hombre!.... 
oh!... ese  hombre  que  por  do  quier  me  sigue  oculto  en  su  más- 
cara perpetua!  ¡Parece  un  fanlama  lúgubre  que  se  alza  en 
mi  camino  para  envolverme  en  una  nube  de  luto!... ese  hom- 
bre hiela  la  sangre  de  mis  venas,  seca  la  médula  de  mis  bue  - 
sos!.. Arrebatado  el  corazón  me  siento  por  un  delirio  cruel.... 
quiero  huir  de  ese  hombre,  y  por  do  quier  le  veo,  y  se  me 
aparece  en  todas  partes  como  evocado  de  los  antros  de  la  tier- 
ra, y  sus  pies  de  hierro  suenan  tras  de  los  mios  con  funesto 
crujido  ..Ah!....mi  alma  torturada  por  un  vértigo  espantoso  pa- 
rece rodar  á  un  abismo  cual  zarza  seca  y  estéril  que  arrastran 
los  raudos  aquilones... ¡¡El  crimen  y  la  vergüenza  no  pueden  ocul- 
tarse!!... cielos!... entre  la  seda  y  la  purpura  no  se  puede  sofo- 
car el  remordimiento!... Ese  hombre  funesto  es  la  nube  de  luto 
que  me  ofusca  y  eslravia;  su  voz  zumba  en  mis  oidos  como  el 
eco  de  funeral  campana,  y  sus  palabras  me  hielan,  me  oprimen 
como  una  losa  de  plomo,  como  el  hierro  frió  del  verdugo.... 
oh!  mi  máscara  de  cortesano  no  me  cubre  del  torcedor  impio 
que  me  devora.... misericordia.... misericordia!... 

Y  el  infeliz.se  retorcía  en  las  convulsiones  de  muerte  de  la 
conciencia,  sin  acordarse  de  acudir  á  la  fuente  de  la  gracia... 

Sus  ojos  inflamados  como  carbones  encendidos  giraban  en 
sus  órbitas  entre  una  nube  de  sangre... su  corazón  se  abrasaba 
en  el  rescoldo  de  los  recuerdos,  su  boca  reia  de  una  manera 
torva  y  siniestra,  sus  manos  crispadas  parecían  enclavijadas  al 
punto  de  su  daga.... Agonizaba  en  el  lecho  del  hastio,  y  mordía 
su  alma  un  pensamiento  de  exterminio  y  desolación... ardía  en 
Su  mente  una  borrasca  de  hórridos  huracanes.... 


l>e  repente  el  cielo  se  ha  cubierto  de  luto:  lóbregas  nubes 
flotan  por  el  vacio  como  genios  negros  de  crimen  y  horror. 

El  vendabal  muge  roncamente  en  el  esterior,  y  su  estriden- 
te silbido  se  estrella  contra  los  vidrios  de  la  ventana. 

El  trueno  brama;  y  el  relámpago  de  la  centella  descubre  su 
rastro  luminoso  que  brilla  con  luz  cárdena... 

El  conde  se  estremece... con  ademan  convulsivo  se  apodera 
de  una  plancha  de  bronce,  y  descarga  sobre  ella  dos  golpes 
que  retumban  algunos  momentos  por  las  vastas  galerías,  cáma- 
ras y  doradas  crujías  de  su  casa.... 

Un  hombre  se  aparece  en  su  aposento  cual  si  fuera  un  fan- 
tasma evocado. 

—¿Manda  algo  vuestra  señoría?  le  dice... 

El  conde  ya  no  se  acuerda  haber  llamado,  y  responde. 

—Ira  de  Dios!.,  ¿quien  te  ha  mandado  entrar?... 

—El  señor  ha  llamado... 

Por  fin  puede  hacer  memoria  y  le  dice. 

—¿Has  averiguado  algo  sobre  el  fraile'í 

—No  señor. 

—  Miserable  esclavo!  ¿como  te  presentas  á  mi  de  ese  modo? 
debiera  mandarte  azotar  por  infame  y  por  cobarde. 

— El  señor  conde  puede  castigar  á  su  servidor. 

—¿Conque  no  has  sabido  nada  de  éH  gritó  Gonzalo  haciendo 
crujir  sus  dientes,de  furor  y  brillar  sus  ojos  con  resplandor  lívido. 

— Nada -contestó  el  page  impasiblemente. 

— Condenación!,.. ah!... condenación  del  cielo!! 

—Sé  nada  mas  que  es  un  santo  varón,  un  hombre  carita- 
tivo que  derrama  el  oro  y  los  beneficios  sobre  los  desgraciados 
con  pródiga  mano.... Sé  que  ofrece  un  ejemplo  edificante  y  que 
se  le  ama  y  venera  en  la  ciudad. 

—Muerte!...  muerte  sobre  él— balbuceó  el  conde  sordamen- 
te—ah!  fuera  de  aquí.... ¡quiero  estar  solo! 

El  servidor  se  retiró. 

—¿Conque  siempre  ese  hombre?— dice  el  infeli?  acosado  por 
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un  furor  espantoso  -  Siempre!!  oh!  en  mi  alma  se  anida  un  pen- 
samiento fúnebre... mis  ojos  paladean  en  órbita  de  fuego,  y  se 
encarnizan  ante  una  idea  de  esterminio,..una  nube  roja  me  en- 
vuelve con  sus  vapores  tibios,  y  un  genio  malo  zumba  en  mis 
oidos,  repitiendo  estas  palabras. 

—Mátale!. ..los  muertos  no  hablan... se  reducen  á  hielo,  á 
polvo  de  ceniza:... la  venganza  te  proporcionará  distracciones 
bárbaras  que  saborearás  como  el  buitre  la  sangre  del  moribun- 
do. Llévale  al  tormento  y  con  gozo  de  triunfo  estudia  sus  cris- 
paciones  sobre  los  potros  de  hierro  

— Oh!  oh!  calla,  genio  maldito:  no  me  tortures  con  tu  execra- 
ble acento!  No  quiero  sangre... no  quiero  muerte... no  quiero 
ser  marcado  con  el  sello  de  los  réprobos,  de  los  precitos  infer- 
nales...Calla  genio  del  abismo!. ..no  arremolines  sobre  mi  frente 
esas  furiosas  tempestades  que  tantas  veces  me  han  despedazado 
las  entrañas!  Mi  orgullo  está  herido  por  el  rayo... mi  fiereza  se 
ha  reducido  á escoria  y.*.. tengo  miedo!  miedo!  miedo.... 

El  conde  Gonzalo  Garcia  se  acostó  en  el  lecho  del  reposo. 

La  tormenta  bramaba  fuera  roncamente  y  semejaba  por  in- 
tervalos el  sordo  rumor  de  una  batalla  encarnizada. 

El  trueno  estallaba  con  horrísono  estampido:  el  relámpago 
brillaba  con  lívido  fulgor,  y  el  aire  retronaba  con  lúgubre  es- 
trepito. 

Los  árboles  de  la  pradera  lanzaban  gritos  fatídicos,  la  lluvia 
se  estrellaba  contra  los  picos  de  las  rocas  donde  se  anidan  los 
buhos  y  otras  aves  de  la  noche. 

Las  cascadas  se  despeñaban  como  cataratas  hondisonantes 
arrastrando  á  los  abismos  montones  de  espuma  hirvienle  y  ce- 
nagosa. 

La  luna  negaba  á  la  tierra  su  disco  argentado,  y  relumbra- 
ba en  el  espacio  oscuro  la  luz  fosfórica  que  anuncia  el  rayo. 

Por  todas  parles  se  alzaban  nebulosos  vapores  que  oculta- 
ban los  abismos  del  pavimento  terreo,  y  sombras  fantásticas  pa- 
recían cruzar  los  valles  desiertos,  sombras  que  tropezaban,  quo 
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caian,  que  se  levantaban,  que  se  perdían  y  reaparecían  entre 
las  chispas  de  liie'o  6  gruesas  gotas  de  la  lluvia  torrental. 

Los  troncos  robustos  del  añosO  roble,  y  los  de  la  encina  secu- 
lar, reyna  del  valle,  sallaban  en  bastillas  descuajados  de  sus  cea- 
tros,  y  rodaban  hacia  el  lecho  de  lo*  uios  que  los  sostenían  fluc- 
tuando en  sus  olas  breves  momentos,  para  estrecharlos  después 
contra  los  riscos  punliagudos  calcinados  por  el  sol. 

La  tempestad  se  había  desbordado.... la  tempestad  innunda- 
bala  tierra  con  raudales  de  agua,  de  fuego  y  huracanes. 

¿Quien  no  teme  á  la  tempestad? 

Parece  la  cólera  de  Dios  estallando  sobre  la  naturaleza. 

El  conde  Gonzalo  García  tendido  en  su  lecho  de  góticos  ta- 
llados, se  revolvía  en  vano  procurando  entregarse  al  sueño. 

Una  pesadilla  vertiginosa  destrozaba  su  corazón.... un  ^deli- 
rio horrible  golpeaba  su  cabeza  como  si  fuera  un  ma?a  de 
bronce. 

La  tempestad  bramaba.... bramaba  desencadenada  estrellán- 
dose contra  las  torres  de  su  palacio,  y  haciendo  lanzar  un  es- 
tridente chirrido  á  las  férreas  veletas  que  bamboleaba  el  ven- 
dabal. 

Y  Gonzalo  no  alcanzaba  reposo... se  volvía... luchaba  sorda- 
mente; pero  todo  en  vano.... 

Oh!  el  infeliz  se  retorcía  en  críspacíones  bárbaras,  cual  si 
estuviera  sobre  la  picola  del  cadalso. 

Sus  ojos  centellaban  miradas  de  siniestro  billo:  reverbera- 
ban  en  su  frente  un  estigma  lúgubre:  exprimían  sus  labios  una 
risa  torva:  se  aferraban  sus  manos  al  lecho  con  ademan  convul- 
sivo, y  sus  cabellos  desmelenados  se  erizaban  sobre  sus  espal- 
das como  frías  serpientes  ponzoñosas,  que  se  enclavijan  y  muer- 
den.... 

Cansado  de  aquella  lucha  salvaje,  duerme  duerme  con 

un  sueño  que  amedrenta,  con  un  sopor  ficticio  que  es  un  nue  - 
vo  tormento...:. 

Su  rostro  contraído  por  las  sensaciones  bárbaras  que  le 
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produce  aquella  pesadilla,  se  agita,  se  cubre  de  mortal  pali- 
dez.... se  matiza  con  una  ansiedad  indefinible.... 

Y  como  si  á  través  de  la  óptica  linterna,  viera  cruzar  som- 
bras funerarias  de  realidad  dudosa,  asi  pasan  ante  sus  atónitos 
ojos  los  recuerdos  de  su  pasado.... 

La  tormenta  sigue  bramando:  Gonzalo  sueña.... 

Y  se  figura  ver  que  la  lámpara  de  oro  cincelado  se  extingue 
poco  á  póco,  que  la  sombra  tiende  su  crespón  por  aquellas  vis- 
tosas crujías  encubertadas  de  seda  y  plata;  que  el  marmol  y 
el  cristal  palidecen  y  ocultan  sus  diáfanas  lumbres....  que  los 
terciopelos  se  muestran  descoloridos  y  la  techumbre  artesona- 
da  lóbrega. 

Y  los  objetos  toman  formas  fantásticas....  que  semejan  dia- 
bólicos monstruos  evocados  de  los  antros  del  Tártaro. 

Y  parece  que  mil  aves  agoreras  lanzan  mortuorios  grazni- 
dos girando  sobre  su  cabeza,  y  zumbando  de  continuo  con  un 
eco  interminable. 

Y  fantasmas  envueltos  en  largos  sudarios  se  acercan  y  le  to- 
can con  sus  dedos  de  hielo,  con  sus  vestiduras  de  piedra,  que 
paralizan  la  sangre  desús  venas.... 

Y  aquellos  fantasmas  hacen  gestos  espantosos;  y  sus  pupilas 
relucen  como  cárdeno  fuego  que  se  clava  en  el  alma  cual 
saeta  punzadora. 

Y  según  la  luz  moribunda  de  la  lámpara  oscila,  así  se  acer- 
can ó  retroceden,  vienen,  y  van;  pero  sus  reflejos  son  siempre 
fijos. 

Y  Gonzalo  quiere  gritar:  mas  su  voz  se  apaga  en  su  gar- 
ganta: quiere  huir,  y  no  puede  levantarse:  cae  por  fin  sin 
fuerza,  no  pudiendo  apartar  sus  ojos  de  aquel  espectáculo. 

Entonces  vé  que  entran  en  la  cámara  nuevos  espectros  en- 
vueltos en  sus  sudarios  de  hielo,  y  siente  que  otros  quedan 
en  la  sombra  esperando  su  vez  para  entrar. 

Percibe  la  ronca  algazara  de  aquella  corte  de  monstruos, 
sus  voces,  sus  chillidos  y  silbos. 


Anímanse  los  muros  á  su  paso:  las  molduras  se  estreme- 
cen, y  asomándose  á  ellas  vé  otros  genios  nuevos  que  rujen  y 
le  miran  lanzando  carcajadas  estólidas. 

Las  piedras  del  muro  parecen  danzar  á  compás:  las  colum- 
nas parecen  girar  en  vistoso  remolino,  y  el  suelo  se  balancea... 

Gonzalo  quiere  llevarse  la  mano  á  los  ojos  para  librarse  de 
aquel  espectáculo;  y  una  fuerza  superior  le  detiene. 

Pero  de  repente  cesa  lodo....  por  las  ensambladuras  y  ar- 
tesones se  volatilizan  los  fantasmas:  reyna  en  la  cámara  el  si- 
lencio de  las  tumbas,  y  la  luz  del  fanal  vuelve  á  brillar  con 
sus  relámpagos  diáfanos.... 

Gonzalo  respira  libremente,  y  sus  miembros  crispados  ad- 
quieren laxitud  

Una  sombra  envuelta  en  negro  ropón  se  presenta  en  la  es- 
tancia con  paso  lento. 

A  su  vista  cesan  los  fantasmas  de  gritar  y  se  evaporan 
como  sombras  de  ilusión:  aquel  océano  de  recios  oleages  que- 
da en  calma  bonancible.... 

La  sombra  lleva  la  cara  encubierta  con  un  antifaz  de  ter- 
ciopelo; pero  sus  ojos  brillan  á  través  con  un  resplandor  lím- 
pido y  radiante  

Y  miran  á  Gonzalo  con  amor;  y  Gonzalo  reproduce  en  su 
corazón  aquella  mirada  como  si  fuera  una  máquina  de  foto- 
grafía. 

Y  siente  un  bienestar  agradable:  una  libertad  de  espíritu 
completa,  una  calma  venturosa. 

La  sombra  se  acerca  á  él,  y  él  no  hace  esfuerzo  para  recha- 
zarla. Y  se  aproxima,  y  con  voz  triste  y  dolorida  le  dice. 

—Gonzalo,  pobre  mortal,  tu  eras  bueno  y  hoy  arrastras 
la  tortura  de  los  réprobos  ¿porque  desprecias  el  consejo  de  la 
voz  amiga?  Tu  corazón  está  enfermo,  está  sangrado... ¿por que 
no  le  lavas  en  las  fuentes  de  la  purificación?.... 

Revolcaste  tu  cuerpo  en  cenagosos  pantanos  y  ie  mordieron 
las  víboras  de  la  concupiscencia.... ¿porque  no  arrojas  la  par- 
te corrompida?.... 
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Porque  eres  ya  cadáver  carcomido,  pobre  Gonzalo,  por- 
que eres  flor  sin  frescura  crecida  al  pie  de  las  tumbas,  y  fecun- 
dizada con  aguas  de  estercolero!. 

Porque  eres  árbol  podrido  desecas  hojas  y  frutos  nocivos; 
porque  la  afeminación  de  las  disoluciones  te  ha  devorado  las 
entrañas!  Y  morirás  en  el  lecho  que  te  prepararon  tus  abo- 
minaciones; agonizarás  sobre  losas  de  marmol,  sin  que  una  per- 
sona amiga  recoja  tus  lágrimas,  endulce  tu  amargura,  y  rocíe 
con  su  llanto  tu  corazón  abrasado!... 

Ya  no  presumirás  con  ta  manto  de  caballero  de  rameados 
florones,  y  bordados  escudos.*  ya  no  te  asentarás  al  lado  de  tus 
reyes  como  infanzón  y  lustre  de  sus  hijos:  ya  no  te  cantarán 
himnos'  como  á  los  héroes  de  la  patria:  con  los  leprosos  tendrás 
cabida,  y  te  llevaran  en  un  féretro  al  podridero!. 

Gonzalo,  hijo  de  Juan  Garcia,  ¿por  que  no  te  apartas  del 
camino  maldito? 

Eres  hijo  de  un  esforzado  patricio,  y  en  una  hora  encena- 
gaste los  timbres  que  te  legaron  tus  abuelos,  tus  abuelos  que 
los  ganaron  con  su  sangre,  y  al  mirarle  irritados  desde  el  cielo 
le  apellidan  hijo  espúreo.... hijo  bastardo! 

Ingrato!  ...  despreciaste  la  memoria  veneranda  de  tu  pa- 
dre, y  escarneciste  sus  creencias!.. 

Ingrato!...  un  hermano  tenias,  y  no  te  acuerdas  de  él;  le 
olvidaste,  mientras  él  te  ama  y^  vela  por  tí.... 

¿Donde  está  tu  herencia  de  infanzón?,... prostituida  en  di- 
lapidaciones asquerosas.... ¿Donde  esta  tu  bandera?. ...podrida 
de  polvo  en  esta  casa  de  frivolo  aparato,  donde  se  tributa  culto 
al  cieno  y  á  la  escoria.... 

Oye,  Gonzalo,  oye  la  voz  amiga  que  te  ama. 

Eres  miembro  corrupto:  puedes  aun  purificarte.... 

Los  muladares  se  quitan  á  mano:  los  pantanos  de  miasmas 
pútridos  so  desecan:  los  arbolillos  se  podan:  las  flores  lácias  re- 
juvenecen con  los  rocíos  del  cielo.... 

Quita  tu  á  mano  el  cieno  del  muladar  de  tu  corazón:  dise- 
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ca  el  pantano  en  que  se  ahoga  tu  ser:  poda  tus  miembros  enve- 
jecidos: y  pide  al  cielo  sus  diáfanos  y  abrillantados  roclos. 

Tienes  orgullo!... tienes  allivéz!... pobre  Gonzalo!  ¿no  ves  que 
estás  herido  en  la  frente?  ¿no  ves  que  eres  charco  cenagoso 
de  inmundicia?  

¿Como  podrás  malar  el  gusano  de  los  remordimientos,  como 
librarte  del  hielo  del  hastío  ¿como  de  la  lepra  de  las  concupiscen- 
cias? ¿Piensas  acaso  encontrar  lo  que  le  hace  falla  entre  los  ma- 
res de  la  abominación  que  le  anega?... 

Oh!  Gonzalo  tu  eras  bueno,  y  puedes  serlo  aun! 

Si  tu  lengua  blasfema,  enclávala  en  la  escarpia  del  cilicio, 
si  tu  corazón  te  presenta  impíos  deseos,  refrénale  con  mortifi- 
caciones! Porque  en  la  vida  eterna  entran  mejor  los  mudos  y 
los  quebrantados  por  la  penitencia,  que  los  locuaces  bandidos 
*de  la  disolución.  ¿Dudas  de  hallar  misericordia? 

Oh!  Gonzalo!  enormes  son  tus  crímenes;  pero  por  enormes 
que  sean,  la  contrición  los  atenúa  y  Dios  tiene  abiertos  sus 
brazos  para  los  arrepentidos  

l?ov  qué  no  vas  á  ellos  como  el  enfermo  á  la  salud,  como 
el  sediento  á  la  fuente  de  la  vida?  • 

Que  hermosa  es  la  virlud!...h¡ja  del  cielo  se  hermana  con 
el  bien,  y  hace  saborear  delicias  inefables! 

Practica  el  bien  y  la  virtud:  tu  alma  rebosará  de  incom- 
parables alegrías,  tu  corazón  entumecido  se  dilatará,  y  nuevos 
horizontes  difundirán  en  tu  ser  torrentes  de  luz  y  de  armonía. 

Mira  Gonzalo. ...no  deseches  el  aviso  de  la  voz  amiga.... 

Con  el  corazón  dolorido  por  el  arrepentimiento  dirígete  al 
Dios  de  la  cierna  bondad,  y  cual  el  hijo  pródigo  de  la  sagrada 
Escritura  dile. 

—Padre  mío  yo  voy  á  vos;  pero  soy  indigno  de  ser  vuestro 
hijo:  mi  alma  desea  ser  inundada  por  la  luz  de  vuestra  gracia, 
fecundizada  por  el  rocío  de  vuestro  perdón!... 

El  llanto  de  mis  ojos  suple  á  mis  espresiones;  pero  este  llan- 
to es  de  un  corazón  contrito  y  humillado!... 
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Dirigidme  una  mirada  bondadosa  y  quedaré  puro:  no  des- 
deñéis la  suplica  de  un  triste  que  implora  vuestro  perdón! 

Oveja  descarriada  fui:  mas  vuelvo  al  rebaño  del  pastor  la- 
vadas las  mordeduras  de  lobos  con  el  agua  de  mi  alma. 

Abridme  vuestros  brazos  amantisimos  y  expiraré  en  ellos 
de  alegría,  y  mis  huesos  sallarán  de  júbilo. 

Padre  mió!  padre  mío!  misericordia  y  perdón!... 

— Y  Dios  le  escuchará  y  te  abrirá  los  brazos,  y  te  abra- 
zará  

Porque  la  plegaria  del  humilde  es  grata  al  cielo  como  el 
olor  del  perfume. 

Y  ceñirás  en  tus  sienes  diademas  de  triunfo. 

Porque  los  ángeles  en  su  edem  de  rosa  cantarán  tu  glori- 
ficación á  los  melodiosos  sonidos  de  su  harpa  santa:  los  que- 
rubines escribirán  lu  nombre  con  plumas  de  diamantes  en  el  li-* 
bro  de  oro  de  los  bienaventurados:  y  los  serafines  te  proclamarán 
con  sus  lenguas  de  fuego. 

Gonzalo!  Gonzalo!... no  deseches  el  aviso  de  la  voz  amiga. 

Dirígete  á  Dios  con  los  brazos  elevados,  y  el  te  recibirá... 
#¡Tu  eras  bueno  y  lo  podrás  ser  aun!!!... 


Y  asi  qu3  terminó  esto,  la  sombra  enmascarada  salió  de  la 
Cfelancia  con  paso  magestuoso. 

Gonzalo  tendió  los  brazos  para  detenerla;  pero  se  evaporó 
como  un  aroma  volátil. 

Entonces  despertó:  se  restregó  los  ojos  y  se  oprimió  las  sie- 
nes que  le  latían  convulsivamente. 

Parecía  que  su  cuerpo  rebosaba  por  todos  sus  poros  un  su- 
dor de  fuego  que  dejaba  rastroi  marcados. 

Su  cabeza  ardía  como  las  entrañas  de  un  volcan  y  oprimía 
su  frente  una  pesadez  terrible  cual  sí  la  torturara  un  círculo  de 
hierro  con  su  tornillo—:  una  arruga  negra  de  prematura  vejez 
se  eslampó  en  el  bruñido  cutis  de  aquella  frente. 

Entonces  procuró  recapacitar  sobre  lo  ocurrido  y  esclamó 
con  voz  apagada. 
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—  Aquí....  en  mis  oidos  zumban  aun  sus  palabras  y  me.  la- 
ladranel  cráneo!!... oh!... era  el  fraile!... el  fraile!.. ¡¡siempre  ese 
hombre  Dios  mió!!.... 

Y  cayó  exanime  sobre  las  almohaJas  de  su  lecho. 

Todo  había  pasado  anle  su  vista  como  cosa  de  magia. 

Fué  pesadilla  de  una  noche  de  eslío  que  despareció  al  reír 
la  diáfana  aurora  en  el  azul  de  los  cielos. 


CAPITULO  11. 


TENACIDAD  DE  LA  ABERRACION 


Sucedió  á  la  noche  borrascosa  una  alborada  diafana. 

El  astro  del  disco  argentado  ocultó  su  plateada  luz  para  dar 
paso  á  los  arreboles  del  alba  que  desde  una  nube  de  ópalo  y 
oro  derramaba  torrentes  d^uz  y  de  armonía. 

Relumbraba  en-el  límpido  azul  del  firmamento  el  astro  res- 
plandeciente que  inunda  de  alegría  la  creación  con  su  flamígera 
cabellera  galoneada  de  flecos  de  diamantes:- la  dulce  melodía 
de  las  aves  que  cruzaban  el  sereno  espacio  y  la  ambrosia  duN 
cisima  que  depositaban  en  las  alas  del  céfiro  las  flores  de  la 
pradera,  sustituyeron  al  ronco  bramido  de  la  tempestad  y  al 
olor  sulfuroso  del  rayo  eslermínador. 

Las  montañas  destacaban  en  las  nubes  sas  altivas  coronas 
y  pintoresco  risco,  orlados  por  diademas  de  nieve  que  estereo- 
tipaban caprichosas  pirámides  ó  brillantes  obeliscos:  todas  las 
fantamagorias  de  la  naturaleza  parecían  acumularse  en  aquellos 
álveos  y  escarpados  grupos,  que  se  representaban  á  la  ima- 
ginación absorta,  como  panoramas  mágicos  de  columnatas,  pi- 
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lastras  y  bolareles,  recamados  por  franjas  de  zafir  ó  cintas  pla- 
teadas, según  las  herían  los.  reflejos  del  fanal  de  la  providen- 
cia, astro  vivificador  por  cuya  benéfica  lumbre  adquieren  vi- 
goroso colorido  y  sublime  entonación,  los  cuadros  de  la  natu- 
raleza. 

Los  árboles  centenarios,  orgullo  de  los  bosques  druidicos,  sa- 
cudían de  sus  flotantes  ramas  el  pesado  rocío  de  la  tormenta 
par^  recibir  la  dulce  frescura  del  de  la  mafiana:  las  moles  gra- 
níticas, símbolo  de  revoluciones  anlidiluvianas  ó  de  terremotos 
volcánicos,  presentaban  en  su  bruñida  superficie  sus  bellezas 
geológicas:  las  aguas  de  las  cascadas  se  deslizaban  mansamente 
por  entre  cauces  entrelazados  con  pámpanos  tiernos  de  plantas 
acuáticas,  por  entre  los  juncos  de  los' cañaverales  ó  los  ater- 
ciopelados aludes  y  abedules  de  sus  cármenes:  lodos  los  ma- 
nantiales estercolípaban  en  la  bruñida  superficie  de  sus  linfas  se- 
renas, plateados  espejos  de  completa  inmovilidad  que  copiaban 
la  hermosura  de  los  cielos,  ó  las  ramas  ondulantes  del  sauce  que 
no  se  cansa  de  prodigar  besos  y  de  admirar  su  elegancia  en  la 
esmaltada  orilla  de  los  ríos. 

La  tempestad  de  la  noche  no  había  alterado  en  nada  la  mis- 
teriosa armonía  de  la  creación,  y*aquellas cascadas  bullidoras 
que  algunas  horas  antes  parecían  cataratas  de  arenosas  hondas 
que  bramaban  como  la  lava  de  un  volcan  abrasador  y  hervo- 
roso, parecían  ya  móviles  láminas  de  plata,  grabadas  en  saba- 
nas pintorescas  encajadas  en  riquísimos  marcos  esmaltados  de 
flores  lánguidas  y  tiernas  como  la  corola  de  la  margarita. 

El  águila  reina  orgullosa  del  espacio  se  cernía  en  el  azui 
de  los  cielos»  mientras  que  la  paviota  emperatriz  de  los  mares 
bañaba  en  el  occeano  sus  grandes  alas  de  fino  plumagc,  levan- 
lando  su  raudo  vuelo  altivamente  sobre  los  nebulosos  vapores 
de,  la  bruma  marilima,  á  cuyo  trasparente  reflejo  parece  á  los 
marinos  la  lona  flotante  de  una  vela  henchida  gallardamente 
por  la  brisa,  que  corta  con  elegancia  y  magestad  la  honda  se- 
rena balanceando  airosa  su  afilada  proa. 
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La  naturaleza  en  fin  vuelta  á  su  calma  bonancible  y  habi- 
tual, después  de  la  ruda  convulsión  de  la  borrasca,  se  entre- 
gaba corao  una  mágica  deidad  á  cantar  su  eterna  belleza;  orgu- 
llo del  soberano  Criador,  que  presencia  sus  operaciones  Iras  del 
crespón  azul  del  firmamento. 

El  conde  Gonzalo  Garcia  se  levantó  abrumado  de  su  lecho 
y  las  huellas  de  su  horroroso  pervigilio  teñian  su  rostro  de  un 
maliz  lívido,  así  como  las  de  un>  sueño  benéfico  y  reparador 
le  prestan  tonos,  pacíficos,  emanados  de  una  complacencia  in- 
terior. 

Gonzalo  se  mostraba  desfallecido  por  esa  lucha  perenal  y 
bárbara,  que  el  delito  empeña  con  nuestras  buenas  facultades, 
cuando  tiene  la  horrible  idea  de  corroer  nuestras  entrañas  con 
su  aliento  de  víbora. 

Gonzalo  mirado  bajo  el  prisma  frivolo  de  la  esterioridad  era 
en  toda  regla  lo  que  nosotros  llamamos  una  estatua  viviente, 
que  en  vano  oculta  entre  oropeles  descoloridos,  la  sangre  petri- 
ficada de  sus  venas. 

Hermoso  con  la  ^lonocion  de  un  cuadro  recargado  de  co- 
lorido, parecía  mas  bien  la  calculada  obra  del  clasicismo  es- 
tético, que  la  inspirada  creación  de  esa  fuente  inagotable  que 
prodiga  coronas  al  artista. 

Sus  formas  intachables  adquirían  magnificencia  por  el  desem- 
barazo con  que  llevaba  el  poético  ropaje  de  caballero:  su  risa  era 
idealmente  fina  y  seductora: -su  mirada  reflejaba  altivez  y  ter- 
nura: pero  á  través  de  aquella  careta  encantadora  se  notaba 
cierta  equívoca  espresion  que  desagradaba,  á  través  de  aque- 
lla fina  esterioridad  se  notaba  un  semblante  chocarrero  y  me- 
ticuloso, que  era  fiel  emblema  de  la  mentira. 

Era  el  ideal  del  cortesano;  pero  del  cortesano  que  aprende 
su  papel  y  le  representa  como  el  cómico  en  el  teatro,  copian- 
do todas  las  elocubraciones  del  sentimiento  en  público,  y  guar- 
dando en  su  corazón  el  frió  calculo,  el  odioso  egoísmo,  el  refi- 
namiento glacial. 


Tenia  íidemas  el  don  de  insinuarse  en  el  Iralo  social  por 
medio  de  la  elocuente  espresion  de  imágenes  fuertes  y  metá- 
foras de  efecto:  despreciaba  á  sus  semejantes  por  sistema,  y 
transigía  con  ellos  por  cálculo:  entre  los  grandes  astros  de  la 
corle  se  arrastraba  como  un  reptil  á  trueque  de  presentarse  al 
vulgo  como  un  cofoso:  su  alma  herida  materialmente  por  los 
sentidos  habia  adquirido-  instintos  groseros:  ente  mezquino  no  po- 
dia  ser  generoso;  tenias  rasgos  magníficos;  pero  en  presencia 
de  Igs  vocingleros. 

Sin  embargo;  en  el  instante  que  ie  presentamos,  y  en  el  pe- 
riodo que  va  cruzando  esta  obra  se  advertía  en  el  conde  una 
trasformacion  marcada. 

Retirado  del  trato  de  gentes  por  resolución  voluntaria,  pron- 
to se  hizo  uraño,  terco,  mezquino  y  tenaz  en  un  propósito  mis- 
terioso, no  sorprendido  por  la  malicia  importuna  del  mundo. 

Murmuraban  sus  amigos  del  aislamiento  á  que  se  reduela: 
congeturaban  maliciosamente  acerca  de  su  prematura  formali- 
dad: no  admiraban  ya  su  chispa  epigramática  en  la  conversación: 
cometía  torpezas  de  mal  gusto  y  por  último  al  revelar  la  inten- 
sidad de  la  afección  moral  que  le  devoraba,  contemplaban  en 
él  al  gigante  caido  y  le  volvían  la  espalda  escarneciendo  con 
todo  genero  de  desprecios  é  ironías  su  pena  oculta,  como  sue- 
le hacerlo  siempre  el  mundo  frivolo  y  vanal  que  acompaña  con 
silbidos  y  carcajadas  de  burla  la  caida  de  los  Ídolos  que  el  mis*- 
mo  levantó  y  embalsamó  con  el  vil  incienso  de  groseras  adu- 
laciones. 

Es  verdad  que  Gonzalo  acosado  por  un  tenaz  remordimien- 
to se  cuidaba  poco  de  lo  que  pasaba  en  su  derredor,  y  esto 
al  menos  le  evitaba  la  amargura  de  conocer  su  desdicha:  pro- 
tagonista de  teatro  la  fatiga  de  su  profesión  impedía  seguir 
forzosamente  estudiando  los  papeles  de  héroe,  y  al  debutar  con 
la  torpeza  de  un  payo,  el  hastio  del  embrutecimiento  le  hacia  no 
reparar  en  los  silbidos  de  los  espectadores. 

La  mañana  que  sucedió  á  su  terrible  pervigilio  levantóse 
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del  lecho  con  lodos  los  síntomas  febriles  que  acosan  al  que  ha  si- 
do presa  de  un  vértigo  delirante:  su  corazón  destrozado  por  un 
espantoso  reflujo  de  sangre,  pesaba  en  las  cavidades  de  su  cuer- 
po como  una  roca  de  plomo  candente,  y  su  cabeza  ardía  como 
la  lava  de  un  cráter  hervoroso. 

En  aquella  hora,  y  en  la  interioridad  domestica,  se  podia  ad- 
mirar la  deforme  caricatura  que  presentaba  aquel  corazón  de 
cieno,  que  ante  el  mundo  se  ostentaba  como  un  meteoro  de  se- 
ducción, de  finura  y.  galantería.  La  fealdad  descarnada  de  su 
mascara  cortesana  aparecía  lívida  con  toda  su  tinta  de  repug- 
nancia, y  sus  horribles  gesticulaciones  inspiraban  repulsión  ins- 
tintiva, vago  terror  que  infundía  pavura.  Sus  ojos  inflamados 
por  el  fuego  de  la  pesadilla  destellaban  miradas  que  semejaban 
los  resplandores  de  un  incendio;  sus  labios  descoloridos  espri- 
mian  en  una  sonrisa  torva  todo  el  veneno  que  tenia  incubado 
en  el  cuerpo:  su  voz  alterada  parecía  el  soplo  primero  de  la 
ronca  tempestad:  sus  mejillas  desmalasadas  parecían  la  rosa  pá- 
lida sin  esencias  odoríferas,  asomada  á  los  bordes  de  un  vaso  in- 
fecto. 

Contemplóse  ligeros  momentos  en  el  bruñido  óvalo  de  un  es- 
pejo de  acero,  y  al  percibir  su  demacración  prematura,  y  aque- 
lla oscura  linea  que  se  había  estampado  en  la  tez  de  su  fren- 
te como  el  distintivo  do  una  senectud  precoz,  no  pudo  menos  do 
exclamar. 

—  Oh!  cuanto  se  muda  en  una  hora:  cuanto  so  trasforma  en 
un  momento!  Ayer  decían  que  era  yo  hermoso,  y  hoy  los  le- 
prosos de  un  hospital,  no  envidiarían  mi  belleza  sin  vomitar  de- 
precaciones de  horror.  Ah!  la  víbora  de  los  remordimientos  to- 
do lo  marchita  y  envenena!... En  una  hora  se  ahila  una  flor  de 
ricos  filamentos  embalsamados;  en  una  hora  se  aja  la  belle- 
za mas  seductora!. ..Que  noche,  cielos!. ..que  noche!. ..hay  días 
aciagos... si:  hay  día  de  predestinación,  y  hoy  siento  mi  alma 
atarazada  por  un  vago  presentimiento  infausto!... Me  agovía  una 
idea  funeral,  me  despedaza  una  pesadilla  de  muerte  y. ..siento 


mi  poder  enervado  por  una  fuerza  superior  que  me  encadena... 
si,  desfallezco  ante  un  irresistible  y  misterioso  pesar  que  me 
conturba!. ..oh!  en  mi  corazón  se  anida  una  angustia  mortal.... 
en  mi  alma  reside  un  miedo  lúgubre,  y  no  parece  sino  que  en 
mi  rededor,  bale  sus  alas  de  luto  el  espíritu  que  abre  las  tum- 
bas entonando  cantos  funerales  que  flotan  con  lastimero  plañi- 
do....¡¡¡Si,  hay  horas  aciagas. ..hay  momentos  desoladores,  y 
el  hombre  culpable  se  amedrenta.,  se  amedrenta!!! 

El  conde  cayó  abismado  en  un  sillón,  y  permaneció  largo 
rato  entregado  á  reflexiones  dolorosas. 

— Oh  es  preciso  concluir  de  una  vez- -dijo  al  fin  levantán- 
dose con  la  ferocidad  de  la  serpiente  entuuiecida  y  con  la  li- 
ligereza  del  galo  montes  es  preciso  acabar  porque  este  termi- 
no medio  me  destroza  las  entrañas.  Mi  corazón  oprimido  por  una 
clava  de  hierro  me  consume  la  sangre  de  las  venas:  siento  la 
fascinación  de  un  ser  sobrenatural  que  me  persigue  y  vive 
Dios  que  me  acosa  el  terror  de  las  mugerzuelas.  No,  no  caeré 
sin  herir  al  menos:  el  tigre  muere  ó  se  le  encadena;  pero  an- 
tes defiende  su  independencia,  y  baña  su  trapeada  melena  en 
la  sangre  de  sus  victimas...  Mataré— dijo  sordamente  Gonzalo 
— me  vengaré  del  aijícr  de  mi  desgracia... del  fraile!  ob!...ese 
hombre  incomprensible  me  aterra,  me  fascina.  Es  mi  castigo, 
la  nube  de  mi  estrella,  el  escollo  de  mi  brillante  porvenir,  mi 
enemigo  mortal. ¡Dios!  ¿Que  hice  yo  á  ese  hombre?  Cuando  le 
ofendi?  Que  poder  es  el  suyo  para  disfrutar  el  predominio  quo 
tiene  sobre  la  opinión  pública?  El  rey  le  respeta,  el  infante  le 
teme,  la  princesa  le  colma  de  favores,  y  la  corte  le  rinde  va- 
sallage....oh!...mensagero  de  desgracias  ha  sido  para  mi,  ge- 
nio de  luto  que  anubla  mi  alegría  y  hiela  mi  risa!. ..Ese  hom- 
bre lee  en  mi  corazón  como  en  un  libro  abierto,  sabe  los  ín- 
timos secretos  de  mi  vida  y  tiene  el  don  de  conoíer  mis  sen- 
timientos disfrazados.  Do  quiera  me  encuentro  con  el,  do  quiera 
me  siguen  sus  pasos  con  una  tenacidad  diabólica,  y  sus  pala- 
bras lejos  de  ser  un  desafio  me  brindan  una  ternura  ilimitada. 
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Oh!....  mentira!.. ..ni  el  me  ama,  ni  yo  puedo  aliarme  á  él, 
porque  me  inspira  terror!... siempre  tengo  aqui  su  presen- 
cia—añadió Gonzalo  golpeándose  el  corazón  -  siempre  tengo 
aqui  sus  palabras  que  zumban  en  mi?  oidos  como  una  melodía 
funeral:  oh!... ese  hombre  es  mi  sombra  perpetua:  es  el  enemi- 
go de  mi  vida:  es  mi.  implacable  perseguidor,  y  me  reta  con  des- 
precio á  una  lucha  que  cree  desigual.... pues  bien:  ya  que  de- 
safia al  león,  preciso  es  que  afile  sus  garras.... Morirá....  mori- 
rá á  mis  manos,  y  asi  le  evitaré  el  solaz  de  recrearse  en  mi  des- 
dicha, asi  evitaré  su  presencia  funesta,  y  el  eco  de  sus  pies  de 
hierro  que  siguen  á  los  mios  por  do  quiera... ¡¡Morirá!!! 

Gonzalo  locó  en  la  plancha,  y  apareciendo  un  page  le  co- 
municó en  secreto  sus  órdenes. 

Dos  horas  después  se  presentó  en  la  estancia  un  hombre 
vestido  groseramente:  su  rostro  patibulario  desaparecía  tras  de 
una  crespa  barba  cobriza  y  afilada  como  el  cardo  erizado  de 
espinas:  sus  cabellos  caian  en  desordenados  grupos  de  ásperas 
greñas  á  los  lados  de  las  anchas  alas  de  su  sombrero,  adornado 
con  plumas  de  águila:  sus  ojos  destellaban  el  fuego  sombrio 
que  rebervera  en  la  mirada  del  asesino:  su  boca  de  labios  abuN 
lados  le  hacia  semejar  á  un  animal  feroz,  y  su  nariz  inflamada 
por  una  aspiración  voraz  á  un  ave  de  rapiña:  sus  dientes  dene- 
gridos y  amarillentos,  su  frente  achatada  y  cárdena  por  cicatri- 
ces enormes,  le  identificaban  con  la  serpiente  que  ostenta  una 
lengua  ahorquillada  y  ponzoñosa,  ó  con  el  buitre  que  clava  su 
pico  en  nn  montón  de  cádaveres. 

Acariciaba  con  su  mano  vellosa  y  curtida  como  la  piel  del 
cocodrilo,  el  puño  de  hierro  de  una  enorme  espada  toledana, 
que  se  columpiaba  en  su  costado,  y  apoyaba  indolentemente- 
la  ofra  en  el  mango  de  un  puñal  agudo,  que  colgaba  de  su  cin 
turón  de  cuero  hervido. 

Este  hombre  aparec-ia  con  todo  el  esplendor  del  tipo  de 
asesino,  y  su  rostro  además  llevaba  estampados  los  distintivos 
del  embrutecimiento  y  degradación  que  originan  los  abusos  do 
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las  bebidas  espirituosas,  las  frecuentes  libaciones  de  toda  la 
putrefacción  que  rebosan  los  cenagales  de  la  Yida,  esos  grandes 
depósitos  de  lodo  en  los  que  se  revuelca  cierta  clase  soez,  ase- 
diada por  las  mas  groseras  y  repugnantes  pasiones. 

Su  aspecto  infundía  terror,  y  estereotipaba  maravillosamen- 
te el  tipo  de  los  habitantes  de  las  cárceles  y  asilos  de  espiacion 
á  ía  vez  que  el  carácter  del  rapaz  bandido,  acostumbrado  á 
llevar  el  grillete  de  las  levas,  y  á  recibir  en  su  espalda  por  ma- 
no del  verdugo,  el  hierro  encendido  que  dibuja  en  el  cutis  entre 
los  horribles  dolores  del  fuego,  la  marca  infamante  del  oprobio 
con  que  anatematizan  las  leyes  á  los  grandes  criminalese 

Adelantóse  este  hombre  hacia  el  conde,  procurando  en  vano 
dulcificar  su  sonrisa  de  hiena  y  su  diabólica  galanteria;  no  pa- 
recía sino  que,  por  su  desembarazada  espresion,  se  hallaba 
frente  á  uno  de  sus  camaradas;  y  el  opulento  magnate  ves- 
tido con  brocados  de  oro,  aparecía  al  nivel  del  héroe  taberna- 
rio acostumbrado  á  verter  la  sangre  de  sus  semejantes,  con  la 
misma  frialdad  de  roca  que  un  vaso  de  vino. 

¡El  crimen  nivela  las  categorías! 

Entre  el  hijo  de  Juan  Garcia,  y  el  bandido  sanguinario,  no 
existia  otra  diferencia  que  la  que  hay  entre  un  ropage  trapea- 
do de  púrpura,  y  un  vestido  haraposo. 

Miró  el  bandido  con  altanero  desden  la  frente  de  aquel  hom- 
bre rodeado  de  grandeza,  y  con  voz  ronca  y  aguardentosa,  que 
semejaba  el  bramido  de  una  trompa,  esclamó. 

--Vuestra  señoría  tiene  en  mi  un  adicto  servidor. 

Este  adido  servidor  pronunciado  con  irónico  acento  por  el 
salvage  y  bravio  bandolero,  zumbó  en  los  oidos  del  conde  como 
el  eco  de  la  trompeta  del  Apocalipsis. 

Disimulando  su  emoción  contestó  con  artificiosa  é  indefinible 
cordialidad. 

—Adelanta,  pues,  toro  salvage  ¿como  le  llamas? 
--En  diversas  parles  me  conocen  por  diversos  nombres- 
respondió  con  seguridad  el  bandido --Me  llamo  Pero  Nuñez;  pe- 
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ro  leogo  por  hechiceros  apellidos,  y  famosos  renombres,  el  es- 
terminador,  el  tigre  y  también  el  de  vaciador  de  buenas  bote- 
llas. Soy  humilde  criado  de  quien  me  arroja  su  bolsa,  y  tengo 
en  mis  escudos  mas  blasones  que  vuesa  señoría  en  el  timbre  de 
la  puerta  de  sa  palacio. 

—  ¿Con  que  tu  también  eres  noble?  dijo  Gonzalo  sin  poder 
reprimir  un  acceso  de  tratar  á  aquel  ente  con  ironia. 

—Soy  tan  noble  como  vos,  mi  buen  señor- -respondió  con 
entera  seguridad  y  calma  de  hielo  el  bandido— si  la  nobleza  se 
da  por  hechos,  los  mios  eclipsan  á  los  de  vuestros  abuelos,  y 
podia  ser  rey  en  verdad  de  todos  los  barbilindos  de  la  corle.  A- 
demás:  yo  creo  ser  mas  noble  aun  que  vuesa  señoría,  y  la  prueba 
está,  en  que  me  ha  mandado  llamar  y  colocar  á  su  nivel  en  esta 
sala  tan  rica. 

Gonzalo  se  mordió  los  labios  de  rabia  y  contestó  con  marca- 
do disgusto. 

---Pareceme  que  eres  un  bribón  peregrino  

Soy  adicto  servidor  de  vuesa  señoría. 

—  Basta,  miserable  esclavo— gritó  Gonzalo  con  ímpetu- -si 
prosigues  en  tu  empeño  de  escarnecerme  con  tu  sátira,  podrá 
suceder  que  le  envié  al  verdugo  de  S,  M.  para  que  te  sacu- 
da una  decena  de  azotes  en  cada  esquina. 

--Vuesa  señoría  no  hará  eso — repuso  fríamente  Pero  Nu- 
ñez  haciendo  una  cortesía  grotesca,  y  gesticulando  de  una  ma- 
nera pavorosa. 

—¿Que  no  lo  haré  gritó  Gonzalo  exasperado? 

-No. 

— ¿Porque? 

— Porque  me  necesitáis,  poderoso  señor,  porque  me  nece- 
sitáis. 

— Es  verdad!. ...balbuceó  el  conde  sordamente  revolviéndose 
en  su  sitial  como  la  pantera  herida  en  su  cubil. 

Ya  ve  vuesa  señoría— añadió  el  bandido— que  debemos  ser 
buenos  amigos...;. 
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Esta  frase  acabó  de  desconcertar  á  Gonzalo,  que  no  pudien- 
do  menos  de  moslrar  su  rabia  nourmuró  entre  dientes. 

—Dios  mió!. ..Dios  mió,  ¡hasta  donde  he  llegado! 

Keinó  un  silencio  sepulcral:  el  conde  abismado  en  una  reflee- 
sion  dolorosa  parecía  un  pájaro  fascinado  por  la  serpiente:  Pe- 
ro Nuñez  le  contemplaba  con  su  sonrisa  de  gato  salvage,  recreán- 
dose en  el  tormento  de  tan  alto  y  poderoso  señor:  aquella  es- 
cena tenia  cierta  conexión  con  la  que  sucedió  en  el  paraíso  en- 
tre la  primera  muger  y  satanás  disfrazado. 

El  genio  del  mal  triunfó  de  Jos  buenos  instintos  de  Gonzalo, 
que  oprimiéndose  las  sienes  como  para  ahuyentar  un  vértigo 
de  fuego,  dijo  con  cierto  desden  y  repugnancia. 

— Acércate  mas,  bandido. ..el  crimen  iguala;  pero  el  que  tie- 
ne oro  es  mas  superior  que  el  instrumento  que  obedece  por  la 
paga.... acércate  mas... .yo  te  daré  oro.... 

El  bandido  se  movió  como  autómata  de  resorte,  á  la  mágica 
palabra  del  metal. 

Veo  que  nuestras  diferencias  se  arreglan— dijo  al  conde — por 
fm  es  vais  poniendo  en  la  razón.. .Despachemos,  si  os  place,  que 
tengo  el  tiempo  tasado. 

La  profesión  del  bandidage  tiene  también  sus  horas  conta- 
das, como  la  do  los  diplomáticos  de  grandes  negocios!... 

— Oye— replicó  Gonzalo— quiero  librarme  de  un  enemigo! 

-•Entiendo,  poderoso  señor. 

"-Tu  serás  el  egecutor.  No  espero  de  tí  valor,  porque  el 
asesino  es  cobarde  siempre:  pero  una  buena  estocada  por  la  es- 
palda.... 

—  •Oh!  descuidad,  buen  amo — replicó  el  bandido  con  risa  tor- 
va y  feroz,  acariciando  el  pomo  de  su  puñal--le  quedaré  helado 
con  este. 

—Corriente:  toma  la  mitad  del  precio 
Y  al  decir  esto  arrojó  una  bolsa  llena  de  oro  que  cogió  al  vue- 
lo el  miserable. 

—¿Es  oro?... dijo  con  su  impasible  calma,  ú  bien  irradiando 
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una  mirada  de  codicia,  siníbolo  de  brulal  alegría. 

—  Oro  es— conlesló  el  conde— y  otro  lanío  te  daré  al  lermi- 
nar  lu  comisión. 

—¿Cual  es  el  nombre  del  agraciado! 

Esla  frase  volvió  á  herir  ti  corazón  de  Gonzalo  como  un  dar- 
do de  fuego. 

En  efecto  pronunciar  el  nombre  del  que  en  el  vocabulario  del 
bandido  se  denominaba  agraciado,  era  lo  mismo  que  pronunciar 
una  sentencia  de  muerie,  ó  entregar  una  victima  al  sayón  de  la 
alevosía. 

Pero  esta  vez  triunfó  sobre  Gonzalo  también  el  genio  del  mal, 
y  pronunció  aquella  palabra. 

--¿Conoces  aKfraile  enmascarado?  dijo  á  PeroNuñez. 

— Pardiez!  ¿quien  le  desconocería  en  Vallodolid?  Su  mano 
prodiga  el  bien  con  abundancia,  y  los  desgraciados  besan  la  or- 
la de  su  hábito  como  si  fuera  un  santo.  Ese  buen  hombre  esei 
rey  de  la  plebe,  y  su  presencia  en  cualquier  parte,  es  presagio  de 
inmensos  beneficios 

—Pues  bien- -esclamó  el  conde  exasperado  por  aquellos  elo- 
gios—ese es  el  hombre  á  quien  tienes  que  atravesar  el  corazón 
con  tu  puñal.  Vete  asesino,  y  ven  á  reclamar  la  otra  mitad  de 
tu  paga,  cuando  hayas  terminado. 

— Será,  servida  vuesa  señoría,  dijo  Pero  Nuñez. 

Y  haciendo  una  espantosa  cortesía  desapareció  de  la  estan- 
cia, librando  á  Gonzalo  de  su  horrible  presencia. 

El  conde  permaneció  una  hora  abismado  en  profundas  me- 
ditaciones. 

—Como  ha  de  ser!. ..balbuceó  con  voz  apagada— el  fatalis- 
mo del  delito  me  impulsa  como  una  palanca  de  hierro  á  la  eter- 
na perdicíoa— ¡Bárbara  es  la  partida,  y  arriesgo  el  todo  por  el 
todo!!  Nunca  me  avergoncé  tanto  de  mismo  como  en  esta  hora 

aciaga  Oh!  una  nube  de  luto  tiende  su  crespón  funeral  en 

torno  de  mi  vista,  una  tempestad  de  fuego  estalla  en  mi  cora- 
zón; y  parece  q«^A  se  encarniza  en  mis  entrañas  un  ave  de  muer- 
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le.  Ah!  hora  aciaga  ha  sido  la  que  un  Meneses  eligió  para  pac- 
lar  con  un  asesino! 

El  primero  de  mi  familia  ...¡cielos!  el  primero  soy,  que  ati- 
zado por  el  rencor  de  una  ira  infernal,  hiere  á  un  ser  inofen- 
sivo por  la  espalda.... No:  jamas  podrá  existir  ventura  para  mi 
en  lo  sucesivo:  no:  desde  hoy  se  escribe  en  mi  frente  con  le- 
tras de  sangre  la  sentencia  de  los  precitos. ...¡Ah!  que  horrible 
es  esto,  Dios  mioü!... 

Gonzalo  se  cubrió  el  roálro  coa  sus  crispadas  manos,  y  lloró 
la  primera  vez  de  su  vida! 

El  miserable  lenia  miedo.... miedo  como  Cain  en  presencia 
de  su  delito! 

Cuando  levantó  la  frente  exhaló  un  grito  de  terror. ' 

Allí,  en  su  presencia,  en  el  dintel  de  la  puerta,  frió,  inmó- 
vil y  silencioso,  aparecía  el  perfil  del  fraile  dominico,  encubier- 
to por  su  eterna  careta  de  paño  burdo. 

Gonzalo  quiso  rechazarle  con  sus  brazos  como  á  la  faUaslí- 
ca  visión  de  una  pesadilla. 

El  religioso  permaneció  impasible,  y  el  conde  aterrado,  tré- 
mulo, convulso,  poseído  de  un  sincope  mortal,  cayó  desploma- 
do en  su  sillón  clamando  con  acento  fatídico  

—Siempre  este  hombre!  siempre!!! 


CAPITULO  III. 


EL  BIENHECHOR  MISTERIOSO. 


Acercóse  á  Gonzalo  con  grave  conlinente  el  desconocido,  y 
para  sacarle  de  su  letargo,  le  tocó  suavemente  en  el  hombro 


Al  contacto  de  aquella  mano  de  hielo,  rodó  por  las  arlerlas 
del  conde  un  eslremecimienlo  galvánico  indefinible,  y  estirándo- 
se con  la  agilidad  de  la  pantera,  gritó  con  voz  de  trueno. 

—Salid  de  mi  presencia.... huid  do  mi  lado,  ó  por  la  sangre 
de  los  Meneses,  juro  eslerminaros  

—Ya  sé  que  para  ello  acabáis  de  dar  las  órdenes  oportunas 
á  un  bandidO'-respondió  el  religioso  en  tono  de  dulce  reconven- 
ción. 

Ya  se  que  anheláis  á  lodo  trance  mi  muerte;  pero  os  lo  re- 
pito, Don  Gonzalo,  sois  sagrado  para  mi,  y  vuestras  ofensas  por 
enormes  que  sean,  no  me  hieren. 

La  voz  del  enmascarado  aparecían  alterada  por  la  emoción  y 
por  el  aprecio:  no  ora  el  acento  del  astuto  enemigo  que  se  disfra- 
za para  herir,  era  el  eco  amigo  que  rebosando  dulzura,  viene  á 
sacarnos  de  la  perdición, 

Pero  Gonzalo  fascinado  por  una  rabia  comprimida  y  por  un 
odio  apasionado,  Gonzalo  presa  de  un  vértigo  insensato,  y  tenien- 
do en  su  presencia  á  un  hombre  misterioso,  conocedor  de  sus 
mas  íntimos  secretos  aun  en  el  instante  de  la  primera  insinua- 
ción, bramó  de  furor  al  encontrarse  con  el  que  juzgaba  su  im- 
placable enemigo,  y  aproximándose  á  él  con  las  órbitas  inflama- 
das, gritó  con  voz  de  trueno. 

—¿Quien  sois?. ...porque  sabéis  mis  proyectos? 

— Nunca  falla  quien  por  una  bolsa  de  oro  vende  los  secre- 
tos que  á  fuerza  de  expiar  sorprende  á  su  señor  Hace  una 

hora  que  habéis  pagado  á  un  hombre  para  que  me  asesine- -aña- 
dió fríamente  el  religioso -yo  os  perdono  este  nuevo  crimen, 
Don  Gonzalo!! 

El  conde  se  dió  una  palmada  en  la  frente:  lodo  lo  compren- 
dió ya. 

¡lídbia  sido  vendido  por  algún  servidor  asalariado  al  hom- 
bre que  tanto  aborrecía!  

Ciego  de  furor  y  rojo  de  ira,  desenvainó  su  daga,  y  aba- 
lanzándose al  religioso  blandeando  el  acero,  gritó  con  acento 
feroz. 


—  224  — 

—Pues  bien,  ya  que  le  conviertes  en  mi  enemigo  moría), 

voy  á  predecirle  lu  deslino.  Yo  se  quien  eres  eres  la  nube  de 

mi  eslrelb,  eres  satanás,  eres  mi  acusador  perpetuo.  He  envia- 
do un  hombre  para  que  derrame  lu  sangre;  mas  puesto  que  cono- 
cedor de  mi  proyecto  le  librarás  fácilmente  de  mi  venganza, 
aprovecho  esta  ocasión  para  que  no  te  escapes. ...Toma,  genio 
del  abismo,  muere  á  mis  manos!! 

Y  diciendo  esto,  descargó  su  mano  armada  sobre  el  pecho 
del  religioso. 

El  puñal  saltó  hecho  pedazos,  y  Gonzalo  retrocedió  dos  pa- 
sos: entonces  el  mouge  separó  los  pliegues  de  su  hábito  y  des- 
cubrió una  coraza  de  bruñido  acero  colocada  sobre  los  finos  ani. 
líos  de  una  bien  templada  cota  de  malla,  que  no  daba  paso  á 
una  aguja. 

—Asesino- -dijo  al  conde  con  desden- -ya  ves  que  venia 
proparado  para  verte  Ven!  ¡ven  á  pedirme  per- 
dón!!!..... 

Gonzalo  cayó  desplomado  en  un  sitial  cubriéndose  el  rostro 
con  las  manos. 

--Dios  mió! — Dios  mió, --balbuceó — este  hombre  me  a- 
lerral! 

El  religioso  volvió  á  aproximarse  á  él  y  con  acento  conmo- 
vido le  dijo. 

— ¿Porque  me  odiáis?  Pagáis  un  asesino  para  que  me  aco- 
meta, y  al  librarme  de  un  peligro  cierto  os  perdono.  Queríais 
perpetrar  un  crimen  derramando  mi  sangre  en  esta  morada,  y 
después  de  perdonaros  también,  vengo  á  arrancaros  del  abis- 
mo de  la  perdición— Decidme,  Don  Gonzalo  ¿no  veis  en  esto  algo 
de  providencial? 

Si,  si....ahul!ó  sordamente  el  conde,  abatido  por  tanta  con- 
Iradicion,  hay  algo  en  todo  esto  queme  extremece  y  confunde.... 
si:  que  rae  confunde!! 

—Todo  lo  que  proviene  de  Dios-'dijo  el  monge  con  voz 
grave-es  superior  á  nuestras  previsiones.... decidme,  ¿no  sen- 
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lis  en  vuestro  corazón  anuncios  supremos  de  haber  llegado  la 
hora  decisiva  de  vuestro  porvenir? 

—Oh!. ..si. ..si. ...murmuró  el  conde  temblando— reproducís 
fielmente  loque  pasa  en  mi  alma. 

— Pues  bien,  me  creeréis  ahora  D.  Gonzalo?  ¿os  persuadi- 
réis déla  eficacia  de  mi  amistad?  Llegó  la  hora  en  que  vais  á 
conocerme!... aprovechad  esta  hora, "porque  ella  es  la  decisiva 
de  vuestra  vida,  de  vuestro  honor,  del  honor  de  los  Meneses  que 
voy  á  salvar. Estáis  perdonado  por  mi,  D.Gonzalo:  buscad  el  per- 
don  de  Dios,  y  el  de  vuestro  padre,  porque  hoy  es  el  dia  en  qne 
brillará  sobre  vuestra  frente  la  justicia  divina, ó  la  misericordia. 

La  voz  del  monge  se  hacía  sentir  profundamente  conmovi- 
da, y  sus  palabras  tenían  esa  magostad  profélica  que  impone  y 
estremece. 

Gonzalo  subyugado  por  la  poderosa  influencia  que  egercía 
sobre  él  aquel  hombre  misterioso,  no  pudo  articular  una  expre- 
sión justificativa:  aparecía  vencido,  humillado,  absolutamente 
sumido  en  una  dolorosa  postración,  ante  aquel  ente  superior, 
que  á  través  de  su  máscara  de  paño  burdo,  leia  en  lo  mas  re- 
cóndito de  su  alma. 

Inclinando  la  cabeza,  no  pensó  ya  en  defenderse:  se  entregó 
lodo  en  manos  del  que  consideraba  su  mayor  enemigo,  el  cual 
pasado  un  momento  de  grave  silencio,  esclamó. 

--Oidrae,  Don  Gonzalo:  por  la  última  vez. ...Vos  mismo  se- 
réis juez  de  vuestra  causa  y  pronunciareis  vuestra  sentencia.... 
oídme.  Yo  no  soy,  como  creéis,  un  enemigo  que  os  persigue  y 
tortura;  soy  el  amigo  que  emplea  medios  enérgicos  para  salvar. 
Vuestra  conducta  me  inspira  lástima:  vuestro  pasado  me  inspi- 
ra horror:  grande  es  vuestra  caída;  pero  sí  os  levantáis  con 
grandeza,  no  seréis  un  precito  destinado  al  eterno  tormento  del 
crimen.  En  nombre  de  la  memoria  veneranda  de  vuestro  padre, 
á  quien  amo  y  respeto,  oíd  de  la  voz  amiga  el  eco  de  la  verdad 
que  ennoblece  y  justifica.  Pero  antes  de  proseguir,  quiero  trae- 
ros á  la  memoria  la  historia  de  vuestra  ín/ancia.... oídme  con 
atención,  y  veréis  si  yo  puedo  aborreceros.  30 


CAPITULO  IV. 


JUAN  GARCIA. 

Tomó  el  moDge  posesión  de  un  silial:  colócese  en  frente  del 
conde,  y  recuperando  alíenlo,  cual  si  tratara  de  coordinar  anti- 
guos recuerdos,  permaneció  reflexionando  algunos  instantes: 
Gonzalo  se  dispuso  á  escucharle  con  profunda  atención,  y  el  re- 
ligioso decidido  al  fin  dijo. 

Vos  sois  hijo,  Don  Gonzalo,  de  un  coloso  que  siempre  dió  lus- 
tre á  su  patria,  contribuyendo  con  su  heroismo  á  su  engran- 
decimiento y  prosperidad. Erais  dos  hermanos:  vos  el  primogénito 
y  Pedrx)  de  menor  edad:  ambos  erais  el  orgullo  de  vuestro  pa- 
dre, la  envidia  de  lodo  el  mundo,  el  lustre  de  la  sangre  de  los 
Meneses:  cuando  los  hombres  os  veian  cruzar  á  caballo  las  ca- 
lles y  plazas,  con  la  gallardía  que  adquiristeis  á  fuerza  de  prac- 
tica solían  decir:  «Son  los  hijos  de  Juan  García  el  leal,  son  Pe- 
dro y  Gonzalo,  los  dos  mancebos  mas  generosos  que  salen  de 
egregia  estirpe.»  Y  por  todas  partes  os  acompañaba  el  aplauso 
de  los  que  admiran  las  acciones  magnánimas  de  la  juventud.  Los 
necesitados  encontraban  en  vosotros  el  paño  de  lágrimas,  y  el 
eficaz  consuelo  de  su  amargura:  derramabais  el  bien  con  pró- 
diga mano,  y  por  último,  el  anciano  Juan  García  veia  con  albo- 
rozo reproducirse  en  sus  hijos  la  hidalguía  que  heredó  de  sus 
abuelos,  las  relevantes  virtudes  que  él  tenía.  Os  amaba  con  el 
cariño  entrañable  que  inspiran  los  corazones  generosos:  erais 
su  embelesó,  sus  delicias,  la  perenal  alegría  de  su  vejez  cansa- 
da—Hijos de  mí  alma-decía  cuando  era  sabedor  de  vuestros 
nobles  hechos — Benditos  seáis  por  Dios  como  lo  sois  por  mi!  — 
Ah!...Don  Gonzalo  ¿no  sentís  estremecido  vuestro  corazón  por 

tan  dulces  recuerdos?  Mirad. ...yo. ...casi  lloro  allraer  á  la 

memoria  aquel  tiempo  de  ventura?.... 
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Y  én  efecto  la  voz  del  monge  parecía  alterada  por  el  llanto ! 
Gonzalo  tampoco  pudo  contener  una  lágrima  de  fuego  que  rodó 
por  sus  abrasadas  mejillas. 

—Bien,  D.  Gonzalo— dijo  el  religioso  -lloráis!.,. bien.... ese 
llanto  os  justifica.... oidme  hasta  el  fin. 

Quedasteis  sin  madre  muy  niños  y  solo  pudisteis  recibir  en 
vuestras  frentes  los  besos  paternales. ..¿No  recordáis  haber  vis- 
to al  lado  de  vuestra  cuna  muchas  veces  el  rostro  de  un  hom- 
bre que  os  acariciaba  en  silencio  y  en  silencio  bañaba  con  su 
llanto  de  ternura  vuestra  mano?  Pues  aquel  hombre  era  vues- 
tro padre,  que  al  regresar  cargado  de  laureles  de  los  campos 
morunos,  se  apresuraba  á  estrechar  contra  su  corazón  los  hijos 
de  sus  entrañas... si  D,  Gonzalo:  el  soberbio  guerrero  curtido 
por  el  sol  de  los  combates,  se  volvia  manso  como  una  paloma 
al  lado  de  sns  pequeños  hijos!  Quiero  pasar  en  silencio  un  tiem- 
po de  ventura  que  se  deslizó  para  vosotros  como  sombra  de  ilusión. 

Juan  Garcia  era  un  anciano  noble,  santo,  fuerte  y  bueno: 
por  un  vago  presentimiento,  amaba  mas  a  su  hijo  Pedro  que 
á  vos;  pero  no  lo  mostraba  en  publico,  ni  nunca  hirió  vuestro 
orgullo  con  las  preferencias  de  su  predilección  embozada.  Lle- 
gó para  aquel  hombre  valeroso  el  trance  final  de  la  existen- 
cia: en  vuestra  familia  no  había  ejemplo  de  que  sus  vasta- 
gos murieran  en  el  lecho  de  descanso:  los  Meneses  sabían  mo- 
rir cubiertos  con  la  coraza  en  los  campos  de  batalla,  ó  en 
un  sillón  tradicional  que  se  conserva  en  la  capilla  de  su  pala- 
cio. Un  día  Juan  Garcia  llamó  á  su  capellán,  y  le  dijo. 

—Padre  mió,  mis  horas  son  contadas,  muero  abrumado  por 
mis  ochenta  anos  ..disponed  que  me  lleven  al  sillón  donde  mi  fa- 
milia entrega  su  alma  á  Dios:  haced  que  mi  dos  hijos  acudan  á 
tomar  mi  bendición,  y  luego  ocupareis  vos  su  puesto. 

Poco  después  Pedro  y  vos  yacíais  arrodillados  ante  el  an- 
ciano en  la  capilla  del  palacio.  Juan  Garcia  aparecía  sereno 
firme  y  animoso  como  en  sus  dias  mejores  de  proezas:  el  hombre 
quehabia  clavado  cien  veces  su  estandarte  en  las  torres  sarra- 
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cenas  no  teraia  á  la  guadaña  de  la  muerte:  su  conciencia  pu- 
ra parecía  resplandecer  en  su  frente  venerable  casi  üuminada 
por  una  aureola  misteriosa:  sus  cabellos  de  plata  coronaban  su 
altiva  cabeza  cual  diadema  deslumbradora:  su  boca  sonreía  de 
bondad,  y  sus  ojos  destellaban  en  su  tranquila  mirada  toda  la 
paz  de  su  corazón.  Verdaderamente  que  Juan  García  se  oslen- 
taba  magetuoso  é  imponente:  vos  y  Pedro  derramabais  lágri- 
mas con  delirio, 

— Hijos!.. .dijo  entonces  con  voz  serena--no  lloréis  por  mi 
partida:  que  sean  mis  mandatos  respetados  por  vosotros.  Mue- 
ro sin  dolor,  sin  pesadilla:  la  calma  de  los  bienaventurados  se 
anida  en  mi  alma.  Oid...o¡d  por  última  vez  el  acento  de  un  pa- 
dre que  os  ama.  Vos,  D.  Gonzalo,  sois  mi  primogénito,  y  el  que 
va  á  sucederme  en  el  puesto  que  legaron  mis  abuelos;  ¿sabéis 
bien  las  obligaciones  que  os  impone  esta  berencia?  Dios,  patria 
y  rey  son  las  fórmulas  de  vuestros  deberes.  Dios,  patria  y  rey 
son  las  palabras  que  habéis  de  grabar  en  vuestro  corazón,  los 
escudos  que  habéis  de  llevar  en  vuestro  estandarte.  ¿Juráis  ha- 
cerlo así,  D.  Gonzalo? 

--Lo  juro— replicasteis  vos  con  acepto  imperceptible. 

--Vos,  D.Pedro— dijo  vuestro  padre  á  vuestro  hermano  me- 
nor--debeis  obedecer  en  lo  sucesivo  á  vuestro  hermano,  que 
desde  hoy  es  jefe  de  la  familia.  Uno  ú  otro  habéis  de  perma- 
necer siempre  al  lado  del  rey  para  ilustrarle  con  vuestros 
consejos;  y  ayudarle  con  vuestras  fuerzas.  Desdichado  el  que 
falle  á  este  mandato  último,  desdichado  el  que  se  separe  de  su 
Líos,  de  su  patria  y  de  su  wy... desdichado  si;  porque  yo  des- 
de el  cielo  fulminaré  calamidades  sobre  su  cabeza... ¿Juráis  cum- 
plirlo? 

—Lo  juro  por  el  Dios  que  nos  escucha— dijo  Pedro  con  Ím- 
petu, mientras  que  vos  callabais. 

—Y  tu  serás  /^«/--replicó  el  anciano  sin  poder  reprimir  su 
emoción  y  su  alegría.... vos,  D.  Gonzalo,  no  abandonareis  jamas 
á  vuestro  hermano:  vos,  D.  Pedro,  no  seréis  precipitado  os 
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bendigo  á  los  dos  en  nombre  de  Dios!... salid,  hijos  de  mi  alma, 
que  ya  no  pertenezxo  á  esle  mundo.... enviadme,  capellán!!  Vo- 
sotros llorabais  sin  poder  murmurar  palabra:  entonces  el  ancia- 
no repuso  con  dulzura. 

—Andad!... tengo  los  minutos  contados  y  me  espera  Dios 
para  reconciliar  mi  conciencia.,.. os  bendigo  segunda  vez,  y  al 
enviaros  mi  bendición,  mi  llanto,  y  mi  amor  paternal,  ruego  á 
Dios  que  seáis  dignos  de  mi  que  voy  á  esperaros  allá  arriba.  ^ 

y  Juan  Garcia  os  señaló  el  cielo  mostrándoos  la  bóveda  de 
la  capilla:  vosotros  salisteis  sollozando  y  el  anciano  antes  de 
veros  partir,  llamó  solo  á  Pedro  y  le  dijo  con  voz  apagada. 

Corazón  /ea//...vela  por  tu  hermano!..  Te  confio  esa  misión 
ardua,  y  Dios  quiera  que  él  no  sea  traidor  á  sus  juramentos... 

Adiós,  hijo  mió,  tengo  que  morir  reconciliado  con  Dios!  

Retírate! 

Una  hora  después  murió  aquel  hombre  valeroso,  noble 
y  bueno. 

Vos  sabéis  lo  que  sucedió  después  

El  monge  calló  porque  la  voz  se  ahogaba  en  su  garganta: 
Gonzalo  pálido,  sombrío,  y  distraído  parecía  el  espectro  de  la 
fatalidad. 

—Vos  sabéis  lo  que  sucedió  Don  Gonzalo-continuó  el  mon- 
ge—Funeral  bandera  ondeó  en  la  morada  señorial  de  los  Mene- 
ses,  y  crespones  de  lulo  llevaron  sus  hijos  y  sus  guerreros.  Pe- 
ro asi  que  se  arrancaron  aquellos  distintivos  de  respeto  hacia 
el  que  yacía  en  la  fria'sepullura,  se  olvidaron  sus  mandatos  ... 
;El  luto  de  su  desgracia  no  se  extendía  al  corazón!  Luego  os 
separasteis  de  Pedro:  os  instalasteis  en  la  corle,  mientras  que  él 
voló  al  lado  de  su  rey,  cumpliendo  los  últimos  preceptos  de  sa 
padre. Pedro  fué  muy  desgraciado.... mucho:  una  enfermedad  le 
llevó  á  su  esposa  y  á  su  hijo,  y  el  triste  volvió  á  quedar  huér- 
fano en  la  tierra!  Por  fortuna  su  rey  le  co!mó  de  beneficios,  y 
si  Pedro  hubiera  querido  galardones,  tendría  un  puesto  mas  al- 
to,  mas  noble,  mas  respetado  que  el  vuestro.  Pero  Pedro  herí- 
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do  por  el  rayo  de  lamentables  desdichas,  encontró  en  el  mando 
sinsabores  mil  que  contribuían  á  renovárselas,  y  prefirió  el  os- 
tracismo á  la  encumbr^cion  prefirió,  en  fin,  lo  que  no  era 

contrario  al  último  mandato  de  su  padre,  y  sigue  velando  al  la- 
do del  rey,  ya  que  vos  no  lo  hacéis...,. 

—¿Al  lado  del  rey?--dijo  Gonzalo  alómto--¿pues  quien  es 
el  rey?  

—Ya  se  donde  vais  á  parar— replicó  el  monge -para  Pe- 
dro todavía  es  rey  Carlos  Y,  y  hasta  su  muerte  no  se  traslada- 
rá cerca  de  Felipe  II.... En  esto  obedece  á  un  mandato  de  su 
antiguo  soberano,  y  por  lo  mismo  sigue  también  ocupando  su 
puesto. 

—¿Conque  Pedro  está  en  Yusle?--dijo  el  conde  con  acento 
convulsivo. 

—Si:  Pedro  os  perdona  y  os  espera  con  los  brazos  abiertos... 
¿Dudareis  de  arrojaros  en  ellos?  

—Oh!  Dios  mío!  Dios  mío!.... balbuceó  Gonzalo-hasla  que 
estremo  me  ha  conducido  el  fatalismo  de  mis  aberraciones!.... 

--Que!.... ¿mostráis  pesar  de  pedir  perdón  á  Pedro?  

hombre  pequeño! 

Pedro  te  compadece  y  vela  por  ti  en  cambio  de  tu  ingra- 
titud sino  fuera  por  Pedro  que  seria  hoy  de  tí?  

— Por  Pedro!... ¿que  puede  hacer  ese  infeliz  hermano  en  mi 
favor? 

--Ahora  lo  veréis  mirad.... 

Y  diciendo  esto  sacó  el  monge  un  pergamino  enrollado,  en 
cuva  tez  amarillenta  descollaba  el  sello  real  de  la  cancillería  de 
S.'m.  Don  Felipe  lí. 

Gonzalo  devoró  el  contenido  de  aquel  funesto  pliego,  y  lanzó 
un  grito  de  horror. 

Era  una  orden  de  prisión,  en  la  que  se  tachaba  al  conde  co- 
mo cómplice  y  consejero  del  príncipe  D.  Carlos,  que  sordo  á 
las' amonestaciones  de  su  padre,  de  su  docto  confesor  y  de  su 
ayo,  continuaba  sus  desórdenes,  maltratando  de  obra  y  de  pala- 
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bra  á  sus  criados,  queriendo  arrojar  por  una  ventana  al  gentil- 
hombre ü.  Alfonso  de  Córdoba;  acometiendo  con  espada  en  ma- 
no al  presidente  Espinosa:  censurando  con  poco  decoro  el  go- 
bierno de  su  padre,  y  fraguando  su  fuga  de  España  á  Ale- 
mania. 

El  conde  como  cooperador  era  reo  de  lesa  Magestad  

—Dios  mió!.... gritó  desesperado— el  averna  se  desala  con- 
tra mi  si:  el  averno  desploma  sobre  mi  frente  una  tempes- 
tad de  fuego!.... 

—Callad!.... dijo  el  monge  poseido  de  vivísima  emocion-no 
blasfeméis.... cuanto  os  amenaza  sucede  por  un  decreto  provi- 
dencial...el  crimen,  D.  Gonzalo,  tiene  sus  expiaciones  Es- 
tais  perdido  

--Ira  de  Dios— gritó  el  conde  bramando  de  rabia  como  la 
pantera  herida— ;,venis  ó  mofaros  de  mi  tormento?....  ¿Sabéis 
que  puedo  aun  despedazaros  entre  mis  manos? 

—No,  D.  Gonzalo,  vengo  á  tenderos  una  mano  amiga,  ven- 
go á  romper  en  vuestra  presencia  esta  orden  de  prisión. 

Y  al  decir  esto  el  monge  hizo  trizas  el  pergamino  que  arrojó 
á  los  pies  del  conde  con  dignidad. 

Gonzalo  quedó  desarmado,  vencido  por  aquel  hombre  su- 
perior, que  le  fascinaba  á  través  de  su  careta. 

—¿Quien  sois  vos?.,.. dijo  al  fin  con  acento  debilitado. 

— Soy  un  hombre  que  os  ama—respondió  cariñosamente  el 
enmascarado — soy  la  voz  amiga  que  os  aconseja,  y  tiende  su 
mano  protectora v -..¿laudáis  todavia?.... hombre  descreído!.... la 
duda  es  el  vivorezno  que  ha  mordido  siempre  tu  corazón!... Es- 
cúchame por  la  última  vez.  Yo  te  amo  desde  la  infancia:  mu- 
cho me  ofendiste  pero  nunca  le  creí  un  perverso:  sin  embargo 
lo  repetían  y  tuve  que  creerlo.... Hay  una  persona  en  el  mundo 
cuyas  palabras  son  para  mi  respetables,  como  si  se  emanaran 
de  un  oráculo:  aquella  persona  sabia  tus  iniquidades,  y  nun- 
ca quiso  hablarme  de  ellas  porque  le  dije  un  día. ...«Si  algu- 
na vez  falta  ese  hombre  á  los  deberes  de  un  caballero,  no  rae 


lo  digáis,  porque  me  moriría  de  pesar.»  Y  llegó  la  ocasión  en 
que  las  escuché  de  su  boca: no  expiré  de  vergüenza,  porque  Dios 
se  apiadó  de  mi;  pero  volé  á  vueslro  lado,  y  desde  entonces  os 
he  separado  de  la  perdición.  El  rey  tenia  meditada  para  hoy 
vuestra  prisión,  y  yo  la  he  impedido... ¿me  tenéis  aun  por  enemi- 
go?  

—No.... vos  no  debéis  serlo.... pero  entonces  ¿porque  ocul- 
táis la  cara?....  Para  derramar  el  bien  no  es  preciso  ser  hura- 
ño  

—Vos  me  conoceréis,  D.  Gonzalo... esperad.,  .oidme  hasta 
el  fin.  Mañana  sale  de  Valladolid  para  el  convento  de  Najera 
la  noble  huérfana  Isabel  de  Viialobos....Vos  y  yo  la  acompa- 
ñaremos hasta  el  asilo  de  donde  la  arrancasteis.... 

— Condenación!.... clamó  Gonzalo  levantándose  de  repente 
como  la  serpiente  ostigada--Ya  os  conozco.... ya  se  lo  que  pre- 
tendéis de  mi.... Queréis  robarme  esa  muger  que  estaba  desti- 
nada para  encender  las  teas  nupciales  de  mi  himeneo:  queréis 
perderme  hasta  el  lillimo  estremo  y.... ya  veis  que  es  imposi- 
ble un  pacto  de  amistad  entre  nosotros  .\mbos  no  cabemos 

en  la  tierra,  y  no  saldréis  con  vida  de  este  palacio. 

—Vanas  amenazas— dijo  el  monge  con  serena  calma— vos 
vais  mañana  á  acompañar  hasta  Najera  á  Isabel  de  Villalobos... 
Fuisteis  el  que  la  sacasteis  de  su  asilo  y  la  Providencia  ordena 
seáis  vos  mismo  el  que  la  depositéis  en  él. 

Gonzalo  bramó  de  rabia  y  exclamó  con  voz  de  trueno. 

— Yo  os  digo  que  eso  no  será  así.... no  primero  derrama- 
rían la  sangre  de  mis  venas.  Ira  de  Dios!...  venís  á  jugar  con 
el  león,  y  no  sabéis  que  aun  tiene  garras  para  esterminar...* 
Guardaos!.. miserable,  guardaos,  porque  habéis  arremolinado  so- 
bre mi  alma  una  tormenta  de  odio,  y  no  respondo  de  mi  , 

guardaos.... Esa  muger  me  pertenece  y  tiene  que  ser  mía  á  ries- 
go de  que  en  otro  caso  baya  sangre.... sangre  en  abundancia... 

—Esa  muger  pertenece  á  Dijs;  desventurado,  ella  quiere 
buscarle  ¿seriáis  tan  osado  que  cometierais  violencia  con  una 


muger  indefensa?... ¿A Trancareis  á  Dios  una  oveja  fvara  devorár- 
sela, yenlregarla  en  brazos  de  la  reprobación  eterna?.... Ella  no 
os  ama  D.  Gonzalo.... ella  os  perdona,  y  se  conforma  con  que  la 
olvidéis  ¿porqué  no  sois  generoso?  Pobre  niña!. ..tan  joven,  lan 
buena  y  rodeada  de  pesadumbres.  Ah!.... seréis  un  monstruo, 
un  malvado,  sino  devolvéis  la  paz  á  esa  inocente  joven... No,  no: 
vos  la  pediréis  perdón. 

—Nunca.... por  el  contrario:  seré  capaz  de  hundirla  mi  pu- 
ñal en  el  corazón,  sino  cumple  el  mandato  postrero  de  su  pa- 
dre  

—¿De  su  padre?... ah!... mentira!.. su  padre  no  mandó  tal  co- 
sa....vos,...  vos  solo  habéis  supuesto  ese  horrible  cuento  para 
robar  una  virgen  del  asilo  del  Señor,  y  haceros  dueño  de  su  rica 
herencia.  ¡Habláis  de  último  mandato  de  su  padre!  ¿Gomo  cum- 
plisteis vos  el  que  oshizo  Juan  Garcia?..No:  no  triunfareis,  hom- 
bre endurecido:  no  mancillareis  el  lustre  de  la  virtud:  no  en- 
tonareis el  canto  de  la  victoria.  ¿Queriais  llevar  á  esa  pobre 
niña  adornada  con  cintas,  como  las  victimas  de  los  paganos,  al 
ara  del  sacrificio  mas  horrendo?  Os  equivocáis:  Dios  vela  por 
sus  escogidos,  y  guardaos  de  interponeros  entre  ios  mandatos 
de  Dios.  Bien  pensabais  al  casaros  con  una  rica  fembra,  que  os 
diera  el  lustre  perdido  en  los  pantanos  de  la  abominación  que  os 
ahoga. ..¡Mal  caballero!... perdisteis  vuestra  herencia  en  dilapi- 
daciones, y  queréis  hacer  reparadora  de  vuestro  oprobio,  á 
una  joven  inocente,  noble,  sensible  y  buena,  que  no  tardarla  en 
ser  arrojada  al  muladar  del  oprobio,  como  flor  podrida  planta- 
da en  terreno  infecto.  ¡Ni  aun  siquiera  queréis  ser  generoso!.... 
Ah!...pero  Gonzalo^  no  abusarás  de  tu  posición  para  humillar  á 
un  ser  débil  ...No  conseguirás  tus  satánicos  designios... desde 
hoy  escuda  á  Isabel  de  Villalobos  un  poder  superior  que  os  ha- 
rá temblar... si:  temblar  de  miedo  y  de  vergüenza.... ¿No  veis 
como  tembláis  ya,  miserable?... Sois  un  cobarde!.. yo  soy  el  pro- 
lector de  Isabel  de  Villalobos!... 

Vos!. ..¿y  con  qué  derecho?  ah!  vos  sois  el  genio 

del  mal!....  31 


—  ?34  - 


—Yo  soy  un  hombre  que  os  amaba;  pero  viéndoos  lan  endure- 
cido en  el  delito, me  vais  inspirando  boi ror,  y  tendré  que  aban- 
donaros á  vuestro  implacable  deslino  

Estas  palabras  fueron  dichas  con  tal  acento  de  energía,  que 
Gonzalo  retrocedió  espantado  balbuceando  roncamente. 

--¿Qiiereis  que  haya  sangre?  

— No:  lo  que  quiero  es  que  sentenciéis  vuestra  propia  cau- 
sa: no  quiero  confundiros  con  el  peso  de  nuevas  acusaciones;  pe- 
ro aprovechad  el  tiempo,  porque  si  salgo  de  aqui,  no  me  volve- 
reis á  ver  mas,  y  os  abandono  para  siempre. ^lañana  al  lucir  la 
aurora  ha  de  salir  Isabel  de  Villalobos  para  Nájera  no  re- 
pliquéis, lo  manda  un  poder  superior. 

—¿Un  poder  superior?-murmuró  el  conde  confundido  

Si:  primero  lo  manda  el  deber:  luego  lo  manda  la  misma 
huérfana,  y  para  apoyar  sus  mandatos,  es  dueña  de  una  órden 
del  rey  Miradla. 

Y  el  monge  entregó  á  Gonzalo  otro  pergamino  sellado  con  las 
armas  reales. 

Cuando  le  hubo  recorrido  con  la  vista  cayó  desplomado  en 

un  sitial  ¡Era  una  órden  real  para  que  la  infanzona  Isabel 

de  Villalobos  se  emancipara  del  estado  de  minoría  y  tutela,  pu- 
diendo  tomar  el  velo  de  religiosa,  siendo  sus  deseos  hacerlo. 

Gonzalo  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos. 

— Oidme— ledijo  el  monge  con  cariñosa  voz— si  ella  os  hu- 
biera amado,  yo  no  me  hubiera  opuesto;  pero'  una  vez  que  re- 
chazaba semejante  enlace:  una  vez  que  -hacia  votos  fervientes 

por  consagrarse  á  Dios,  me  creí  en  el  deber  de  ampararla  

porque  yo  soy  también  caballero  y  por  mis  venas  circula  san- 
gre generosa! 
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CAPITULO  V.  . 

EL   RECONOCIMIEMO  Y  EL  PERDON. 

Gonzalo  no  escuchaba  ya  nada:  abatido  por  tanla  contradi - 
cion  dobló  su  cabeza  ante  el  peso  de  una  fuerza  superior,  que 
humillaba  su  fiereza, 

Reinó  en  la  estancia  un  silencio  solemne:  Gonzalo  herido  por 
uno  de  esos  rayos  que  en  silencio  se  desploman  sobre  el  hom- 
bre extraviado,  reconocia  toda  su  culpabilidad;  el  dedo  de  Dios 
le  habia  tocado  en  el  corazón,  y  se  preparaba  para  una  reacción, 
provechosa,  cuyo  saludable  influjo  anegaba  sus  ojos  en  dulce 

llanto  que  aliviaba  también  su  alma  acongojada       Veia  con 

horror  su  pasado,  analizaba  su  presente,  profundizaba  su  con- 
ciencia, y  no  podia  menos  de  temblar  como  el  criminal  en  pre- 
sencia de  sus  jueces.  La  tempestad  airosa  que  retronaba  en  su 
corazón,  quedó  serena  á  impulsos  de  un  poder  superior:  Gonza- 
lo aprovechó  convenientemente  aquella  calma  para  tomar  una 
resolución  favorable;. 

Tendió  su  mano  al  monge,  y  con  voz  apagada  por  sus  lá- 
grimas exclamó: 

—Padre  mío:  estoy  vencido  por  el  influjo  de  la  justa  contra- 
dicción: reconozco  en  todo  lo  que  rae  acontece  algo  de  provi- 
dencial y  de  grande,  que  me  infunde  respeto:  respetados,  pues, 
sean  los  altos  decretos  de  Dios!.... Tomad.... esta  es  mi  mano: 
no  os  brinda  como  en  otro  tiempo  hubiera  podido  protección  y 
favores:  busca  si,  á  la  vuestra  en  demanda  de  apoyo!.... 

El  monge  estrechó  en  silencio  la  mano  del  conde,  elevando 
al  cielo,  á  través  de  su  máscara,  una  mirada  de  gratitud. 

--Oh!... señor-continuó  Gonzalo--vos  sois  bueno  y  me  per- 
donáis todo  el  mal  que  os  hice. ...lo  conozco  pero  ¡ah!  yo  no' 
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soy  digno  de  lan  suprema  ventura!.... Mandad  y  obedeceré.... 
un  rayo  de  gracia  ha  inflamado  de  contrición  mi  co^'azon;  y  es- 
toy dispuesto  á  purificarme  en  el  manantial  de  la  penitencia! 
Dios!,.... prosiguió  el  conde  con  voz  solemne  levantando  sus  bra- 
zos al  cielo-Dios!.... yo  os  desconocia:  pero  boy  siento  en  mi 
alma  todo  el  peso  de  mi  aberración— Altas  son  vuestras  obras, 
Señor:  grande  y  omnipotente  sois,  y  si  un  punto  de  contrición 

basta  á  los  pequenüelos  de  la  tierra  para  llegar  hasta  vos  

vuestra  es  mi  vida  Dios  misericordioso!  Vuestro  es  mi  co- 
razón delicuente... .ya  os  conozco  y  os  bendigo!!... .Desde  esle 
momento  en  que  reconozco  mi  delito,  siento  mi  pecho  aliviado 
de  la  congoja  que  le  abrumaba,  me  encuentro  valiente  y  ani- 
moso como  hijo  de  Juan  Garciaü  oh!  grande  y  noble  es 

la  senda  de  las  glorificaciones,  grande  y  noble  es  decir  como  el 
pródigo  de  la  Escritura  «Me  levantaré,  iré  á  vos  y  os  diré» 
Padre  mió!  mucho  he  pecado;  mas  vos  tenéis  siempre  los  bra- 
zos abiertos  y  en  ellos  me  arrojo... ¡Perdonadme!! 

—Bien,  D.Gonzalo;  -  replicó  el  monge  reprimiendo  su  emo- 
ción--bien  reconozco  ahora  en  vos  al  digno  hijo  de  Juan  Garcia, 
al  gigante  de  heroísmo  que  se  levanta  con  nobleza.... ¿Veis  cuan 
poco  cuesta  .humillarse  aqui  abajo  para  ser  ensalzado  allá  arri- 
1)3?  ¿Veis  cuan  fácil  y  accesible  es  la  senda  de  la  virtud  cristia- 
na?... Ahora  mismo  saboreáis  las  primicias  que  forman  el  encan- 
to de  las  almas  generosas... .Ya  tenéis  paz  en  el  corazón... oh!  y 
esa  paz,  ¿no  os  colma  de  inefables  alegrías?.... Bien  D.  Gonzalo: 
lodo  queda  olvidado:  habéis  sido  confundido;  pero  podéis  en- 
tonar el  cántico  de  los  triunfos. ¡Gloria  á  Dios!  que  es  autor  de 
estas  sublimes  escenas!.  ..Bendita  sea  sü  providencia  suprema!... 
Ya  podéis  buscar  á  Pedro  Garcia!... 

— ¿A  Pedro  Garcia,  decis?..¿á  mi  hermano?.. .Ah!  ¡que  me 
recordáis  padre  mió!.. ¿Como  presentarme  á  él  sin  vergüenza  en 
el  corazón:  sin  llanto  en  los  ojos?... 

— Pedro  Garcia  os  perdona... Pedro  Garcia  os  espera! 

—¿M«  espera?... oh!  ahora  si  que  admiro  en  su  nagro  e»- 


plendor  la  ingralilud  de  mi  alma  ¡Vos  íabeis  mi  bisloría: 

Aos  sabéis  que  Pedro,  el  corazón  leal,  el  único  hijo  dig- 
no de  aquel  anciano  venerable  que  debe  morar  en  la  re- 
gión luciente  de  gloria  y  hermosura,  vos  sabéis  que  ha  si- 
do victima  de  mi  torpe  conducta? ¿Cómo  me  perdonará?  Qué 
cuenta  le  daré  de  la  herencia  de  mi  padre?.. Ah!... permitid,  Se- 
ñor, que  el  llanto  de  la  penitencia  borre  la  escoria  de  mi  espiri- 
lu...  Entonces  cuando  el  arrepentimiento  cierre  las  puertas  de 
reprobación  eterna  ¡oh!  entonces  buscaré  á  Pedro  Garcia,  y  me 
abrirá  los  brazos! 

—Dudáis  todavía,  D.  Gonzalo?.. Confiad  siempre  en  la  mise- 
ricordia providencial  de  Dios.... Pedro  os  perdona.... Pedro  os 
ama. ..Pedro  os  abre  ya  sus  brazos, y  agradece  á  Dios  vuestra  re- 
dención....Mirad— dijo  el  monge,  separando  los  pliegues  de  su 
hábito  y  mostrando  á  Gonzalo  su  pecho  cubierto  de  brocados, 
en  cuyo  centro  campeaba  bordado  en  oro  un  escudo  que  repre- 
sentaba el  león  rapante  de  los  Meneses— Mirad... ¿conocéis  este 
blasón?... 

—¡El  de  mi  casa!.... balbuceó  Gonzalo  confuso  y  trémulo. 

--Pues  ¿quién  pudiera  llevarle  mas  que... que  vuestro  her- 
mano que  os  ama  y  os  bendice?.... ¡Ven  á  mi  corazón!!!... 

Y  al  decir  esto  el  monge,  se  quitó  el  hábito  precipitadamente 
y  quedó  en  trage  de  caballero,  de  admirable  grandeza:  luego 
arrojó  la  careta, y  descubrió  el  rostro  simpático  de  Pedro  García, 
el  corazón  leall  

Gonzalo  cayó  á  sus  plantas,  bañándolas  con  el  llanto  del  ar- 
repentimiento y  la  ternura. 

Entonces  Pedro  le  levantó  en  sus  brazos  esclamando. 

—Gracias,  Dios  mió!... gracias  por  su  redención!...  gracia» 
por  admirarle  digno  del  valeroso  anciano  que  en  estos  momen- 
tos nos  bendice. 

Luego  estrechándole  contra  su  pecho  añadió. 

—Hermano  de  mi  alma.... yo  te  perdono.... yo  te  amo  y... 
ven.... ven  á  mis  brazos,... que  no  puedo  t^ner  á  mis  plantas  al 
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que  se  dispone  para  justificarse  antes  Dios.... Ven...  .llora  so- 
bre mi  pecho.... yo  lloraré  también:  pero  mi  llanto  será  de  ale- 
gria,  de  gratitud,de  ternura,  admirando  la  grandeza  de  tu  alma! 

Hoy  es  dia  de  alborozo!  vamos. ¡...vamos  á  dar  gracias  á 

Dios!.... 

Y  en  efecto  los  dos  hermanos  arrodillados  ante  un  cruci- 
fijo, tributaron  al  omnipotente  el  incienso  perfumado  de  sus  al- 
mas, que  era  acojido  con  inefable  bondad  por  los  querubines, 
que  baten  sus  alas  de  alegria  para  celebrar  el  triunfo  de  las  vir- 
tudes cristianas. 


Al  siguiente  dia  una  brillante  comitiva  de  guerreros,  salió 
deValladolid  escoltando  una  litera  que  ocupaba  una  muger 
vestida  con  rigoroso  luto. 

La  muger  era  Isabel  de  Villalobos,  que  se  encaminaba  otra 
vez  á  su  convento  de  Nájera,  profundamente  desengañada  de 
las  miserias  terrenales,  y  persuadida  de  encontrar  mas  ventura 
en  su  aíilo  pacifico.... 

La  escolta  de  honor  que  la  seguia,  estaba  encomendada  á 
los  hijos  de  Juan  García,  que  vestidos  en  trance  de  guerra  y 
montados  sobre  fuertes  corceles  de  batalla,  galopaban  cerca  de 
las  vidrieras  del  carruage. 

Gonzalo  y  Pedro  la  acompañaron  hasta  el  pórtico  del  mo- 
nasterio donde  salieron  á  recibirla  algunas  personas  conocidas 
encargadas  de  presentarla  á  la  superiora  de  la  santa  casa. 

Cuando  Isabel  se  apeó  de  la  litera,  corrió  hacia  ella  Gonza- 
lo y  con  voz  apagada  y  trémula  balbuceó. 

—Señora,  ¿me  perdonáis  todo  el  daño  que  os  causé?  

—Oraré  por  vosotros  toda  mi  vida— contestó  Isabel  profun- 
damente impresionada  por  aquella  despedida  lúgubre:  después 
se  separó  de  los  dos  hermanos  y  desapareció  tras  del  pórtico  de 
la  iglesia.... 
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Cuando  Gonzalo  se  apercibió  de  esto  salió  de  su  insensatez  y 
elevó  al  cielo  sus  ojos  desolados:  una  lágrima  rodaba  entonces 
por  sus  mejillas. 

Pedro  le  recibió  en  sus  brazos  y  le  dijo.... 

—Valor!... tú  la  amabas;  pero  no  plugo  á  Dios  ccncedértela 
por  esposa  ¿sabes  donde  la  encontrarás  ya?.... 

—; Allí!— contestó  Gonzalo  tristemente  señalando  el  cielo  con 
su  mano.... 

—Pues  bien....  allí  la  encontrará  hermano  mió....  cuando  la 
encuentre,  serás  digno  de  ella,  y  no  te  avergonzarás  de  ofrecer- 
la tu  puro  arüorl!.... 

Gonzalo  inclinó  la  cabeza  cual  si  la  Providencia  le  impusiera 
un  nuevo  precepto. 

¡Habia  confesado  á  su  hermano  que  amaba  á  aquella  cria- 
tura con  toda  la  efusión  de  su  alma!.... 

El  heroísmo  de  separarse  de  ella  para  siempre  le  destrozaba 
el  corazón;  pero  al  fin  era  el  principio  de  su  arrepentimiento. 

Ademas,  le  quedaba  el  consuelo  de  hallarla  en  el  cielo. ..%y 
esta  esperanza  de  los  que  cruzan  el  páramo  de  la  vida,  es  la 
incomparable  primicia  del  alma  desterrada. 

Los  dos  hermanos  se  encaminaron  hacia  el  Monasterio  de 
Yuste,  desde  Nájera. 

Gonzalo  iba  desolado;  su  corazón  no  veía  en  la  tierra  mas 
que  un  vacío  insondable  y  estéril,  y  al  perder  con  su  última  ilu- 
sión el  cariño  de  una  muger  que  no  le  estaba  concedida  por  el 
que  todo  lo  puede,  formó  su  resolución  final. 

Pedro  al  contrario,  henchido  de  noble  alegría,  elevaba  al 
cielo  su  mirada  radiante  de  gratitud  y  exclamaba. 

--Padre  mió!!.. ..he  cumplido  vuestra  voluntad  y  realizado 
mi  obra:  la  misericordia  de  Dios  superó  á  la  justicia  para  con- 
fundir ámi  pobre  hermano... Gracias,  padre  mío..,. ahora  vamos 
á  ocupar  nuestro  puesto! ! ! 


CAPITULO  VI. 

LA  NOBLE  TUASFORMACION. 

Renacieron  para  el  huérfano  Juan  los  dias  felices  que  se  ema- 
nan de  la  calma  perpetua  del  corazón.... 

Los  consejos  de  Carlos  V  le  hablan  arrancado  de  un  abis- 
mo, y  el  pobre  doncel  no  se  cansaba  de  mostrar  á  lodos  la  ale- 
gría que  le  inundaba,  desde  que  desterró  de  su  mente  aquellas 
locas  ilusiones  que  habla  sacado  de  los  funestos  libros  de  ca- 
ballería. 

No  volvió  á  lomar  en  sus  manos  un  volumen  de  aquellos  em- 
busteros y  perniciosos  cuadernos,  que  ágenos  á  toda  idea  mo- 
ral, exaltaban  la  mente  con  sueños  delirantes  de  acciones  fabu- 
losas, desarrollaban  funestísimas  ambiciones,  y  convertían  al 
hombre  en  un  ser  fantástico,  siempre  aspirando  á  lo  ideal,  á  lo 
que  escede  los  limites  de  lo  posible,  y  á  crear  una  esfera  bien 
distinta  por  cierto  de  la  que  habitamos. 

Asi  en  nuestros  dias  se  desterraran  del  estadio  literario  los 
deformes  remedos  de  aquel  tiempo,  la  escuela  del  romanticismo 
moderno  difiere  poco  de  la  del  antiguo,  y  en  su  calidad  perni- 
ciosa se  lleva  la  palma. 

Tanto  el  clasicismo  desvergonzado,  como  el  romanticismo  fe- 
roz é  inmoral, smlelizan,  por  decirlo  asi,  lodos  los  absurdos  mons^ 
Irnosos  que  conducen  al  mas  deplorable  retroceso:  esas  epope- 
yas que  tanto  seducen  y  fascinan  son  tósigos  mortíferos  que  en- 
gendran corrupción. 

Y  no  es  que  nos  mostremos  descontentad izos  hasta  el  estre- 
mo de  censurarlo  todo  por  manía:  la  convicción  amarga  de  la 
esperien  cía  habla  en  nuestro  corazón. 

Los  estrechos  limites  de  esta  obra,  y  su  índole  no  nos  per- 
miten dar  una  pincelada  sobre  esta  importante  cuestión  que  po- 


(Iríamos  ikislrar  con  un  catálogo  de  hechos,  mejor  dicho,  de 
efectos  producidos  por  la  prostitución  de  nuestra  literatura,  y 
por  la  tolerancia  que  se  tiene  para  conceder  pase  á  ciertas  obras 
importadas  de  allende  los  Pirineos:  tenemos  datos  fehacientes  y 
los  reservamos  por  ahora  en  razón  á  habernos  'permitido  de- 
masiadas digresiones. 

Juan  caminaba  por  la  senda  de  la  perfección,  y  las  virtu- 
des que  renacían  en  su  a'ma  y  le  hacían  saborear  delicias  ine- 
fables. 

Los  desgraciados  encontraban  en  el  mancebo  un  genio  tute- 
lar que  recogía  sus  lágrimas  y  aliviaba  sus  necesidades  mate- 
riales: la  practica  del  bien  infundía  en  su  alma  esa  compla- 
cencia que  de  ella  se  desprende,  esa  satisfacción  cumplida  que 
no  tiene  comparación  con  nada  en  el  mundo. 

Juan  se  había  parado  á  reflexionar  sobre  su  posición  y  ha- 
bía sacado  deducciones  provechosas. 

Veía  otros  seres  tan  dignos  como  él  colocados  en  puestos 
inferiores:  veia  la  miseria  de  la  vida  en  su  descarnado  esplen- 
dor: contemplabii  con  dolor  el  cuadro  que  presenta  la  pobre- 
za rodeada  de  todas  sus  desventuras:  comparaba  la  justas  lá- 
grimas del  infeliz  pechero  con  las  comodidades  y  magnificen- 
cias del  infanzón,  y  de  estos  severos  raciocinios  arrancaba  lec- 
ciones útiles  que  recogía  con  entusiasmo  su  corazón  generoso. 

Allí:  en  aquel  solitario  monasterio  donde  el  mundo  no  im- 
jQrimia  su  letal  veneno,  estudiaba  el  jóven  la  ciencia  de  la  vida, 
y  tenia  ocasión  de  analizar  sus  antitesis ,  sus  decepciones  y  es- 
pinas. 

Alli,  pudo  apreciar  rigorosamente  la  bondad  de  los  senti- 
mientos humanos,  y  distinguir  con  juicio  lo  real  de  lo  ficticio,  lo 
justo  de  lo  injusto,  la  virtud  del  vicio. 

Desengañó  su  mente  de  tantas  vanas  quimeras  como  la  ha- 
bían- obcecado,  y  principió  para  él  ese  aprendizage  de  la  vida 
real,  que  otros  adquieren  á  fuerza  de  tropezar  y  caer  en  sus 
derrumbaderos. 
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SeconveiU'ió  hasta  la  evidencia, que  a  veces  ias  desgracias  út\ 
hombre  son  efímeras  en  la  comparación,  creadas  por  sus  exhu- 
beranles  pasiones,  producidas  por  la  vanidad,  proclamadas  por 
la  hipocresia  y  por  oíros  repugnantes  defectos. 

Se  convenció  que  el  origen  de  tanto  decantado  infortunio  sur- 
ge de  ia  poca  conformidad  que  tiene  el  hombre  con  lo  que  lici- 
tamente posee,  de  las  necesidades  nuevas  que  se  crea  de  con- 
tinuo en  cualquier  posición  que  se  ha-le,  y  de  la  desenfrenada 
ambición  que  le  aqueja. 

Admiró  en  su  mayor  apoteosis  de  heroísmo,  esa  desgracia 
humilde  y  resignada  que  tiene  asiento  en  el  hogar  oscuro  déla  po- 
breza, esa  desgracia  que  gime  en  secreto,  que  busca  el  olvido, 
que  se  conforma  con  ser  ignorada,  que  se  resigna  ante  el  mun- 
do con  al  hagüeño  semblante,  que  se  aisla  para  no  importunar. 

Admiró  casi  por  regla  cierta,  ese  hogar  pobre  del  infortu- 
nio, descarnado  por  la  miseria,  pero  rico  en  virtudes,  en  ino- 
cencia, en  honradez  y  providad:  profundizó  cuanto  pudo  las  es- 
cenas de  ese  lugar  tan  ponderado  por  todos  como  despreciado, 
y  encontró  en  ellas  actos  sublimes  y  levantados,  rasgos  admi- 
rables de  delicadeza,  de  ternura,  de  sensibilidad,  como  si  Dios 
enriqueciera  con  dones  incomparables,  ese  asilo  predilecto  á 
quien  negó  la  escoria  de  las  munificencias  terrenas. 

Por  último,  Juan  llegó  á  deducir  y  con  mucho  juicio,  que 
no  hay  miseria  física  que  no  se  atenué  con  la  virtud  cristiana. 

-Y  tenia  razón;  porque  no  hay  hogar  pobre  donde  esa  virluil 
sublime  no  cante  sus  divinas  armonías,  que  forman  el  consuelo 
y  la  dulce  esperanza  de  aquellos  para  quienes  se  proscribieron 
las  efímeras  delicias  del  vergel  de  la  vida. 

Juan  hizo  considerables  progresos  en  la  senda  de  las  glori- 
ficaciones; por  una  intuición  misteriosa  habia  amado  siempre  lo 
bueno,  lo  justo,  y  lo  honesto;  y  únicamente  faltaba  á  su  edu- 
cación moral  un  director  prudente  que  grabara  en  ella  un  «ello 
admirable  de  órden  y  de  robustéz. 

Asi  que  fué  saboreando  las  dulzuras  de  las  virtudes  crislia- 
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ñas,  pronto  se  olvidó  do  aquellos  soeños  insensatos  de  locura, 
que  le  producían  vértigos  y  desesperación. 

Aprendió  á  conformarse  con  los  términos  medios  que  son  los 
justos,  y  á  rechazar  los  ímpetus  duros  y  furiosos  de  losqiie  an- 
helan soluciones  violentas,  denlos  que  martirizan  su  corazón  con 
todo  género  de  sensaciones  bárbaras,  hallando  una  complacen- 
cia maléfica  en  acarrearse  todos  los  males,  todas  las  calamidades 
que  hieren  de  muerte. 

Principió  á  amar  las  espansiones  pacíficas,  permitid  ss  á  todos 
jos  hombres,  don  exclusivo  de  almas  sensibles  y  bondadosas, 
y  encontró  en  ellas  un  núcleo  do  verdaderos  é  inalterables  go- 
ces, perpetuos  símbolos  de  bienes  que  alientan  nuestra  pura 
fruición,  y  donde  germinan,  florecen,  y  fructifican  las  plantas 
prodigiosas  de  las  virtudes. 

Juan  conservaba  parte  de  sus  aspiraciones;  pero  modificadas, 
sublimadas  en  el  crisol  de  la  prueba  razonable. 

Conservaba  sus  pretensiones  de  guerrero:  mas  ahora  no 
quería  gloria  para  sí,  sino  para  su  patria,  lustre  para  su  reli- 
gión, engrandecimiento  para  el  suelo  de  sus  monarcas. 

Era  ya  un  hijo  pronto  á  ofrecer  su  brazo  á  la  causa  nació  - 
nal,  y  á  esclarecer  los  timbres  de  su  esplendor;  no  un  deliran- 
te soñando  con  estátuas  de  inmortalidad,  con  premios  mercena- 
rios, ni  con  soberanías  ilegítimas. 

Había  dejado  de  ser  esclavo  de  la  vanidad, que  anhela  aplau- 
so y  aclamaciones,  para  ser  hijo  de  la  virtud  cristiana  que  sq 
conforma  con  la  satisfacción  de  obrar  bien. 

Quijada  solía  decirle  algunas  veces. 

—  Muchacho,  parece  que  te  has  olvidado  de  ser  capitán  de 
soldados,  y  asombrar  al  universo  con  tus  fazañas. 

—No,  señor-contestaba  Juan;  no  me  he  olvidado  de  ser  úti 
á  mi  patria, si  reclama  mi  persona;  pero  no  me  acuerdo  ya  de  mis 
locuras  pasadas. 

— Diantre!  no  puede  ser  ¿como?  ¿no  quieres  ser  ya 

guerrero? 
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—Si  señor;  pero  de  otro  modo  que  aoles.... 

--Oh!. ...oh. ...eso  no  está  bien.. ..¡Fuego!  se  ha  convertido 
en  una  mugerzuela.... 

-No,  padre  mió:  estoy  resignado  y  espero  el.diaenque  mi 
rey  rae  llame. ...entonces  le  obedéceré. 

—Oh  está  variado! '-murmuraba  el  Alcides- nadie  lo co- 

noceria. 

¿Quien  le  habrá  vuelto  la  cabeza?...... oh!  el  jardinero!  

el  jardinero! 

Juan  aprovechaba  con  eficacia  laá  saludables  advertencias  y 
máximas  que  escuchaba  al  Emperador,  cuya  compañía  buscaba 
á  todo  trance. Garlos  V  no  se  descuidaba  en  menudear  sus  leccio- 
nes, admirando  con  profunda  complacencia  el  fruto  que  de  ellas 
recogía. 

Oh!  el  riego  de  la  religión  fertiliza  los  campos  mas  ári- 
dos!.... 

Las  armonías  de  esa  musa  del  cielo  producen  efectos  mara- 
villosos, arrancan  aplausos  inefables  y  vibran  íjn  el  alma  como 
los  acordes  del  arpa  sania  

Los  bienes  que  se  desprenden  de  esa  emanac  ión  suprema  es- 
ceden á  toda  comparación.... 

Ay!...el  alma  desterrada  no  puede  dirigirse  á  otro  puerto, 
ni  encuentra  santificación  mas  sublime  que  la  que  proporciona 
ese  don  que  regaló  Dios  al  hombre  al  arrojarle  del  paraíso  que 
habia  creado  para  su  inocencia  primitiva!  


CAPITULO  VIL 


LOS  ÚLTIMOS  CONSEJOS  DE  LA  VOZ  AMIGA. 

Levantóse  Juan  una  mañana  al  despertar  el  aura:  vistióse 
con  precipitación  y  marchó  á  la  celda  del  emperador. 

Cárlos  V  le  esperaba  y  salieron  á  la  huerta  de  Boro. 

Hermoso  espectáculo  presentaba  la  esplendida  naturaleza  en 
aquel  momento 

Las  matas  de  lirios  sacudían  de  sus  corolas  ',de  terciopelo  ei 
decuajado  roció  de  la  aurora  que  brillaba  en  chispas  diamanti- 
nas, ó  en  glóbulos  de  cristal  parecido  á  perlas  menudas,  ó  aljo- 
fares cernidos  por  cribas  de  oro. 

El  firmamento  no  parecía  empañado  en  la  mas  mínima  nu- 
becllla,  y  destacaba  en  su  diafano  azul  esos  arrebolados  matices 
de  púrpura  y  grana  que  semejan  vistosos  terciopelos. 

Las  tórtolas  y  oropéndolas  de  la  floresta  entonaban  cántico's 
melodiosos  de  una  dulzura  admirable,  mientras  la  garza  eleva- 
ba su  orgulloso  vuelo  en  la  altura  del  vacio  dominando  con  su 
audaz  mirada  las  moles  graníticas  de  las  montañas  vecinas,  y 
rizando  sa  cuello  airoso  satisfecha  de  contemplar  á  sus  pies 
tan  vastas  regiones  y  comarcas. 

Los  planteles  de  azucenas  parecían  anchas  sábanas  de  copos 
de  nieve  ú  ondeante  espuma,  y  sus  elegantes  petalos,  esmaltados 
con  las  gotas  del  roció,  semejaban  margaritas  envueltas  en  con- 
cha cristalina,  vírgenes  de  albas  vestiduras  estrelladas  con  lu- 
ceros de  oro . 

Algunas  mariposas  de  alas  de  gasa  y  color  purpureo  flota- 
ban sobre  los  capullos  de  verdes  rosales  con  botones  de  grana 
que  parecen  sartas  de  corales,  bañábanse  en  el  ámbar  .que  es- 
primian  de  sus  cálices,  y  se  perdían  revoloteando  en  las  redes  y 
anillos  de  lo¿  mirlos  y  madreselvas. 
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Todo  era  luz,  armonía,  grandiosidad... los  cielos  derramaban 
á  torrentes  bellezas  innumerables!! 

Juan  se  paró  anle  el  lienzo  sublime  de  la  creación,  y  le  con- 
templó exlasiado  

—Hijo  mió,— le  dijo'^Carlos  V— bendice  á  tu  criador!!... 
*    Y  Juan  murmuró  una  pleglaria  ardiente,  que  subió  ondeando 
á  la  masion  de  gloria  en  alas  del  céfiro  embalsamado  que  lle- 
naba los  aires  de  ambrosia . 

Llegaron  á  la  ermita  de  Belén,  donde  ambos  postrados  anle 
la  reyua  del  paraíso  oraron  fervientemente. 

Después  se  levaniaron  y  el  emperador  tomó  asiento  en  un 
banco  de  piedra  que  existe  ea  aquel  sillo,  próximo  al  ciprés  que 
hoy  mece  su  copa  en  las  nubes  al  arrullo  de  las  brisas,  y  que 
plantó  el  monarca  con  sus  manos. 

Jlian  permaneció  de  pie  en  señal  de  respeto. 

—Hijo  mío— le  dijo  Cárlos  V  asi  que  hubo  tomado  aliento- 
he  querido  que  hoy  viniéramos  solos  á  este  sitio  agradable  pa- 
ra completar  rais  esplicaciones  sobre  los  puntos  que  aun  do 
Comprendes. 

—Hablad,  venerando  señor,— balbuceó  Juan;— os  escucho 
con  religiosa  atención. 

—Gracias,  hijo  mioí  Mis  repetidos  achaques  y  dolencias  no 
me  permiten  como  quisiera  hacer  mas  frecuentes  mis  exhorta- 
ciones para  que  en  tu  alma  no  se  anidara  el  aguijón  de  la  duda: 
pero  me  congratulo  en  que  tu  buen  deseo  suplirá  la  flaqueza 
de  mi  espíritu  y  el  desfallecimiento  de  mi  cuerpo.. ..Conozco  que 
mi  fin  se  aproxima,  lo  conozco,  y  me  alegro  sobremanera  para 
descansar  de  una  vez  de  tantos  encontrados  vaivenes  como  han 
combatido  mi  agitada  existencia.... Si,  hijo  mío,  yo  voy  á  mo- 
rir pronto!  

—¡Morir! . .  .balbuceó  Juan  derramando  lágrimas  copiosísimas, 
morir !....ah!... Vos  no  sabéis,  señor,  lo  que  me  conturban  y  en- 
tristecen vuestras  palabras.... ¡Morir!  cuanto  aterra  pronunciar 
esa  sentencia,  padre  mío.... la  risa  se  hiela  en  los  labios,  el  co- 
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razón  se  viste  de  luto,  la  alegría  se  envenena!  ..no  pronunciéis 
por  piedad  esa  palabras  fúnebre!.... 

-•Al  contrario,  hijo  mió;  mi  alma  tranquila  y  gozosa  anhela 
por  momentos  esa  hora  feliz,  que  ademas  de  libertarnos  de  las 
miserias  de  una  vida  azarosa  présenla  en  lontananza  un  hori- 
zonte sublime,  un  cielo  de  ventura  elernal.  Morir!... á  los  mal- 
vados de  la  tierra  infunde  miedo  y  espanto  esa  palabra:  al  jus- 
to le  inunda  de  alegrías  inefables  y  no  pnede  menos  de  suspi- 
rar por  esa  hora,  que  anuncia  el  fin  de  su  pequenez  y  el  prin- 
cipio de  su  grandeza.  Si  cuando  la  parca  llegue  á  cortar  el  hi- 
lo de  tu  existencia,  tienes  justificado  tu  corazón,  no  temerás  el 
corte  de  su  guadaña,  antes  alargarás  tu  cuello  entonando  cantos 
de  bendición,  como  los  tres  jóvenes  del  horno  de  Babilonia,  y  co- 
mo tantos  millones  de  mártires  lo  hacian  en  medio  del  circo  y 
de  las  fieras,  á  despecho  de  sus  verdugos. 

Juan  no  contestó,  pero  siguió  derramando  llanto. 

—  ¿Porque  lloras?  — le  dijo  el  emperador. 

—  Por  vos... .contestó  sollozando  Juan. 

—  Por  mi!. ..¿con  que  me  quieres  tanto? 

—  Mucho.  En  vuestra  presencia  parece  animarse  todo  mi  ser 
por  un  estraño  sentimiento  de  amor  inefable,  que  en  nada  pue- 
de compararse  á  otros  afectos  mundanos.  Vuestras  palabras  la- 
ceran mi  corazón,  creo  que  vuestra  muerte  será  sentida  por 
mi  como  la  de  un... padre.... 

El  emperador  se  enjugó  otra  lágrima,  y  dirigió  al  cielo  una 
mirada  de  gratitud. 

—  Dejemos  esto,  hijo  mió  -  dijo  al  fin  -  dejémoslo  porque  com- 
prendo que  á  ambos  nos  entristece,  y  debemos  mas  bien  regoci- 
jafnos.  Vamos  á  tratar  de  tu  porvenir,  por  si  esa  hora  mortal  se 
aproxima.... y  porque  tu  debes  ya  permanecer  pocos  dias  en  es-^ 
le  monasterio.... 

—¿Pocos  dias?... 

—No  me  repliques:  tengo  ya  bien  estudiadas  tus  inclina- 
ciones y  no  quiero  contrariarías  en  cuanto  las  vea  justas.  Mejor 
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desearía  que  no  salieras  nunca  de  este  asilo  bendito;  pero  otras 
razones  poderosas  me  mueven  á  dejarle  en  plena  libertad... Iras 
otra  vez  al  castillo  de  Villagarcia  con  tu  buena  madre  adopli. 
va  la  virtuosa  señora  Doña  Magdalena  de  Ulloa....pero  un  mon- 
ge  sabio  y  prudente  del  monasterio  del  Espino,  á  quien  te  re- 
comendaré, completará  mejor  que  yo  lo  que  falla  para  que  tu 
educación  sea  sólida  y  cristiana.  Algún  dia  apreciarás  debida- 
mente la  delicadeza  de  mi  comportamiento  en  este  asunto. 

—Obedeceré  al  pie  de  la  letra  vuestros  mandatos. 

—Bien.  Yo  me  congratulo  en  tu  obediencia  y  conformidad. 
Nada  perderás,  hijo  mió, porque  soy  mas  anciano,  y  tengo  el  sa- 
ber de  la  esperiencia  para  precaver  los  males.  Vamos  á  otra  co~ 
sa.  El  prior  de  este  monasterio,  mi  confesor  Fr.  Juan  de  Re- 
gla, y  otros  sabios  y  piadosos  varones,  han  contribuido  conmi- 
go á  desterrar  de  tu  mente  aquellos  delirios  que  la  acosaban  y 
atormentaban:  conseguimos  dar  paz  á  tu  corazón,  y  prestarte 
impulsos  para  seguir  el  bien  y  las  virtudes  que  de  la  practica 
cristiana  se  desprenden.  Si  tu  hubieras  de  vivir  siempre  en  es- 
te monasterio,  tendrías  bastante  con  lo  aprendido  y  egecutado; 
pero  como  vas  á  salir  de  él,  y  á  lanzarte  en  medio  del  mundo, 
razón  es  que  yo  te  presente  en  un  gran  cuadro,  los  enemigos 
con  quien  tienes  que  batallar,  y  los  medios  de  que  harás  uso 
para  precaverte. 

El  emperador  hizo  una  ligera  pausa  y  prosiguió  diciendo. 

—Lanzado  en  el  estadio  de  esa  liza  podras  persuadirle  á  la 
primera  ojeada  de  las  antilesís  que  se  observan  en  el  mundo- 
guerra  de  aberraciones:  luchas  entre  el  bien  y  el  mal,  entre 
la  virtud  y  el  vicio,  entre  la  verdad  y  la  mentira,  entre  lo  ab- 
surdo y  lo  razonable:  esta  es  la  primera  perspectiva  del  lieÜ- 
zo,  que  bien  se  puede  comparar  á  un  mar  borrascoso,  donde  los 
recios  oleages  se  sublevan  á  impulsos  de  los  encontrados  hura- 
canes que  braman  y  se  agitan,  y  se  ensoberbecen,  y  arrasan 
cuanto  encuentran  á  su  paso.  La  vida  es  corta,  y  siempre  pen- 
diente de  ía  muerte,  y  lo  que  es  peor,  de  los  enemigos  que  la 


combatea  que  son  las  pasiones,  abominaciones  y  rebeliones 
de  la  carne:  guarda  mucha  semejanza,  hijo  mío,  esta  vida,  á 
una  de  esas  montañas  pintorescas  en  cuya  cáspide  se  abre  pa- 
so la  erupción  de  un  volcan  abrasador  que  arroja  torrentes  de 
^ava  sob*re  una  de  sus  faldas,  y  reduce  á  ceniza  su  vegetación, 
mientras  que  la  otra  se  ostenta  verde  y  lozana, por  no  recibir  una 
chispa  del  cráter  que  siempre  la  está  amenazando.  Entre  las  su- 
blevaciones del  error,  que  verás  en  el  mundo  á  la  primera  ojea- 
da, será  una  el  culto  que  se  tributa  á  lo  positivo,  á  lo  merce- 
nario, á  lo  frivolo:... lo  santo  y  eminentemente  moral,  tiene  por 
primicia  el  olvido  y  el  desprecio.  Te  sorprenderán  los  amaños 
viles  de  los  mundanos  para  dar  triunfos  á  causas  perniciosas: 
le  sorprenderán  sus  inmundicias,  sus  concupiscencias  y  concu- 
ciones;  le  sorprenderán  los  medios  que  emplean  para  acrecen- 
tar el  incentivo  de  la  criminalidad,  y  esto  es  una  cosa  impor- 
lante  que  no  debes  olvidar  para  no  morir  contaminado.  El  mun- 
do á  la  simple  vista  va  á  figurartesc  un  cenagoso  pantano,  don- 
de se  revuelven  y  agitan  como  larvas  asquerosas  los  gigantes 
de  la  disolución.. ..ITuye,  hijo  mió,  de  ese  pantano,  porque  sus 
aguas  corrompidas  y  hediondas  pudren  la  médula  de  los  hue- 
sos, corroen  las  entrañas  y  marchitan  el  corazón.  El  vicio  lo 
acosará  rodeado  de  sus  categorías  encantadoras  y  vestidos  con 
sus  oropeles  y  galones  como  un  payaso  repugnante;  un  alma 
inocente  le  conoce  pronto,  y  cuando  titubea  puede  tomar  con- 
sejos de  personas  rectas  ó  timoratas,  que  florecen  en  la  vida  pa- 
ra que  todo  no  sea  escoria  de  muladar.  Un  alma  inocente,  pue- 
de hallar  recursos  saludables  contra  las  seducciones  del  mun- 
do en  la  oración,  que  es  la  fuente  de  la  gracia,  en  las  morti- 
ficaciones de  los  sentidos,  que  son  prendas  de  glorificación,  y 
en  la  virtud  cristiana,  que  es  el  germen  de  preciosos  dones.  Te 
esperan  guerras  de  tentaciones:  guerra  s  de  deseos,  guerras  con- 
tra el  poder  satánico  de  las  concupiscencias... Guárdate  de  enlo- 
darte en  ese  lago  de  putrefacción,  porque  una  vez  lacerado  ta 
cuerpo  por  el  cáncer  de  la.  licencia  impúdica,  se  podrirá  como 
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hoja  de  álamo  llevada  ai  eslercolero.  Guárdale  de  aproximarle 
á  esa  hoguera  de  escorias,  porque  petrificará  lu  sangre  y  te  coa- 
sumirá la  vida.  La  pureza  es  una  virtud  agradable  á  Dios  y  á 
los  mismos  hombres  que  tanto  se  complacen  en  deshojarla.  Tiene 
rayos  para  los  osados,  como  tiene  centellas  de  atracción  la  im- 
pudencia Y  el  desenfreno.  Infinitos  son  los  enemigos  de  la  pu- 
reza, deesa  flor  maravillosa  y  rara  que  tanto  escasea  en  el 
pensil  de  la  vida.  Para  esos  enemigos  es  preciso  lomar  armas 
en  el  arsenal  de  la  religión  que  los  combale  admirablemente. 
Escudado  con  la  cruz  de  J.  C.  debes  andar  siempre;  y  ese 
árbol  prodigioso  te  cobijará  con  su  sombra  y  será  el  manto  pro- 
lector  que  cubra  lu  inocencia  de  ios  tiros  que  la  asesten  las  ar- 
mas de  la  cínica  depravación.  Ocultase  el  vicio  en  mansiones  en- 
cubertadas de  seda  y  oro,  que  esconden  en  parle  su  gangrena: 
osténtase  descarado  en  las  calles  y  plazas  complaciéndose  en 
presentar  su  hedionda  putrefacción:  de  uno  y  otro  modo  es  re- 
pugnante y  maléfico:  de  uno  y  otro  es  necesario  precaverse;  pe- 
ro el  primero  que  se  arrastra  entre  flores,  encages  y  terciope- 
los, tiende  redes  mas  certeras  y  apresa  fácilmente  á  los  incau- 
tos, y  á  los  presumidos  y  á  los  inmodestos;  los  devora  con  hi- 
pocresía y  baila  sobre  ca  dáveres  entonando  canciones  de  infer- 
nal alegría.  El  segundo  repugna  y  horroriza  por  su  deformidad, 
por  su  inmundicia,  por  su  grosería,  y  fácilmente  se  le  rechaza. 
La  belleza  cautiva,  como  la  fealdad  produce  emociones  de  dis- 
gusto; pero,  hijo  mió,  tras  de  la  belleza  oculta  su  desgreñada 
faz  el  crimen  muchas  veces,  y  tras  la  fealdad  se  encuentran  oirás 
muchas  bellezas:  así  entre  violetas  se  asienta  el  nido  de  la  ser- 
piente que  baña  en  sus  perfumes  su  achatada  cabeza,  mientras 
en  el  negro  tronco  de  un  árbol  arrulla  la  palcma  á  sus  hijuelos. 
Como  la  serpiente  acecha  al  pajarillo  y  le  tiende  redes  de  atrac- 
ción, así  el  enemigo  de  la  pureza  se  esconde  tras  de  las  rosas  de 
la  vida  para  clavarle  sus  espinas.  Guárdale  mucho  en  esta  ma- 
teria, hijo  mío,  porque  el  candor  y  la  inocencia  son  prendas  es- 
timables, que  se  confunden  con  las  virtudes  y  con  el  heroísmo. 


Tá  podrás  algún  dia  comprender  la  eficacia  de  mi  recomenda- 
ción, y  sacarás  inducciones  provechosas.  l*or  de  pronto,  el  ejem- 
plo que  á  tus  ojos  se  présenle  te  ilustrará.  Entre  los  hombre?, 
unos  hacen  alarde  de  su  lepra  y  otros  la  ocultan  con  hipocresía: 
guárdate  de  las  dos  clases,  porque  ninguna  lleva  ventajas.  En 
unos  predomina  la  indiferencia  glacial  del  escepticismo:  estos, 
en  la  flor  de  la  vida,  ostentan  una  caducidad  precoz,  y  son 
los  grandes  gigantes  de  la  depravación:  su  alma  revela  la  ternu- 
ra del  estuco,  la  sensibilidad  del  marmol:  rién  infernalmenle  del 
tormento  do  sus  viclimas,  no  les  oprime  la  desgracia  agena,  ni 
hallan  interés  en  la  ventura  de  otros;  cgoíslas  refinados  todo  lo 
abominan  menos  lo  que  resulta  en  beneficio  de  su  personalidad: 
esconden  su  gangrenado  cuerpo  en  el  manto  de  la  púrpura,  y 
son  estáluas  vivientes  que  se  animan  por  el  soplo  satánico  do 
los  desordenes:  especies  de  monstruos  execrables,  no  hallan  otro 
recreo  que  el  que  surge  de  su  cinismo:  por  ahí  los  encontrarás: 

son  el  alma  del  vicio,  y  el  vicio  sin  alma  Oíros  ocultan  su 

caducidad,  y  á  costa  de  artificios  procuran  ostentar  juventud 
prematura  que  les  presta  colores  repugnantes:  estos  no  tienen 
peligro  de  oscurecerse:  llevan  en  la  frente  elesligma  del  fue- 
go que  corroe  sus  entrañas  y  rueda  por  sus  vertebras  y  arte- 
rias: gigantes  ficticios,  un  soplo  de  aire  los  derriba  y  descubre 
su  putrefacción;  árboles  carcomidos,  se  ahilan  y  mueren:  son 
cadáveres  desgreñados  que  vagan  ambulantes  con  un  pie  en 
,  la  tumba,  y  con  el  otro  en  el  pantano  del  cieno:  su  corazón 
está  podrido  por  el  virus  de  las  nefandas  abominaciones,  abra- 
sado en  la  hoguera  de  la  escoria:  procuran  ocultar  su  lepra, 
mas  la  llevan  en  la  cara  como  el  hierro  del  oprobio:  estos  des- 
trozan en  una  hora  una  fortuna  conquistada  á  fuerza  de  usura 
y  especulaciones  lucrativas,  abrigan  un  volcan  de  pasiones  que 
rugen  y  estallan,  y  se  desbordan  y  consumen  con  su  vehemen- 
cia los  restos  de  su  raquítica  organización:  se  desesperan  y 
rabian  como  condenados  al  contemplar,  su  decrepitud,  su  de- 
formidad, su  impotencia,  que  les  concita  todo  género  de  sar- 


casmos,  y  parecen  demonios  vivientes  que  blasfeman  y  danzan 
en  el  fondo  de  un  estanque  infecto  y  ponzoñoso.  Son  dignos  de 
lástima  y  la  inspiran,  porque  aunque  tardíamente ,  llegan  á 
reconocerse  y  se  operan  en  ellos  reacciones  saludables:  por  lo 
demás,  son  las  criaturas  de  inclinaciones  mas  torpes  y  despre- 
ciab/es. 

Ahí  tienes,  hijo  mió,  los  efectos  del  vicio  y  del  crimen  en  su 
negro  esplendor,  y  ahí  tienes  los  hombres  que  hacen  profesión 
de  esos  engendros  del  mal:  con  los  hombres  y  con  los  delitos  vas 
á  luchar  de  frente:  rechaza  á  uaos  y  otros,  y  no  seas  el  ven- 
cido. 

Carlos  V  se  paró  á  recuperar  aliento:  Juan  le  escuchaba  co- 
mo á  un  oráculo. 

—Otra  de  las  cosas  que  van  á  causarte  profunda  extrañeza, 
hijo  raio— prosiguió  el  anciano,  después  de  haber  descansada 
convenientemente,  es  la  mala  justicia  que  se  distribuye  en  la  tier- 
ra; pero  esto  es  una  secuela  de  las  anteriores  doctrinas,  una 
consecuencia  exacta  de  las  calamidades  que  traen  en  pos  de  si 
las  concupiscencias  y  abominaciones. Si  la  virtud  se  relega  al  ol- 
vido en  nuestros.tiempos  y  el  vicióse  levanta  sobre  paveses  ¿co- 
mo quieres  que  la  justicia  sostenga  sus  balanzas  en  el  fiel?  Si  el 
vicio  es  proclamado  con  aplauso, el  vicioso  lo  será  también:  si  la 
virtud  causa  menosprecio,  el  virtuoso  lo  causará  de  la  misma 
manera.  En  efecto:  aquí  en  la  vida  ni  se  premia  ni  se  castiga 
oportunamente:  á  veces  se  encadena  á  un  hombre  de  bien  y  se 
colma  de  honores  á  un  culpable:  se  oprime  el  abatido  y  se  li- 
berta á  un  malvado:  se  niega  limosna  á  un  pobre  mendigo,  y 
se  derramad  oro  con  pródiga  mano  sobre  un  bandido  vil  y  mer- 
cenario que  tiene  sed  de  vanidad  y  de  inmundicia  Estas  son 

las  verdaderas  antítesis  humanas;  pero  culpa  es  de  todo  ia  aber- 
ración de  nuestra  inteligencia,  las  frecuentes  sublevaciones  .del 
error  contra  la  verdad.  Si  alguna  vez  amarga  ó  acibara  tu  co- 
razón semejante  desengaño,  como  no  dudo  que  tendrá  realiza- 
ción, y  digo  no  dudo,  porque  preveo  sobre  la  porvenir  con  se- 
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rena  caima,  si  alguna  vez  le  emponzoña  el  tósigo  de  una  injus- 
ticia que  contra  tí  hagan  los  hombres,  eleva  al  cielo  tus  ojos  y 
hallarás  reparación.  Por  fortuna  la  existencia  es  corta  y  esas  in- 
justicias no  son  eternas.  Considera  que  el  mundo  de  las  repara- 
ciones no  es  este,  sino  otro  que  centellea  de  eterna  alegría  so- 
bre la  cabeza  del  hombre  y  le  sirve  de  esplendida  corona.  Ele- 
va incensantemente  á  él  tu  mirada  como  á  tu  patria  futura:  en 
el  se  premian  las  lágrimas  del  afligido  y  reciben  el  condigno 
castigo  las  abominaciones  del  culpable.  Allí  la  justicia  brilla  ra- 
diante en  el  trono  de  la  Omnipotencia,  y  allí  se  completa  lo  que 
en  la  estéril  tierra  no  tiene  fin  determinado.  Busca  el  rey  no 
de  Dios  y  su  justicia,  y  olvida  el  daño  que  puedan  hacerte  los 
hombres:  para  cada  decepción  que  sufras  con  heroísmo  se  pre- 
para en  esa  mansión  una  corona  de  triunfo  que  ceñirán  en  tus 
sienes  las  cohortes  arcangélicas.  Jamas  puede  el  hombre  hallar- 
se autorizado  para  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  ni  mucho 
menos  para  egecular  esas  venganzas  horrendas  que  espantan: 
Dios  encargó  á  ciertos  seres  velar  por  la  seguridad  de  los  otros 
que  componen  la  sociedad,  y  por  lo  mismo  las  autoridades,  en 
cuyas  manos  reside  la  espada  de  la  ley,  no  representan  entida- 
des humanas,  sino  comisionados  por  la  autoridad  divina  para 
dirigir  á  sus  semejantes.  Como  seres  humanos  están  espuestos 
á  las  flaquezas,  aberraciones  y  groseras  inclinaciones  de  nues- 
tra condición:  mas  de  sus  actos  ellos  son  responsables,  que  al 
subdito  no  loca  mas  que  resignarse  y  confiar  su  causa  en  ma- 
nos de  aquel  juez  imparcial,  que  calla  y  espera  á  que  le  llegue 
su  turno.  Cuidado  con  olvidar  esto,  hijo  mío,  que  es  tan  impor- 
tante, como  que  de  ello  depende  la  salvación  de  muchos  seres, 
que  creyéndose  superiores  se  acarrean  la  reprobación  eterna:  la 
resignación  cristiana  es  prenda  de  tanto  heroísmo  que  ha  produ- 
cido valerosos  mártires  en  todos  tiempos,  para  los  que  el  árbol 
del  paraíso  glorificado  ha  tenido  una  palma  de  santificación.  Si 
el  hombre  fijara  siempre  sus  ojos  en  el  cielo,  hallaría  soluciones 
completas  para  todos  los  enmarañados  problemas  de  la  vida:  la 
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rapidez  con  que  cruza  esta,  es  causa  de  que  nos  resulte  mas  ale- 
gría de  la  grandeza  del  paraiso  que  parece  tocamos  con  la  mano: 
mira  de  continuo  al  cielo,  hijo  mió,  y  tus  acciones  serán  edifican- 
tes: confia  y  espera  siempre  con  valor  en  la  providencia  de 
Dios!  

Volvió  el  anciano  á  tomar  descanso,  efecto  de  su  quebranta- 
da salud,  que  á  cada  momento  debilitaba  sus  fuerzas. 

Cuando  se  hubo  repuesto  de  nuevo  continuó  diciendo. 

—Quedan,  pues, asentados  dos  principios  que  influyen  pode- 
rosamente en  la  educación  del  hombre.  Preserva  tu  pureza  de 
los  lodazales  de  la  concupiscencia,  y  no  contamines. tu  virtud  en 
los  pantanos  de  la  putrefacción:  la  blanca  vestidura  de  la  inocen- 
cia es  reflejo  del  manto  de  ios  ángeles:  cuidado  conque  se  sal- 
pique de  lodo  su  espléndida  cimbria,  su  orla  de  púrpura. — Rés- 
tame añadirte  como  se  adquiere  un  poco  de  felicidad  en  este 
mundo,  si  es  que  esta  es  posible  en  él.  Ya  no  te  acosan  los  de- 
lirios antiguos,  ni  te  tortura  el  fuego  de  una  ambición  desenfre- 
nada. Pues  bien,  la  felicidad  tal  como  puede  concebirse  acá  en 
la  tierra,  estriba  nada  masque  en  la  conformidad  cristiana.  Las 
miserias  físicas  disminuyen  de  intensidad,  cuando  la  resigna- 
ción valerosa  que  se  desprende  déla  virtud  cristiana,  influye  en 
nuestras  resoluciones:  los  dolores  del  alma  se  atenúan  con  he- 
roísmo y  abnegación.  Los  hombres  se  fingen  á  si  mismo  las  des- 
gracias muchas  veces;  pero  lo  mas  común  es  acarreárselas  por 
locas  aspiraciones  y  vehementes  deseos  de  realizar  una  quiuiera 
infundada,  un  sueño  de  dicha  que  no  siempre  es  concedida  como 
se  pretende. 

Ademas:  nosotros,  asediados  por  inclinaciones  groseras  que 
nos  ciegan  y  estravian,  distraídos  en  los  mil  frivolos  detalle?  de 
la  vida,  no  comprendemos  lo  que  en  realidad  nos  conviene,  y  de 
ahí  el  que  sin  saberlo  pidamos  á  veces  nuestro  lormento:  Dios 
que  es  mas  sabio  y  mas  previsor  en  toda  materia,  nos  envía  con- 
tradicciones aparentes  que  nos  arrancan  délos  abismos;  pero  el 
hombre  suele  en  cambio  ser  ingrato:  aparta  un  pie  del  volcan 
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y  llora  de  despecho:  le  sacan  del  pantano  y  se  desespera.  Para 
remediar  esto  no  hay  mas  que  acudir  á  la  fuente  de  la  virtud 
cristiana  que  tiene  raudales  inagotables  de  consuelo  y  purifica- 
ción: de  una  conformidad  heroica  depende  la  dicha  posible,  co, 
mo  surge  la  desdicha  de  una  pretens  ion  tenaz  y  desordenada.  Ei 
pobre  que  se  tranquiliza  en  el  hogar  descarnado  de  su  miseria 
es  mas  venturoso  que  el  opulento  ^varo  cuya  rabiosa  sed  de  oro 
y  de  otras  escorias  le  prodiga  una  .tortura  feroz:  para  el  prime- 
ro la  calma  y  los  bienes  que  renacen  de  la  conformidad  cris- 
tiana; para  el  segundo  la  tortura  de  los  precitos,  egccutada  en 
mansiones  de  púrpura  y  seda.  El  primero  saborea  su  pan  ne- 
gro rodeado  de  las  bendiciones  de  su  familia,  y  de  la  incom- 
parable ventura  del  heroi  smo  virtuoso:  el  segundo  gusta  hiél 

en  manjares  de  gula,  y  lanza  execraciones  sobre  lodo  Con 

pureza,  heroismo,  generosidad,  y  conformidad  podrás  vivir 
feliz  y  contento.  Ahora  vamos  á  tratar  de  otra  cosa  importan- 
te, dejando  para  el  fin  la  materia  mas  ardua  que  prestará  san- 
ción á  estas  doctrinas.  El  hombre  debe  amar  á  su  patria,  que 
es  una  madre  querida,  siempre  grata  á  sus  hijos,  que  nun- 
ca encuentran  feo  su  cielo,  ni  estéril  su  tierra,  ni  pobre  su 
prosperidad.  Deber  es,  según  estos  principios,  acudir  al  llama, 
miento  de  esa  hermosa  madre  cuando  reclama  nuestro  anxilio. 
Yo  te  supongo  buen  patricio  y  amante  hasta  el  esceso  del  en- 
grendecimiento  del  honor  nacional:  me  place  sobre  manera  que 
residan  en  tu  corazón  esos  elevados  sen  timienlos  que  son  pren- 
das seguras  de  magnanimidad  é  hidalguia:con  lodo;el  amor  de- 
sordenado no  es  bueno  y  conduce  al  precipicio:  repruebo  al- 
tamente los  hechos  de  la  barbarie  antigua  por  el  escesivo  amor 
déla  patria:  semejantes  ferocidades  son  contrarias  á  la  virtud 
cristiana  y  propias  de  vándalos  ó  africanos:  el  amor  desorde- 
nado es  el  desenfreno,  y  por  eso,  hijo  mió,  te  recomiendo  en 
todo  el  amor  bien  entendido,  para  cuya  regla  basta  observar 
los  mandamientos  de  Dios.  Ademas  filosóficamente  razonando 
el  amor  impetuoso  prevalece  menos  que  el  de  aprecio:  el  pri- 


mero  se  esUngue:  el  segundo,  alimentado  con  el  jugo  de  las  vir- 
tudes, cada  vez  recobra  mas  energía.  Amarás  á  la  patria,  pues, 
con  amor  ordenado. El  rey  es,  én  cuanto  al  poder  de  autoridad, 
reflejo  de  la  potestad  de  Dios  en  el  cielo:  ante,  le  he  esplicado 
ya  como  debes  conducirte  con  la  autoridad  terrena, y  creo  qne 
por  nada  en  el  mundo  faltarás  como  vasallo  al  respeto  que  ins- 
pira y  merece  el  soberano.  Voy  á  reasumir  y  compendiar  en 
breves  palabras  cuanto  te  llevo  dicho:  mis  máximas  necesitan 
una  sanción  justa  que  nada  podria  dársela  mas  que  la  religión 
cristiana,  código  eminentísimo  de  moral,  complemento  del  bien, 
y  de  la  virtud.  Estoy  satisfecho  de  tus  creencias  religiosas  y 
leo  en  tus  ojos  toda  la  fe  pura,  toda  la  caridad  sublime  que 
resplandece  en  tu  corazón,  toda  la  inefable  esperanza  que 
reside  en  tu  alma.  Te  he  suplicado  que  acudas  en  todas  tus 
tribulaciones  á  ese  don  del  cielo  ,  que  adquirió  por  heren- 
cia única  el  alma  desterrada,  y  no  basta  esto:  es  preciso  que 
ames  á  la  religión  cristiana  como  á  la  sangre  de  tus  venas, 
como  á  la  memoria  de  tu  madre,  porque  ese  amor  se  hermana 
con  el  amor  de  Dios,  que  es  el  autor  de  todo,  y  á  quien  de- 
bemos veneración  ilimitada.  La  religión  sanciona,  pues,  mis  an- 
teriores preceptos,  y  creo  oportuno  volver  á  recomendarte  bus- 
ques tu  igual  sanción  en  los  propósitos  que  bagas  para  lo  veni- 
dero. Te  recomiendo  eficazmente  el  amor  á  Jesucristo,  que  es 
un  padre  amoroso  enclavado  en  una  cruz  con  los  brazos  esten- 
didos, para  predicar  eternamente  el  amor  que  nos  profesa:  bus- 
ca esos  brazos  como  el  ciego  la  luz,  como  el  pan  el  hambrien- 
to, como  el  enfermo  la  curación,  como  el  a  gua  el  viagero  de 
los  desiertos,  como  las  flores  el  roció  malina  1.  De  igual  ma- 
nera amaras  á  Maria  Santísima,  á  esa  hermosa  madre  del  ge- 
nero humano,  que  colma  de  venturas  á  sus  fiijos  predilectos. 
Esa  gran  señora  es  el  ángel  inefable  que  guarda  con  su  escudo  la 
boca  del  abismo,  para  detener  á  los  que  se  precipitan  en  el, 
y  no  hay  lágrimas  que  no  enjugue,  suspiros  que  no  recoja, 
amarguras  que  no  dulcifique,  heridas  que  no  cicatrice  con  bal- 


sanios  odor  ¡foros.  Amarás  con  lodo  tu  corazón  á  esa  estela  ra- 
diante, á  esc  luminar  bendito,  á  esa  palma  incorrupta,  á  ese 
lirio  gentil  de  pureza  inmaculada.  Con  el  leño  de  la  Cruz  y  el 
escapulario  de  María  podrás  combatir  á  los  enemigos  que  te  aco- 
sen, y  yo  te  prometo  que  no  serás  vencido.  Cuando  yo  fui 
guerrero  llevaba  en  mis  estandartes  esos  lábaros  de  la  cristian- 
dad, y  el  lauro  de  la  victoria  coronaba  siempre  mi  frente.  Con 
esto  quiero  decirte  que  siempre  que  be  defendido  la  causa  de  la 
Cruz  y  he  invocado  la  protección  de  J.G.no  he  podido  ser  ven- 
cido. 

Ahora  bien;  tu  vas  á  ser  guerrero  también,  hijo  raio,  y  to 
recomiendo  lleves  en  tu  bandera  estampados  esos  lábaros  sa- 
crosantos, del  mismo  modo  que  en  el  lampo  de  tu  escudo,  poi- 
que amparado  asi,  la  victoria  será  tu  premio....  Graba  en  la 
alma  inocente  estas  exhortaciones  que  para  tu  bien  ha  pronun- 
ciado un  anciano  que  te  ama:  imprime  estas  saludables  má- 
ximas en  el  fondo  de  tu  corazón,  y  algún  dia  podrás  der- 
ramar una  lágrima  de  agradecimiento  en  memoria  de  quien 
tanto  se  interesó  por  ti!!!... 

El  gran  rey  se  levantó  con  esa  mageslad  que  solo  tienen  los 
que  se  han  sentado  dignamente  en  un  trono. 

Juan  cayó  á  sus  plantas  -bañándolas  con  llanto  abundanii- 
simo  de  gratitud. 

—Mi  amado  padre!— balbuceaba  entre  sollozos— mi  vene- 
rable maestro.... ¿con  qué  podré  pagaros  tantos  beneficio?  ¿co- 
mo  corresponder  al  aprecio  que  me  profesáis?... Ah!.. yo  so/  po- 
bre y  no  puedo  mostrarme,  á  vos  que  sois  tan  grande,  recono- 
cido; pero  en  cambio  vos  sois  rico  en  virtudes  y  supliréis  mi 
poco  valer.  Recibidlo  que  únicamente  puedo  ofreceros...  .mis 
lágrimas,  mis  bendiciones,  mi  amor....  son  ofrendas  puras  ve- 
nerando maestro  'podéis  aceptarlas  porque  emanan  de  un 

corazón  que  os  admira,  que  os  ama,  y  que  os  bendice!!  

—Gracias,- hijo  mió -respondió  el  gran  rey  con  afegria  in- 
comparable: esas  palabras  que  brotan  de  tus  labios,  emblema 
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son  de  la  sinceridad,  y  por  lo  miámo  ofrenda  digna  para  un  mo- 
narca mas  grande  que  yo  lo  be  sido.  Compláceme  admirar 
en  li  á  cada  paso  mí  nuevo  rasgo  de  virtud  cristiana,  y  esto  me 
ratifica  en  mi  opinión  anlorioi  :  si;  el  riego  de  la  virtud  ferti- 
lízalas flores  de  tu  corazón.  ;Bendilo  sea  Dios  que  es  quien  to- 
do lo  hace;  suyos  son  estos  triunfos:  bendícele,  hijo  mioü 

—Y  á  vos  también,  preceptor  sabio,  á  vos  que  me  habéis 
concedido  felicidad  con  vue^lras  santas  exhortaciones  ..A  h!...de- 
cia  Juan  vertiendo  copiosas  lagrimas  — ¡corno  podré  pagaros!... 

—Lo  estoy  suficientemente  con  ese  llanto  que  brota  de  tus 
ojos...Ay!  sí:  el  llanto  es  la  mejor  prenda  de  reconocimiento.... 
tus  lágrimas  purísimas  me  hacen  tanto  bien  que  en  este  ins- 
tante supremo  experimento  una  dicha  tan  inefable,  cual  nunca 
yo  disfruté.... Si:  tu  llanto  cae  gota  á  gota  sobre  mi  corazón  y  le 
inundas  de  alegrías  saludables... Bien,  hijo  mío... basta. .¿no  ves 
que  yo  lloro  también?... 

—Vos?... vos?... ¡Carlos  de  Austria! 

—  ;No  soy  hombre?.. Deja  que  aqui  lejos  de  la  presencia  de 
los  mundanos  envíe  á  Dios  esta  lluvia  del  alma,  que  es  el  sím- 
bolo de  mí  reconocimiento  por  los  beneficios  que  recibo  de  su 
pródiga  mano— Lloro!. ..lloro!. ..pero  este  llanto  es  de  alegría 
al  considerar  los  bienes  que  Dios  me  envía  en  estas  escenas  que 
me  ennoblecen  á  mis  propios  ojos!  Lloro!  pero  este  llanto,  hijo 
mió,  me  justifica!!... 

—Padre  venerable!... corazón  magnánimo  y  generoso!..  .. 
no  en  vano  decían  que  erais  un  héroe!!... yo  os  admiro  y  os  en- 
vidio tanta  virtud!... 

—Bueno:  dejemos  ya  esto.  Educado  por  los  principios  que 
he  inculcado  en  tu  corazón,  serás  un  guerrero  soberbio,  y  darás 

lustre  y  días  de  gloria  á  tu  patria.  Bien!  estoy  complacido... 

y  siento  una  necesidad  de  abrazarte  ven;  hijo  mío;  á  mi 

corazón!  

Juan  se  precípiló  en  los  brazos  del  monarca. 

Renunciamos  á  describir  el  efecto  grandioso  de  esta  escena. 
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Gloria  á  la  virtud  cristiana  que  ciñe  coronas  de  triunfo  en 
las  sienes  de  las  almas  grandes!  

Sublime  espectáculo!... sublime  cuadro  que  presencian  desde 
el  ciclo  los  ángeles  cantando  himnos  de  bendición!  

Carlos  V  estrechaba  á  Juan  en  un  abrazo  interminable  

Parecia  no  querer  soltarle  temeroso  de  no  poder  hacerlo  otra 
vez. 

;Es  tan  dulce  el' primer  abrazo  que  se  prodiga  á  un  hijo! 

Y  regaba  con  lágrimas  de  amor  la  ebúrnea  frente  de  aquel 
niño,  que  llegó  á  ser  años  despueíi  orgullo  déla  patria. 

Y  Juan  recogía  las  lágrimas  de  aquel  anciano  en  la  concha 
de  su  alma,  experimentando  una  sensación  dulce  c  incompa- 
rable. 

Carlos  V  elevaba  sus  ojos  al  cielo  y  en  silencio  le  enviaba 
una  plegaria  fervorosa. 

—  Justificadrac,— balbuceó  en  su  alma— justificadme,  Dios 
mió,  ante  esta  escena  grandiosa.... Perdonad  mi  extravio  por 
este  momento  de  ventura. ..y  sobre  todo  bendecidle,  padre  amo- 
rosísimo!....Bendecidle!.  Es  tan  bueno!  oh!  sufra  mi 

cuerpo  miserable  el  castigo  de  la  culpa;  pero  que  el  sea  ben- 
dito!!!..... 

Terminado  esto  dijo  al  mancebo.... 

—Varaos!  estréchame  por  la  última  vez!  asi  

bien!  

Oh!  me  vas  á  romper  el  pecho  con  tu  gratitud!  

Bien  hecho,  hijo  mío. ...¡es  la  última  vez  que  me  abrazas! 

—  La  última  la  última  murmuró  Juan  palideciendo  — 

¿aun  persistís  en  tan  fúnebre  idea? 

—Sí:  pronto  debo  morir.... Si  algún  dia  pasas  cerca  de  mi 
sepulcro  helado,  hijo  mió.  no  te  olvides  de  orar  por  mí  que 
soy  pecador, ni  de  colocar  una  flor,  y  verter  una  lágrima  en  me- 
moria de  quien  tanto  te  amó. 

— Lü  haré  lo  haré— decia  Juan  con  entusiasmo— No:  uo 

me  olvidaré  nunca  de  vos!..,. no  rae  olvidare. 


—Gracias;  yo  también  pienso  entregarle  una  prenda  qtie  le 
recordará-  de  continuo  el  aprecio  que  me  inspiraste.  Ahora 
retirémonos. 

Y  apoyándose  en  el  brazo  de  Juan  regresaron  al  monas- 
terio. 


CAPITULO  VIH. 


LA  PARTIDA. 


Los  últimos  consejos  del  emperador  no  fueron  desperdicia- 
dos por  Juan,  que  procuraba  grabar  aquellas  palabras  edi- 
ficantes en  el  fondo  de  su  corazón.  Ademas:  el  saludable  ejem- 
plo que  admiraba  de  continuo  en  los  actos  del  monge  de  Yuste, 
influían  considerablemente  en  los  sentimientos  que  se  desperta-' 
ban  en  su  alma,  donde  residían  gérmenes  preciosos  de  virtu- 
des incomparables. 

Para  insíruir  se  necesita  sor  instruido;  para  dirigir  el  cora- 
zón no  hay  auxiliar  mas  poderoso  que  el  ejemplo:  la  imitación 
es  en  el  hombre  uno  délos  caracteres  que  le  distinguen:  si  el 
ejemplo  es  bueno,  la  imitación  es  buena,  si  malo,  mala. 

Esta  es  una  verdad  inconcusa,  palmaria,  é  incontrovertible. 

Si  las  costumbres  de  nuestros  dias  se  resienten  tanto  de 
inmorales,  es  porque  el  viento  de  los  Pirineos  y  el  aire  del  Tá- 
mesis  han  sop'ado  entre  nosotros  con  alguna  violencia:  hemos  ^ 
cedido  á  la  presión  de  fuerzas  estrañas,  y  hemos  olvidado  nues- 
tra antigua  arrogancia:  hemos  despreciado  las  sencillas  prácti- 
cas de  nuestros  abuelos,  y  hemos  introducido  el  caos  de  cos- 
tumbres de  otros  países  mas  corrompidos,  excesivamente  cor- 


romjjídüs.  Ah!....Ios  patricios  do  hoy  licncii  un  amor  peculiar  á 

sus  decantadas  nacionalidades!.....  ......... 

Repelimos  que  Juan  habia  variado  completameale.  *' 
Admiraba  en  Carlos  V  no  al  gigantesco  guerrero  que  en  sus 
sueños  se  habia  figurado, sino  al  gigante  de  heroísmo  que  á  cos- 
ta sin  duda  de  desengaños,  habia  abrazado  la  senda  de  la  vir- 
tud cristiana. 

Además:  contemplaba  en  él  al  sabio  cuya  ciencia  ha  sido 
aprendida  á  fuerza  de  decepciones  amargas,  á  fuerza  de  una 
experiencia  profunda,  admirable,  basada  en  los  fundamentos  só- 
lidos de  la  moral  religiosa. 

No  ignoraba  el  huérfano  las  austeridades  y  penitencia  del 
monarca,  elqaebranto  á  que  voluntariamente  se  entregaba,  las 
sublimáis  prácticas  y  actos  levantados  de  piedad  en  que  se  eger- 
citaba.  Verdaderamente  recibía  ejemplos  edificantes:  la  senda  de 
la  virtud  cristiana  no  llegó  á  parecerle  tan  áspera  como  creia:  el 
heroísmo  de  la  humildad  se  le  presentó  á  la  mente  como  cosa 
inefable. 

Cruzaba  su  existencia  en  aquel  solitario  monasterio  sin  pe- 
sares ni  zozobras;  nada  codiciaba,  nada  despertaba  en  su  alma 
sentimientos  borrascosos,  ni  pasiones  encontradas. 

Las  exhortaciones  sublimes  del  rey  mongo  eran  el  pasto  mas 
dulce  para  nutrir  su  corazón:  conforme  aquellas  se  repetian,  ad- 
quiría mas  energía  su  fruición,  porque  las  afecciones  del  alma 
crecen  cuanto  mas  se  prodigan. 

Ni  dolores,  ni  remordimientos  atarazaban  su  pecho  con  el 
estertor  de  esa  agonía  que  acosa  á  los  entes  de  imaginación  de 
fuego;  los  consejos  de  la  sana  moral  habían  calmado  los  delirios 
de  su  juventud,  aquellos  delirios  de  ambición  temeraria  y  qui- 
mérica, de  vana  ilusión,  de  felicidad  infundada. 

El  hombre  moral  estaba  en  él  ya  formado:  como  complemen- 
to de  su  educación  le  fallaba  practicar  en  la  escuela  de  la  vida 
aquellas  máximas  saludables,  que  habia  aprendido,  aquellos 
principios  de  virtud  que  se  habían  desarrollado  en  su  corazón. 
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Juan  era  feliz  en  el  monasterio:  tan  feliz  como  puede  serlo 
la  inocencia  en  el  centro  de  la  santidad  cristiana. 
¿»  Su  vida  se  deslizaba  entre  rosas,  .y  la  idea  de  separarse  al- 
guna vez  de  aquel  asilo  querido  donde  habia  aprendido  la  cien- 
cia de  la  moral,  y  donde -había  ocultado  sus  hábitos  viejos  pa- 
ra colocarse  los  esplendorosos  de  la  virtud,  acibaraba  un  tanto 
sus  horas  de  plácida  ventura,  producía  ásu  corazón  una  vaga 
inquietud  y  malestar  desconocido. 

Que  siempre  amamos  aquellos  sitios  donde  nuestra  infancia 
saboreó  sus  bellas  espansiones;  que  nunca  podemos  olvidar- 
nos de  ellos  aunque  nos  hayan  prodigado  pesares  y  sinsabo- 
res: que  siempre  hay  un  rincón  apreciado  donde  vertemos  lá- 
grimas tle  dolor  ó  de  alegría,  donde  depositamos  secretos  de 
ventura  ó  de  infortunio.  Ademas ;  cuando  nos  separamos  de 
las  personas  que  nos  educaron  en  la  niñez ,  sentimos  hacia 
ellas  toda  la  simpatía  de  respeto  y  deferencia  que  antes  le 
negamos  distraídos  en  cosas  frivolas,  y  aquel  momento,  en 
verdad,  recompensa  al  educador  de  todas  las  amarguras  de  su 
destino . 

Tres  dias  después  de  la  entrevista  de  Juan  con  el  empera- 
dor en  la  ermita  de  Belén,  le  dijo  Quijada  con  cierta  e- 
raocion. 

—Hijo  mió,  mañana  partiremos  á  Villagarcia. 
—Mañana!.... balbuceó  el  mancebo  palideciendo  involunta- 
riamente. 

--Si:  mañana.  Es  preciso  obedecer  á  una  voluntad  superior. 

--Diosmio!c..;,con  que  no  hay  remedio?,... 

—No,  hijo  mió.  Nuestra  ausencia  se  ha  prolongado  mu- 
cho en  este  monasterio,  y  tu  buena  madre  Doña  Magdalena  es- 
perará impaciente.  ;Te  has  olvidado  ya  de  tu  madre? 

--Olvidarme?... jamas.  Solo  que  aquí  me  hallaba  tan  bien... 

-  Comprendo  ..,si.,..aqu¡  al  lado  de  Carlos  V  se  pasa  la 
vida  como  en  un  sueño  dulce... Ese  hombro  tiene  el  don  de  ha- 
cerse amar  de  cuantos  le  tratan! 
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--Es  verdad!.,  .murmuró  Juan  con  entusiasmo. 

--Cien  le  lo  decia  ya.... no  se  puede  verle  sin  sentir  hacia 
el  una  simpatía  extraña... Te  confieso  que  á  mi  me  ha  vuelto  la 
cabeza. 

Y  al  decir  esto  se  golpeaba  la  frente  el  Alcides. 
— ¿Podré  verle  hoy'-'.. dijo  Juan  distraído. 

—No.  Me  ha  dicho  que  mañana  antes  de  partir  nos  pase- 
mos por  su  celda,  pues  quiere  entregarle  mi  regalo  magnifico 
para  que  le  guardes  en  memoria  suya. 

—Está  bien— contestó  Juan. 

Y  se  separaron. 

Entonces  el  pobre  doncel  se  oprimió  el  corazón  que  le  latia 
con  violencia,  y  llevó  sus  manos  á  las  sienes  como  para  qui- 
tarse un  peso  de  hierro. 

—Como  ha  de  ser!.,  .dijo  conmovido — yo  no  me  hubiera 
separado  nunca  de  este  asilo  de  paz  pero  él  lo  quiere!!.... 

Luego  salió  á  los  jardines  del  monasterio  para  distraer  un 
poco  la  mente  de  la  inquietud  que  la  devoraba. 

Y  en  vano  procuraba  desterrar  un  pensamiento  triste  que 
le  embargaba  con  la  idea  de  la  separación  próxima. 

Y  no  podía  resistir  un  deseo  de  verter  lágrimas;  pero  ¿quien 
se  las  recogería? 

Un  huérfano  carece  siempre  del  amor  de  una  madre,  que 
es  la  que  enjuga  el  llanto  y  dulcifica  el  torcedor  de  nuestros 
pesares. 

Las  lágrimas  que  caen  en  el  seno  de  un  padre  son  menos 
dolorosas;  el  dolor  que  se  confia  á  un  amigo  parece  que  se 
fracciona. 

Juan  tenia  opreso  y  desgarrado  el  corazón  sin  acertar  con 
otra  causa  mas  que  con  la  de  su  próxima  partida. 

¿Por  que  sentía  de  aquel  modo  separarse  de  un  desierto  y 
de  un  monje  austero,  cuyas  máximas  no  eran  por  cierto  agra- 
dables, ni  conformes  á  la  locuras  de  la  juventud? 

¡Todo  es  providencial!... y  todo  lo  que  es  providencial  es 
grande! 


Juan  recorría  ios  sillos  del  jardín,  como  sí  di  despedirse 
de  ellos  quisiera  hacerles  participes  de  la  pena  que  le  lorlu- 
raba. 

Deteníase  mas  en  aquellos  que  habían  servido  de  cátedra 
á  su  preceptor,  y  no  se  separaba  sin  regarlos  con  el  llanto  do 
su  gratitud. 

¡Almacándida  que  recompensaba  á  su  manera  los  beneficios 
recibidos! 

Y  se  despedía  de  aquellos  planteles  de  elegantes  flores  que 
parecían  abatirse  al  darle  el  último  adiós,  y  matizar  sus  «corolas 
de  una  palidez  sombría  cual  si  el  sentimiento  las  abrumase 
con  su  peso. 

Llegando  á  la  ermita  de  Belén  no  pudo  menos  de  sentir 
mas  abatido  el  corazón. 

Allí  mismo  tres  días  antes  habi  a  escuchado  los  preceptos  de 
la  voz  amiga:  allí  mismo  se  hallaba  él  en  aquel  momento  y  un 
día  después  ya  estaría  lejos.... 

Oh!... estas  consideraciones  hicieron  brotar  á  sus  ojos  algu- 
nas gotas  del  rocío  del  alma,  y  á  su  boca  exhalar  un  quejido 
do  dolor.... 

Entonces  cayó  sobre  el  umbral  de  la  ermita,  exclamando 
con  los  brazos  alzados  en  actitud  de  súplica. 

—Virgen  María!. ..derrama  sobre  su  frente  lluvias  de  ben- 
diciones!. Virgen  M  aria!... recompénsale  lodos  los  beneficios  que 
ha  prodigado  al  pobre  huérfano... ¡Madre  de  amor!  mira  mi  sen- 
timiento, mi  pena,  mi  amargura.... pues  bien:  que  él  sea  feliz  y 
yo....  y  o  me  consolaré!  

Después  balbuceó  una  plegaria  sublime  y  se  levantó.  * 

—Madre  del  huérfano  y  del  desamparado -dijo— vela  por  mi 

en  el  proceloso  mar  que  voy  á  cruzar  Yo  no  tengo  padre  ni 

madre  en  la  tierra;  pero  tu  desde  el  cielo  escuda  al  hijo  desva- 
lido que  te  invoca. 

Madre  mía!  mírame  con  ojos  de  piedad  y  no  me  aban- 
dones.,..Adiós!.. ..adiós;  madre  de  amor!  para  siempre  tal 
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Juan  colocó  en  el  altar  de  María  un  ramo  de  azucenas,  y  hu- 
yó vertiendo  lágrimas  copiosas. 

Cuanto  mas  prodigaba  sus  afectos,  mas  alivio  sentía  en  su 
corazón! 

Este  es  el  consuelo  de  los  desgraciados!.... 

Cuando  se  retiraba  á  su  aposento  no  pudo  vencer  un  deseo 
de  entrar  en  el  pequeño  apartado,  donde  por  primera  vez  escu- 
chó las  exhortaciones  de  Garlos  V. 

■  Todo  estaba  en  el  mismo  estado:  las  azucenas  elevaban  al 
cielo  sus  blancas  coronas  estrelladas  con  esmalte  de  oro:  los 
rosales  difundían  esencias  arrobadoras  de  sus  capullos  de  gra- 
na: las  violetas  sacudían  su  cuajado  rocío  que  las  salpicaban  á 
manera  de  nítidas  perlas:  el  lirio  erguía  su  aterciopelada  diade- 
ma ostentando  los  colores  del  iris  y  la  púrpura. 

Todo  hacía  honor  á  la  mano  del  jardinero:  hasta  el  arboli- 
llo  encorvado  destacaba  ya  recta  su  altiva  corona,  sembrada 
de  flores  de  uieve  diáfana  y  brillante  

—Aquí,  Dios  mío— dijo  Juan  con  profunda  emoción— aquí, 

por  primera  vez  oí  su  voz  edificante  aquella  voz  que  caia 

sobre  mi  corazón  encandecido,  como  la  fresca  lluvia  sobre  los 

campos  abrasados  aquí  escuché  aquellas  palabras  evangélicas 

que.  fluían  de  sus  labios  con  mas  dulzura  qmfla  miel  de  un  pa  - 
nal!!!....Oh!  estas  flores  cuantos  recuerdos  no  tienen  para 

mí  cuantas  lecciones  no  rae  dan!. ...Ese  arbolilloque  hoy  se 

levanta  con  arrogancia,  encorvado  fué  por  su  mala  dirección, 
y  la  mano  del  jardinero  lo  enderezó  para  que  mas  existiera... 
esas  azucenas  se  ahilaban  sin  cultivo:  esas  rosas  se  emblanque- 
cían f  se  deshojaban  sm  riego:  esas  violetas  y  cárdenos  lirios 
eran  presa  de  estas  traidoras  parásitas  qua  yacen  arrancadas  y 
ahora  son  orgullo  de  este  pensil  galano.... sin  la  mano  del  jardi- 
nero nada  serian..., Así  yo  sin  la  dirección  de  mi  sábio  precep- 
tor tendría  triste  destino  Dios!. ...la  sábia  naturaleza  enseña 

al  hombre  en  las  cosas  mas  pueriles  la  senda  por  donde  debe 

marchar  lodo  está  dispuesto  con  armonía  admirable  todo 
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tiene  un  curso  cslablecitlo  que  marca  la  verdadera  sucesión  de 
las  cosas,  lodo  revela  la  inmensa  sabiduria  y,  omnipotencia  del 

creador  bendito!  Por  eso  agradezco  con  loda  la  efusión  de 

mi  alma  el  bien  que  be  recibido  de  ese  hombre  generoso  Yo 

era  como  estas  flores,  como  éstas  plantas,  y  él  me  ha  cultivado 
con  el  roció  de  su  bondad.... Bendito  sea  también!... Adiós,  her- 
mosas florecillas!....yo  parlo,  vosotras  quedáis... ^;cuando  podré 

volveros  á  ver... ¡Ay!  nunca  jamas!. ...¡Cuan  triste  es  despedir- 
se para  siempre!.. ..para  siempre,  Dios  mió!. ...que  pena!...... 

Adiós,  bellas  flores. . . .  ¡  Adiós! .... 

Y  Juan  se  retiró  de  allí  contristado! 

Cuando  pasaba  cerca  del  vestíbulo,  el  emperador  que  oslaba 
respirando  en  él  la  ambrosía  de  las  auras,  le  miró  con  cierta 
emoción  y  le  dijo. 

—  Juan  ;,por  qué  lloras?....  • 

—Porque  vamoa  á  separarnos  para  siempre  ~  conlestó  con 
voz  dolorosa. 

Entonces  se  levantó  el  anciano,  y  señalándole  el  firmamen- 
to, exclamó. 

—Te  engañas,  Juan,  nos  volveremos  á  ver,  allá  arriba!!... 
en  el  cielo  que  nos  corona!!!  

—Es  verdad,  padre  mió,— repuso  el  jóven  alejándose-;- y  a 
me  había  olvidado!!  
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CAPITULO  IX. 


EL  REGALO  DE   UN  MONARCA. 


Al  día  siguiente  se  levantaron  muy  temprano  Juan  y  su  pa- 
dre adoptivo. 

Dirigieron  al  punto  sus  pasos  á  la  iglesia  donde  oyeron 
misa. 

Juan  elevó  durante  el  sacrificio  plegarias  fervientes  al  Dios 
de  la  mansedumbre  y  del  amor. 

Carlos  V  también  se  bailaba  en  el  templo. 

Acabados  los  divinos  oficios  se  acercó  el  doncel  á  un  altar 
de  María,  que  aparecía  iluminado  por  una  lámpara  de  oro  de 
ricos  esmaltes. 

Allí  oró  de  nuevo  el  doncel  permaneciendo  absorto  largo 
tiempo. 

Guando  se  levantó,  brillaba  en  su  frente  el  sello  de  la  resig- 
nación y  la  valentía  de  los  héroes. 

El  desgraciado  no  se  aleja  de  los  altares  de  María  sin  con- 
suelo en  el  corazón. 

Para  los  huérfanos  la  estela  del  paraíso,  la  emperatriz  de  los 
cielos  no  escasea  sus  bondades:  la  madre  universal  es  fuente 
Inagotable  de  amor,  espejo  límpido  de  la  hermosura  del  criador. 

Después  se  encaminó  á  la  celda  de  Garlos  V  acompañado  de 
su  padre  adoptivo. 

Allí  esperaba  el  emperador  en  unión  del  Prior  Fr.  Martin 
de  Angulo,  y  de  su  confesor  Fr.  Juan  de  Regla. 

Garlos  Y  ocupaba  su  silla  de  baqueta,  y  los  dos  eminentísi- 
mos varones  permanecían  de  pie  á  salado. 


-  2G8  - 


En  una  mesa  aparecía  un  crucifijo  de  marfil  alumbrado  por 
dos  velas. 

Una  espada  de  empuñadura  de  oro  cincelada  espléndida- 
menie  y  sembrada  de  piedras  preciosas,  se  recostaba  en  la  me- 
sa á  los  pies  del  crucifijo. 

Aquella  espada  estaba  envuelta  en  una  vama  de  marfil  gra- 
bada con  esmaltes  y  escopladuras  de  plata:  un  talabarte  de 
púrpura  y  seda  pendía  de  dos  argollas  que  le  apresaban  por 
un  broche  de  esmeraldas. 

Guando  Juan  y  Quijada  penetraron  en  la  estancia,  se  con- 
movieron profundamente  al  percibir  aquellos  objetos. 

A  Juan  le  palpitaba  el  corazón  con  violencia,  porque  pre- 
sentía que  iba  á  suceder  una  escena  grave. 

--Acercaos,  D.  Juan,- le  dijo  el  emperador  con  acento  ma- 
gestuoso  y  firme— acercaos  á  mí. 

El  doncel  obedeció  temblando. 

--Oídme, hijo  mió-- continuó  el  monarca  con  mas  dulzura  - 
creo 'que  vuestro  corazón  está  formado:  creo  que',  puede  resistir 
ya  los  vaivenes  que  van  á  combatirle  en  el  piélago  del  mundo; 
nada  tengo  ya  que  añadir  á  mis  anteriores  exhortaciones,  y 
en  verdad  que  el  fruto  recogido  por  ellas  rae  satisface  alta- 
mente. En  efecto:  vos,  pobre  niño,  carecíais  del  riego  de  la  edu- 
cación, y  á  mí  me  ha  ocasionado  el  placer  de  prodigárosle.  Es- 
-  toy  complacido  de  todo.  Róstame  ahora  legaros  un  recuerdo, 
una  memoria  de  lo  mucho  que  os  amo,  y  antes  de  hacerlo, 
quiero  en  presencia  de  estos  ilustres  varones,  sondear  vuestra 
alma,  por  si  aun  reside  en  ella  alguna  escoria  del  pasado, — 
Decidme,  ü.  Juan,  ¿vos  queréis  por  lo  visto  egercer  la  noble 
profesión  de  las  armas  ¿no  es  verdad? 

--Si  señor — contestó  el  jóven,  irómulo  de  emoción. 

—Veamos.  ¿Que  causa,  pues,  os  proponéis  defender?  

Porque  esa  profesión,  hijo  mió,  tiende  á  restablecer  el  derecho 

éUnde  se  pierde,  el  imperio  de  la  ley  donde  esta  se  huella  y 

hay  hombres  que  en  lugar  de  consagrarse  á  causas  tan  nobles 
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y  legíliinas,  emplean  su  espada  en  conlra  de  ellas  Veamos, 

cual  es  vuestra  opinión. 

¿Mi  opinión,  señor?  

-  Precisamenie,  ¿Que  causa  vaisá  defender,  D.  Juan? 

--Oh!..  ..no  sé  que  responder;  pero  yo  creo  que  un  soldado 
no  puede  defender  otra  que  la  que  preste  brillo  á  la  religión  de 
sus  abuelos,  á  su  patria,  y  á  su  soberano. 

--Bien.... bien.... contestaron  á  la  vez  los  dos  ilustres  varo- 
nes y  Luis  Quijada. 

—Vuestra  respuesta,  hijo  mio--añadió  el  monarca — es  con- 
forme á  los  principios  que  yo  he  tenido  la  satisfacción  de  in- 
culcaros: el  asentimiento  de  est  )s  eminentísimos  varones  puede 
demostrai'os  cuan  bien  habéis  comprendido  la  materia.  Pero  no 
basta,  D.  Juan,  que  afirme  un  guerrero  cuales  han  de  ser  sus 
nobles  propósitos:  la  palabra  del  hombre  se  la  lleva  el  aire  cuan- 
do una  convicción  profunda  no  le  impulsa  á  sostenerla:  es  pre- 
ciso, pues,  que  nos  digáis  si  vuestra  opinión  es  conforme  á  lo 
que  habéis  dicbo  antes. 

--Lo  afirmó  con  la  veracidad  del  corazón-- dijo  el  mancebo 
entusiasmado.- -Dios  que  vé  los  pliegues  mas  recónditos  de  mi 
alma,  sabe  que  en  estos  momentos  no  se  maachan  mis  lábios  con 
la  mentira. 

—Bien,  D.  Juan,  y  yo  os  creo  á  fé  de  hombre  de  bien.  Yo 
os  creo  porque  no  tenéis  aun  edad  para  mentir  villanamente. 
Ademas;  yo  me  congratulo  en  que  vuestras  convicciones  sean 
conformes  á  vuestras  palabras;  porque  de  nada  sirve  proferir 
las  últimas,  si  luego  se  violan  las  primeras.  Caballeros  he  ar- 
mado yo  que  afirmaron  cien  veces  lo  que  vos,  y  luego  se  des  - 
viaron  completamente  de  su  bandera,  escogiendo  otra  de  opro- 
bio y  mengua.  Yo  no  pretendo  tampoco  compararos  con  aque- 
llos, porque  fueron  la  hez  y  escoria  de  la  caballería:  quiero, 
si,  haceros  comprender  que  no  basta  á  un  guerrero  llevar  es- 
tampado el  lema  que  defiende  en  la  cimbria  de  su  escudo,  cuan- 
do no  ie  imprime  en  los  pliegues  de  su  alma.  Ahora  vamos  á 
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reasumir:  vos  por  lo  visto  queréis  llevar  el  lema  áQ  religión, 
patria  y  rey,  que  es  el  que  llevaron  nuestros  abuelos  gloriosos, 
y  el  que  cumple  á  un  infanzón  bien  criado.  Pues  yo  quiero 
aun  compendiar  másese  lema  para  que  nunca  le  olvidéis;  quie- 
ro reducirle  á  una  palabra  que  abraza  las  otras  dos,  que  es 
por  decirlo  iñejor,  su  firmísima  base,  apoyo  y  fundamento.  De- 
fended siempre  la  causa  de  J.  C.  ,  y  obrareis  bien.  Este  ha  de 
ser  el  lema  de  vuestro  escudo. 

Con  el  sagrado  lábaro  de  la  cruz  y  el  escapulario  de  María 
venceréis  siempre.  No  hay  causa  mas  justa  que  la  que  lleva  por 
estandarte  la  cruz  de  J.  C. 

Dicho  esto  se  levantó  con  magestad,  acercóse  á  la  mesa,  lo- 
mó la  espada  y  presentándola  al  doncel,  dijo:  * 

--Esta  espada  es  joya  de  gran  valor  y  recuerdo  de  gloria 
que  me  ha  acompañado  á  este  monasterio:  pude  antes  despren- 
derme de  ella  porque  tiene  brillo  y  grandeza,  que  son  cosas  con- 
trarias á  la  resolución  de  vivir  en  pobreza  que  hice:  no  la  re- 
pudié porque  á  ella  vá  unida  una  memoria  de  amistad,  y  por- 
que á  escepcion  del  rey  mi  hijo,  no  hallé  persona  á  quien  con- 
fiarla dignamente.  Es  ofrenda  régia  y  de  rey  procede.  Esta 
es  la  espada  que  llevaba  Francisco  I,  monarca  de  Francia,  cuan- 
do cayó  prisionero  en  la  batalla  de  Pavía;  no  se  la  quitaron 
hombres  porque  él  la  entregó;  mas  yó  se  la  devolví.  Entonces 
conociendo  mi  generosidad  quiso  que  la  guardara  como  pren- 
da de  amistad  leal:  yo  acepté,  y  regalé  otra  mía,  como  mar- 
caban las  leyes  del  honor  y  de  la  delicadeza.  Prenda  es  de  un 
rey  esforzado,  valeroso  y  caballero  cumplido,  gloria  y  lustre  de 
la  Francia  y  del  trono  de  S.  Luis:  no  tengo  cosa  de  mas  valor, 
ni  de  mas  grandeza  por  su  recuerdo  histórico  que  esta:  próxi- 
mo á  descansar  en  el  marmol  frió  de  la  tumba,  puedo  á  mi  vez 
disponer  de  ella,  sin  faltar  á  la  amistad  de  aquel  ilustre  guerre- 
ro: á  vos,  pues,  la  confio:  lomadla...., 

.Tuan  la  recibió  en  sus  manos  sin  poder  reprimir  su  alegría. 

--Sois  valiente— prosiguió  el  Emperador  sois  honrado,  que 
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son  dos  prendas  inapreciables;  haceos  dignos  de  esa  espada  que 
llevó  un  dia  otro  héroe,  y  no  la  manchéis  con  acciones  de  bas- 
tardía, no  empañéis  su  brillo  con  el  vilipendio  que  arroja  bal- 
don  sobre  la  frente,  miedo  y  luto  en  el  corazón.  Conservadla 
en  memoria  de  un  hombre  que  os  ama,  comservadla  sin  man- 
cha, que  es  la  mejor  recompensa  y  gratitud  que  pudierais  ofre- 
cerme. 

— Lo  promelo-'dijo  el  mancebo  con  entusiasmo— ella  me 
acompañará  en  todas  hs  acciones  de  mi  vida,  y  nunca  saldrá  de 
la  vaina,  mas  que  para  volver  honrada.. ..Gracias  por  esta  de- 
ferencia señor.... ya  veréis  si  soy  digno  de  ella,  y  si  el  galar- 
dón de  un  rey  permanece  puro  entre  mis  manos. 

— Pues  bien— exclamó  Carlos  V  extendiendo  sus  manos  al 
crucifijo-  -jurad  que  nunca  empleareis  esa  espada  en  contra  de 
la  causa  de  J.  C.  que  es  la  mas  noble  y  santa;  jurad  que  no  la 
empleareis  en  contra  de  vuestra  patria,  y  menos  en  contra  del 
rey  mi  hijo  que  es  vuestro  soberano!! 

—Lo  juro  por  el  Redentor  que  está  enclavado  en  esa  cruz, 
contestó  Juan  con  firmeza. 

— Si  asi  fuere,  Dios  os  lo  premie,  y  sino  que  os  lo  demande. 

Dicho  esto  volvióse  el  monarca  á  su  puesto  dijo  á  Juan. 

—Sois  caballero, podéis  partir  á  defender  con  gloria  la  religión 
de  vuestros  abuelos.  Llevad  por  estandarte  el  lábaro  de  la  cruz- 
y  por  bandera  el  escapulario  de  Maria:  llevadlos  impresos  en 
el  lampo  do  vuestro  escudo,  y  venceréis.  Algún  dia,  cuando  mi 
cuerpo  repose  en  el  sepulcro  helado,  podréis  apreciar  en  su  de- 
bido valor  las  deferencias  que  os  he  tenido,  y  el  amor  que  me 
inspirasteis.  Aquel  dia  yo  me  conformaré  con  que  vuestros  ojos 
derramen  una  lágrima  sobre  mis  restos,  vuestros  labios  una 
súplica  de  perdón. ..Partid,  hijo  mió. ..partid. ..sin  olvidar  jamás 
los  deberes  del  honor .    .    .  •  

Juan  se  aproximó  al  soberano  y  balbuceó  sollozando. 

—Adiós,  señor... nunca  olvidaré  vuestra  memoria  venerable, 
vuestras  exhortaciones,  el  bien  que  de  vos  he  recibido!  Donde 


quiera  que  yo  fuere  os  acompañará  mis  bendiciones,  y  las  pre- 
ces de  mi  corazón  agradecido.  Si  es  imposible  que  yo  recoja 
vuestro  último  suspiro,  buscaré  en  cambio  vuestro  sepulcro  frió, 
y  dérramaré  sobre  él  las  lágrimas  del  reconocimiento  mas  pu- 
ro, dulce  rocío  del  alma  que  tan  noble  ofrenda  es  de  corazo 
nes  generosos...  i  Adiós,  noble  y  venerando  maestro,  dadme  vues- 
tra última  bendición! 

— Tómala— dijo  Cárlos  V,  procurando  en  vano  contener  ya 
la  emoción  que  le  dominaba— toma  con  ella  mi  llanto,  mis  sus- 
piros y  mis  abrazos.  Descienda  sobre  tu  frente,  hijo  n\io,  como 
yo  deseo,  el  abundante  roció  de  la  bendición  del  cielo!  Ciña  ella 
siempre  la  corona  de  la  virtud  cristiana,  y  ostente  la  hidal- 
guía de  tu  raza  heroica.... 

Reinó  en  la  estancia  un  momento  de  silencio  solemne. 

Los  espectadores  aparecian  profundamente  conmovidos,  y 
especialmente  Luis  Quijada,  que  se  enjugaba  con  su  áspera  ma- 
no, algunas  gotas  gruesas  que  surcaban  sus  atezadas  mejillas. 

Cárlos  V  hizo  un  esfuerzo  penoso  por  acabar  aquella  situa- 
ción desgarradora  y  exclamó. 

—Parte,  hijo  mió!... en  el  cielo  nos  volveremos  á  ver  ¿no  es 
verdad? 

—  Si. ...yo  os  buscaré  en  él,  hombre  generoso!  contestó  Juan 
llorando. 

—Pues  bien,  yo  te  esperaré. ..Adiós!. ..valor!. ..que  tu  escu- 
do sea  la  cruz  de  Jesucristo!.  ..Adiós!.. .por  la  última  vez  en  la 
tierra... ¡Hasta  el  cielo!... 

—  ¡Hasta  el  cielo,  padre  mió!-- balbuceó  Juan  saliendo  apre- 
suradamente déla  estancia,  seguido  de  Luis  Quijada,  que  no 
podía  contener  los  ruidosos  latidos  de  su  corazón,  ni  las  lágri- 
mas de  sus  ojos. 

Cuando  estuvieron  fuera,  Carlos  V  se  arrodilló  en  presencia 
de  los  dos  ilustres  varones,  ante  la  imagen  del  Redentor  excla- 
mando. 

— Dios  mió!. ..no  le  abandonáis  en  su  horfandad...le  quedo 
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una  herencia  Irisle,  y  como  débil  criatura  está  espuesla  á  su- 
cumbir entre  los  recios  oleages  del  mundo!..  Prolejedle,  Dios 
mió,  porque  es  e\  hijo  mas  desamparado  que  dejo  en  la  tierra, 
á  la  vez  que  el  mas  noble  y  leal... No  abandonéis  á  ese  pobre 
huérfano,  que  harta  amargura  es  la  suya  considerándose  tan 
solo  en  el  mundo,  cuando  sino  fuera  por  razones  poderosas  po  - 
dría vivir  en  sombra  de  mejor  fortuna!... 

Juan  por  su  parle  también  salió  esclamando, 
—  Virgen  Sanlisima  ¡inunda  su  frente  de  bendiciones  que  le 
recompensen  tantos  beneficios  como  le  debo... Virgen  Santísima, 
amale  tanto  como  yo  le  amo!... 

Después  salieron  del  monasterio  para  dirigirse  al  castillo  de 
Villagarcia. 

Guando  aun  se  deslizaban  á  lo  largo  de  las  tapias,  todavía 
Juan  miró  con  pasión  hacia  el  palacio  del  manarca. 

En  el  balcón  del  vestíbulo  aparecía  Garlos  V  de  pie,  inmó- 
vil y  silencioso,  señalando  el  firmamento  con  su  mano  derecha 
alzada. 

Juanpaiósu  caballo, •y  exclamó  con  acento  doloroso  que 
reprodugeron  las  brisas  en  los  oídos  del  anciano  monarca. 

—Adiós,  padre  mi  o!.. yo  os  bendigo!...  ¡Hasta  el  cielo!! 

El  emperador  agitó  un  pañuelo  en  señal  de  inteligencia  y 
de  que  podían  partir. 

Asi  lo  hicieron  en  efecto  apresurando  el  paso  de  sus  corceles. 

Guando  el  emperador  los  perdió  de  vista,  brillaban  en  sus 
OJOS  dos  lágrimas!! 


Algunos  años  después,  cuando  corría  el  de  1571 ,  se  empeñó 
el  emperador  Selim  en  conquistar  la  isla  de  Ghipre  que  poseían 
los  Venecianos,  y  ocupó  las  ciudades  de  Nicosia  y  Famagus- 
ta;  mas  hicieron  alianza  contra  él  la  república  de  Venecia,  el 
Pontífice  Pío  V  y  el  rey  de  España  D.  Felipe  ÍI. 

Confiaron  el  mando  de  la  armada  al  esforzado  capitán  D. 
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Juan  de  Austria,  que  se  puso  al  fíenle  de  una  escuadra  de  dos- 
cientas velas  y  se  avistó  con  la  enemiga  en  el  golfo  de  Lepan- 
to  ó  de  Corinlo,  próximo  á  la  isla  de  Cefalonia. 

Trabóse  la  batalla  el  7  de  octubre  de  1571,  y  fue  tan  com- 
pleta la  victoria  para  los  cristianos,  que  apresaron  y  echaron 
á  pique  doscientas  galeras  turcas:  los  muertos  y  prisioneros  pa- 
saron de  veinte  y  cinco  mil,  incluso  su  general,  que  pereció  en 
el  combate  de  la  nave  capitana:  los  cristianos  que  recobraron 
libertad  pasaron  de  veinte  mil. 

Y  aun  todavia  se  hubiera  llevado  la  victoria  mas  lejos,  aun 
se  hubiera  podido  ocupar  el  estrecho  de  Galipolis  ó  Helesponto 
para  sorprender  á  Constantinopla,  si  no  se  retiraran  inopinada- 
mente á  Mesina. 

El  esforzado  capitán  D.  Juan  de  Austria  que  acometió  aque- 
lla empresa,  pasmo  y  asombro  de  los  siglos  posteriores,  no  era 
otro  que  el  huérfano  á  quien  hemos  presentado  en  el  Monasterio 
de  Yuste. 

Llevaba  en  su  bandera  una  cruz  y  por  bajo  se  lela  el  si- 
guiente lema  «con  esta  señal  venceré^turcos  y  con  esta  venceré 
herejes». 

Prueba  cierta  de  que  no  olvidó  nunca  los  sanos  consejos  del 
monge  de  Yuste,  y  de  que  no  falló  á  su  palabra  y  juramento, 
empleando  la  espada  de  Francisco  I  de  Francia  en  causas  legi- 
timas, á  cuyo  frente  marchaba  la  cruz  de  Jesucristo!.... 


CAPITÜLO  X. 


EL  PERDON  POU  EL  ARnEPENTIMIENTO. 


Trascurrieron  muchos  dias. 

La  salud  del  emperador  desmejoraba  considerablemente  y 
una  causa  oculta  parecía  minar  de  continuo  aquella  organización 
privilegiada  en  otro  tiempo. 

No  eran  ya  la  gota  y  otros  achaques  de  la  vejez  los  que 
le  asediaban  solamente:  unas  calenturas  fuertes  le  devoraban  y 
consumían  poco  á  poco  la  savia  de  su  existencia. 

Sufria  sus  padecimientos  con  una  calma  heroica,  con  las  mas 
santa  y  valerosa  resignación.  Casi  parecía  que  anhelaba  con 
ciei'ta  alegría  se  acelerase  el  trance  postrero  que  habia  de  con- 
ducirle al  descanso  eterno  del  paraíso. 

Esperaba,  pues  con  la  calma  del  justo  á  quien  no  amedrenta 
esa  Jiora  pavorosa,  que  se  presenta  horrible  para  la  conciencia 
del  malvado. 

Apenas  saliaya  nada  de  su  celda, y  con  mucho  trabajo  podía 
consagrarse  á  los  actos  de  religión  que  antes  formaron  las  ale- 
grías de  su  alma. 

Una  larde  llegaron  al  monasterio  Pedro  García  de  Meneses 
y  su  hermano  Gonzalo  procedentes  de  Valladolid,  donde  les  de- 
jamos después  de  los  sucesos  ocurridos  allí. 

Presentáronse  al  punto  al  monarca,  que  un  tanto  mejorado 
se  habia  levantado  aquella  tarde  un  poco. 

Carlos  V  tendió  sus  descarnados  brazos  á  Pedro,  no  pudien- 
do  contener  el  júbilo  que  le  ocasionaba  su  llegada. 

-  -Por  fin —dijo  con  voz  conmovida- -por  fin  le  vuelvo  á  ver 


corazón  leal  oh!  ya  creí  rae  negaiía  el  cielo  esle 

piacer!  

—Señor- -contestó  el  caballero  -  mi  misión' no  ha  tenido  ci- 
ma feliz  hasta  ahora,  y  por  eso  me  he  retardado !^ 

--Bien. ...bien  esle  momento  supera  á  las  amarguras  que 

he  padecido  durante  tu  ausencia  No  es  porque  dudara  un 

punto  de  tu  lealtad,  sino  por  egoísmo  Yo  bien  sabia  que 

cuando  no  regresabas  te  detendrían  cosas  tristes  para  li....por 
eso  me  resignaba  y  pedia  á  Dios  acelerase  tu  venida,  y  le  fa- 
cihtase  una  solución  agradable  para  el  objeto  que  le  alejaba 
de  este  monasterio. 

—Y  Dios  ha  escuchado  vuestras  súplicas,  señor:  Dios  in- 
menso en  misericordias  ha  consentido  en  mi  ventura  

—Pues  que!  ¿tu  hermano?  

Mi  hermano— dijo  Pedro  tomando  á  Gonzalo  de  la  mano-- 
mi  hermano  es  ya  digno  de  llevar  el  nombre  de  mi  padre  Juan 
Garcia.  Aquí  está,  señor:  yo  os  lo  presento.  Criminal  ha  sido; 
pero  las  lágrimas  sinceras  del  arrepentimiento  le  han  purificado 
á  los  ojos  de  Dios.... Un  sacerdote  le  ha  perdonado  ya  en  el  tri- 
bunal  de  la  penitencia,  perdonadle  vos,  si  le  conceptuáis  hon- 
rado. 

Gonzalo,  trémulo,  convulso,  aterrado  por  lanía  contradicción 
como  se  había  desplomado  sobre  su  cabeza,  no  acertaba  á  repli- 
car palabra,  ni  á  levantar  la  frente. 

Pero  se  conocía  en  él.  tanta  humildad,  tanta  mansedumbre, 
tanta  resignación  que  interesaba  sobre  manera. 

Dios  había  herido  su  corazón  con  el  rayo  de  la  gracia,  y 
solo  Dios  es  autor  de  esas  trasformaciones  que  asombran  á  la 
mente,  por  las  que  con  mucha  frecuencia  vemos  á  los  mayores 
criminales  dirigirse  por  la  senda  de  la  glorificación. 

¿Quien  hubiera  reconocido  en  aquel  ser  humilde  al  indoma- 
ble infanzón  que  atrás  hemos  presentado.  ¿Quien  conocería  en 
su  cristiana  conformidad  al  hombre  de  la  avilantez,  al  gigante 
de  la  corrupción,  al  joven  caduco,'  avezado  y  endurecido  en  el 
delito'*^. 
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Cedro  aUisimo'dc  orgullosa  corona,  parecía  morder  la  tierra 
hecha  astillas:  insecto  del  pantano  de  la  contaminación,  parecia 
haber  arrojado  la  lepra  para  ceñirse  el  tosco  y  puro  vestido  de 
la  virtud.  . 

¿Quien  es  autor  de  eslas  maravillas?  ¿cual  es  la  palanca  que 
mueve  á  los  Titanes  de  la  iniquidad  llevándoloá  á  opuesto  Ijerreno? 

Gloria  á  Dios  que  es  rico  en  misericordias,  gloria  á  la  reli- 
gión cristiana  que  ciñe  coronas  y  palmas  de  triunfos  tan  admi- 
rables! 

Los  hijos  del  mundo, que  se  encenagan  en  el  charco  de  la  de- 
sesperación mas  torpe,  no  creen  eslas  benéficas  Irasformaciones, 
porque  dudan  de  la  bondad  de  Dios  y  sonríen  como  hienas  juz- 
gándole sin  po"der  para  perdonar  los  crimenes  enormes.  Pero  ¡ah! 
si  Dios  no  fuera  tan  pródigo  en  bondades,  no  sena  un  padre 
amante  para  nosotros,  y  esto  no  puede  ser,  porque  los  atributos 
de  la  divinidad  son  completos,  y  ni  le  falta  uno  ni  le  sobra  otro. 

¿Como  puede  concebirse  mejor  el  heroísmo  de  los  estravia- 
dos,  consagrándose  al  arrepentimiento  sublime,  ó  persisliendíi 
con  tenacidad  en  una  desesperación  horrorosa  que  les  hace  caer 
en  delitos  mil  v^ces  mas  torpes,  mil  veces  mas  inicuos,  mas  as- 
querosos que  los  primeros  que  cometieron?... ¿como  puede  lla- 
marse héroe  al  hombre  que  abatido  por  la  contradicción  del  nau- 
fragio de  un  capricho,  se  complace  en  apurar  hasta  la  úl- 
tima gola  el  cáliz  de  las  concupicencias,  la  esencia  de  las  aber- 
raciones mas  impias?... 

Desengáñense  los  que  incurren  lastimosamente  en  este  defoc- 
lo,  y  ojalá  que  no  fueran  muchos.. ..nosotros  indicaremos,  por- 
que se  huye  del  arrepentimiento,  y  se  busca  el  olvido  de  las 
infracciones  de  la  conciencia  en  el  lago  de  putrefacción,  que 
presentan  todas  esas  instituciones  descaradas  é  impudentes,  que 
son  el  distintivo  de  una  civilización  preñada  de  errores,  que 
ultrajan  el  decoro  público,  que  amenguan  el  esplendor  de  la  ver- 
dadera virtud,  que  son  focos  perennes  de  inmundicia  dt)nde  cor- 
re sedienta  á  bañarse  una  juventud  loca  y  viciada,  por  no  decir 
desenfreñada  y  ciega. 
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9©  huye  del  arrepenlímienlo,  porque  íievá  tras  de  sí  dalores 
y  mortificaciones,  porque  se  hermana  con  la  humildad  y  la  resig- 
nación valerosa,  y  el  hombre  está  mejor  por  la  molicie  de  las 
comodidades  por  conservar  incólume  su  decantada  dignidad,  que 
no  es  otra  cosa,  que  orgullo  feroz  con  la  ferocidad  dé  la  barba- 
rie, por  DO  mostrar  ante  el  mundo  su  faz  surcada  por  lágrimas 
de  conformidad,  como  si  fuera  una  valenlia  hacer  mentir  de  con- 
tinuo al  corazón! 

Y  no  decimos  esto,  porque  se  crea  justo  hacer  pública  gala 
de  virtudes,  pues  eso  seria  otro  nuevo  defecto;  plácenos  sobre- 
manera admirar  ese  don  del  cielo  oculto  como  la  perla  en  su 
concha;  pero  también  nos  repugna  que  se  oculte  por  ridicula 
moda,  y  se  ostenten  vicios  que  no  existen  por  complacer  á  los 
que  los  tienen:  semejante  procedimiento  es  cobarde  hasta  la  co- 
bardía mas  despreciable,  y  no  sabemos  quien  nos  agradaría  mas 
en  ese  caso,  si  el  perverso  ó  el  virtuoso  que  se  avergüenza  de 
su  corona. 

Queda,  pues,  sentado  el  móvil  porque  se  huye  en  nuestros 
dias  del  arrepentimiento  que  es  emblema  de  dolor  y  de  heroís- 
mo: de  la  misma  manera,  se  huye  de  la  religión  cristiana,  por- 
que esta  musa  del  cielo  canta  sus  armonías  en  la  tierra,  entre 
dolores  y  contriciones  

Gonzalo  contristado  por  una  turbación  indescriptible  no  acer- 
taba á  responder  una  palabra  que  le  justificara:  su  dolor  era 
mudo,  silencioso,  desgarrador;  pero  así  «ra  también  el  del  Pu- 
blicano  de  la  Parábola. 

Carlos  V  le  contemplaba  de  arriba  abajo  sin  hacer  un  es- 
fuerzo para  retraerle  de  aquel  estado:  el  infeliz  Gonzalo  revelaba 
en  aquel  momento  todas  las  tribulaciones  que  le  asediaban. 

Por  último,  haciendo  un  esfuerzo  penoso  cayó  de  rodillas 
ante  el  monarca,  y  balbuceó  con  voz  apagada  por  el  llanto  y 
por  los  sollozos. 

—! Misericordia  y  perdón!... 

—Alzaos,  D.  G'onzalo -contestó  C'^rlos  V--alzaos,  que  no  es 
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justo  eslé  á  ios  pies  de  un  hombre,  quien  se  ha  hecho  digno  de 
Dios  por  un  sincero  reconocimiento,  y  quien  ademas  ha  sido 
perdonado  por  un  sacerdote. 

— Mis  culpas  son  tan  enormes— replicó  el  conde- -que  me 
conceptúo  indigno  de  levantarme  en  presencia  de  V.  M. 

—Pláceme  sobre  manera  que  asi  vengáis  arrepenlido.Nunca 
os  vi  el  rostro,  D.Gonzalo;  pero  como  le  traéis  hoy,  me  gusta  mas 
que  como  le  habéis  tenido.  Digaos  sois  de  alzaros  ante  mi,  porque 
á  lodos  nos  iguala  en  adelante  una  misma  corona  de  triunfo. 
Las  grandes  infracciones  traen  en  pos  de  si  grandes  casti- 
gos ó  grandes  reconocimien  tos:  sed  vos  grande  en  la  virlnd  cris- 
lian?,  que  tiene  oculto  su  trono  en  la  tierra,  y  esperad  tranqui- 
lo á  conquistar  el  solio  resplandeciente  que  guarda  en  el  cielo 
á  su  hijos  predilectos.  A  grandes  caídas,  grandes  y  enérgicos 
recursos  para  levantarse;  pensad  en  vos  para  lo  sucesivo,  y 
no  cuidéis  de  mi  que  os  perdono  con  todo  mi  corazón,  y  os  ofrez- 
co la  misma  amistad  que  á  vuestro  hermano  Pedro. 

— Gracias!. ...dijeron  á  la  vez  los  dos  hermanos--gracias 
por  tan  suprema  generosidad. 

"¿Veis,  D.  Gonzalo-repuso  el  monarca-  veis  como  no  todo 
son  asperezas  en  la  senda  del  arrepentimiento?  ¿Veis  como  de  la 
virtud  cristiana  se  desprenden  inefables  alegrias,  cumplidas  sa- 
tisfacciones y  delicias  de  un  sabor  admirable?  Vos  habéis  tenido 
pretensiones  de  grandeza,  y  al  contemplaros  próximo  por  vuestra 
cuna  y  posición  al  trono  del  soberano,  creeríais  haber  llegado 
á  la  cúspide  de  los  honores,  y  sin  embargo,  nunca  fuisteis  tan 
grande,  como  hoy  que  sois  humilde,  y  nunca  tuvisteis  blasones 
tan  nobles  como  los  que  desde  hoy  ciñe  á  vuestra  frente  la  reli- 
gión cristiana.  Desengañaos,  D.  Gonzalo,  la  humildades  la  gran- 
deza, la  virtud  es  ti  mayor  honor,  la  conformidad  cristiana  es 
la  bienandanza  mas  perfecta,  la  felicidad  posible.  ¿Quien  os  ha 
levantado  de  la  sima  de  la  perdición  mas  que  la  gracia  de  Dios? 
pues  no  desperdiciad  esa  gracia;  porque  ella  es  el  espejo  de  la 
hermosura  de  los  cielos.  Estáis  en  libertad  de  obrar  D.  Gonzalo: 


^  280  - 


ol  bien  y  el  inai  deben  sor  conocidos  para  vos:  seguid  el  bien  que 
cuesta  raenos  trabajo,  y  produce  venluras  incomparables.  No  nos 
acordemos  del  pasado,  mas  que  para  enloaar  el  cánlico  de  ios 
triunfos:  ni  una  palabra  que  revele  vuestras  faltas  antigua?;  el 
sol  de  la  caridad  ha  disipada  con  sus  relámpigos  esplendorosos 
las  nieblas  que  nos  envolvían.  Gloria  á  Dios,  que  se  complace 
en  estas  victorias,  gloria  á  Dios  que  es  fuente  eterna  y  saludable 
de  bondad,  de  misericordia  y  de  perdón.... 

— Señor;  me  edifican  las  palabras  de  V.M. --respondió  Gon- 
td^lo  conmovido; aplegué  á  Dios  que  yo  pueda  imitaros  en  el  ar- 
repentimiento. Hoy  mas  que  nunca  me  sale  á  la  cara  el  estiér- 
col de  mis  iniquidades:  hoy  en  presencia  de  dos  héroes,  sien- 
to cubrirse  mi  corazón  de  vergüenza  ante  mi  pasado.  Yo  soy 
bija,  como  sabe  V.  M.  ,  de  un  hombre  que  nunca  amenguó 
los  timbres  honrados  de  su  escudo:  yo  heredé  de  aquel  ancia- 
no valeroso  los  lauros  que  habia  conquistado  con  su  sangre;  y 
todo,  todo,  lo  he  arrojado  en  la  charca  ceüagosa  de  la  putrefac- 
ción que  me  corroe  las  entrañas... Yo  fui  ingrato  con  este  ge- 
neroso hermano,  que  siempre  me  abrió  sus  brazos  fraternales, 
que  siempre  enjugó  mis  lágrimas  con  su  cariño,  que  nunca 
me  abandonó  sin  tenderme  antes  su  mano  compasiva.  Yo  fui 
mal  vasallo  para  vos,  que  erais  mi  soberano  y  señor  natural, 
y  no  me  presenté  á  rendir  el  pleito  homenage  que  como  á  tal 
los  correspondia:  yo  he  sido  para  mi  patria  hijo  espúreo  que 
lejos  de  defenderla  he  hecho  traición  á  su  engrand3Ciraiento: 
yo,  en  fin,  he  sido  contaminado  por  todas  las  lepras  de  la  ini- 
quidad. Enormes  son  mis  estrávios,  y  grande  tiene  que  ser  mi 
contriccion  para  borrar  tanta  culpa.  Por  fortuna.  Dios  hirió 
mi  frente  con  el  rayo  de  su  justicia,  y  desde  aquel  incitante 
he  empezado  á  levantarme... .Mi  corazón  agradecido  tributa  lá- 
grimas de  reconocimiento  á  los  que  me  ayudan  en  mi  caida, 
y  bendice  entusiasmado  á  este  hermano...  á  este  hermano  á 
quien  hice  tanto  mal...á  quien  yo  olvidé... mientras  que  el  cor- 
ria  á  prodigarme  tanto  bien... Señor--conlinuó  Gonzalo  señalan- 


do  á  Pedro  con  Irisle  sonrisa— he  aqui  el  digno  hijo  de  Juan  Gar- 
cia  el  leal,  he  aquí  el  héroe  en  quien  se  perpetúan  los  blasones 
de  mi  familia...  yo  soy  un  miserable  desnaturalizado,  indigno 
del  aprecio  y  consideración  de  los  hombres. 

—Tu  eres  el  héroe— clamó  Pedro  abriendo  los  brazos  á  su 
hermano— tú. ..tú. ..que  te  levantas  con  hidalguía,  ornado  de  vir- 
tudes y  coronas  de  triunfo.  Para  ti  la  gloria... para  ti  todo  el 
honor! 

Los  dos  hermanos  se  prodigaron  un  abrazo  interminable. 

— Bien,  hijos  mios — balbuceó  el  monarca  esforzandose  por 
contener  sus  lágrimas — abrazaos... son  dignos  uno  de  otro.,., 
¡la  gloria  de  los  Meneses!...oh!...Juan  Garcia... satisfecho  puedes 
mirar  á  tus  hijos  desde  el  cielo! 

Renunciamos  á  describir  el  efecto  de  esta  escena,  porque  la 
pluma  no  puede  trasmitir  fielmente  ciertas  sensaciones  sublimes 
del  corazón. 

Quien  haya  experimentado  una  emoción  semejante,  ese  úni- 
camente podrá  sacar  partido  de  lo  que  omitimos.  « 

Repuesto  un  tanto  de  su  trasporte  exclamó  el  monarca. 

— Oid  D.Gonzalo. No  puedo  creer  que  en  un  corazón  tan  ge- 
neroso como  el  vuestro  se  anide  la  desconfianza.  Vos  habéis  si- 
do un  ser  estraviado  y  nada  mas:  en  vuestro  pecho  reside  la 
misma  hidalguia  de  Pedro,  la  misma  abnegación  de  los  Mene- 
ses.  Vos  sois,  pues,  la  oveja  descarriada  que  vuelve  al  redil  del 
pastor— ¿Greis,  por  ventura,  que  ese  pastor  os  maltratará?  No,  D. 
Gonzalo:  las  flores  lácias  rejuvenecen  por  el  rocío  diáfano  do 
los  cielos:'los  arbolillos  adquieren  lozanía  por  la  hoz  del  podador, 
los  gusanos  lavan  su  lepra  en  las  fuentes  de  los  arroyuelos.  Pues 
si  todo  en  la  tierra  es  susceptible  da  modificación  ¿como  ha- 
bíais de  pensar  que  Dios  abandonase  al  hombre  arrepentido,  que 
es  la  criatura  mas  noble  que  existe?  Buscad  ese  rocío  de  los  cie- 
los, y  recogedle  en  la  concha  de  vuestra  alma  para  fecundizar 
con  su  frescura  las  flores  lácias  de  vuestro  pecho:  cortad  con  la 
hoz  de  las  mortificaciones  la  parte  pútrida  que  corroe  vuestro 
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cuerpo:  lavad  las  úlceras  de  la  contaminación  con  el  agua  salu* 
dable  del  raananlial  del  corazón,  de  ese  raananlial  que  Irae  á  los 
ojos  lluvias  de  amor  y  de  consuelo,  lágrimas  benéficas  que  ali- 
vian y  regeneran,  llanto  que  purifica,  que  presta  lozanía  al  opri- 
mido espíritu,  como  las  aguas  á  los  campos  abrasados.  ¿Descon- 
fiareis de  la  misericordia  de  Dios?.... 

—Jamas,  jamas.  He  sido  herido  en  la  frente;  pero  también 
creo  haberme  regenerado.  Era  planta  podrida,  parásita  y  des- 
malazada, á  quien  los  recios  vendábales  del  mundo  habían  roba- 
do su  verdor  y  pureza:  pero  desde  el  dia  en  que  fui  escarmen- 
tado, confio  en  la  misericordia  de  D¡(5s,  y  me  preparo  para  que 
mi  redención  sea  completa.  Dios  me  tiende  su  mano,  y  ya  no  soy 
tan  ciego  para  rechazarla,  como  hice  otras  veces:  enormes  han 
sido  mis  extravíos;  pero  yo  lloraré  incensantemente  mis  culpas 
con  lagrimas  de  sangre,  con  llanto  de  fuego  que  purifique  la  es- 
coria de  mi  alma.  Tengo  resolución  de  retirarme  á  un  monaste- 
rio, si  V.  M.  me  concede  su  venia. 
#-¿Vos  D.  Gonzalo?.... 

—Sí:  allí  se  llora  con  amplitud:  allí  el  arrepentimiento  es 
mas  eficaz. 

— No. ...no. ...tanto  no  pretendo  de  vos:. ...Ademas:  seria 
privar  á  la  patria  en  lo  sucesivo  de  un  hijo  valeroso  y  noble: 
sería  privar  al  soberano  de  un  servidor  leal. 

—Señor— replicó  Gonzalo  con  amarga  sonrisa — yo  conozco 
bien  que  no  pertenezco  para  llenar  misiones  tan  honradas:  mi 
cuerpo  está  afeminado  y  mi  mente  ciega.... Dejadme ^que  con- 
sagre á  Dios  lo  que  me  resta  de  existencia.  ¿Para  que  quiere  la 
patria  un  cuerpo  que  es  escoria,  y  mi  soberano  una  cabeza  que 
está  enferma?  Los  hombres  rechazarían  este  presente  funesto,  y 
Dios  por  el  contrario  abre  sus  brazos..,. dejadme  reclinar  en 
eHos,  para  que  yo  experimente  esa  dulzura  inefable,  de  la  que 
por  mí  iniquidad  he  carecido  tanto  tiempo.  Ademas,  yo  no  quie- 
ro privar  al  rey,  ni  á  la  patria  de  un  hijo  leal,  y  ya  tengo  re- 
suello quien  ha  de  heredar  el  lustre  de  mis  abuelos,  y  sostener 


el  honor  de  su  escudo... La  patria  y  el  rey  no  perderán  en  e 
cambio,  yo  lo  prometo... y  digo  no  perderán,  porque  mi  herma- 
no Pedro  será  mi  sucesor;  y  entre  los  dos  existe  notable  dife- 
rencia. 

— Bien,  D.  Gonzalo:  vuestra  conformidad  me  edifica:  vues- 
tros propósitos  son  heroicos:  vuestra  humildad  es  sublime.... 

— Al  contrario,  señor;  yo  busco  la  paz  y  hago  una  cosa  muy 
natural,  que  es  desprenderme  de  zozobras  odiosas:  yo  necesito 
oraciones  y  penitencias,  y  el  bullicio  del  mundo  podría  estorbar 
mi  redención.  Pedro  es  mas  valiente,  mas  bueno,  mas  leal  que 
yo,  y  no  se  dejará  vencer  por  el  enemigo:  Pedro  llevará  el  ves- 
tido que  le  exija  el  mundo,  sin  abandonar  la  coraza  de  virtud 
que  escuda  su  corazón:  Pedro  con  ese  vestido  tiene  valor  para 
llegar  á  la  cumbre  de  la  glorificación,  y  yo  con  ese  ropage  me 
condenarla. 

— Vuestra  resolución  es  nobilísima,  y  yo  no  puedo  menos 
de  consentir  en  ella.  Puesto  que  asilo  deseáis  D.  Gonzalo,  vos 
permaneceréis  en  este  monasterio  toda  vuestra  vida  consagrado 
á  Dios:  Pedro  á  mi  muerte  marchará  cerca  del  rey  mí  hijo  á 
cumplir  la  última  voluntad  de  su  padre,  y  á  seguir  esclareciendo 
^os  blasones  de  su  raza. 

—Gracias,  serior--conle8tó  Gonzalo-desde  hoy  me  considero 
emancipado  del  mundo,  y  solo  viviré  para  Dios  en  este  monaste- 
rio, que  es  asilo  de  amor  y  caridad.  Pedro,  hermano  mió,  en 
4)resencia  de  nuestro  soberano  te  entregó  la  herencia  de  nues- 
tros antepasados^  desmembrada  está,  envilecida  por  mi  extravio; 
pero  tu  la  elevarás  á  una  altura  gloriosa,  escarmentando  con  el 
castigo  que  ha  recibido  tu  hermano.  Escarmientos  son  los  que 
Dios  hace  para  que  aprendan  los  hombres:  no  olvides  nunca 
esta  lección. 

— Con  todo--balbuceó  Pedro  sollozando-yo  no  quiero  sepa- 
rarme ya  nunca  de  tí,  hermano  mío! 

— ;Te  olvidas  por  ventura  del  juramento  que  hicimos  á  nues- 
ro  padre  en  la  hora  de  su  muerte?  «Uno  siempre  al  lado  del 


rey»  nos  dijo,  y  nosotros  lo  prometimos.  Cúmplase  el  man- 
dato de  aquel  anciano  venerable,  que  se  complace  en  mirar- 
nos hoy  desde  la  región  luciente  donde  mora.  Yo  delego  en  tí 
esa  carga,  porque  mis  hombros  son  ya  débiles  para  sustentar- 
la: no  deseches  el  ruego  de  tu  pobre  hermano. 

Pedro  no  contestó  mas  que  con  sollozos. 

— ¿Aceptas,  no  es  verdad?  dijo  Gonzalo. 

—Si... acepto  con  el  sentimiento  de  separarme  de  un  hermano 
tan  querido! 

—La  voluntad  de  nuestros  padres  lo  exige  asi,  y  el  honor  de 
nuestra  familia  también.  Gracias,  Pedro,  gracias  por  tanta  mag- 
nanimidad... ¡Mis  labios  te  bendicen  ¡oh!  corazón  lealV..,, 

Los  dos  hermanos  se  estrecharon  por  segunda  vez. 

—Oh!.. .también  yo  deseo  vuestros  abrazos,  hijos  mios— dijo 
el  emperador— abrazadme... que  un  rey  con  su  corona  no  desde- 
ñarla esa  muestra  de  aprecio  de  dos  héroes  tan  grandes  como 
vosotros. 

Los  tres  permanecieron  unidos  por  el  lazo  de  amistad  que 
se  tendieron  al  cuello. 

He  ahí  el  espectáculo  grandioso  de  la  virtud:  he  ahi  los 
triunfos  que  cantan  los  angeles  en  su  Edem  de  rosas,  al  dulce 
sonido  del  arpa  de  oro  ó  de  la  ebúrnea  lira. 

Bendito  el  humilde,  porque  el  se  eleva;  y  cuan  poco  en  ver- 
dad cuesta  humillarse  aqui  en  la  tierra! 

Bendito  el  que  llora  sus  culpas,  porque  él  vive  en  la  mansión, 
de  luz  y  de  gloria;  porque  se  regenera  con  eLagua  saludable 
de  la  gracia,  porque  se  sublima  en  el  crisol  del  arrepentimiento, 
para  subir  al  cielo  divinizado!.... 

Algunos  momentos  después  de  la  escena  que  hemos  descri- 
to, Gonzalo  Garcia  de  Meneses  decia  al  emperador. 

—Voy  al  instante  á  presentarme  al  ilustre  y  Rmo.  Sr.  Prior 
para  que  me  destine  á  una  celda  pobre,  y  me  ocupe  en  los  ofi- 
cios mecánicos  de  la  casa. 

-'•No...lantocomooso...no,  amigo  mió,  contestó  el  monarca. 
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—Porque  no?... yo  creo  que  mi  penitencia  ha  de  principiar 
por  la  liumildad!... 

—  Sea  como  gustéis  en  ese  caso. 

—Pues  bien,  con  vueslro  permiso,  vamos  Pedro  y  yo  á  po- 
nerlo todo  al  corriente. 

—Adiós,  D.  Gonzalo,  podéis  salir.  En  adelante  nos  veremos 
con  frecuencia,  y  seréis  mi  hermano  ¿no  es  verdad?... 

—  ¡Hermano  de  corazón! 

El  monarca  despidió  á  los  hijos  de  Juan  Garcia,  y  cuando 
se  quedó  solo  se  enjugó  una  lágrima. 

—Son  nobles  como  Meneses— dijo— son  héroes  como  sus 
abuelos!! 


Gonzalo  y  Pedro  conferenciaron  con  el  Prior  una  hora. 

Cuando  salieron,  ambos  aparecían  tristes  y  meditabundos. 
Dirigiéronse  al  claustro,  pusieron  la  llave  en  la  cerradura  de 
una  celda,  y  abrieron.  Aquel  asilo  no  tenia  la  mas  mínima  co- 
modidad, ó  regalo  para  su  dueño;  era  una  célula  de  mortifi- 
cación. 

Su  lujo  era  un  crucifijo:  su  adorno  un  lecho  de  tablas  cu- 
biertas con  sarga  gruesa  que  le  hacían  semejar  al  potro  de  tor- 
tura, y  un  cántaro  de  arcilla  con  agua  para  templar  la  sed. 

Gonzalo  y  Pedro  entraron  en  aquella  humilde  mansión  y  cer- 
raron la  puerta. 

El  aspecto  de  aquella  miserable  morada  debió  impresionar 
fuertemente  á  Gonzalo,  porque  se  quedó  mudo,  aterrado,  páli- 
do y  convulso. 

Una  angustia  indefinible  parecía  entumecerle  el  corazón, 
aquel  corazón  yerto  y  agostado,  que  el  roció  de  la  gracia  ha- 
bía prestado  un  poco  de  lozanía. 

Clavado  en  su  sitio  no  pudo  articular  una  palabra,  ni  exha- 
lar un  suspiro:  parecía  petrificado  como  una  roca. 

¿Seria  la  última  lucha  que  entablaba  contra  él  el  enemigo 
para  hacerle  vacilar?  ¿Seria  la  última  seductora  tentación  que  se 
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atrevía  á  disputar  á  Dios  su  criatura  arrepentida? 

Gonzalo  miró  al  crucifijo  y  esto  bastó:  al  contemplar  aque- 
lla imagen  veneranda  que  con  los  brazos  estendidos  predica  eter- 
no amor  y  bondad  infinita,*  no  vaciló  ya  un  punto  en  arrojarse 
en  ellos,  para  alcanzar  la  brillante  aureola  de  la  gloria,  que 
parecía  irradiar  de  una  manera  inefable  sobre  la  frente  del  Re- 
dentor herida  por  espinas  punzadoras. 

—  Dios  mió!. ..Dios  mió!... exclamó  abrazando  los  pies  del 
crucificado— si  un  cáliz  de  amargura  bebisteis  por  el  ñombre, 
justo  es  que  yo  beba  una  gota  por  ti...  En  tus  brazos  me  recli- 
no con  el  mismo  afán  que  el  enfermo  buscando  la  salud,  que  el 
viagero  de  los  arenales  el  agua  fresca  de  los  manantiales!... Re- 
cibid en  ellos  por  piedad  al  pecador  que  Hora!!.., Miradme  con 
ojos  de  compasión  y  seré  regenerado  por  la  luz  de  vuestra  jni- 
rada.  Miradme  con  ojos  de  misericordia,  para  que  se  evapore 
la  escoria  que  cubre  mi  alma... Perdón!... Perdón,  Dios  mió,  pa- 
ra el  que  te  invoca  férvidamente,  creyendo  y  esperando  en  tu 
divina  bondad  y  Providencia...¡Perdonpara  el  que  llora!!! 

Dicho  esto  se  levantó  y  abrazó  á  Pedro,  vertiendo  sobre  el 
pecho  de  su  hermano  lágrimas  abundanlisimas  y  copiosas  de 
ternura,  que  eran  recogidas  con  anhelo  cariñoso  por  el  corazón 
leal. 

—Derrama  sobre  mi  pecho  tus  lágrimas- deciá  Pedro  con 
voz  temblorosa  por  la  emoción  que  le  dominaba— yo  las  enjugaré 
y  las  limpiaré  con  mis  labios.., llora... llora  sobre  mi  corazón  que 
el  llanto  es  muy  dulce  cuando  le  comparte  un  hermano!! 

—Con  razón  he  sido  castigado!... clamó  Gonzalo  enlre  sollo- 
zos—vela tu  por  la  honra  de  nuestra  casa.. ..pide  á  nnestro  pa- 
dre que  me  perdone,  y  déjame  solo  en  este  sitio,  donde  desde  es- 
te momento  me  consagro  todo  al  Dios  de  las  misericordias!! 

Pedro  se  separó  de  su  hermano,  que  sintió  mas  suavizado 
el  duro  harpon  de  los  pesares,  tan  pronto  como  encomendó  su 
causa  al  Dios  de  la  bondad  inefable. 

Cuando  Pedro  salió  al  claustro,  levantó  sus  ojos  al  cielo 
y  exclamó. 
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—Juan  Garda!... noble  padre  mió.». .hoy  8i  que  puedes  mi- 
rar salisfeclio  á  tus  hijos,  hoy  si  que  puedes  bendecirlos,  porque 
están  ya  en  su  puesto!!!!  


CAPITULO  XL 


PREPARATIVOS  PARA  LA  ETERNA  PARTIDA. 


Hemos  concluido  el  drama  que  veníamos  trazando,  y  aunque 
inperfeclamente  creemos  haber  llenado  nuestro  objeto,  que  no 
era  ni  podía  ser  otro,  que  e^de  presentar  en  sa  esplendor  her- 
moso toda  la  belleza  que  caracteriza  á  la  moral  cristiana. 

Si  el  espíritu  necesita  recreos  honestos  para  no  tlaquear 
con  la  triste  atonía  de  los  mil  detalles  de  la  vida,  ningún  sen- 
dero mas  apropósito  que  este  para  desterrar  del  estadio  litera  - 
rio  las  multiplicadas  producciones  que  en  el  arroja  la  inmorali- 
dad, ó  por  mejor  decir,  la  perniciosa  moda  de  nuestra  edad 
culta.  Ademas,  en  nuestros  dias  se  peca  por  falta  defé,  y  sobra 
de  raciocinio,  según  aconseja  en  parte  la  moderna  fiiosofia,  y 
creemos  firmemente,  que  se  hace  un  beneficio  á  la  humanidad 
consagrándose  á  enseñarla  verdades  inconcusas,  que  siempre 
amargan,  pero  que  aleccionan  y  presentan  deduciones  prove- 
chosas. 

-  Si:  que  ya  carece  nuestra  patria  de  los  Cervantes,  de  los 
Riojas  y  de  tantos  otros  luminares  de  la  literatura  que  en  el 
género  festivo  instruían  á  la  sociedad  en  sus  deberes,  ridiculi- 
zaban sus  defectos  sin  llegar  al  insulto,  y  proclamaban  la  mo- 
ral como  cosa  inefable,  sin  separarse  para  ser  tan  grandes  en 
las  letras  de  sus  deberes  de  cristianos,  y  aun  de  caballeros 
virtuosos.  :>i:Of^: 
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Hoy,  que  por  desgracia  carece  ua  escrito  de  interéí  cuando 
no  se  le  reviste  con  formas  obscenas,  que  presentan  los  grandes 
crímenes  como  faltas  encantadoras,  que  se  perdonan  á  una  cor- 
rompida meretriz  ó  libertino  desalmado  por  ineficaces  arrepen- 
timientos, ó  fórmulas  paganas  que  nada  se  identifican  con  la 
contrición  que  exige  el  cristianismo:  hoy  que  se  hace  la  apolo- 
gía del  vicio  para  agradar,  y  se  presentan  palpitantes  los  secre- 
tos de  la  disolución,  rodeados  de  aureolas  ficticias  que  deslum- 
bran  á  los  incautos  y  les  arrojan  en  el  lago  hediondo  de  la  pu- 
trefacción, hoy  que  se  manosea  tanto  la  virtud  y  se  la  relega 
como  á  cosa  perdida  y  asquerosa,  creemos  que  se  necesita  mas 
que  nunca  preparar  un  arsenal  de  armas  que  combatan  el  mal- 
donde  quiera  que  se  encuentre,  que  descubran  el  vicio  que  se 
oculta  con  feroz  hipocresía. 

Y  en  efecto;  en  una  época  donde  se  tributa  casi  un  culto 
á  las  obras  que  nos  trae  una  lileflhura  de  lupanar  vestida  con 
oropeles  descoloridos:  en  una  nación  donde  corren  con  fortuna 
las  obras  del  inmoral  Sué,  del  loco  Feuillet,  del  sibarita  Balzac, 
y  del  horripilante  Bouchardy,  nada  puede  hacer  frente  en  su 
terreno  mas  que  obras  iguales  sacadas  de  la  belleza  cristiana, 
tan  relegada  al  olvido  como  digna  de  mejor  puesto. 

Por  eso  nosotros  sin  pretensiones  de  ningún  género,  y  solo 
animados  de  un  buen  deseo,  hemos  consagrado  nuestras  fuerzas 
á  cultivar  ese  terreno  tan  esclarecido  por  otros,  como  repudia- 
do por  los  escritores  modernos,  que  si  le  cultivaran,  sacarían  de 
él  mas  fruto  que  el  autor  de  esta  humildísima  producción. 

Nuestro  ánimo  es  escitar  á  los  tibios  para  que  fecundicen 
con  sus  talentos  este  terreno  que  tanto  nos  encanta,  y  esto  lo 
hacemos  persuadidos  hasta  la  evidencia,  de  que  la  mala  novela 
engendra  considerables  daños  en  la  acción  moral,  bien  por  falla 
de  la  instrucción  competente,  ó  bien  porque  nuestras  groseras 
inclinaciones  se  amoldan  mas  á  lo  que  las  seduce  y  estravia, 
que  á  lo  que  las  quebranta  y  contradice. 

La  belleza  católica  compendia  en  si  todos  los  rayos  sublimes 


de  la  estética;  y  bien  estudiada  es  un  tesoro  de  sublime  lite- 
ratura. 

El  daño  que  pi'oduce  la  mala  novela  es  indecible,  y  sola  es- 
ta consideración  puede  hacer  eco  suficiente  en  el  ánimo  de  aque* 
líos  que  se  encuentren  aptos  para  combatir  ese  idealismo  fan- 
tasmagórico, con  le  cciones  sancionadas  por  la  moral  cristiana. 

A  los  aplicados  de  buena  fé,  las  palmas  y  coronas;  y  pues  el 
mal  cunde  de  diferentes  maneras,  razón  es  atacarle  con  sus  pro- 
pias armas,  porque  el  enemigo  hace  uso  de  todas  estrategias  pa- 
ra ingerir  su  veneno  en  el  cuerpo  social,  y  no  perdona  artificio 
por  infame  que  sea  con  tal  de  salir  victorioso. 

Si  en  el  palenque  científico  se  esconde  para  vociferar  sus 
máximas  erróneas,  allí  debe  hacérsele  frente:  si  predica  en  las 
cátedras  que  le  levantan  los  ilusos,  del  mismo  modo:  si  se  revis- 
te con  las  galas  de  la  imaginación,  con  el 'as  se  le  espera  y  se 
le  combate. 

Cualquier  medio  que  se  emplee  para  llegar  al  fin  santo  que 
marcan  la  religión  cristiana  y  la  moral  evagélica,  es  digno  siem- 
pre, cuando  se  trata  de  descubrir  la  cara  á  la  hipocresía,  al  vi- 
cio, y  á  la  infamia  de  la  impiedad. 


Ha  trascurrido  algún  tiempo  desde  cuando  hemos  abando- 
nado el  hilo  de  nuestra  narración. 

Nos  hallamos  á  fine^  de  Agosto  de  1558. 

La  salud  del  emperador  Calos  V  declinaba  cada  vez  mas  y 
el  fuego  de  su  existencia  se  apagaba  por  gradaciones,  como  la 
luz  de  una  lámpara  que  carece  sucesivamente  de  combustible. 

Una  fiebre  lenta  y  obstina  da  minaba  con  su  desconocido  ar- 
dor aquella  organización  vigorosa,  produciendo  estragos  inde- 
finibles que  aceleraban  la  hora  postrimera  de  su  existencia. 

Y  sin  embargo,  á  pesar  de  tan  continuos  padecimientos,  un 
frenólogo  soberbio  no  hubiera  conocido  en  aquella  noble  fisono- 
mía mas  que  rasgos  de  una  demacración  prematura,  ocasionada 
por  el  peso  abrumador  de  los  años. 
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Su  rostro,  surcado  de  venerables  arrugas,  parecía  mas  bien 
estereotipar  las  huellas  de  esa  melancolía  sublime  de  los  que  es- 
peran, que  esa  lividez  peculiar  de  los  que  tienen  la  planta  en  el 
borde  del  sepulcro. 

Sus  ojos  irradiaban  una  luz  serena  como  la  de  una  antor- 
cha fija  en  un  fanal:  su  boca  exprimía  una  risa  de  bondad  y  len- 
nura:  su  frente  brillaba  con  cierto  matiz  radiante,  parecido  al 
de  una  misteriosa  aureola,  y  sus  nítidos  cabellos  coronaban  su 
cabeza  con  una  diadema  de  nieve,  mas  esplendorosa  que  la  de 
iin  monarca.  El  distintivo  de  la  conformidad  cristiana  resaltaba 
admirablemente  en  aquella  fisonomía  simpática,  y  no  parecía  sino 
que  anhelaba  se  acelerase  el  trance  funesto,  con  la  imperturba- 
ble calma  del  justo  qne  confia  en  la  misericordia  inefable  de  Dios, 
y  en  la  tranquilidad  de  su  conciencia.  Esperaba,  pues,  animado 
de  santa  alegría  como  aquellos  valerosos  mártires  que  se  forta- 
lecían mutuamente  en  las  prisiones,  para  empuñar  su  palma 
con  mas  serenidad. 

Su  boca  no  exhalaba  mas  que  palabras  de  unción  y  de  cari  - 
dad,  edificando  con  su  ejemplo  á  cuantos  le  acompañaban. 

— Señor,  señor-le  dijo  una  vez  Pedro  García  sollozando-- 
por  fin  vamos  á  separarnos,  y  concluyen  para  nosotros  los  lazos 
de  una  amistad  incomparable.... 

—-Te  engañas,  amigo  mío— respondí  ó  con  dulzura  indefini- 
ble--lejos  de  acabarse  nuestro  aprecio  con  la  muerte,  principia 
de  nuevo  con  mas  vigor  y  nobleza.  Siento,  si,  abandonarte  en 
este  baldío  de  lágrimas,  á  tí  que  eres  bueno,  generoso  y  sensi- 
ble; pero  yo  te  aguardo  en  el  cielo,  dulce  compañero  de  mi 
vida,  yo  te  espero  en  la  región  luciente,  persuadido  de  que  irás 
á  buscarme  en  unión  de  tu  hermano  Gonzalo,  á  quien  creo  bas- 
tante justificado  ya  por  el  arrepentiniiento  y  la  mortificación 
cristiana. 

Como  un  dia  velara  por  él  Luis  Quijada  solo,  y  le  viera 
llorar  en  silencio,  le  dijo  con  la  misma  bondad. 
--¿Porque  lloras,  Quijada? 


— Diantres!  ¿por  quien  ha  de  ser?  respondió  el  Alcides  tar- 
tamudeando. 

— ¿Sientes  mi  partida,  amigo? 

—Oh!... me  destroza  el  corazón.... me  hiere  de  muerte.... 
Vos,  señor,  sabéis  mi  ceguedad  por  serviros;  mas  nunca  pudis- 
teis conocer  hasta  donde  llegaba  mi  cariño. 

—Si,  Luis,  nada  puedes  decirme  sobre  eso  que  yo  no  ha- 
ya comprendido  bien:  pero  te  engañas  si  crees  que  los  lazos 
que  nos  unen  se  terminarán  sobre  mi  tumba.  Hay  por  fortuna 
otra  esfera  donde  los  corazones  generosos*  se  reúnen  para  com- 
partir los  bienes  incomparables  y  eternos  de  la  gloria. 

-  No  digáis  mas— replicó  el  Alcides  - yo  os  buscaré  en  esa 
esfera. 

Los  dos  ancianos  se  estrecharon  la  mano  con  efusión. 

Desde  aquel  dia  principió  á  prepararse  convenientemente 
para  su  tránsito  mortal,  y  quiso  empezar  [)or  arreglar  los  nego- 
cios de  la  tierra,  para  consagrarse  todo  á  Dios  en  su  postrime- 
ro instante. 

Aunque  hizo  testamento  en  Bruselas  el  6  de  Junio  de  1 554 
ante  su  secretario  Francisco  de  Cesajo,  despachó  á  toda  prisa 
un  correo  á  Valladolid  para  que  la  princesa  Doña  Juana  habili- 
tase al  secretario  D.  Martin  Gatzelu  para  otorgar  ante  él  un 
codicilo  que  modificara  algunas  cláusulas  del  instrumento  an- 
tiguo. 

Entre  otras,  una  de  ellas  merece  particular  atención,  por 
referirse  á  la  emperatriz  Isabel  su  augusta  esposa,  muerta  en 
Toledo,  y  enterrada  en  Granada  cerca  do  sus  abuelos  los  reyes 
Católicos. 

Hicieron  por  lo  visto  un  voto  en  vida  de  retirarse  ambos  á 
monasterios  respectivos,  y  no  pudiendo  efectuarse  por  la  muer- 
te prematura  de  la  ilustre  señora,  el  emperador  se  espresa  en 
su  codicilo  del  modo  siguiente. 

«Digo  y  declaro.*  que  si  yo  muriese  anljes,  y  primero  que 
«el  rey  mi  hijo  y  yo  nos  veamos,  se  deposile  mi  cuerpo  en 


«este  monasterio,  donde  querría,  y  es  mi  voluntad,  fuese  mi  en- 
«terramienlo;  y  que  se  trajese  de  Granada  el  cuerpo  de  la  Em- 
«peralriz  mi  muy  amada  muger,  para  que  los  dos  estén  jun- 
«tos.  Pero  sin  embargo,  tengo  por  bien  remilillo  á  la  voluntad 
«del  rey  mi  hijo,  para  que  él  haga  y  ordene  lo  que  sobre  ello 
«le  pareciere,  con  tanto  que  el  cuerpo  de  la  emperatriz  y  el 
«mió  estén  juntos,  conforme  á  lo  que  acordamos  en  vida,  por 
«cuya  causa  mandé  que  estuviera  en  el  entretanto  en  deposi- 
«to,  y  no  de  otra  manera  en  la  ciudad  de  Granada.  i> 

«Otro  si;  ordeno  y  mando  que  si  yo  muriere  ante  de  verme 
«con  el  rey  mi  hijo,  y  si  acordare  y  le  pareciere  que  mi  en- 
«terramiento  y  el  de  la  emperatriz  sean  en  este  dicho  Monaste- 
«rio,  que  en  tal  caso  se  haga  una  fundación  por  las  animas  de 
«ambos  y  de  mis  difuntos,  con  los  cargos  y  beneficios  que  al 
«rey  mi  hijo  y  mis  testamentarios,  á  quien  lo  remito,  les  pare- 
«ciere.». 

«Y  asi  mismo  ordeno  y  mando,  que  en  caso  de  que  mi  en- 
«terramienlo  haya  de  ser  en  este  dicho  Monasterio,  se  haga 
«mi  sepultura  en  el  altar  mayor  de  la  dicha  Iglesia  y  Monaste- 
rio, en  esta  forma:  Que  la  mitad  de  los  pechos  á  la  cabeza^  fue- 
«ra  dél:  de  manera,  que  cualquier  sacerdote  que  digese  misa 
aponga  los  pies  sobre  mis  pechos  y  cabeza,  y> 

Acto  de  humildad  sublime  que  pone  de  relieve  toda  la  vir- 
tud cristiana  que  atesoraba  su  alma! 

Mas  adelante  y  en  el  mismo  codicilo  encarga  que  si  su  en- 
tierro fuera  en  Yuste,  se  colocara  un  cuadro  en  el  altar  ma- 
yor de  la  iglesia  que  estaba  en  poder  de  su  guarda  joyas  Juaa 
Martin  de  Esteur.  Dicho  cuadro  representa  el  juicio  final  del 
Ticiano,  y  el  autor  de  esta  obra  ha  tenido  ocasión  de  examinar- 
la, y  admirar  su  grandeza  y  notable  propiedad. 

También  recomienda  en  el  mismo  codicilo  que  se  construge- 
ra  un  altar  de  alabastro  y  un  nicho  de  marmol  para  la  custa- 
dia,  con  dos  figuras  blancas,  arrodilladas  y  envueltas  en  largos 
sudarios,  que  representaraii  á  el  y  á  la  Emperatriz  Isabel. 
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Lo  demás  del  codicilo  abraza  grandes  mandas  para  el  cul- 
to del  Sanlisimo  Sacramento,  de  quien  era  ardienlisimo  devoto, 
y  otras  de  beneficencia  para  los  pobres  y  para  sus  criados  y 
servidores. 

Arregladas  con  orden  notable  las  cosas  de  la  tierra,  prin- 
cipió á  hacer  sus  preparativos  de  partida  con  una  resignación 
admirabe  y  edificante. 

Mandó  traer  á  su  presencia  un  retrato  de  la  Emperatriz  di- 
funta, y  según  dice  Vera  y  Zúñiga  le  eslato  contemplando  un 
poco  movido  por  un  impulso  misterioso,  exclamando. 

— Por  fin,  señora,  se  acerca  para  mí  la  hora  dichosa  de  eman- 
ciparme de  este  desierto  árido:  si  en  ese  Alcázar  luciente  de  glo- 
ria que  debéis  habitar,  se  halla  mi  nombre  escrito  entre  los  de 
los  bienaventurados,  guardadme  un  puesto  á  vuestro  lado,  qu6 
para  tanto  honor  he  preparado  mi  ánima  con  tiempo!.... 

Dicho  esto  le  mandó  colgar  en  un  testero, y  después  le  trage- 
ron  otro  cuadro  de  la  oración  del  huerto.  Ante  este  fué  ma^ 
yor  su  contemplación,  y  no  pudo  resistir  un  deseo  de  arrodi- 
llarse y  exclamar. 

-—Señor!...  vos  sudabais  gotas  desangre  por  el  hombre  en 
aquel  instante  supremo  que  presagiaba  los  tormentos  que  ibais 
á  arrostrar  por  lavar  la  negra  mancha  del  delito.  Vos,  salva- 
dor mió,  y  amanlísimo  padre,  decíais  al  Eterno:  Apartad  de  mi 
este  cáliz,  si  es  posible;  pero  no  obstante,  no  se  haga  lo  que  yo 
quiero,  sino  lo  que  tu.  Y  yo  en  vez  de  padecer  angustias  mor- 
tales experimento  en  esta  hora  una  ventura  agradable  que  no  tie- 
ne parte  de  las  alegrías  de  la  tierra.  ¡Bendito  seáis,  Salvador  mío! 
y  al  decir  esto,  brillaba  en  sus  labios  esa  sonrisa  de  paz,  que  ca- 
racteriza á  los  que  esperan  con  fé. 

Luego  pidió  otro  lienzo  del  Ticiano  que  representa  el  juicio 
final,  donde  como  hemos  dicho  antes,  exprimió  en  él  su  gran- 
de autor  todos  los  afectos  de  temor  y  esperanza,  estereotipados 
con  los  tonos  y  resaltes  mas  armoniosos. 

Ante  aquella  copia  pavorosa  del- Apocalipsis,  se  abismó  en 
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una  meditación  profunda  que  produjo  á  su  alma  un  rapto  admi- 
rable. Pero  en  vez  de  recitar  el  himno,  que  tan  al  fiel  retrata  lo 
que  ha  de  suceder  en  aquel  dia  tremendo,  principió  á  murmu- 
rar en  su  interior  el  salmo  divino  en  que  el  justo  desengañado 
y  fortalecido  por  la  gracia,  suspira  con  ansia  por  llegar  á  la  pa- 
tria celestial. 

Entonces  el  médico  le  hizo  presente  sus  temores  de  que  cau- 
sarla daño  en  sus  potencias  una  suspensión  tan  larga  de  sus  fa- 
cultades, á  lo  que  contestó  con  estas  palabras. 
Malo  me  siento, 

Pulsáronle  y  le  hallaron  con  fuerte  calentura,  á  pesar  de 
parecer  sereno  á  la  simple  observación. 

Luis  Quijada  le  importunaba  llorando  á  que  tomase  algún 
alimento,  porque  hacia  algunos  dias  que  solo  tomaba  un  poco  de 
caldo. 

«A^o  me  seas  molesto,  Luis  Quijada^coniesió—yo  veo 
tque  me  va  la  vida  en  ello,  y  con  todo  no  puedo  comer,  y* 

Al  siguiente  dia  confesó  y  comulgó  con  fervor  inimitable, 
repitiendo  con  devoción  ardiente  estas  palabras.  «7«  me  manes, 
ego  in  te  manmm.»— «Estás  en  mi, yo  estaré  en  li.» 

Después  le  sangraron  dos  veces,  y  pidió  la  Extremaunción 
con  ahinco,  porque  creia  llegar  á  su  fin. 

La  recibió  con  veneración  y  amor  aquella  noche,  recitando 
con  placer  los  salmos  penitenciales  y  las  leíanlas. 

Asi  preparado  esperó  tranquilo  su  última  instante  que  va- 
mos á  describrir. 


CAPITULO  XIL 


¡AT  jesús! 


En  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1558  presentaba  la  eá- 
niara  del  monarca  un  espectáculo  tristísimo. 

Próximo  á  exhalar  el  último  instante  de  su  vida,  yacia 
tranquilo  en  su  lecho,  como  si  aquel  penoso  trance,  no  le  pro- 
dujera el  mas  mínimo  dolor. 

Los  espectadores  derramaban  lágrimas  abundantísimas  que 
caían  sobre  el  pecho  del  anciano,  como  saludables  alboradas  ó 
rocíos  de  consuelo. 

Ay!  es  tan  grato  en  esa  hora  morir  rodeado  de  personas 
queridas  que  manifiestan  su  reconocimiento  por  el  llanto!  Son 
tan  dulces  para  el  moribundo  las  lágrimas  que  recibe  en  su  fren- 
te helada! 

Y  sin  embargo,  aquel  hombre  tan  grande,  aquel  hombre 
que  ciñó  corona  y  manto  regio,  carecía  en  aquel  momento  de 
un  consuelo  que  tiene  el  mas  mísero  pechero,  el  mas  pobre 
mendigo. 

Ni  un  hijo,  ni  un  pariente  rodeaba  su  lecho  funerario! 

—  ¿No  ha  venido  mi  hijo  D.  Felipe  á  recoger  mi  último  sus- 
piro y  bendición?- clamó  repetidas  veces. 

Siempre  le  contestaba  un  silencio  sepulcral.... 

Hallábanse  e.i  la  cámara  D^Fernando  de  Toledo  conde  de  Oro- 
pesa,  su  hermano  D.  Francisco,  su  tío  D.  Diego,  D.Luis  de  Avi- 
la, los  dos  hermanos  Meneses  y  Luis  Quijada. 


Hablan  lloga<lo  algunos  dias  antes  el  doctor  Cornelio,  céle- 
bre médico  de  la  princesa  Doña  Juana,,  y  D.  Bartolomé  de  Car- 
ranza., Arzobispo  de  Toledo,  esperado  con  ansia  por  Gárlos  V 
para  hablarle  de  sus  opiniones.  Dicho  sea  de  paso,  el  digno  pre- 
lado se  justificó  ante  el  catolicisimo  señor  de  las  calumnias 
que  sobre  él  pesaban,  y  algún  tiempo  después  íuando  en  Roma 
fué  preso  por  sospechoso  en  la  Fé,  dice  el  Doctor  Navarro  que 
en  la  hora  de  su  muerte,  y  en  presencia  del  sagrado  Viatico  que 
iba  á  recibir  dijo  con  lágriñias:  «Que  por  aquel  Señor  que  ha- 
bía de  recibir  y  ante  quien  con  brevedad  pensaba  dar  cuenta, 
nqiie  jamas  le  había  ofendido  mor  talmente  en  materia  de  la 
uFéj  ni  incurrido  en  alguno  de  los  errores  que  se  le  habían 
a  imputado,  no  obstante  que  tenia  por  justa  la  sentencia,  que 
fíen  virtud  de  lo  alegado  y  probado  se  había  dado  contra  éln 
Acción  que  le  grangeó  tanto  crédito  de  inocencia,  que  las  demos- 
traciones que  hizo  el  pueblo  el  dia  de  su  entierro  con  su  cuer- 
po, fueron  de  santo.» 

€omo  se  aproximase  por  momentos  el  fin  del  ilustre  empe  - 
rador,  llamó  cerca  de  sí  á  Pedro  García  y  le  habló  en  voz 
baja. 

Poco  después  salían  de  la  cámara  lodos  los  asistentes,  ver- 
tiendo un  raudal  de  lágrimas,  y  quedaron  en  ella  los  dos  her- 
manos Meneses  y  Luis  Quijada. 

Incorporóse  el  enfermo  en  su  lecho,  y  llamando  con  la  ma- 
no á  Gonzalo  García  que  llevaba  el  hábito  de  monge  y  en  su 
interior  el  del  cilicio  mas  áspero,  le  dijo. 

—  D.Gonzalo,  estoy  altamente  satisfecho  de  vuestro  arre- 
penlimiento:  en  este  supremo  instante  mi  corazón  entusiasta  os 
tributa  respeto  y  admiración  por  la  grandeza  conque  os  habéis 
levantado:  gigantesca  fué  vuestra  caída;  pero  también  lo  es  vues- 
tra redención.  El  Dios  de  las  misericordias  ante  cuyo  trono  voy 
á  llegar  pronto,  os  ha  herido  con  la  luz  de  la  gracia,  y  en  vues- 
tra alma  se  atesora  ya  el  gérmen  de  la  virtud  cristiana  que  es 
un  don  inefable.  ¡Gloría  á  Dios  que  se  complace  en  tan  cumplí- 
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das  victorias,  y  gloria  á  la  religión  que  ciñe  coronas  heroicas, 
á  los  que  buscan  sus  inmensos  beneficios.  Tengo  confianza  en 
vos  D.  Gonzalo,  y  voy  á  encomendaros  ciertas  cosas.  Jamas  de- 
béis salir  de  este  monasterio:  en  él  orareis  dia  y  noche;  primero 
por  vuestros  abuelos:' luego,  por  vuestra  glorificación,  y  después 
por  mis  hijos  y  por  mi  alma,  que  vá  á  emanciparse  pronto  de 

los  lazos  que  la  unen  á  esta  materia  corrupta  de  mi  cuerpo  

¿Lo  haréis  D.  Gonzalo? 

—Partid  tranquilo,  señor,  que  vuestra  voluntad  será  cum- 
plida— respondió  el  conde,  sollozando. 

—Réstame  ahora  deciros  que  la  putrefacción  de  nuestros 
cuerpos  se  arroja  con  mortificaciones,  así  como  el  fuego  quita 
la  podredumbre  de  un  hierro  carcomido.  Sois  ya  un  hombre  de- 
sengañado, y  en  adelante  debéis  ser  un  monge  penitente:  el  llan- 
to del  arrepentimiento  no  brotará  en  valde  de  vuestros  ojos.  Bas- 
ta—añadió señalando  con  su  mano  el  firmamento  -  ese  es  el 
cielo,  D.  Gonzalo,  esa  es  la  región  luciente  donde  la  dicha  es 
eterna.... Buscadme  en  ella  por  medio  de  una  glorificación  com- 
pleta y  perfectísima  Buscad  allí  á  un  hombre  que  os  ama, 

pues  tal  vez  me  encontrareis  en  rae  lio  de  vuestros  abuelos- 
Retiraos!!.... 

Gonzalo  se  apartó  del  lecho  funerario  con  el  alma  destrozada 
por  el  dolor  de  separación  tan  larga. 

—Adelante,  Quijada— dijo  entonces  el  monarca —ven  acá, 
amigo  mió. 

—  Aquí  estoy--respondió  el  Alcides  acercándose  al  lecho- 
Mandadme  lo  que  gustéis  decid  lo  que  yo  he  de  hacer  

oh!.. .Dios  mió!. ..Dios  mió,  morirse!. ...morirse  él!... !él!... .des- 
dichado de  mí! 

—  Oye,  buen  Luis;  necesito  que  me  abraces  antes  de  separ- 
nos...ypn,  ven,  hombre apreciable... ven,  cariñoso  servidor... ven 

virtuoso  amigo  ¿como  le  pagaré  mejor  que  con  un  abrazo  los 

beneficios  que  me  has  dispensado?.... 

El  Alcides  ronco  de  llorar,  abrazó  á  su  rey  sin  poder  arti- 
cular mas  que  gemidos  inconexos.  39 
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Guando  se  separaron  exclamó  el  moribundo. 

—Voy  á  señalarle  mi  última  voluntad  Tu  velarás  por  Juan 
liásla  tu  muerte:  no  le  abandonarás  por  ningún  concepto,  y  le  fe- 
servarás  el  secreto  de  su  origen  hasta  que  el  rey  mi  hijo  tome 
la  iniciativa.  Tu  procurarás  á  todo  trance  que  Juan  sea  un 
hombre  honrado:  poco  tendrás  que  hacer  en  esto;  pero  si  algu- 
na vez  se  desviara  de  la  senda  del  honor,  si  a'guna  ve^e  cometie- 
ra los  escesos  de  un  malvado,  entonces,  sin  miramiento  algu- 
no le  dirás  quien  fué  su  padre,  y  cuan  irritado  le  contemplará 
desde  el  cielo.  Por  último,  le  encomiendo  á  tí  en  todo,  y  me  limi- 
tó á  suplicarte  que  cuando  sepa  el  secreto  de  su  origen,  le  rue- 
gues  perdone  á  su  padre,  que  hartos  sacrificios  hizo  por  la  co- 
rona que  llevaba  en  sus  sienes,  por  la  delicadeza  que  las  leyes 
imprimen  en  ese  asunto,  y  por  la  paz  de  los  Estados.  ¿Cumplirás 
todos  esto,  Luis? 

-—Al  pie  de  la  letra:  vos  me  mirareis  áe  continuo  desde  la 
esfera  celeste,  y  creo  estaréis  satisfecho  de  este  viejo  servi- 
dor  

—Pues  bien;  yo  parto  tranquilo  y  confiado  en  héroes  como 
vosotros.  Bendito  sea  Dios  que  no  escasea  en  esta  hora  supre- 
ma los  beneficios  para  inundarme  de  tantas  alegrías.  Bendito 
sea  Dios,  que  no  me  envia  una  gota  amarga  en  tan  dichoso 
instante.  Déjame  solo,  Luis...todavia  volverás  á  verme. 

—Adiós,  señor.., tengo  el  pecho  destrozado  ante  esta  escena; 
pero  me  anima  una  santa  esperanza  

--Cual? 

—Habéis  dicho  que  hay  una  altura  donde  se  reúnen  los  que 

en  la  tierra  se  amaron  y  caminaron  por  una  misma  senda  

Me  alivia  el  consuelo  de  buscaros  y  encontraros  en  esa  al- 
tura!  

—  Es  verdad!... allí  te  esperaré!.... 

Los  dos  ancianos  se  estrecharon  las  manos  en  silencio,  y  dos 
lágrimas  de  sus  ojos  las  bañaron:  Quijada  salió  oprimiéndose  el 
corazón  que  le  latia  con  violencia  dolorosa. 
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Reinó  en  la  sala  mortuoria  un  silencio  sepulcral  por  algunos 
instantes. 

Pedro  Garcia  lloraba  en  un  rincón,  y  gemia  sin  poderse 
contener. 

Carlos  Y  le  prodigó  una  mirada  radiante  é  indefinible. 

Pedro  reprodujo  en  su  corazón  aquella  mirada,  y  sintió  cor- 
rer por  sus  venas  un  estremecimiento  incomprensible. 

En  aquel  momento  brillaba  el  rostro  del  moribundo  con  cier- 
to resplandor  misterioso,  que  le  caia  admirablemente. 

La  blanca  diadema  de  sus  cabellos  de  plata  parecia  la  coro- 
na de  un  bienaventurado:  su  boca  sonreía  de  pureza,  y  sus  pu- 
pilas aparecían  dilatadas  por  una  alegría  inefable. 

— Pedro!. ...cora^sow  leall  —  á\¡o  con  voz  tierna  y  apacible— 
¿porqué  lloras?  Ay!  tu  llanto  cae  hilo  á  hilo  sobre  mi  corazón, 
y  le  produce  un  bienestar  incomparable.... Pero  yo  no  quiero 
que  le  derrames,  no:  guarda  ese  tesoro  del  alma  para  deplorar 
las  decepciones  del  mundo,  que  esta  hora  es  de  júbilo  y  albo- 
rozo para  nosotros. 

—Si:  contestó  el  caballero  con  acento  balbuciente— esta  ho- 
ra es  de  alegría  para  vos  que  sois  un  santo;  maano  para  mí 
que  quedo  en  este  miserable  páramo.... Y  sin  embargo,  alivia 
mi  quebranto  una  esperanza  hermosa  que  se  cierne  ante  mi 
vist-a  en  el  horizonte  del  mundo.... Esa  esperanza  sublime  es  lo 
que  rae  resta  ya  en  la  vida! 

—  ¿Y  que  mas  puedes  desear?.... Yo  no  desconfio  en  que 
algún  día  buscarás  en  el  cielo  á  tu  padre  Juan  García.... pues 
bien,  yo  estaré  cerca  de  él,  y  nos  veremos  eternamente! 

Pedro  Garcia  hizo  un  signo  de  asentimiento  y  se  acercó  al 
lecho. 

—Escucha— le  dijo. el  moribundo  con  acento  apagado— voy 
á  encomendar  á  tu  amistad  el  cumplimiento  de  un  encargo. 

—Hablad,  señor— respondió  el  caballero— yo  puedo  afirma- 
ros que  seréis  satisfecho  en  todo. 

—Pues  bien:  tu  debes  ocupar  el  puesto  que  le  señaló  tu  pa- 
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(Ire;  lu  velarás  por  el  rey  mi  hijo,  y  no  le  separáras  de  él  nun- 
ca. Cuando  le  présenles  á  él  le  dices  que  en  mi  trance  poslri- 
ro  le  he  bendecido:  que  le  esperaba  con  ansia  para  despedirme 
de  él;  pero  que  aguardándole  en  vano  parlí  sin  vituperarle, 
antes  mas  bien  tranquilo  por  las  buenas  disposiciones  que  pre- 
senta para  el  gobierno.  Si  alguna  vez  ese  hijo  falla  á  los  debe- 
res de  rey  y  de  caballero,  le  recordarás  los  hechos  de  su  pa- 
dre; y  por  fin  le  entregarás  el  último  homenage  qne  puedo 
ofrecerle  para  que  tenga  de  mi  memoria,  y  se  dirija  porral  ca- 
miao.  Aqui.... debajo  de  mí  lecho. ...en  el  féretro  de  plomo  don- 
de se  han  de  encerrar  mis  .mortales  restos. ..hay  una  caja  de 
hierro.... en  esa  caja  guardarás  aquel  santo  Crucifijo  que  presen- 
ció la  muerte  de  mi  abuelo  y  la  de  mi  esposa:  colocarás  tam- 
bién aquella  vela  que  me  ha  de  servir  para  expirar,  y  reunien- 
do dichos  objetos  á  los  que  la  caja  encierra,  la  entregarás  al  rey 
mi  hijo  diciéndole:  «Esto  es  lo  postrero  que  os  pudo  dar  vuestro 
padre;  pero  me  encargó  que  meditaseis  convenientemente  sobre 
la  herencia  que  os  envía! »  ¿Lo  harás  así,  Pedro? 
Descuidad,  señor,  que  se  cumplirá  vuestra  voluntad. 

—  Gracias!  oh!  gracias  por  todo.  ¿No  es  dulce  abandonar  el 
mundo  cuando  buenos  servidores  inundan  nuestro  último  instan- 
te de  alegría?  Dame  lu  mano,  Pedro... Adiós!... corazón  leal.... 
oh!  adiós  generoso  compañero! 

Er  hermano  de  Gonzalo  estrechaba  con  vehemencia  la  mano 
que  le  tendió  su  rey,  y  la  bañaba  con  el  copioso  llanto  de  sus 
ojos. 

—  Hasta  el  cielo!... hasta  el  cielo!... clamó  haciendo  un  peno- 
so esfuerzo— partid  tranquilo,  señor!!... 

Imposible  es  describir  el  efecto  de  aquella  escena. 
Carlos  Y  se  apresuró  á  terminarla,  y  balbuceó  con  acento 
apagado. 

—Adiós!,. .que  entre  ahora  el  confesor... luego  podré  veros 
aun  otra  vez!.... 

Pedro  García  salió  de  la  cámara  exhalando  un  desgarrador 
gemido. 
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Un  momento  después  eniró  el  monge  Fr.  Francisco  de  Vilía- 
lua,  y  recibió  segunda  vez  la  confesión  del  moribundo,  que  ya 
se  senlia  acabar  por  grados. 

Abrazado  al  crucifijo  que  habia  guardado  para  aquella  ho- 
ra hacia  actos  de  contrición-  ardentísima,  derramando  lágrimas 
abundantes  por  la  redención  de  sus  pecados.  Edificaba  aquella 
es*cena  grandiosa,  y  lodos  los  asistentes  le  acompañaban  con  sus 
sollozos  y  suspiros. 

Volvió  á  recibir  el  Saríttsimo  Sacramento  con  aquella  vene- 
ración y  amor  que  siempre  tuvo  á  la  sagrada  institución  ine- 
fable del  hijo  de  Dios  encarnado,  y  luego  que  se  terminó  la 
ceremonia  exclamó  con  acento  fervorozo. 

—Pan  celestial  que  fortaleces  este  cuerpo  demacrado,  ben- 
dito seas! 

«Señor!  contestó  Fr.  Francisco  de  Villalua.~V.  M.  se 

«alegre  cuando  con  tantas  demostraciones  le  llama  el  cielo:  sus 
«obras  son  fundadas  en  grande  misterio:  y  así  no  carece  de  él 
«haber  entrado  V.  M.  en  este  mundo  dia  de  S.  Matías  á  quien 
«tocó  por  suerte  el  apostolado,  como  á  V.  M.  el  imperio:  y  sa- 
«lir  de  él  diadeS.  Mateo,  á  quien  ha  imitado  dejando  sus  im- 
«perios  por  Cristo  como  aquel  su  caudal. d 

Oyó  esto  el  Cesar  con  gran  consuelo  y  esperanza  animado 
de  un  vivísimo  deseo  de  volar  á  la  tan  suspirada  mansión  éter- 
nal  de  gloria. 

Volvió  entonces  la  cámara  á  llenarse  de  servidores  y  ami- 
gos, que  endulzaban,  aquel  tránsito  con  el  dolor  que  les  arran- 
caba el  aprecio.  El  recogía  en  el  fondo  de  su  corazón  aquellas 
pruebas  sinceras  y  prodigaba  á  todos  miradas  radiantes  de 
gratitud. 

Reinó  en  la  cámara  el  silencio  de  las  tumbas:  el  lecho  esta- 
ba rodeado  por  religiosos,  y  los  servidores  se  estendian  á  lo 
largo  del  muro  como  fantasmas  de  piedra  vertiendo  lágrimas 
hilo  á  hilo,  sin  exhalar  una  palabra. 

En  medio  de  aquel  silencio  solemne  se  incorporó  un  poco  el 
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moribundo,  y  tomando  el  cnicifijo  en  su  mano  derecha,  prin- 
,cipió  á  recitar  en  voz  alta  algunos  salmos  de  la  Iglesia. 

Los  espectadores  cayeron  de  rodillas  espontáneamente  cual 
si  fueran  movidos  por  un  resorte  oculto  y  misterioso. 

La  voz  del  anciano  se  animaba  por  gradaciones,  y  parecía 
un  eco  profético:  cuando  llegó  al  salmo  62  su  acento  apasiona- 
do parecía  dilatarse  indefinidamente  al  recitar  estos  incompara- 
bles  versículos. 

—  «Dios  raio!...oli  Dios  mió!  ^Jil  aspiro  y  me  dirijo  á  ti  al 
«despuntar  la  aurora. 

«De  tí  está  sedienta  el  alma  mía:  !De  cuantas  maneras  lo 
«está  también  este  mi  cuerpo! 

«En  esta  tierra  desierta  é  intransitable  y  sin  agua,  me  pon- 
«go  en  tu  presencia,  como  si  me  -liallara  en  el  santuario  para 
«contemplar  tu  poder  y  la  gloria  tuya.  • 

«Mas  apreciable  esquemd  vidas  tu  misericordia:  por  tan- 
«to,  se  ocupará  mis  labios  en  tu  alabanza. 

^Por  eso  te  bendeciré  toda  mi  vida  y  alzaré  mis  manos  in- 
«vocando  tu  nombre. 

«Quede  mi  alma  bien  llena  de  tí,  como  de  un  manjar  pin- 
«güe  y  jugoso;  y  entonces  con  labios  que  rebosen  de  júbilo  te 
«cantará  mi  boca  himnos  de  alabanza. 

«Me  acordaba  de  tí  en  mi  lecho:  en  ti  meditaba  luego  que 
«amanecía;  pues  tu  eres  mi  amparo. 

« Y  á  la  sombra  de  tus  alas  me  regocijaré:  en  pos  de  tí  va 
«anhelando  el  alma  mía:  protejido  me  ha  tu  diestra. 

«En  vano  han  buscado  como  quitarme  la  vida:  entrarán  en 
«las  cavernas  mas  profundas  de  la  tierra. 

«Entregados  serán  á  los  filos  de  la  espada:  serán  pasto  de 
«las  raposas. 

«Entretanto  el  rey  se  regocijará  con  Dios:  loados  serán  aque- 
«llos  que  le  juran:  porque  quedó  así  tapada  la  boca  de  los  que 
«hablan  inicuamente». 

Así  terramó  la  poesía  santa  que  cae  sobre  el  pecbo  opri- 


mido,  como  la  lluvia  sobre  los  campos  abrasados. 

Los  circunstantes  no  pudieron  entonces  contener  sus  repri- 
midos sollozos  y  dieron  rienda  suelta  á  su  dolor. 

También  corrían  algunas  lágrimas  por  las  venerable  faz  del 
anciano,  que  les  dijo  .con  dulzura. 

—No  lloréis.. ..estoy  bien  persuadido  de  vuestro  amor,  y 

no  se  como-manifestaros  mi  reconocimiento  oh!  benditos 

seáis  aquellos  que  en  esta  hora  suprema,  suavizáis  con  vues- 
tra ternura  mi  postrimer  suspiro.... No  lloréis... ¿por  ventura 
no  volveremos  á  vernos?.... Esta  partida  es  temporal  nada  mas, 
y  en  cuanto  se  terminen  los  límites  que  á  vosotros  marcó  la  Pro- 
videncia, volareis  á  la  región  luciente  donde  os  espero.,.. ¿Creéis 

que  mi  agonía  es  dolorosa?  ;A1  contrario:  jamas  disfruté 

mas  ventura  ni  mas  paz  ...Dios  es  pródigo  en  bondades  conmi- 
go en  este  momento,  y  ni  la  mas  leve  herida  del  pasado  rae 
punza  en  el  corazón.... Siento  qne  mi  alma  se  desencadena  de  mi 
cuerpo,  no  con  el  acceso  riguroso  que  suele  ordinariamente,  si- 
no disponiendo  un  divorcio  placentero  de  la  carne  y  el  espí- 
ritu.... 

•No lloréis,  hijos  mios....no  lloréis  que  esta  es  hora  de  júbilo 
y  alegría.... Me  siento  acabar  por  grados.... pero.... os  bendigo 
con  todo  mi  corazón.... Hasta  el  cielo!!  Hasta  el  cielo!! 

—Partid  tranquilo!!  respondieron  á  la  vez  lodos  los  espec- 
tadores. 

En  seguida  le  dieron  una  vela  encendida  que  pidió,  tornó  á 
abrazar  el  crucifijo,  bañó  sus  pies  sacratísimos  con  el  llanto  a- 
bundanlísimo  de  sus  ojos,  y  prodigándole  una  intensa  mirada  de 
amor  inefable  clamó  con  acento  enérgico. 

—  Ay  Jesús!!  Jesús!!  Jesús!!.... 

Y  diciendo  esto  voló  su  alma  á  la  mansión  luciente,  á  con- 
quistar en  el  seno  de  la  inocencia  y  de  la  gloria,  el  premio  de 
sus  virtudes. 

Los  asistentes  lanzaron  simultáneamente  un  grito  de  terror 
y  corrieron  al  lecho  mortuorio. 
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En  él  solo  se  descubría  ya  un  cadáver  frió,  inanimado,  con- 
vertido en  hielo.... 

— Airas!. ..dijo  Pedro  García  abriéndose  paso— Yo  debo  cer- 
rar sus  ojos  y  tomar  el  crucifijo  de  sus  manos,  porque  así  lo 
mandó  él! 

Entonces  se  aproximó  á  su  «señor,  y  practicando  cuanto  le 
había  encomendado,  se  apartó  de  allí  exclamando. 

—Carlos  V!.,. Carlos  V  mí  soberano,  mi  protector,  mi 

compañero... mi  padre... Dios  le  tenga  en  su  gloria,  y  si  tu  alma 
ocupa  un  puesto  en  la  región  azul  que  nos  corona... guarda  á  la 
raía  un  sitio,  que  no  tardará  en  buscarle!.... 

«-ITe  aqui  lo  que  resta  de  aquel  hombre  tan  grande  que  se 
llamaba  Carlos  V  de  Austria— dijo  el  poeta  D.  Luis  de  Avila  con 
amargura-- ¿Que  es  hoy  ya,  Dios  mío?. ..Grosero  barro,  alimen- 
to de  gusanos  que  le  acosarán  en  el  podridero. ..ÜVos  solo  sois 
grande,  Dios  mío!! 

-'Oremos  por  el  finado-- respondió  Gonzalo  arrodillándose: 
para  los  que  salen  de  este  valle  lacrimoso  nada  es  tan  grato  co- 
mo la  oración! 

Y  postrándose  todos,  elevaron  al  cielo  plegarias  ardientes 
para  que  recibiera  en  su  seno  el  alma  de  Carlos  de  Aspurg  l 
de  España  y  V  emperador  de  Alemania. 

Murió  á  las  4  de  la  mañana  del  21  de  Setiembre  de  1558, 
hora  en  que  las  azucenas  del  pensil  besan  con  su  aroma  las  alas 
de  rosa  de  la  aurora,  que  principia  á  reír  de  alegría  en  el  diá- 
fano azul  de  los  cielos,  para  anunciar  al  mundo  viviente  un  nue- 
vo día  esplendido  y  radiante  


Emplearon  el  día  21  de  Seüembre  y  el  22  en  colocarle  en 
un  ataúd  de  plomo,  que  soldaron  para  introducirle  en  un  an- 
cho féretro  de  roble.  Diez  hombres  no  podían  con  la  caja  fus 
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ñeraria,  que  fué  deposilada  debajo  del  altar  mayor  en  una  sala 
de  bóveda,  que  forma  un  paralelogramo  de  5  varas  de  largo 
por  4  de  ancho. 

Tal  fué  su  voluntad,  según  expresa  el  codicilo,  y  tal  fué  su 
humildad  para  optar,  por  tan  modesto  mausoleo,  cuidando  mas 
de  vivir  y  morir  bien,  que  en  .erigirse  pirámides  de  efímera 
grandeza,  resolución  loable  de  principe  católico,  bien  ^diferente 
de  la  de  Augusto,  que  colocó  sus  cenizas  en  las  nubes.  Como  en 
aquella  edad  se  daba  tanto  crédito  á  los  fenómenes  celestes  que 
eran  tenidos  por  agüeros,  son  muchos  los  sucesos  misteriosos 
que  acaecieron  en  su  muerte,  según  refieren  los  cronistas. 

Nosotros,  sin  emitir  sobre  esto  nuestra  opinión,  nos  conten- 
tamos con  narrar  lo  que  se  dice  en  las  historias  mas  autoriza- 
das para  que  el  lector  deduzca  razonablemente. 

Dice  Vera  y  Zúñigá  en  su  Epitome  de  Carlos  V,  que  predi- 
jo su  muerte  un  cometa,  el  cual  al  principio  de  su  enfermedad 
se  inclinó  al  Septentrión,  después  se  fijó  en  el  mismo  monaste- 
rio y  despareció  en  muriendo  D.  Carlos. 

Dice  ademas,  que  en  el  huertecillo  donde  desembocaba  una 
ventana  de  su  aposento  habia  un  pie  de  azucena,  que  al  princi- 
pio de  lá  primavera  arrojó  dos  tallos  juntos:  uno  rompió  la  tú- 
nica cerca  del  Corpus  Crisü,  manifestó  su  flor,  exhaló  fragan- 
cia y  últimamente  murió.  El  otro  tallo,  aunque  de  igual  edad 
se  fué  deteniendo  en  su  botón, con  maravilla  de  todos,  porque  ni  le 
faltaba  sol  ni  agua;  y  la  misma  noche  que  desató  los  mortales 
vínculos  el  alma  del  Cesar,  rompió  su  túnica  aquella  bellísima 
flor,  símbolo  conocido  de  la  esperanza,  por  lo  que  fué  cortada 
con  respeto  y  puesta  en  el  altar  mayor  prendida  del  velo  que 
cubria  á  la  custodia. 

Pero  lo  mas  digno  de  notarse  es  lo  que  refiere  Sandoval  re- 
lativo á  esto.  Dicese  que  el  padre  Fr.  Gonzalo  Méndez  provm- 
cia  de  los  frailes  Menores  del  Perú,  tuvo  una  revelación  la  no- 
che del  21 ,  que  reservó  hasta  el  dia  de  su  muerte,  en  que  íe 

ordenó  su  prelado  que  la  manifestara.  El  religioso  varón  afir- 

40 
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mó  se  le  había  revelado  lo  siguiente.  <.<Que  en  el  juicio  de  Dios 
use  hahia  dado  por  buena  la  causa  de  Carlos  F,  y  colocado  su 
^alma  entre  los  bienaventurados  que  gozan  de  la  vista  dul- 
tcisima  de  su  criador.» 

Ante  aserto  tan  evidente  no  podemos  menos  de  silenciar 
nuestras  opiniones. 

¡Sean  respetados  los  altos  decretos  de  Dios! 

El  féretro  de  plomo  donde  le  encerraron  se  dice  que  le  hizo 
su  abuelo  Maximiliano,  y  que  él  le  llevó  consigo  muchos  años, 
poniéndole  siempre  bajo  de  su  lecho  para  no  desterrar  de  su  me- 
moria las  postrimerías  del  alma. 

Sandoval  cuya  grande  historia  recomendamos  á  los  curio- 
sos por  las  ideas  luminosas  que  presta,  no  se  conforma  con  es 
la  opinión. 

Dos  dias  después  de  su  enterramiento,  se  presentó  el  cor- 
regidor de  Plasencia  con  magistrados  y  letrados,  diciendo  que 
habiendo  muerto  D.  Carlos  en  su  jurisdicción,  le  correspondía  el 
derecho  de  recobrar  su  cadáver.  El  prior  le  rogó  que  no  le  lle- 
vara, que  el  le|  tendría  en  depósito,  y  que  no  quebrantara  la  vo- 
luntad 3el  finado,  que  quiso  se  le  enterrara  en  Yuste:  accedió 
por  fin  el  corregidor,  si  bien  mandó  descubrirle  el  rostro  para 
que  diera  fé  un  escribano. 

Los  tres  dias  siguientes  á  su  muerte  se  le  hicieron  honras 
fúnebres  en  el  monasterio,  oficiando  el  Arzobispo  de  Toledo,  al 
que  sirvieron  de  Diáconos  el  prior  de  Yuste  y  otro  que  había 
venido  de  Granada. 

También  se  le  hicieron  honras  en  S.  Benito  el  Real  de  Va- 
lladolid,  predicando  en  ellas  el  Padre  Francisco  de  Borja,  an- 
tiguo Duque  de  Gandía,  y  adepto  al  emperador  desde  su 
infancia. 

Algún  tiempo  después  le  hicieron  honras  en  Bruselas  el  jue- 
ves y  viernes  29  y  30  de  Diciembre  de  1 558  en  la  iglesia  de 
Santa  Gúdula,  presidiéndolas  su  hijo  D.  Felipe  II,  que  desplegó 
una  ostentación  asombrosa,  digna  de  un  monarca  Español. 


También  se  las  hicieron  en  Bolonia  en  el  colegio  de  los 
Españoles. 

De  igual  manera  se  las  hicieron  en  Roma  por  Ascanio  Ca- 
racciolo  caballero  Napolitano  y  ministro  de  Felipe  II,  con  acom- 
pañamiento de  19  cardenales  y  muchos  embajadores  y  obispos 
pronunciando  la  oración  fúnebre  Paulo  Flavio,  lector  público  do 
las  escuelas  de  Roma  y  familiar  del  Papa. 

Por  último,  el  dia  de  su  muerte,  según  afirman  los  cronistas 
mas  autorizados,  fué  llorado  por  todas  las  provincias  de  Euro- 
pa, Asia, Africa  y  América,  y  hasta  el  mismo  Selim,  sultán  de  los 
Turcos,  mandó  en  Constantinopla  hacerle  honras  á  su  ma- 
nera. 

Tributo  justo  que  acredita  la  buena  opinión  que  aquel  gran^ 
de  hombre  merecía  al  universo  entero!!  

Felipe  n  no  conformándose  con  la  voluntad  de  su  padre, 
mandó  trasladar  su  cadáver  al  regio  panteón  del  Escorial,  que- 
dando á  Yuste  como  recuerdo  el  féretro  de  roble  que  hoy  se 
conserva  casi  incorrupto. 

El  año  de  1812,  viajando  por  España  el  noble  Inglés  hijo 
de  Lord  Clarendon,  visitó  el  monasterio  de  Yuste,  y  pidió  con 
encarecimiento  le  permitieran  echarse  en  el  féretro,  cosa  que  lo 
fué  otorgada,  y  de  la  que  se  llevó  testimonio  sacado  por  Es- 
cribano. 

El  dia  21  de  Diciembre  de  1857  visitó  el  monasterio  un 
principe  Francés,  enlazado  con  la  augusta  hermana  de  nuestra 
reyna  Q.  D.  G.  Doña  Isabel  II;  y  mandó  decir  una  misa  ante 
el  féretro  de  roble,  á  la  que  asistió  con  una  religiosidad  admi- 
rable. 

El  magnánimo  principe  á  quien  rendimos  esta  muestra  de 
respeto  y  que  nuestros  lectores  habrán  conocido  es  S.  A.  R. 
el  Sermo.  Sr.  Infante  Duque  de  Montpensier,  tuvo  el  gusto  de 
dormir  dos  noches  en  el  monasterio,  ocupando  en  la  cámara  de 
Carlos  V  el  mismo  lugar  donde  el  héroe  Austríaco  tuvo  su 
lecho. 
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También  el  aulor  de  esla  obra  ha  derramado  una  lágrima 
sobre  el  pobre  alaud  del  emperador:  desde  entonces  enlró  en 
deseos  de  escribir  un  libro  para  consagrarle  una  flor  juslamenie 
merecida  por  sus  edificanles  virtudes,  y  he  aquí  el  móvil  prin- 
cipal que  le  animó  para  lanzar  este  insignificante  trabajo  al  jui-. 
ció  público. 

EPILOGO 

Algún  tiempo  después  de  los  sucesos  que  hemos  trazado  y 
en  ocasión  de  hallarse  Felipe  II  en  ValladoHd,  le  pidieron  au- 
diencia una  mañana  para  un  desconocido  que  deseaba  hablar- 
le con  ahinco. 

Concedido  el  permiso  correspondiente,  penetró  el  incógnito 
en  la  cámara  real. 

Era  Pedro  García  de  Meneses  el  corazón  leal. 

Doblando  una  rodilla  ante  su  nuevo  soberano  le  presentó  una 
caja  de  hierro  diciéndole. 

— Señor!...  jamas  me  separé  ¡del  padre  de  V.  M.:  en  sus  • 
últimos  instantes  de  vida  me  dijo  «toma  esa  caja,  llévala  al  rey 
mi  hijo,  y  dile  que  esto  es  lo  postrero  que  le  puedo  dar;  pero 
que  medite  bien  lo  que  significa  mi  humilde  presente»  Cum- 
pliendo yo  con  su  último  mandato,  ofrezco  á  V.  M.  el  donde  su 
augusto  padre. 

Y  al  concluir  esto  Pedro  Garcia,  entregó  la  caja  derraman- 
do lágrimas  copiosas. 

Felipe  II  tomó  en  sus  manos  aquella  prenda  veneranda,  la 
besó  con  religioso  respeto,  y  la  abrió  para  ver  su  contenido. 
Encerraba  un  crucifijo,  unas  disciplinas,  una  vela,  una  calave- 
ra y  un  pergamino  que  decía  lo  siguiente  ; 

«Hijo  mió,  hijo  mió,  no  te  olvides  de  caminar  siempre  por 
la  senda  de  la  glorificación  cristiana  que  siguió  tu  padre  en  sus 
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últimos  dias.... Hijo  mió,  nadaos  tan  hermoso  como  el  donde 
la  virtud,  que  es  madre  del  bien.... practícala  en  tu  existencia, 
y  búscame  en  el  cielo  donde  te  espero!!...» 

Felipe  II  regó  con  sus  lágrimas  aquel  obsequio  tristísimo,  y 
elevando  sus  ojos  á  la  suprema  altura  exclamó  férvida- 
mente: 

—Era  un  santo!!.... 

Pedro  García  levantó  también  su  mirada  á  la  región  azul  y 
dijo  con  acento  apagado. 

— Carlos  V!... mi  rey  y  señor!... vuestra  voluntad  está  cum- 
plida: decid  á  mi  padre  Juan  García  que  ocupo  desde  ahora  mi 
puesto!!  .  


Cuando  Felipe  II  reconoció  á  su  hermano  bastardo  D.  Juan 
de  Austria,  el  héroe  de  Lepanto  se  volvió  á  Quijada  y  le 
dijo. 

— D.  Luis.... era  mi  padre  aquel  santo  del  monasterio  

he  ahí  por  lo  que  me  hacia  feliz  con  sus  exhortaciones  he 

ahí  el  origen  de  su  amor  y  desús  deferencias.... he  ahí  porque 
rae  legó  la  espada  de  Francisco  I  !! 

—Es  verdad—respondió  Quijada  sin  poder  contener  su  llan- 
to--el  era  vuestro  padre;  y  en  su  última  hora  me  recomendó 
con  eficacia  que  no  os  desviarais  nunca  de  sus  consejos,  y  que 
le  perdonarais  su  reserva  en  gracia  de  los  sacrificios  que  se 
impuso  en  vida. 

—Oh!... exclamó  D.  Juan —no  solo  le  perdono,  sino  que  le 
veneraré  siempre!.... ¡Mártir  que  ocupas  la  luciente  altura  de 
los  bienaventurados!— añadió  levantando  sus  ojos  al  cielo-lu 
voluntad  será  cumplida  por  mí,  y  tu  memoria  venerada  siem- 
pre!...Guerrero  soy,  y  mi  estandarte  es  la  cruz  de  Jesucristo... 
que  ella  me  abra  las  puertas  del  paraíso  que  ocupas,  donde  me 
guardarás  un  puesto  cuando  á  buscarte  vaya! 

—Y  él  lo  hará- -contestó  Quijada  conmovido. ...el  lo  hará, 
porque  siempre  fué  bueno.... 
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--¡Fué  un  santo!!— replicó  D.  Juan— ¡fué  un  sanio  á  quien 
bendeciré  desde  hoy  para  que  vele  por  mí  desde  «u  es- 
fera!!  


También  en  el  monasterio  de  Yusle  prestaba  ejemplo  edifi- 
cante de  unción  y  de  santidad,  un  monge  que  había  profesado 
por  voto  solemne. 

Inútil  es  decir  que  aquel  monge  era  Gonzalo  Garcia  el  her- 
mano de  Pedro. 

Todas  las  mañanas  al  despuntar  la  aurora,  cuando  las  ave- 
cillas entonan  himnos  de  bendición  al  criador  que  las  mira  á 
través  del  espejo  inmenso  de  los  cielos,  se  arrodillaba  el  mon- 
ge ante  un  crucifijo  de  su  celda  y  con  voz  conmovida  excla- 
maba. 

—Grandes  son,  señor,  vuestras  obras!... por  vos  el  insecto  se 
trasforma  y  se  alza  del  lago  de  putrefacción.... vos  habéis  pu- 
rificado mi  cuerpo  de  la  gangrena  que  le  corroía,  y  soy  feliz. .. 
féiíz,  porque  me  acojo  á  vuestro  amparo.... Dios!.... vos  solo  el 
grande,  el  eterno,  el  inmortal,  el  santo!.... para  vos  mi  corazoii, 
Dios  mío! 

Y  cuándo  se  levantaba  de  allí  para  asistir  al  rezo  déla  Igle- 
sia,elevaba  sus  ojos  al  cielo  y  decía. 

—Garlos  V  ¡vuestros  mandatos  están  cumplidos.... decid  á 
mi  padre  Juan  García  que  su  hijo  mayor  ocupa  ya  su  pues- 
to!!!...  


¥m. 
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RESUMAN  DE  LOS  HECHOS  MAS  NOTABLES 

DEL  EMPERADOR  CARLOS  V. 

Nació  Carlos  V  en  Gante,  metrópoli  del  condado  de  Flan- 
des,  el  24  de  Febrero  de  1300.  Hijo  primogénito  de  D.  Felipe 
I  llamado  el  Hermoso  y  de  Doña  Juana  la  Loca,  sucedió  en  la 
corona  de  España  á  su  madre  y  á  su  abuelo  materno  D.  Fer- 
nando V  el  año  de  1517,  viniendo  de  Flandes  á  tomar  pose- 
sión de  sus  estados.  El  año  de  1519  murió  su  abuelo  paterno 
Maximiliano  I  y  fué  elegido  emperador  de  Alemania.  El  de 
1526  se  casó  en  Sevilla  con  la  princesa  Isabel,  prima  herma- 
na suya,  hija  mayor  del  rey  de  Portugal  y  de  la  reyna  Doña 
Maria  su  segunda  e-^posa.  Él  año  1519  se  encendieron  en  Cas- 
tilla las  guerras  de  las  Comunidades,  promovidas  por  los  cau- 
dillos Juan  de  Padilla,  D.   Antonio  de  Acuña,  el  obispo  de  Za- 
mora, y  Juan  Bravo,  los  cuale  s  pedian  una  constitución  menos 
despótica  y  no  pudieron  salir  con  su  intento,  á  pesar  de  haber 
sostenido  la  contienda  3  años,  porque  el  23  de  Abril  de  1521 
fueron  vencidos  en  los  campos  de  Villalar,  y  castigados  los 
principales  gefes  con  la  pena  de  muerte.  El  año  de  1518  fun- 
dó Carlos  V  en  unión  de  su  madre  la  reyna  Doña  Juana  el  Con* 
sejo  de  Cámara  de  Castilla  que  hasta  el    1 523  no  quedó  bien 
arreglado.  En  1525  ganó  el  emperador  la  batalla  de  Pavia 
donde  quedó  prisionero  Francisco  I,  rey  de  Francia.  En  1520 
dispensó  á  los  grandes  de  España  el  alto  honor  de  cubrirse  en 
su  presencia,  llamándoles  primos,  y  á  los  demás  nobles,  parien- 
tes, con  ciertas  distinciones  entre  los  primeros  y  los  segundos. 

En  1518  creó  el  correo  mayor,  haciendo  donación  de  él  á 
la  casa  de  Tasis,  condes  -de  Vilíamediana.  En  1519  se  prodigó 
á  si  mismo  y  á  los  reyes  sus  sucesores,  el  tratamiento  de  mages- 
tad,  suprimiendo  el  de  Alteza  que  tenian  hasta  entonces.  El 
mismo  año  introdujo  en  España  la  llamada  Guardia  Tudesca. 
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En  1o^6  creó  el  consejo  de  Estado,  cuya  presidencia  babia  de 
ser  esclusiva  para  el  raojoarca.como  sucedía  en  el^de  la  guerra. 
En  1527  creó  la  secretarias  de  hs  lenguas  que  dió  principio 
en  el  mismo  año.  En  1521  fué  coronado  por  Alemania  en  As- 
quigran  con  la  corona  de  piala  durada.  En  1530  le  coronaron 
segunda  vez  en  Bolonia,  con  la  de  bierro,  como  rey  de  Lombar- 
dia.  Y  en  el  mismo  año  la  tercera  vez  con  la  de  oro,  de  los  em- 
peradores Romanos,  por  mano  del  Pontífice  Clemente  VIL  En 
1531-  levantó  en  Granada  su  universidad,  y  continuó  feliz- 
mente los  descubriminlos  délas  Indias,  enriquecidos  con  el  es- 
Irecbo  de  Magallanes;  y  creó  la  dignidad  de  Gobernadores  ó 
Virreyes  del  nuevo  continente,  siendo  el  primero  que  mere- 
ció esta  categoría  en  la  Nueva  España  D.  Fernando  Cortés  de 
Monroy,  marqués  del  valle  de  Guaxaca,  año  de  1529;  y  en  el 
Perú,  D.  Francisco  Pizarro,  marqués  de  las  Charcas  y  Atabi- 
Ilos,  en  el  mismo  año. 

En  1535  pasó  el  emperador  á  Túnez  y  tomó  la  Goleta,  li^^* 
bertando  20,000  esclavos  cristianos;  y  en  1541  se  embarcó 
para  Argél  con  poderosa  armada,  y  salió  derrotado.  En  1546 
principió  la  guerra  contra  los  Luteranos  de  Alemania,  á  cu- 
yo frente  estaban  Juan  Federico,  Duque  de  Sajonia  y  el  Lanz- 
grave  de  Hese.  En  15i5  formó  Ja  juntado  obras  y  bosques 
Reales,  y  en  1555  dió  principio  el  consejo  de  Italia,  separado 
del  de  Aragón  que  no  se  perfeccionó  hasta  1579  por  Felipe  II 
En  1547  el  sumo  Pontífice  Paulo  III  le  concedió  los  renom- 
bres gloriosos  de  Máximo,  Augusto, Invictísimo,  Germánico,  For- 
lísimo  y  verdaderamente  católico;  y  adornó  sus  armas  impe  - 
ríales  fijando  el  Plus  Ultra  y  quitando  el  non. 

Por  último  el  16  de  Enero  de  1556,  hallándose  en  Bruse- 
las, renunció  los  Reynos  de  España  en  su  primogénito  D.  Fe- 
lipe II,  y  el  17  el  imperio  en  su  hermano  D.  Fernando,-  Rey  de 
Bohemia,  de  Hungría  y  electo  de  Romanos. 

"En  aquel  año  se  retiró  al  convento  de  Yusle  fundado  en 
lilO,  y  murió  el  21  de  Setiembre  de  1558. 
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SUCINTA  IDEA  PERSONAL  DE  CARLOS  V 

DE  AUSTRIA. 


Segnn  las  doctas  opiniones  de  los  cronistas  mas  sabios  de  su 
tiempo,  que  ademas  tuvieron  el  honor  de  conocerle  y  sabo- 
rear las  primicias  de  su  amistad,  vamos  á  trazar  un  dibujo  grá- 
fico de  su  persona  y  relevantes  prendas. 

Era  Carlos  V  mediano  de  cuerpo,  de  miembros  bien  desar- 
rollados, y  de  impasible  semblante  eu  próspera  ó  adversa  for- 
tuna: su  esterior  apacible:  su  condición  tratable  y  dulce :  sus 
ojos  azules,  su  nariz  aguileña,  señal  de  ánimo  valeroso  como  se 
observó  en  el  linage  de  los  Ciros:  el  labio  inferior  algo  caido, 
herencia  de  la  casa  de  Austria. 

Fué  de  complexión  sana  y  robusta,  hasta  que  la  gota  y  otros 
achaques  le  fatigaron.  Su  templanza  en  el  comer  fué  mas  de  Fi- 
lósofo que  de  Rey  y  capitán. 

Su  celo  por  la  religión  católica  no  tuvo  limites,  ni  jamas  se 
kalló  quebrantado  por  defender  su  buena  causa. 

Cuando  se  despidió  de  las  cortes  de  Castilla  para  tomar  po- 
sesión del  imperio  de  Austria  dijo  entre  otras  cosas  «Que  no 
«ejecutarla  su  marcha  tan  pronto  si  los  Electores  le  solicitaran 
«menos,  ó  las  cosas  de  Religión  no  le  apretaran  mas.  Declaró 
«el  estado  en  que  las  tenia  Lutero,  y  afirmó  que  no  solo  pa- 
«ra  acudir  al  servicio  de  la  Iglesia  no  le  detendrían  una  hora 
«los  alborotos  domésticos  de  España;  pero  que  si  pensara  per- 
«della  y  todos  sus  rey  nos  y  la  vida;  la  vida  y  los  rey  nos  per- 
« diera  antes  que  faltar  á  las  obligaciones  en  que  estaba.  » 

Dice  Vera  y  Zuñiga  que  en  la  entrevista  que  tuvo  con  Lute- 
ro  hasta  se  arrodilló  á  los  pies  de  aquel  monstruo,  para  que  se 
retractára  publicamente  de  sus  infernales  doctrinas,  y  desenga- 

a 
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ñara  á  tantos  como  por  su  predicamento  infame  se  condenaban. 
Añade  que  tuvo  gran  dolor  al  ver  la  dureza  del  beresiarca  pre- 
cito, quien  no  solo  no  aceptó  aquel  noble  partido,  sino  que  se 
condujo  basta  con  insolencia  cínica  en  su  presencia. 

Refiere  Sandoval  para  probar  su  celo  por  la  religión  cris- 
liana,  que  terminadas  las  cosas  de  Tormos  fué  el  Cesar  atener  la 
fiesta  del  Corpus  en  Maguncia:  que  á  pesar  de  ser  el  30  de 
Mayo  y  hacer  un  calor  insoportable,  acompañó  la  procesión  á 
pié  con  uH  cirio  en  la  mano,  y  la  cabeza  despojada. 

Entonces  le  advirtieron  que  le  podia  hacer  daño  el  sol:  á  lo 
que  contestó  «A  ningún  católico  ha  ofendido  nunca  Sol  de  es^ 
dle  día,  ni  sereno  de  Jueves  Sanio.  j> 

Hechos  que  prueban  hasta  donde  se  dilataban  sus  hermo- 
sos sentimientos  religiosos. 

Honró  las  letras,  y  las  arles  merecieron  su  privanza,  entre 
ellas  la  música  y  pintura  de  las  que  fué  ardiente  admi- 
rador. 

Fué  liberal  con  los  soldados  que  morian  por  él  de  buen 
gusto  en  toda  ocasión:  tenia  una  memoria  tan  feliz  que  jamas 
se  olvidaba  de  lo  que  una  vez  oia:  amó  la  justicia  en  extremo 
sin  desterrar  de  su  alma  la  inefable  misericordia. 

Excedió  á  todos  los  hombres  de  á  caballo  de  su  tiempo  en 
el  manejo  de  la  brida:  parecía  también  armado,  y  era  tan  su- 
frido que  decian  los  capitanes  que  por  haber  nacido  rey,  per- 
dieron en  él  el  mejor  caballo  ligero  de  aquel  siglo. 

Imposible  seria  continuar  sin  reproducir  lo  que  necesita  un 
volumen  grande,  y  que  se  ha  repelido  por  reputados  escritores 
con  general  aplauso  de  los  hombres  sensatos. 

Alegamos  estas  cortas  pruebas  para  templar  el  daño  que 
pueda  causar  la  maledicencia  y  la  envidia  en  el  honor  del  hé- 
roe mas  grande  del  siglo  XVI. 
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